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Las batallas más duras de un hombre son contra su propia naturaleza…

Gemini Rivers




SINOPSIS

Henry Webber por fin siente que su vida está mejorando. Después de un tormentoso divorcio, se ha quedado en la ruina y con treinta y cinco años ha tenido que volver a casa de sus padres.

La única motivación que tiene son sus hijas de nueve y cuatro años, más la manutención que debe pagarle a su ex que le exprime los huevos a fin de mes.

Hank perdió su empleo de los últimos diez años de su vida, porque su jefe ―que también es su ex suegro―, no tuvo el profesionalismo para separar el trabajo de lo personal; pero tras casi un año de estar cesante y llegar a pensar de tirarse del Puente de Brooklyn, consigue empleo en una prestigiosa empresa de publicidad, gracias a su mejor amigo Pedro, que es un vendedor estrella en la misma.

Los primeros meses van de maravilla, a pesar de estar en un puesto donde no resalta, no se queja: tiene un salario más que decente, puede ver a sus hijas tres noches por semana y recibirlas un fin de semana cada quince días ―o por lo menos eso debería, pero su ex vive jodiendo―. Su confianza ha vuelto y está de regreso en el mercado femenino, convirtiéndose en el casanova del lugar. Hank no tiene parangón entre las mujeres y todas saben que, si quieren un buen revolcón sin compromiso, él es su hombre.

Su vida está a punto de cambiar, abrieron nuevas plazas de trabajo y hay oportunidades de ascender, esta vez en su área que es la publicidad. ¡Y lo consigue! Pero no es lo que en realidad esperaba.

Su nueva jefa no solo es menor que él, sino que también debe ocupar el puesto de asistente personal y complacer los caprichos de esa chica que, aparte de su carácter, tiene pinta de estudiante universitaria y le cae mal.

Sin embargo, a Gem Rivers no le puede importar menos lo que su nuevo asistente piense, y pasa de Hank de tal forma que le crispa los nervios al hombre, hasta una noche en la que él descubre su oscuro secreto.

Solo entonces ella le demostrará por qué está sobre él, incluso… fuera de la oficina.

 







ADVERTENCIA

Roles es una obra que pretende dar una aproximación más real al mundo y las prácticas del Bondage, Dominación-sumisión y Sado Masoquismo.

Al ser una obra ficticia no busca establecer que la práctica y las relaciones de BDSM sean exactamente iguales a las que se describirán a continuación. Por lo tanto, no debe tomarse como un manual o una guía.

Esta novela contiene escenas relacionadas al BDSM descritas de forma explícita, por lo tanto, es posible que en muchas de estas se use lenguaje vulgar y describan acciones que pueden herir la sensibilidad del lector.

Lea bajo su propio riesgo.

P.D.:

Si estás esperando un refrito de Cincuenta Sombras de Grey, cambia de novela.  ¡No lo pienses! Cierra esto y márchate, yo soy La Ama y este es mi juego, esto no va de romance, esto va de sexo, perversión y placer.

Ría.
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CAPÍTULO 1






―Jodeeeeer, Haaaank ―gimió casi sin aliento, la morena de recursos humanos, cuando explotó con su segundo orgasmo de esa noche. Él le tapó la boca con la misma mano con la que segundos antes había estado estimulando su clítoris, mientras continuaba bombeando dentro de su sexo sin detenerse.

Hannah, Claire o Sarah ―no estaba seguro de su nombre―, empezó a chupar sus dedos con ahínco, paladeando su propio sabor, a la vez que con las manos separaba más sus nalgas para facilitarle la faena.

Ellos llevaban filtreando poco más de dos semanas, y esa noche, donde le tocó quedarse trabajando en el análisis de un estudio de mercado, se apareció con una caja de donas de dieta, un par de vasos con un café con leche cremoso y caliente de Starbucks. Anne ―o como sea que se llamase―, y se sentó sobre la esquina de su escritorio, vistiendo una minifalda de tela blanca, que dejaba muy expuestos sus muslos. La pose fue más que provocativa, porque ni siquiera disimuló cruzando las piernas, las dejó lo suficientemente abiertas como para que él husmeara entre ellas cuando se echara hacia atrás sobre el espaldar de su asiento.

Aquella zorrita no llevaba ropa interior.

Hank sonrió con perversión, cómo adoraba a las mujeres sexualmente liberadas.

Ya sus otros tres compañeros conocían la rutina, pero no se quejaban porque las mujeres que solían ir a coquetear con Hank siempre llevaban una ofrenda de paz para que los cubrieran; y esa noche, las donas y el café con leche fueron una bendición del cielo, porque al paso que iban, cerraban los ojos y solo veían gráficos de barras y filas de números.

―Te espero en el baño ―susurró ella bajando del escritorio de un saltito que hizo rebotar sus pechos y se alejó con un contoneo de caderas muy provocativo.

―Media hora ―amenazó Ryan―. Solo tienes media hora para ir y volver al trabajo. Debemos sacar esta mierda esta noche.

Henry Webber se levantó como si lo hubiese impulsado un resorte y siguió a la dulce morena de piernas largas hasta el baño que, por suerte, a esa hora era el lugar más privado del mundo, porque todos estaban en sus casas, excepto ellos. Incluso la chica de recursos humanos no debía estar allí, pero él sabía ―todos sabían― porqué estaba haciendo horas extras que en realidad no necesitaba.

Entró con discreción al baño de damas y la encontró apoyada contra el tope de mármol de los lavamanos, con la falda subida casi hasta las caderas y las piernas abiertas, dejándole apreciar los labios verticales de un tono marrón clarito, que comenzaban a brillar por la humedad de sus jugos. Le sonrió con una risita lujuriosa a la que Hank correspondió con mucho entusiasmo. Pasó el seguro de la puerta y se sacó la camisa para no arrugarla.

Ella jadeó al verlo, tras su divorcio, él se avocó a hacer ejercicio para no caer en las garras de la locura gracias a que su esposa lo estaba jodiendo a niveles indecibles, incluso boicoteando los derechos de visita a sus hijas. Por esa razón, el gimnasio fue la única salida y los resultados los estaban disfrutando todas las mujeres con las que se había acostado desde que comenzó a trabajar en Nok-Tok.

Hank era muy atractivo, no solo porque su cuerpo estaba esculpido debido a la disciplina de cuatro horas diarias de entrenamiento físico, sino porque poseía unos interesantes ojos de color verde grisáceos que convertían su mirada en un enigma brillante, que con la luz adecuada daban las sensación de que estabas mirando vidrio repujado; junto al suave cabello castaño y la barbita recortada de un color más claro que su cabellera, que cubría su mandíbula cuadrada rodeando su boca carnosa, componían un más que apetecible bocado para llevarse a la cama.

Eso era solo el aspecto físico, aparte contaba con la reputación de amante complaciente, porque no solo tenía una buena herramienta entre las piernas, sino que también sabía usarla, junto con su maestral lengua.

Y eso hizo, primero la besó hasta dejarla sin aliento, invadiendo su interior con pasión, arrancándole jadeos y suspiros a medida que su lengua se colaba juguetona dentro de la boca femenina tentando la de ella. Cuando se despegó de sus labios, la caliente morena ni siquiera abrió los ojos; aprovechando su aturdimiento la hizo girar, obligándola a apoyar su cuerpo sobre el tope frío de mármol, donde se reflejaba por completo en el espejo. Hank la obligó a separar bien las piernas posicionándose en el espacio que quedaba entre ellas, para restregar el bulto duro que pugnaba por salir de su pantalón; después deslizó sus manos grandes por debajo de la blusa, acariciando las costillas con deliberada lentitud, hasta llegar a las tetas, donde tomó cada uno de sus pechos y los amasó con suavidad, pellizcando de vez en cuando los pezones entre los índices y pulgares.

Ella siseó de gusto, se retorció ante la caricia ruda pero no se quejó; él aprovechó de restregar un poco más su bulto contra las nalgas, para que notara lo duro que lo ponía.

Sin previo aviso, la soltó y la tomó de las caderas, sopesando cada cachete con las manos para apreciar su carnosidad, aquella mujer tenía unas preciosas nalgas, que en otras circunstancias le habrían valido unos buenos azotes hasta poner su carne sonrosada, pero en ese instante el tiempo apremiaba. Así que se puso de rodillas detrás de ella, separó mucho más sus carnes y pasó la lengua a lo largo de su sexo húmedo, abarcándolo por completo.

―Oh sí, oh Dios ―gimió la morena cuando él repitió la operación, solo que llegando más adentró. Ella se inclinó hasta que su torso se pegó por completo al mármol y abrió más las piernas, facilitándole el acceso al trocito de carne que empezaba a hincharse entre los labios de su sexo. Hank aprovechó, yendo y viniendo con su lengua, introdujo dos dedos en aquel interior caliente y apretado; la morena se retorció, suspirando y gimiendo bajito, empezando un vaivén intuitivo con sus caderas para que llegara más adentro.

Hank había metido su dedo índice y medio, para dejar que el pulgar alcanzara a frotar el clítoris a medida que entraba y salía; con su mano libre, mantenía una de las nalgas separada para darle libertad a su lengua de ir y venir a lo largo de su sexo y un poco más arriba, hasta el apretado huequito que quedaba a su alcance. Ella gemía y se estremecía, jadeaba y susurraba: ―Mierda, oh sí, sí, así, por favor― a media que él aumentaba la intensidad de los embates de sus dedos.

La mujer sentía miles de sensaciones concentrándose en toda esa zona, el pulgar friccionaba con fuerza su clítoris desencadenando pequeñas corrientes eléctricas que le hacían endurecer los pezones, los dos dedos en su interior frotaban hacia abajo con intensidad, como si Hank quisiera tocarse el pulgar teniendo en medio su cuerpo, lo que estimulaba un punto desconocido para ella y que parecía crear fuego líquido que bajaba por sus muslos; y la lengua juguetona, que de manera despiadada describía círculos en su ano, la estaba derritiendo. Estaba ahogándose en sensaciones placenteras que hacían su cuerpo estremecer. Antes de siquiera percatarse, el orgasmo la asaltó como un animal salvaje y clavó sus garras y dientes en el cuerpo, convirtiéndola en una masa gelatinosa.

Ella se convulsionó entre gemidos y jadeos, momento que él aprovechó para bajar sus pantalones hasta los muslos, ponerse un preservativo y hundir su verga erecta en su interior apretado.

―Oooooooooooh, Haaaaaaaaaaaank ―gimió la morena con evidente gusto. La verga de él la llenó por completo y comprendió porqué tenía tan buena reputación. Sin dejarla recuperar el resuello, empezó un mete-saca violento que hacía sonar sus pieles al chocar una con la otra.

―Preciosa, aaaah, preciosa, que apretada estás ―gruñó con cada embestida.

Hank la hizo enderezarse un poco, se acercó a su oído y le susurró una orden ―Ábrete las nalgas― con voz ronca y lasciva; ella hizo caso, dejándole un mejor acceso a su estrecha y caliente vagina.

Empezó a sentir un cosquilleó en sus pelotas, sabía que no faltaba mucho para culminar con una buena corrida; pero antes de eso, él tenía una reputación que cuidar, así que volvió a enderezarla, y a la par que la embestía con fuerza, su mano bajó de nuevo a su sexo, que frotó sin compasión, haciéndola jadear en voz alta.

Su segundo orgasmo no tardó en llegar, fue ese su pitazo de salida para dejarse ir, le tapó la boca para que no continuara chillando; aunque no había casi nadie en la oficina, tampoco era necesario el escándalo. Su verga se hinchó y comenzó a palpitar, a la par que la morena chupaba los dedos llenos de sus propios fluidos, convirtiendo todo el acto en algo bastante sucio y excitante. Prolongó lo más que pudo el restregarse contra ella, cuando se percató que ya estaba vacío, se despegó despacio, dejó un beso en la nuca de su amiga y se salió de su cuerpo.

―Oh, Hank, eso fue… ―jadeó la morena mientras se sostenía del tope de mármol y le sonreía por el reflejo del espejo.

―Lo sé… fuiste fantástica, preciosa ―le aseguró, mientras se guardaba su verga en el pantalón e iba por su camisa.

―Tendríamos que repetir alguna vez ―propuso ella, se estaba acomodando la falda y la camisa para disimular, pero la cara de satisfacción era evidente.

―Ya sabes dónde encontrarme, bebé ―le recordó. Tras abotonarse la camisa se acercó a ella, la tomó de las mandíbulas y le estampó un beso profundo, dejando que su lengua llegara muy adentro, embebiéndose en los gemidos que la morena dejaba escapar, quería que supiera que sus labios y boca sabían a ella, a la esencia de su cuerpo.

Todo era una cuestión de ego.

Salió directo al baño de hombres que se encontraba justo al frente del de damas, se deshizo del preservativo allí, lavó su rostro y tras hacer un par de buches con agua, sacó la cajita de goma de mascar con sabor a canela que llevaba siempre junto a los preservativos.

El reloj le indicó que todavía disponía de diez minutos para volver, no obstante, era mejor terminar el trabajo que tenían entre manos; tal como había dicho Ryan, era imperativo acabar con ello esa misma noche, porque a más tardar el día lunes, anunciarían el ascenso de alguno de ellos.

Y la verdad era que Henry Webber aspiraba a más, su meta estaba en la división de creativos de Nok-Tok.







CAPÍTULO 2






El viernes, Pedro y Hank se encontraron en una cafetería que se situaba a dos cuadras del edificio que albergaba las oficinas de Nok-Tok. Time Square era un hervidero de gente a esa hora de la mañana, y los cafés y restaurantes estaban a rebosar; por suerte, Pedro Cruz era un cliente habitual, también vivía haciéndole ojitos a la camarera y él estaba seguro que su amigo ya se la había llevado a la cama en más de una ocasión, porque solo por galante no se conseguía una mesa disponible en un café en Manhattan a primera hora de la mañana.

Hank desayunaba con ahínco después de haber pasado dos horas en el gimnasio y haber corrido una hora por Central Park. Siempre que podía hacía su acostumbrada rutina de ejercicios, se había vuelto un hábito, tras el divorcio, hacer cuatro horas al día en el gimnasio, correr una y luego practicar kickboxing. Estaba lleno de ira, resentimiento, culpa y desgano.

Pedro se burlaba de él continuamente, diciéndole que no solo había perdido los veinte kilos ganados con el matrimonio, sino que ahora era un metrosexual de closet, todo porque siempre dejaba que sus hijas aplicaran rutinas de belleza con él y cada fin de semana que lograba pasar con ellas terminaba haciendo cosas de chicas que habían empezado a rendir frutos sobre su piel.

―Tú lo que tienes es envidia ―le dijo una noche tras las burlas acostumbradas en el bar de siempre―. Gracias a eso ahora yo parezco de treinta y me veo menor que tú.

Después de la rutina de esa mañana estaba desayunando a lo grande, en parte lo carcomían los nervios por la próxima presentación. Por suerte para su equipo, lograron armar todo antes de la media noche del jueves, ahora solo debían reunirse con la gente de ventas y los socios para demostrar el impacto y las ganancias de las dos campañas millonarias que llevaron ese trimestre.

El verano se estaba acabando y ya comenzaban las campañas para otoño e invierno, casi todas se enfocaban para navidad y año nuevo, pero en el intermedio siempre se hacía una con temática de noche de brujas.

El departamento creativo de la empresa era una especie de enigma, iban a sus aires y parecía una cofradía a la que no podías entrar sin una iniciación previa. Nok-Tok ocupaba cinco pisos de un rascacielos en el Time Square, la gente del departamento creativo compartía piso con los de publicidad, pero el rumor sostenía que los últimos en realidad solo dominaban una cuarta parte de las instalaciones. Los reyes indiscutibles eran los artistas creativos que hacían tan famosa a la empresa.

Henry Webber fue en su momento un publicista con cierta reputación, pero tras el divorcio su suegro decidió hacerle la vida imposible, dejándolo sin empleo y con las peores referencias que le cerraron las puertas en cualquier empresa del ramo a donde iba a pedir trabajo. Sabía que detrás de esa artimaña de mierda estaba Melinda, que no soportaba la idea de que él pudiese prosperar sin ella, a pesar de que el matrimonio se acabó por su causa.

Ella fue la que se revolcó con su entrenador.

En su cama y en su casa.

Mientras sus hijas estaban en sus cuartos haciendo los deberes de la escuela.

¿Qué tan hija de puta se tenía que ser para hacer algo tan bajo?

Pero como él no tenía los contactos ni el dinero para un abogado de la talla de la familia de su ex, al final fue Henry quien quedó como el malo.

Por suerte, cuando su mejor amigo se enteró, después de echarle la bronca de su vida y patearle el culo de forma figurativa por no haberlo contactado en su momento, lo llevó a la empresa donde trabajaba y logró que lo contrataran; desde entonces, sintió que su existencia daba un giro de ciento ochenta grados, poco a poco recuperó la confianza y tras medio año demostrando que era bueno en lo que hacía, se presentaba la oportunidad de progresar.

Una vez que terminaron de desayunar, Hank se ofreció a pagar la cuenta, mientras Pedro se tomaba el resto de su café, se acercó a la caja con su cartera en la mano. La mujer que estaba delante de él se dio media vuelta para irse y rozó su brazo con su cuerpo, empujándolo un poco y tumbándole la billetera; quiso exigirle disculpas por su torpeza, pero puesto que el lugar estaba atestado y la chica iba con uno de esos audífonos de cintillo puesto, parecía desconectada de la realidad, no le dijo nada.

Salieron del local conversando sobre la dichosa reunión, Pedro le aseguraba que tenía muchas posibilidades de recibir el ascenso.

―Pero no te hagas falsas ilusiones, Hank ―le dijo su amigo con una risita―, por lo que oí, el puesto disponible es de asistente, no de creativo o publicista.

―Está bien ―asintió él―, no importa, lo que quiero es volver a mi campo, esto de ser analista de mercado no es lo mío, si me toca ser asistente es un paso más cerca y en un par de meses notarán de nuevo que soy bueno.

―Por lo menos tienes la actitud ―se rio Pedro―, pues si quedas me cuentas cómo es ese mundo aparte del departamento de creatividad. A Gem solo la veo en reuniones y fiestas.

―¿Es muy hermética? ―preguntó mientras abría la puerta.

―No, para nada ―soltó una risita―, pero diría que es peculiar.

―¿Peculiar? ¿Cómo? ―insistió Hank.

―Tendrás que descubrirlo, hombre ―fue todo lo que respondió Pedro.

En el vestíbulo del edificio se encontraron con el jefe de Pedro y el gerente general de Nok-Tok, Eric Price. Era un hombre como de cuarenta y tantos, bien conservado, con el cabello corto ligeramente ribeteado de gris, vestido siempre elegante, con un aura de masculinidad un tanto avasallante.

Hank saludó y se despidió casi al mismo tiempo, dirigiéndose a los elevadores para llegar al piso cuarenta y dos donde se encontraba la estación de trabajo que compartía con otros dos analistas, y su supervisor: Ryan. Había comprado un par de cafés adicionales para llevarles a sus compañeros, que probablemente estaban en peor condición que él.

Justo antes de que las puertas se cerraran una mujer entró casi corriendo y chocó contra uno de los hombres que estaban en el aparato. Se disculpó con una risita coqueta, Hank sacudió la cabeza conteniendo la carcajada, las mujeres eran un asunto serio. La detalló por unos instantes porque se le hizo familiar, pero al no ubicarla y que ella no le dirigiera un solo vistazo en ningún momento, hizo que desechara la intención de averiguarlo.

El elevador se fue vaciando a medida que subía, escupiendo gente en cada nivel en que abría sus puertas. Algunas personas entraban de vez en cuando, pero volvían a quedarse en los pisos subsiguientes. Nok-Tok empezaba en el piso cuarenta y culminaba en el cuarenta y cinco, y para acceder de la planta cuarenta y uno a la cinco debías tener una tarjeta magnética que activaba los botones digitales del ascensor para poder seleccionar el piso al que ibas. Cuando sacó la suya para pasarla por el visor infrarrojo, buscando un camino en el habitáculo lleno de personas para poder pulsar su piso, se percató que la chica había deslizado la suya y seleccionó el cuarenta y tres.

―¿Puedes seleccionar el cuarenta y dos? ―preguntó por sobre la cabeza de una ejecutiva muy bajita. La chica lo miró de reojo, hizo un asentimiento y seleccionó el botón―. Gracias ―dijo cuando pasó por su lado al bajarse en su piso.

―No hay de qué ―contestó la mujer sin prestarle atención.

Hank se percató que tenía en las manos un aparato de juegos que no alcanzó a identificar y le disgustó sobremanera la actitud infantil en un lugar de trabajo.

Masculló entre dientes y no dijo nada, seguro era una de las tantas pasantes que tenían en la empresa y no la iba a volver a ver, pero no dejaba de sentirse profundamente desagradado ante ella. Estaban en el trabajo, no en el metro ni en un café como para abstraerse del mundo de esa manera; además de que tenía edad suficiente para pasar de esos aparatos de video.

―Soy el genio de la cafeína y les concederé un deseo a cada uno ―fue el saludo que soltó al ver a sus compañeros revisando de forma meticulosa una vez más, el informe y la presentación.

Ryan lo miró con ojitos de corderito degollado y susurró un dramático gracias al recibir su vaso de anime con la infusión caliente.

Quince minutos después les notificaron que la reunión iniciaría en veinte minutos. Aunque no había código de vestimenta en la empresa, esa mañana Hank optó por vestirse formal, un traje de pantalón y chaqueta de color azul oscuro con rayas diplomáticas, una camisa blanca y la corbata de color gris metalizado con franjas delgadas y diagonales de color verde oscuro.

Cada vez que había una reunión Hank se vestía así, en parte para que lo tomaran en cuenta y en parte porque se veía bien con esa ropa. Ryan lo imitó en esa ocasión, vistiendo un traje de color gris plomo y camisa de color rosa pálido con corbata negra. Su otro compañero no fue tan formal, pero por lo menos no se presentó en pantalón de mezclilla, lo que fue un avance.

―Espero que te quedes con el puesto ―le dijo su supervisor. Ryan era feliz haciendo cuentas y llevando estadísticas, era un freak de los números y Hank lo sabía―. Así podrás desarrollarte mejor, tienes buenas ideas para las campañas.

―Gracias, yo también lo espero ―musitó en voz baja cuando entraron a la sala de juntas del piso cuarenta y cuatro―. Aunque hay otros analistas que también serán tomados en cuenta y tienen más tiempo que yo en la empresa.

―No les prestes atención ―le restó importancia Ryan. Dejó el vaso vacío en la papelera y se encaminaron a sus puestos con las tabletas en las manos―. La verdad es que los otros dos quieren ir a ventas, tú no y la vacante es para esa área. El puesto es tuyo… solo no te olvides de los mortales cuando subas al siguiente piso.

Ambos rieron con ese comentario. Hank se dedicó a ver quiénes estaban en el lugar y se sorprendió al ver a la chica del ascensor. Supuso que era la asistente de la mujer a su lado, posiblemente ella era la jefa de creativos, la tal Gem Rivers. Alta, esbelta y llevaba una bonita blusa blanca con un pantalón de tubo de color rojo oscuro, a juego con su cabellera rubia y esponjosa y los labios de un tono bermellón. Se veía elegante en verdad, sonriente, atenta a lo que pasaba a su alrededor.

No pudo evitar detallar a la otra, en cierto modo la indiferencia que estaba mostrando lo ponía nervioso y lo sacaba de sus casillas; seguía pegada al aparato, concentrada por completo en el video juego sin importarle quiénes estuviesen entrando a la sala, ni siquiera saludó a los buenos días que ellos dijeron apenas cruzaron el umbral de la estancia.

Aparte de eso, mientras todos llevaban ropa formal ―de un modo u otro―, ella estaba ataviada con un pantalón de jean con los muslos levemente rasgados, unas zapatillas de deporte de tacón alto y una camiseta de color azul con el escudo del Capitán América en el pecho. Su atuendo era demasiado deportivo e informal para una reunión con los socios.

Gem se inclinaba a su lado y le susurraba cosas al oído, la chica asentía y respondía, pero no dejaba de jugar con el video juego. Cuando los socios de la compañía entraron, ella se dignó a soltar la consola, y se recogió el cabello oscuro en una cola desordenada.

―Buenos días y bienvenidos ―dijo Eric Price, el CEO general de Nok-Tok―. Antes de empezar con la revisión de los resultados de las campañas de primavera, quiero extender una enorme felicitación al departamento creativo y de publicidad por la campaña de Ove, el impacto fue mayor de lo esperado.

Todos aplaudieron con entusiasmo, cinco personas de esos departamentos estaban allí y solo cuatro parecían estar honestamente agradecidas por el reconocimiento. Hank sabía que la campaña de lanzamiento de ese nuevo dispositivo móvil había sido un rotundo éxito, y ellos manejaron todo, desde la creación de la identidad, hasta la publicidad y promociones en todos los medios. Habían introducido al mercado un nuevo celular que competía contra Samsung, Apple y las grandes marcas que dominaban el mercado.

La reunión comenzó, todos fueron hablando y exponiendo lo que les correspondía, cuando fue el turno de Hank se percató de que la chica al lado de Gem Rivers había vuelto a tomar el video juego y se concentraba en él. Carraspeó un poco molesto, pero no permitió que eso lo detuviera de sobresalir frente a la junta directiva, Eric Price y todos sus compañeros de trabajo.

Al terminar de exponer sus datos, sugirió algunas ideas para la publicidad de refuerzo tras el lanzamiento. La mujer rubia escuchó con atención y asintió a alguna de las cosas que dijo. Antes de sentarse de nuevo Pedro entró a la sala de juntas y se sentó frente a él, le hizo un gesto disimulado a Hank señalando a las dos mujeres, y él asintió.

Ya sabía quién era su futura jefa y había llamado su atención como profesional.

La reunión acabó cuarenta minutos después, todos se fueron retirando paulatinamente tras comentar un par de cosas. El jefe de recursos humanos le hizo una seña, Hank se acercó un poco contrariado porque quería conversar de forma casual con Gem para que lo notara, incluso discutir una de las ideas que aportó, con la finalidad de que lo recordará cuando le diesen el puesto; no obstante, no iba a desaprovechar la conversación tan ansiada con recursos humanos.

Henry Webber sabía que ese sería su último viernes como analista.
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El lunes en la mañana Hank se presentó a recursos humanos a las nueve, recibió su nueva identificación de la morena con la que estuvo en el baño el jueves en la noche, quien le sonrió coqueta cuando deslizó entre sus manos la tarjeta.

―Deberíamos celebrar tu nuevo ascenso ―lo invitó con voz melosa. Hank le sonrió con malicia y le guiñó un ojo.

―Cuando tengas tiempo, me avisas, preciosa ―respondió él, alejándose de vuelta al elevador para subir al piso cuarenta y tres.

Ella le hizo un gesto de despedida con los dedos, Hank le guiñó el ojo y soltó la respiración cuando las puertas se cerraron. Pocas veces repetía con la misma mujer, después de su divorcio se puso esa pauta para no enredarse con mujeres inapropiadas. Tenía dos hijas y no las iba a exponer a cualquiera que estuviese desesperada por un marido.

Además, ya había tenido suficiente con un matrimonio fallido.

Para su primer día en su nuevo puesto de trabajo había optado por vestir semi formal. Pantalón y chaqueta de color gris oscuro, debajo una camisa de cuello redondo de color huesito. Las puertas se abrieron al piso cincuenta y tres y por poco pensó que se había equivocado de empresa, a diferencia de la decoración minimalista de los otros pisos, ese parecía una oficina de Google.

Había una recepción con dos chicas en ella, una era de piel muy oscura y un lindo cabello rizado, la otra era albina y extremadamente delgada. Ninguna de las dos aparentaba más de veinticinco años y por la forma en que vestían pensó que había llegado a una empresa de modas.

―Hola, tú debes ser Henry ―le dijo la chica de color, al verlo le tendió la mano, que él estrechó con firmeza―. Yo soy Merry y ella es Sunny.

―Un gusto ―respondió a las presentaciones―. Me pueden decir Hank.

―Bueno, Hank ―asintió ella con una sonrisa―. Deja te indico cuál es tu puesto de trabajo. El señor Price insistió en que Gem tuviese un asistente personal así que acondicionamos un espacio para ti en su oficina porque prácticamente se dividirán el trabajo ustedes dos.

Caminaron por el lugar, todas las oficinas estaban limitadas por paneles de vidrio que daban una agradable sensación de amplitud. Cada una tenía su propio estilo, la forma de los escritorios y las sillas, la disposición de los muebles o monitores.

En el centro de la estancia había un par de mesas de hockey y una de ping pong. Hacia una esquina se encontraban una serie de muebles privados que Hank supuso que se usaban para descansar y justo en frente, un sofá en forma de ele y varios pufs rodeaban una enorme televisión de pantalla plana colgada en la pared, en la cual se reproducía un video musical sin sonido.

―Publicidad es en aquella dirección ―señaló un pasillo de paneles de vidrio opaco a su derecha―, tienen contacto directo con ventas, entre los dos departamentos planean las estrategias y de este lado les damos vida. Gem está supervisando siete cuentas y desarrollando cuatro, no se da abasto la pobre.

―Son demasiadas para una sola persona ―asintió Hank sorprendido por la capacidad de la CEO.

―Sí. ―La chica hizo una mueca de resignación―. Cada creativo tiene su oficina y su equipo compuesto por cuatro o cinco personas. Sunny y yo nos encargamos del reclutamiento de modelos para las campañas. Las oficinas de los creativos son estas. ―Le hizo un gesto para que viera las oficinas del otro extremo del piso, eran más grandes que las que vio al principio. Cada una estaba rotulada con el nombre a quien le correspondía―. Aquí está la de Gem y la compartirás con ella. Ya subieron un escritorio y una silla, también unos anaqueles, pero queda a tu completa competencia la personalización de tu espacio.

Hank entró al sitio, era una oficina amplia y encontró que su puesto de trabajo era casi inmediato al entrar. Tal como Merry le mencionó, el lugar estaba impoluto, un lienzo en blanco para que él le imprimiera su propia personalidad.

Miró de reojo el otro escritorio, era morado brillante, lleno de pequeños detalles que no tomó en cuenta en ese momento porque lo que quería ver no estaba allí. Merry continuaba en el umbral, esperando por él, por si necesitaba algo más.

―¿Dónde está Gem Rivers? ―preguntó con cordialidad. A la chica se le abrieron los ojos con diversión.

―Anda por ahí, dijo que necesitaba algo de tranquilidad para pensar ―respondió―. Pero en unos veinte minutos tendrán reunión sobre las cuentas con campañas abiertas, así que si quieres, espérala en la sala de reuniones. Esa está del lado sur, puedes seguir por el pasillo posterior a la mesa de hockey.

Hank asintió ante las indicaciones, Merry se despidió diciéndole que si necesitaba algo sabía dónde encontrarla. Dejó su bolso sobre el escritorio y empezó a sacar un par de cosas. Un portarretrato digital, que colocó en un costado, en este podía ver las fotos que sus hijas iban subiendo y actualizándose desde sus redes sociales. Su portátil de trabajo, que la propia empresa le había otorgado al entrar, y sus audífonos, que dejó a la mano porque disfrutaba trabajar con música; y no a todos le gustaba el heavy metal a todo volumen.

Tomó la tableta ―que también era parte de los implementos de trabajo― y se dirigió hacia la sala de reuniones. Esa mañana había ido a desayunar al lugar de siempre con Pedro, que le deseó mucha suerte y paciencia en su nuevo puesto.

―Recuerda que tú vienes de la vieja escuela, Hank ―le advirtió―. La forma en que se hace publicidad y mercadeo ahorita no es como hace diez años.

―Ya lo sé, Cruz ―le aseguró el otro llamándolo por su apellido, ese era el turno de Pedro para pagar, así que lo acompañó a la caja. Alcanzó a ver de reojo a una mujer de cabello oscuro que salía con una bandeja de vasos de café y le pareció familiar―. Pero no he estado estos meses empapándome solo de la empresa, también me he estado instruyendo sobre el neuromarketing y el omnicanal.

―Yo solo digo ―insistió Pedro mientras salían del local―. Y tenle paciencia a Gem, dicen que puede ser muy excéntrica, pero yo digo que es la edad.

―¿La edad? ―inquirió Hank, pensativo―. Se ve joven, pero no le vi nada extraño. De hecho, es hasta atractiva.

―Por favor, Hank ―pidió el moreno con fingida exasperación―, no te tires a tu jefa la primera semana, espera un par de meses, o mejor, no te la tires.

Hank soltó una carcajada sonora. Entraron al elevador donde reconoció a la mujer de pelo oscuro con el video juego en la mano, estaba al fondo del aparato, llevaba unos audífonos de cintillo y movía la cabeza suavemente al ritmo de la canción que escuchaba, incluso movía los labios sin emitir sonido.

En ese momento pensó que iba a ser su compañero de trabajo, sintió una desagradable sensación por tener que interactuar con ella. Se preguntaba qué hacía allí con exactitud, no tenía mucha paciencia para las malcriadeces y casi sentía urticaria ante la idea de ser compañero de uno de esos nuevos millennials que parecía que no tenían verdadera vocación de trabajo, o la dichosa generación Z.

Justo cuando encontró la sala de juntas se volvió a hacer la misma pregunta, en qué área trabajaría, esperando no tener que lidiar con esa chica recién graduada, en su nuevo trabajo.

Aunque no tuvo tanta suerte.

Ella estaba allí, en la sala de juntas. Esa mañana tenía puesto un pantalón de cuero marrón y botas de trenzas del mismo color, con unos tacones gruesos y cuadrados. Llevaba una camiseta blanca sin mangas ni estampado, con un collar negro que le daba varias vueltas al cuello para luego ser anudado con un lazo primoroso y pequeño. Hank se daba cuenta que era linda, tal vez un poco joven, cuando mucho le calculaba unos veinticuatro años.

Continuaba pegada a la consola de video, ni siquiera se dio por aludida cuando entró. Él carraspeó para llamar su atención.

―¡Ah! Hola ―dijo al verlo, apenas levantó los ojos.

―Buenos días ―respondió al saludo con voz más seria de la que pensó. Tomó asiento en una silla diagonal a ella―. ¿Has visto a Gem?

Ella levantó la cabeza y lo miró por un rato como si no entendiera, luego sonrió con suspicacia. Negó.

―¿Te toca trabajar con ella? ―le preguntó sin soltar el aparato, Hank se percató que movía los dedos con bastante habilidad.

―Sí ―asintió él haciendo una mueca con la boca, empezaba a ponerse nervioso―. ¿Qué me puedes decir de ella? ¿Qué tal es?

―Tú estabas en la reunión del viernes, ¿cierto? ―Él asintió―. Me gustó tu exposición, no solo segmentaste por rango de edad, sino que redujiste los umbrales del impacto de la publicidad en las edades. Eso estuvo bien, tener definido el público entre grupos de tres o cuatro años es mejor. Después de los veintiuno los procesos mentales varían a la hora de comprar productos, ya no solo es cuestión de poder adquisitivo.

―Gracias ―respondió él sin estar muy seguro; un poco asombrado porque en apariencia sí estuvo escuchando todo lo que dijo. Notó que ella ignoró su pregunta.

―No he visto a Gem ―soltó con una risita tras unos minutos de concentración extrema en el juego que le hicieron fruncir el ceño―. ¡Joder! Maldito juego ―exclamó frustrada―. ¡Muere, mierda, muere! ―insistió con vehemencia―. Gem es una perra loca, debes tenerle paciencia, ya sabes lo que dicen de los genios.

―¿A qué te refieres? ―inquirió él.

―Seguro has oído que es excéntrica y todo eso. ―Hank asintió―. Es un maldito eufemismo para no decir que está cucú ―se rio―. Pero hace que ganen dinero y por eso la dejan en paz.

―Vaya, ¿me quieres asustar? ―le espetó el castaño con una media sonrisa arrogante. Ella se encogió de hombros―. No me pareció que fuese así durante la reunión.

―Bueno, eso es porque no estabas prestando atención ―sentenció ella destilando malicia―. Pero descuida, no es como que fuese a comerte y a dejar solo los huesos. Aunque hay rumores de que ya lo hizo una vez y tiene complejo de Hannibal Lecter. Lo importante es que le sigas el ritmo y ya.

―Debe ser bastante displicente si no te dice nada por andar con un video juego a toda hora ―le recriminó él con sarcasmo―. Así que no creo que sea tan estricta o el monstruo que me quieres hacer creer.

Ella levantó la vista de su juego y pronunció su sonrisa, Hank sintió un escalofrío recorriendo su espina dorsal.

―¿Y cómo te llamas, señor formal? ―preguntó la chica tras un rato.

―Henry ―respondió él con un deje de hostilidad―, Henry Webber. Pero puedes llamarme Hank. «Aunque espero que no lo hagas, de hecho, espero que no tengamos que vernos para nada.»

Repentinamente empezaron a llegar varias personas, Hank se giró en dirección a la puerta buscando a la rubia de la reunión. Cuando los vieron, uno de ellos hizo un gesto de sorpresa. En ese momento, la música del juego comenzó a sonar, anunciando que había conseguido algo importante.

―Gem ¡ya veo que estás aquí! Justo preguntaba por ti ―dijo el hombre. Hank abrió los ojos por la sorpresa, un desagradable frío se adueñó de su cuerpo y un escalofrío reptó por su espina dorsal―. ¿Terminaste con el juego?

―Sí, Harold ―respondió poniéndose de pie y lanzándoselo para que lo atajara en el aire―. Creo que ya tengo una idea de cómo proyectar la campaña para el lanzamiento. Los gráficos son muy buenos, pero la historia es una porquería.

Gem anduvo en torno a la mesa y se alejó hasta un mesón lateral donde descansaban vasos y jarras, sirviéndose una taza de chocolate caliente. Se sentó al lado de Hank con su pocillo en la mano. Todos tomaron asiento alrededor de la mesa circular.

―Chicos ―dijo la mujer a su lado llamando la atención―, él es Henry Webber. Estaba en el puesto de análisis de métricas, es publicista, trabajó casi diez años en Long Publicity como gerente de publicidad. Ahora pasa a nuestro dominio, así que sean buenos niños y no le hagan bullying ―pidió mirándolo de reojo con malicia―, al menos no demasiado pronto.

Todos rieron ante la ocurrencia. Hank apretó los puños debajo de la mesa, se sentía humillado por esa mujer, le había visto la cara, burlándose desde el principio hablando mal de sí misma. ¿Acaso esperaba que él dijera algo inapropiado para tener una excusa para botarlo?

Sonrió diplomáticamente, no iba a permitir que una cría le jodiera la vida.

―Pueden llamarme Hank ―saludó. Algunos le dieron la bienvenida, los que estaban más cerca le tendieron la mano para estrechársela. Si no hubiese estado tan cabreado, habría notado que todos los trataban con cordialidad.

La mujer a su lado se inclinó de medio lado, él no se inmutó, pero prestó atención a lo que dijo en voz lo suficientemente baja para que solo la escuchara Hank.

―Soy Gem Rivers y soy tu nueva jefa.

Él detectó el ligero tono de burla. Asintió con suavidad. Su jefa era una loca y Hank supo que la mala suerte había regresado a su vida.
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La reunión con el equipo creativo fue divertida, aunque Hank no pudo disfrutarla del todo. Su cabeza divagaba con pensamientos divergentes, entre lo joven que era su nueva jefa, la forma tan innovadora en que se llevaban a cabo los proyectos y que tal vez le iba a tocar aguantarse los caprichos de una recién graduada, que probablemente era la hija del dueño de la agencia.

―Henry ―la voz de Gem llamó su atención―. ¿Te gustan los video juegos? ―preguntó con voz sugerente.

La forma en que ella se encontraba sentada no era la propia de una jefa: había subido el pie sobre el asiento, flexionando la pierna y apoyaba la barbilla sobre la rodilla, mientras que su mano descansaba en la mesa de reuniones, jugando con el lápiz electrónico de la tableta. La pregunta lo tomó por sorpresa, no esperaba una aproximación tan indiferente y que a la vez dejara entrever tanta malicia, también era costumbre que por lo menos lo miraran a los ojos cuando lo increpaban, una señal de respeto que las personas adultas solían tener con otros adultos; tragándose todo el desagrado que sentía, procuró contestar con voz neutral.

―No particularmente.

―Se nota ―dijo la mujer rubia que en su momento confundió con su jefa. Soltó una risita divertida―. Tu aura es más del tipo deportista y modelo de revista.

«¿Mi aura? ¿En qué mierda me he metido?» pensó con algo de frustración. «Un grupo de Millennials New Age.»

―Excelente ―respondió Gem―, entonces te toca jugar el video juego ―sentenció.

―¡¡Pero me tocaba a mí!! ―se quejó un hombre de lentes con montura gruesa y cabello lleno de trenzas―. Se supone que es mi área, Gem. No me jodas.

―El juego es una mierda, Cameron ―chasqueó la lengua la morena al otro lado de Hank―. Créenos cuando te decimos que no te pierdes nada.

Gem asintió con una risita.

―A Henry no le gustan los video juegos, su opinión también es válida, porque es la óptica de los padres que compran los juegos a sus hijos. Él tiene dos hijas ―explicó ella con tanta suficiencia que le hizo crispar los nervios―. Los gráficos son geniales, pero la jugabilidad no, necesitas más opiniones.

El tal Cameron empezó a gruñir que estaba bien, pero se notaba a leguas que no le parecía correcto eso. Hank sintió un nudo en el estómago, no tenía ni una hora en ese piso y ya su jefa lo ponía en contra de uno de sus compañeros. Aparte, ella parecía conocerlo muy bien, ¿cómo sabía que tenía dos hijas? ¿Y qué más sabía sobre él?

―¿En qué debo enfocarme para el análisis? ―le preguntó al hombre.

―En todo ―respondió Cam con entusiasmo―. Ahora nos enfocamos en la estructura y el aspecto, el lanzamiento es para el Viernes Negro, pero hay mucha competencia en el nicho, así que buscamos un enfoque distinto para que llame la atención.

―Cam es un obseso de los video juegos ―comentó Harold directamente a Hank―, no termina de aceptar que, aunque sí se hace publicidad a los consumidores del producto, los rangos de edad de los mismos no tienen poder adquisitivo la mayoría de las veces.

―Entiendo ―aseguró Hank, tomando nota en su tableta con bastante velocidad―. Gracias ―musitó cuando vio que alguien dejaba frente a él el aparato de video.

―Manejamos diversas cuentas ―puntualizó Gem sin cambiar su postura―. Harold está en el área de accesorios para caballeros, tenemos varios clientes pequeños, pero actualmente está enfocado en Axe. ―Señaló al hombre de cabello oscuro y que parecía contemporáneo con Hank―. Helen se encarga de la cuenta de Martini Carvalho, con su línea de ropa para la mujer moderna, apunta principalmente a emprendedoras, empresarias y ejecutivas de alto nivel, tienen una amplia gama de productos, sin embargo, Helen es excepcional con eso ―dijo mirando a la rubia que la había acompañado a la junta y quien él creyó era Gem―. Cameron es el creativo de desarrollo de video juegos y música, hay un par de sellos discográficos que trabajan con nosotros. Y yo me encargó de la parte tecnológica.

»También tenemos un par de clientes del mercado alimenticio, aunque con ellos no tenemos el mismo volumen de trabajo que con nuestras cuentas principales. Por esa razón las manejo yo, Junto a Ove, que ya sabes es nuestro nuevo cliente, ahora que Apple ha decidido optar por otra agencia.

Hank asintió por cortesía, él sabía todo sobre cada cliente, se había preparado para ello, para dar más que la talla en caso de que le asignaran una cuenta para él solo.

La reunión continuó, hicieron chistes, alguien preguntó si la caja de productos de prueba de Axe había llegado; Harold se rió y les recordó que no iban a lloverle chicas por más que lo usaran.

―Nada de asfixiarnos con sus fragancias, Phill ―amonestó Gem con una risita―. ¿De acuerdo?

―Sí, señora ―respondió el aludido con una risita.

―Bien. ―Asintió Gem con un movimiento de cabeza―. Se vienen las pautas publicitarias de Noche de Brujas, Tía Mary-Lee quiere aprovechar para lanzar su nueva línea de ponquecitos de calabaza por la temporada.

»Considerando que su marca corporativa es más vintage que clásica, quisiera optar por una propuesta que vaya a lo conocido, a lo clásico del Halloween ―explicó Gem observando a cada uno de los integrantes de la reunión―. Ya tuve un “atisbo” de las campañas de Snickers y la nueva barra de caramelo sin azúcar de Candy&Mints, y la verdad es que están apostando por una aproximación muy moderna.

―Arruinando el Halloween ―intervino una mujer que parecía tener entre veinticinco y treinta años, iba ataviada con una mezcla de prendas bastante ecléctica, que no le permitía a Hank ubicarla en un estilo particular.

―Sí, algo así ―se burló Gem―. No hay una fiesta más inclusiva que la Noche de Brujas, pero bueno…

Todos rieron. Incluso Hank tuvo que concederle algo de razón.

―Espero sus propuestas para dentro de quince días ―ordenó la mujer sin mirar a nadie en particular―. Helen, debes pasar la propuesta de publicidad para televisión de la temporada de invierno para su aprobación, debemos empezar a promocionar a más tardar a mediados de noviembre, y hay que pasarles sí o sí, las pautas de los comerciales a MC para que apruebe e ir a producción.

»Henry, tienes que terminar el videojuego a más tardar el miércoles, tu tarea primordial es jugar y aguantarte el fastidio de Cameron. Puedes llevarte el juego a tu casa.

»Eso es todo, chicos.

Todos se levantaron, Hank notó que sus nuevos colegas iban en pequeños grupos hablando con entusiasmo. Gem Rivers no se levantó, esperó a que se fueran antes de hacerlo. Hank tampoco la imitó, como su nuevo asistente personal, tenía que compartir oficina con ella y recibir directrices sobre lo que debía hacer.

Sintió cómo se iba formando la úlcera en su estómago al pensar que debía pegarse a ella como un chicle.

La sala de juntas quedó vacía, a medida que se iban alejando, el desagrado de Hank aumentaba.

―¿Era alguna especie de prueba el hablar mal de ti misma conmigo? ―la increpó con un tono recriminatorio. Su jefa soltó una risita, incluso se tapó la mano con la boca como una chiquilla.

―Naaah… solo jugaba contigo ―contestó de buen humor poniéndose de pie―. Dicen tanto de mí que me impresionó que no supieras que era yo.

―En realidad no he oído gran cosa sobre ti ―le contó, imitándola. Salieron en dirección a la oficina, caminando lado a lado―. Solo que eras la jefa y que podías ser algo excéntrica.

―Seguro que ese fue Pedro Cruz ―se mofó ella―. Aunque todo se debe a que no quise caer en su ligue hace dos años.

―No me dijo que intentó ligar contigo ―defendió a su amigo―. De hecho, me dijo claramente que no intentara nada contigo. Algo innecesario, eres mi jefa, no tengo intenciones de joderme la vida.

Gem hizo un solo asentimiento de cabeza dándole la razón. Cuando pasaron por el vestíbulo del piso encontraron a dos personas jugando en una de las mesas de hockey. Entraron en la oficina en silencio, ella se dirigió derecho al sofá que él no notó la primera vez que entró, se tiró cuan larga era y tomó un libro de la mesita esquinera que tenía al costado donde había apoyado la cabeza.

Él se sentó en su silla y miró el aparato que depositó frente a sí en el escritorio. Observó a su nueva jefa que estaba tan concentrada en la lectura que no se dio por enterada del escrutinio de su nuevo subordinado.

Hank se tomó el tiempo para detallarla, era esbelta y bien formada, se notaba que tenía un pecho sugerente y las caderas eran carnosas; claro que la camisa no dejaba ver más, pues era suelta y cómoda. Tenía el cabello color caoba, que en ese instante caía en sedosas ondas grandes por el apoyabrazos del sofá. Su piel era clara y sus ojos eran de color marrón oscuro. Si la detallaba a conciencia era una mujer común. Atractiva, pero nada sobresaliente.

Tomó el aparato y empezó a jugar; sin embargo, tras media hora seguía incómodo y aprehensivo. Su desagrado iba en aumento, algo en ella lo ponía a la defensiva.

―¿Qué pasa? ―preguntó la mujer sin bajar su libro, ni mirarlo.

―¿Por qué lo preguntas? ―inquirió Hank a su vez.

―Porque no has dejado de mirarme, fruncir el ceño y apretar con más fuerza los botones de la consola ―respondió Gem con un tonito de diversión que hizo que él bufara.

―Siento que te burlabas de mí ―respondió Hank tras unos segundos de vacilación. Ya que ella estaba preguntando directamente, era mejor limar asperezas.

―Estás en lo correcto ―afirmó Gem bajando el libro sobre su regazo―. Me estaba burlando de ti. Apuesto que te habías hecho una idea de quién era yo: Gem Rivers la CEO de Nok-Tok. Mínimo debe tener cuarenta y vestir costosos trajes de Martini Carvalho ―se rio viéndolo directo a los ojos―. Es más, doblo la apuesta, si tengo razón debes ir por el almuerzo.

―Eso es ridículo ―la miró con seriedad―. ¿Qué podrías creer que estaba pensando sobre ti?

―Fácil de deducir, pequeño saltamontes ―se mofó con sorna. Se sentó en el asiento central, dejó el libro a su lado y cruzó los dedos detrás de la cabeza. Una sonrisita de suficiencia surcó su rostro―. Que soy demasiado joven para ser tu jefa, que me acosté con el dueño de la empresa o que soy su hija, todo dependerá de si lo conoces o no. Que soy una malcriada y mal educada, y piensas que te di el juego para que Cam se pusiera en tu contra, solo porque no me reconociste y me confundiste con Helen.

Hank entornó los ojos con suspicacia, había algo en la forma en que ella lo miraba que era desagradable, como si escrutara cada uno de sus gestos, hasta el más minúsculo. Básicamente esa niña había puesto en palabras claras y directas lo que él estaba pensando desde que se enteró de que era su jefa.

―¿Qué quieres que pida para comer? ―preguntó él procurando poner una inflexión de voz plana.

―No quiero que pidas nada. Al este de la cuarenta y seis está el Dim Sum Palace ―le indicó ella―. Vas a ir hasta allí y comprarás chop suey, rollitos primavera y arroz frito con pollo y camarones.

―Ellos tienen delivery ―refunfuñó él.

―Pero no quiero que lo traiga el delivery, quiero que lo traigas tú ―le aseguró ella―. Quiero que muevas tu trasero misógino y vayas por la comida para la jefa casi adolescente que te tocó.

Hank se puso de pie sosteniendo la mirada de aquellos ojos oscuros que lo retaban, tomó su chaqueta y salió de allí sin despedirse de nadie. Bajó a pie hasta la cuarenta y seis porque a aquella hora era mejor para evitar la congestión de vehículos. Pensó en su jodida mala suerte, en cómo se le volvía a torcer todo cuando parecía que por fin iba encaminándose su vida. Necesitaba ese empleo, por sí mismo, por su vida y por sacudirse de encima los monstruos de su exesposa y familia.

Le tomó poco más de una hora ir por la comida de su jefa, Gem Rivers quería demostrar que él era un patán y que iba a fallar en su trabajo porque los prejuicios lo dominaban. El problema no era que fuese mujer, conocía y admiraba a muchas profesionales del medio, pero consideraba que a esa niña le faltaba carácter y ser la marioneta de una joven diez años menor que él, sí se sentía como una patada en la entrepierna.

Cuando se abrieron las puertas del elevador en el piso de los creativos su cabeza estaba palpitando de dolor. Anduvo sin mirar a nadie, respondiendo escueto los saludos de sus nuevos compañeros de trabajo. Incluso su apetito se había esfumado y solo pensaba en tomarse una aspirina, agarrar el puto videojuego, estrellarlo contra el suelo y salir de allí rumbo a su casa. Si es que se le podía llamar casa a su cuarto de adolescente del departamento de sus padres en Queens.

Abrió la puerta de la oficina y se quedó de pie en el umbral. Gem estaba sentada en el suelo, con una mesa baja en frente, con todo dispuesto para que comieran dos personas. Enarcó una ceja ante eso, no entendía una mierda.

―¡¡Llegaste!! ―dijo por fin ella, dejando el libro de nuevo en el sofá―. Me muero de hambre. Siéntate.

―No tengo hambre ―replicó él ante el gesto. Gem entornó un poco los ojos e inclinó ligeramente la cabeza, como si no comprendiera bien lo que estaba diciendo.

―Parece que te duele la cabeza ―sentenció. Se puso de pie y pasó su cuerpo por encima de su escritorio para alcanzar una de las gavetas. Extrajo un bote blanco y se lo puso en las manos, mientras tomaba la bolsa con la comida.

Ella se apresuró a distribuir los alimentos en ambos platos. Dejó de lado los palillos y volvió a su puesto original. Le sonrió, Hank comprendió que lo que le causaba desconfianza era esa seguridad tan sólida de que él iba a hacer lo que ella dijera, pero no porque era su subordinado, sino porque así se regía su vida.

―Tómate la aspirina, Henry ―le ordenó sin elevar la voz. Hank suspiró, en serio empezaba a sentirse mal. Así que sin pensarlo mucho, tomó asiento en posición de loto, abrió el frasco, sacó dos pastillas y se las metió en la boca.

Gem pronunció su sonrisa, como si él fuese un cachorro que hizo una monería. Empezó a comer sin esperarlo. Lo hacía de forma metódica: un bocado de arroz, uno de vegetales, un pedazo de pan y un mordisco al rollito frito. Masticaba con fruición y se concentraba solo en eso, sin mirarlo. Llevaba un par de minutos en ese plan, sin decir nada; algo que agradeció en silencio porque le ayudaba a remitir el dolor de cabeza.

―¿Fuiste a pie o en taxi? ―preguntó en un momento. Hank notó que el chop suey se le había terminado y estaba sirviéndose de nuevo, una cantidad proporcional a lo que le quedaba de arroz frito.

―A pie ―gruñó en respuesta. Apoyó el codo sobre la mesa y a su vez descansó la frente en la palma de su mano. Rogaba porque no le siguiera preguntando cosas.

―¿Zigzagueaste entre calles o bajaste por la séptima hasta la esquina de la cuarenta y seis? ―continuó indagando ella.

―Lo segundo ―musitó entre dientes.

―Bien ―comentó Gem asintiendo con su cabeza―. Muy bien.

Continuó comiendo. Hank veía las porciones de su plato y le provocaba vomitar. Sabía que rechazar la comida era una descortesía tremenda, pero lo cierto era que no le importaba. Se estaba debatiendo entre pedir cambio a otro puesto o renunciar. La última vez que había estado ante una persona que causara tal desbalance en su personalidad y emociones, fue en la corte de justicia por su demanda de divorcio; la abogada que contrató Mel había sido una arpía con ese mismo aire de arrogancia que destilaba Gem Rivers, aunque sus actitudes fuesen gráciles y relajadas.

―¿Cuántas publicidades de videojuegos notaste en el camino? ―preguntó ella súbitamente, a la par que depositaba los cubiertos en el plato vacío. Hank notó que los colocaba justo como correspondía a alguien que anunciaba que no quería más.

―Ninguna, en realidad no le presté atención ―contestó con algo de desagrado―. No me dijiste que debía estar atento a eso.

―No tengo porqué ―insistió ella―. Eres publicista, es tu profesión de toda la vida. Los diseñadores gráficos van atentos a las fuentes tipográficas que se usan en los anuncios y la forma en que se construyeron los vectores de una publicidad animada. Los arquitectos detallan las líneas estructurales de un edificio, los médicos no pueden evitar indagar sobre la salud de una persona que presenta algún síntoma extraño ―enumeró con seguridad―. Nosotros somos publicistas, creativos que buscan comunicar un mensaje, ¿cómo es que no vas pendiente de la publicidad y propaganda de tu entorno atento a los mensajes que nos mandan?

Henry Webber se sintió como un completo idiota. Gem tenía los ojos abiertos como si él fuese la cosa más interesante del mundo, esperando la respuesta a su pregunta. Su mirada era brillante y la sonrisa enigmática coronaba la estampa de una chica que fingía atención. No respondió, no tenía nada que decir a eso.

―Si te desagradan tanto las personas más jóvenes que tú, ¿por qué quieres trabajar en este departamento? ―Gem cambió el rumbo de la conversación―. Publicidad sería mejor para ti.

―Esto es publicidad ―respondió él de inmediato.

―Esto es creatividad ―le contradijo ella―. Trabajamos con los de publicidad, pero mientras ellos nos pasan datos y estadísticas, crean estrategias de campañas junto a los de ventas, nosotros somos los que volvemos realidad sus ideas o las descartamos en base a sus datos y medidas. ―Gem hizo una mueca con la boca, como una boquita de pescado―. Somos la conexión con los consumidores reales. ¿Por qué crees que Cameron se encarga del área de los videojuegos? Es un jugador profesional, sabe cómo hablarle a los futuros jugadores y a los consumidores de ese producto ―explicó ella, tomando el vaso de agua que estaba frente a su plato, dio un sorbo sin dejar de mirarlo. Hank no podía soltarse de esos ojos oscuros, que parecían hechizarlo―. ¿Qué lenguaje usas tú, Henry Webber? ―Depositó el vaso en su sitio de nuevo, sonrió de medio lado, con malicia y continuó―. ¿De verdad querías este puesto?

―Sí ―respondió él después de meditarlo por un minuto.

―Sí, señora ―insistió ella.

―No entiendo ―mintió él. Sentía crecer una bola de furia en su interior.

―Cuando respondas así, sea un sí o un no, debe terminar en ‘señora’ ―explicó Gem con plena confianza.

«Esto debe ser una jodida broma.»

―Soy tu superior, Henry ―recalcó ella―. Debe haber cierto respeto.

―¿También quieres que te llame señora Rivers? ―preguntó él con un deje de ironía. La morena no se amilanó, solo se encogió de hombros.

―Si eso te parece bien, no me molesta ―contestó.

Se puso de pie en un movimiento fluido y elegante. Estiró sus pantalones con descuido y se colocó al lado de él.

―Ven, sígueme ―demandó. Sin esperar a ver si él la seguía, salió de la oficina.

La alcanzó rápidamente, el dolor palpitante de su cabeza se había reducido a una leve molestia. Por lo menos podía pensar con más claridad. Gem avanzó por un pasillo que él no había tomado previamente, luego se desvió a un pequeño salón de descanso, una zona para comer, lleno de mesas y sillas, un refrigerador bastante grande y un mesón donde descansaban algunas máquinas de café y chocolate, y varias fuentes estaban a medio llenar con algunos postres o frutas.

Gem fue de inmediato a la bandeja de la derecha, en ella quedaban dos cupcakes con cobertura de chocolate y trocitos de maní. La morena cogió ambos en una mano y tapó la bandeja con su cubierta de plástico traslucido que los protegía del aire. Se volvió hacia él, que la observaba confundido.

A medida que la detallaba, se daba cuenta que la seguridad de esa mujer no se fundamentaba en nadie más que en sí misma. En un instante le dejó saber que no era una aprovechada que solo tenía el puesto por contactos, sino que sabía lo que hacía y estaba al día sobre lo que era el mercado, los canales y la comunicación.

También era sorprendente la forma en que le miraba, sus ojos no tenían nada de resaltantes, era otra chica con los ojos marrones; pero apenas entornaba un poco las cejas o entrecerraba los párpados, podía trasmitir algún tipo de emoción que llegaba a confundirte o acojonarte. ¡Esa era la palabra! Gem Rivers tenía la habilidad de acojonarte y a él no le gustaba sentirse así: atrapado.

―Me gusta que cuando me dirija a mis subordinados con preguntas de respuestas cerradas, sí o no, me respondan con un ‘señora’ al final ―explicó Gem Rivers, sonriendo maliciosamente. Sostenía en sus manos los dos ponquecitos restantes de la bandeja, uno en cada mano. Hank apretó las mandíbulas con tanta fuerza y rechinó los dientes de tal forma que le sorprendió que no se escuchara el crujido. Podía ser cierto que no era una aprovechada, pero algo le decía que no era una persona que jugara limpio y era probable que más pronto que tarde, sacara las garras para demostrar su verdadera naturaleza.

La arpía malcriada que tenía en frente pronunció su sonrisa, como si comprendiera cada hilo de pensamiento que surgía en su cabeza, él quiso sostener su mirada, pero no pudo, aquel brumoso color café tan común e insípido, en ella tenía una cualidad magnética, sabía que no tenía sentido, sin embargo, su mirada era pesada.

―¿Entendido? ―preguntó ella.

―Sí, señora ―respondió tras una breve vacilación, e incluso, sin quererlo, bajó los ojos.

―Buen chico ―soltó ella ampliando su sonrisa y la expresión de sus ojos se tornó divertida―. Toma, te has ganado un ponquecito. ―Le tendió el postre con un gesto casi adorable.

Se alejó de él cuando depositó el postre en su mano. Justo antes de salir, se detuvo en el umbral de la salida y se volvió hacia Hank.

―Vete a tu casa, nos vemos mañana ―lo despidió―. No harás nada si te duele la cabeza, la creatividad necesita un mínimo de incomodidad no un detonante para un accidente cerebro vascular… Además, tu cara es como una patada en los testículos.

Así como así, la sonrisa divertida había desaparecido, el tono agradable se esfumó.

―Piensa bien si quieres volver, Webber ―le recalcó Gem―. No pienso despedirte, sé que necesitas el empleo, pero manejo mi personal con mano dura, aunque no lo parezca. No quiero a nadie que no esté dispuesto a hacer el trabajo y joda a los demás por ello.

Se alejó despacio y sin mirar atrás, Hank alcanzó a ver cuando le dio el mordisco a su ponquecito y tomó una dirección que no era la de la oficina que ahora debían compartir.

Se encaminó a su lugar de trabajo para recoger su bolso, lo cierto era que había sido un primer día de trabajo como la mierda. Dentro de la oficina se decidió por recoger la comida, volviendo a sus contenedores las porciones correspondientes; optó por llevárselo, ya que eran de él los alimentos que habían sobrado, guardó el cupcake en una bolsa de papel, recogió los platos sucios y demás cosas, llevándolo de vuelta al mismo sitio donde habían estado. Era correcto dejar la oficina limpia. Cinco minutos después entraba de nuevo por sus cosas.

Durante todas esas tareas meditó las palabras de su jefa, al menos la niñita esa no iba por la espalda, fingiendo ser amable para luego echarlo cuando menos lo esperaba. Estaba consciente que no había adoptado la mejor actitud, pero le cansaba la idea de enfrentarse de nuevo a una mujer caprichosa e irrespetuosa. Cruzó el bolso sobre su pecho y miró la consola que se suponía debía usar para probar el videojuego.

¿Se la iba a llevar?

¿Iba presentar un cambio de puesto o que lo devolvieran de nuevo a análisis?

Suspiró.

Marchó en silencio, sintiendo cómo el maldito dolor de cabeza volvía a crecer y estaba por destruir cualquier rastro de cordura que le quedara. Sin embargo, cuando llegó a la parada de autobús en la Sexta Avenida con la Calle 45, pensó que por lo menos podía pensarlo por esa noche.

No quería terminar derrotado por otra mujer, no del mismo modo en que Melinda le jodió la vida. Al menos esta vez no sería engañado por una cara bonita.

Porque no le gustaba ni un poquito su jefa.







CAPÍTULO 5






La primera semana pasó y a pesar de que no se sentía particularmente a gusto con su nueva jefa, cumplió con todas sus obligaciones. El miércoles en la mañana entregó un informe detallado a Cameron sobre el videojuego, explicando los pros y contras del mismo; y como plus adicional, expuso ideas sobre cómo proyectar mejor el producto.

Esa misma noche, antes de irse, Gem pasó por su lado mientras él hacía un análisis de impacto entre una campaña antigua y una reciente de uno de los clientes de Nok-Tok para verificar en qué habían diferido las mismas para mejorar las proyecciones de la siguiente; su jefa ―o la señora Rivers como la llamaba para cabrearla sin ningún éxito―, dejó un montículo de caramelos masticables de frutas, diciéndole que eran un premio por su “forma meticulosa de trabajar”.

Hank no sabía si se estaba burlando o no, agradeció con un escueto asentimiento y siguió concentrado en sus datos, utilizando los otros dos monitores que pidió para ver ambas publicidades al tiempo.

El jueves amaneció con un horroroso dolor de cabeza, pero había valido la pena, porque a pesar de haberse llevado el trabajo a su casa, apenas se conectó a la red WiFi del departamento de sus padres, el informe se envió a su red laboral, actualizándose en su computadora de escritorio. Cuando se despertó envió un mensaje a Gem diciéndole que estaba todo listo y que iba a llegar un poco tarde, la única contestación fue un “ok” que le hizo chasquear la lengua; no obstante, con esa jaqueca infernal no podía ir a trabajar.

Era la segunda en menos de cuatro días.

Si no supiera que le fastidiaba la pequeña arpía de su jefa, se hubiese preocupado por un tumor cerebral.

Después de su desagradable divorcio, el primer jueves de cada mes, él se iba a la escuela de su hija mayor para verla, la maestra lo cubría por unos minutos, mientras él compartía con Violett cómo había sido su semana. Fueron dos meses espantosos los de vacaciones, pues Melinda no le permitió tenerlas más que un fin de semana, justo el del 4 de Julio, porque su madre conversó con ella y le hizo comprender ―por un breve lapso de tiempo― que alejar a las niñas de su padre solo hacía daño a sus hijas.

Pero después de ese fin de semana, su ex se encargó de que Violett y Summer tuvieran tantas actividades vacacionales que fue imposible verlas. Sin embargo, desde que había vuelto al trabajo, la confianza de Hank se restauró; también la capacidad de idear planes, lo que lo llevó a hablar con el director de la escuela de su hija, que resultó ser un padre divorciado al igual que él. Un par de tragos después en un bar cercano al domicilio del profesor, se sinceró y le explicó la situación; por suerte, el hombre entendió su disyuntiva y se apiadó de Hank, acordando con él que una vez que supiera el horario de su hija, podría ir un día específico a verlas, una vez al mes.

Aquello fue más que fantástico, incluso rompió a llorar de la emoción porque extrañaba a sus dos hijas y justo ese año escolar, Summer comenzaría el prekinder y él se iba a perder el primer día de clases de su pequeña princesa. El director, compadeciéndose de su dolor, lo contactó con las maestras correspondientes y Hank aprovechó su sex appeal para llegarle a ambas mujeres. Así que ese jueves, como había acordado con cada una previamente, las vería a las diez de la mañana.

Por eso era muy importante terminar ese análisis.

Se apareció en la Escuela Británica Internacional de Nueva York a las diez de la mañana, y al entrar a la oficina del director sus dos niñas gritaron “¡Papi!”, lanzándose a sus brazos. Ambas maestras se sintieron conmovidas, incluso la señorita Siren ―maestra de Violett― se enjuagó una lágrima al ver la emotiva reacción de las niñas Webber.

No pudo estar más que treinta minutos y les prometió volver en una semana, pero debían mantener el secreto porque si no su madre no iba a permitir que las viera.

―¿Por qué mami no quiere estar contigo? ―preguntó Summer aferrada a su muslo. Hank sintió cómo su corazón se rompía en ese instante; no obstante, tampoco iba a echar de cabeza a la madre de sus hijas, aunque fuese una bruja sin corazón que no tenía la misma consideración con él.

―Son cosas de adultos ―respondió él atrayéndolas contra su cuerpo. Besó cada frente dos veces―. Pero eso no significa que yo no las ame a las dos, así que haré todo lo posible por solucionar las cosas, lo prometo.

―¿Vendrás de nuevo, papá? ―preguntó Violett con ojitos brillantes y llenos de tristeza. Hank se dio cuenta que su hija mayor comprendía más de lo que aparentaba; la culpa lo invadió, su nena estaba madurando demasiado rápido, muy pronto―. Yo me aseguraré de que Summer no le diga nada a mamá.

―Todos los jueves vendré a verlas, me pararé en la puerta de la escuela ―prometió Hank y las abrazó―. Sé que esos días su mamá no las trae a le escuela. Y el director me permitirá venir dentro de un mes a estar así con ustedes.

Cuando tomó el tren para llegar a su trabajo, se sentía mal, el dolor de cabeza había regresado tras dejar a sus hijas y no se sentía especialmente paciente para lidiar con su jefa. Sentir que tenía que robarle minutos a la vida para poder ver a sus hijas le hacía rechinar los dientes y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no echarse a llorar en medio de tantos desconocidos.

Por suerte para Hank, Gem Rivers lo ignoró por completo ese día, lo dejó ir a sus anchas y él pudo aliviarse de su dolor de cabeza cuando tomó dos aspirinas del bote que apareció como por arte de magia al lado de su monitor. No recordó haberlas comprado, ni tampoco si se las pidió a alguien, aunque no importaba, eran unas dulces capsulas milagrosas que le ayudaron a no dejar que el odio por Melinda le generara un aneurisma cerebral.

Llegó profundamente agotado al departamento de sus padres, y cayó como piedra sobre la misma cama que usó de adolescente. Hank meditó, antes de deslizarse a las profundidades del sueño, que no podía permitir que la aversión por su jefa arruinara sus planes.

Esa idea se afianzó al día siguiente, cuando tras hacer una hora de ejercicios en el gimnasio de la esquina de la cuadra del edificio donde vivía, volvió a su departamento y sacó uno de los trajes para ponerse esa mañana.

Se recordó a sí mismo que ese puesto en el que estaba era temporal, así como lo había sido su trabajo con Ryan. La meta de Hank era llegar al departamento de publicidad, incluso avanzar allí, y quién podría augurarlo, pero incluso convertirse en el futuro jefe de Gem Rivers.

Esa mañana llegó a la hora pautada con Pedro y se encontró con su amigo en el café habitual. Henry usó un traje de tres piezas de color azul marino con camisa blanca y corbata negra. Cruz elogió el atuendo.

―Era uno de los que usaba cuando estaba recién casado con Melinda ―recordó con algo de nostalgia.

―Bueno, la ventaja de los hombres es que, mientras los trajes sean a la medida, la moda no cambia casi nada ―analizó con diversión.

Terminaron los huevos y las tostadas, se encaminaron a la caja a pagar y mientras sacaba la cartera de su bolsillo, una voz familiar, llena de buen humor, lo sorprendió.

―Buenos días, señor formal.

Pedro y él se volvieron a verla, Gem llevaba un vestido de color morado con la falda a medio muslo, era bastante entallado y con él se adivinaba una bonita figura. Los muslos estaban cubiertos por unas medias negras que se perdían debajo del vestido, y sobre estas lucía unas botas de gamuza que llegaban sobre las rodillas y tenían una serie de ganchitos de metal que resaltaban sobre las mismas.

Aquella era su jefa, una veinteañera con chaqueta de cuero, el cabello largo y revuelto, con audífonos colgando de su cuello.

―Hola, Gem ―saludó la cajera―, tu pedido está listo, ya te lo cobro.

―Gracias, Amber ―respondió ella con dulzura. Dio un paso separando a ambos hombres y se adelantó sin esperar a que ellos pagaran su consumición―. De ahora en adelante se lo entregas a este caballero ―señaló a Hank que, tras la sorpresa inicial, apretó las mandíbulas y no dijo nada.

―Está bien, supongo ―aceptó con algo de confusión, a la par que recibía la tarjeta de crédito que le tendía la mujer.

―Agrega la cuenta de ambos ―pidió la morena, se giró en dirección a Pedro y le guiñó un ojo―, esta mañana invitan los creativos.

―Gracias, Gem ―respondió Cruz con una sonrisa franca.

Ella hizo un gesto de indiferencia, como si no fuese la gran cosa; recibió la tarjeta y el recibo, junto con la pequeña bandeja de cartón prensado donde descansaban tres vasos de anime altos y una bolsa de papel bien cerrada.

Gem Rivers se volvió hacia ellos, les sonrió a ambos hombres y se giró a encarar a Hank que la observaba con los labios tensos en una fina línea de irritación.

―¿No hay problema, señor Webber, o sí? ―indagó con una ceja levemente levantada. El castaño percibió un atisbo de diversión en aquellas profundidades de color café que le generaron un escalofrío que a duras penas pudo contener.

―No ―respondió. Gem entornó un poco los párpados y todo el peso de su mirada le arropó como una ola áspera de calor―, señora…

Ella sonrió, de una forma dulce y desagradable, le mostró la tarjeta de crédito de color negro y plástico reluciente, la introdujo dentro del bolsillo frontal de la chaqueta y tras darle una palmadita, que le hizo notar la dureza de su tórax, se alejó sin despedirse, contoneando sus caderas, colocando los benditos audífonos en sus oídos.

―Gem, siempre tan peculiar ―sentenció su mejor amigo con una nota de humor.

―Me dijo que intentaste ligártela ―le acusó a medida que se abrían paso entre las personas para llegar a la empresa.

―Todos han querido hacerlo. ―Pedro se encogió de hombros, restándole importancia al asunto―. El rumor es que una noche con ella es como estar en el paraíso… ―soltó una risita―, o el infierno… sea como sea, todos quieren repetir, pero aparentemente ella es como tú.

―No nos parecemos en nada ella y yo ―se defendió Hank visiblemente ofendido―. ¿En qué podríamos parecernos una veinteañera, recién graduada, aprovechada y snob, y yo?

―En que ninguno de los dos suele repetir con un amante ―respondió el latino en un tono burlón.

Las puertas se abrieron al piso de Hank, este se despidió de Pedro con un gruñido y saludó de igual forma a Merry y Sunny que estaban en su puesto habitual en el vestíbulo.

―Te ves bien hoy, Hank ―dijo Helen pasando por su lado cuando salió de su oficina.

―Gracias ―le sonrió con su gesto más galante y prosiguió―. Tú te ves esplendida ―la elogió con sinceridad. Y no mentía, la mujer iba con un vestido rojo oscuro, entallado en la cintura con un cinturón delicado de color negro. El cabello rubio y vibrante estaba recogido con un moño elegante en la base del cuello.

Helen le sonrió con coquetería y se alejó por el pasillo que daba a la pequeña sala para comer.

Entró a la oficina que tenía que compartir con Gem, ella estaba sentada en su puesto, con las piernas encima del escritorio, cruzadas a la altura del tobillo, dejando ver sus muslos enfundados en nilón negro de una forma muy sugestiva. Estaba concentrada en la pantalla de su computadora, con el teclado descansando en el regazo mientras tecleaba con velocidad.

Hank se deshizo de su chaqueta, colgándola con cuidado en el perchero que pendía de un gancho disimulado entre un panel de la pared y su escritorio. Mientras encendía la computadora decidió ir por un café, tal vez tenía suerte y se cruzaba con Helen de nuevo. Instintivamente sus ojos se fueron una vez más a recorrer los muslos de Gem, que más allá de su desagrado, debía aceptar que se veían bastante atractivos.

No tuvo suerte, cuando volvió a su escritorio su jefa seguía en la misma posición, abstraída del mundo con sus audífonos. Decidió imitarla, encerrarse en su burbuja musical mientras se dedicaba a planificar la agenda de grabaciones del comercial de Tía Mary-Lee para el día lunes.

De vez en cuando sus ojos volvían a perderse en los muslos de Gem, el vestido era lo bastante corto como para dejar ver que las medias culminaban en un delicado encaje bastante sexy. Se sonrojó como nunca en su vida cuando se percató de que ella lo había pillado observándola, así que de inmediato se enfocó en su pantalla.

Estaba concentrado en cuadrar con Merry a los actores que debían participar en el comercial, para convocarlos a una audición el lunes en la mañana cuando una ventana emergió con un mensaje:

¿Pedimos pizza para almorzar?

Hank se percató de que el emisario era Gem, que lo observaba con una sonrisita ávida y algo infantil. Quiso reírse, eran los mismos gestos que solía poner Violett cuando pedía algo que era posible que le negaran.

Sí, señora.

Decidió llamar a una pizzería cercana pero antes fue pasando por cada oficina preguntando de qué la querían. Hizo el pedido, resultó que a Gem no le gustaba la pizza hawaiana tradicional, por lo que le tocó ordenar dos iguales, ya que a él tampoco le gustaba la piña.

Se congregaron a la sala de reuniones para comer. Conversaron sobre sus vidas, Hank habló de sus hijas y resultó que había varios compañeros que tenían hijos, la mayoría de la misma edad de su hija Summer.

―Gem, ¿recuerdas que hoy tenemos una cena con la dueña de Casa Messina? ―preguntó Helen mirándola con suspicacia.

Hank observó a su jefa, había torcido el gesto con fastidio y resignación. No dio un asentimiento, tampoco parecía afectada por la mirada de reprobación que la rubia le lanzaba.

―Sabes, se supone que eres la CEO de nuestro departamento, deberías asistir a este tipo de eventos ―insistió la mujer―, es parte de las relaciones profesionales que forjamos con nuestros clientes.

―Yo no le veo razón de ir ―se defendió ella llevándose una rebanada de pizza a la boca―, soy una jodida genio que no ve interesante hablar sobre textiles, estilos y modelos que realzan las “líneas naturales del cuerpo”. ―Sonrió con fingida dulzura―. Para eso te tengo a ti… a todo mi séquito ―completó con gesto teatral―. Ustedes son mis pequeños vasallos para hacer esas cosas que a mí me dan fastidio hacer.

Todos rieron por el tono en que lo dijo, pero Hank se percató de que la mirada que les lanzaba a todos decía otra cosa. Helen no participó de la reacción general.

―Pasaré por tu oficina a las siete ―advirtió la rubia―, luego iremos a buscar un atuendo mejor.

―Mi atuendo está bien ―se quejó Gem con un mohín.

―No representa a la CEO de una prestigiosa empresa de publicidad ―le recriminó la mujer.

«Al fin alguien lo nota» pensó Hank con una risita.

―No debería importar cómo se vista una CEO del departamento creativo que ha ganado un Ame y un Clio[1] el mismo año ―rechistó Gem con un toque de presunción.

Nadie dijo nada, Hank procuró mantener su sorpresa oculta; nunca hubiese imaginado que algún trabajo de su jefa hubiese sido premiado con esos galardones. Por lo menos no era una pinche muchachita engreída.

Al finalizar el almuerzo todos volvieron a sus respectivas labores, Gem retornó a su oficina, a su silla y a la misma posición de antes, con el teclado sobre el regazo y las piernas sobre el escritorio. Una vez más se encerró en su burbuja de sonido, Hank la imitó.

Las horas pasaron casi sin darse cuenta, un par de veces fue interrumpido por algunas risitas de Rivers, muchas tuvieron ese tono tan familiar para él, uno que conocía muy bien y que le indicaba una clara intención sexual.

Helen entró en la oficina, tenía un abrigo de color marrón claro muy a la moda, a juego con una cartera del mismo tono.

―¿Estás lista? ―le preguntó con algo de irritación. Gem la ignoró olímpicamente, el desagrado de Hank creció en ese momento, en realidad no dejaba de pensar que era una chiquilla malcriada y egocéntrica, más cuando se creía un genio de la publicidad por sus premios, una pequeña arpía que se salía con la suya bajo la excusa de ser excéntrica. Helen bufó, se aproximó a la morena y le arrebató los auriculares―. Vamos, es hora de irnos.

Gem respingó ante el manotazo, se enderezó en la silla restregándose los ojos. La miró confundida, como si no entendiese qué estaba pasando.

―No quiero ir ―gimoteó como una niña.

―Tienes que ir ―insistió Helen, perdiendo la paciencia poco a poco.

Hank procuraba seguir concentrado en su pantalla, estaba esperando la confirmación del estudio donde iban a realizar las audiciones para enviarle la información a Merry para que hiciese el llamado a los actores. Repentinamente se sintió incómodo, como si una creciente angustia se hubiese instalado en el centro de su plexo solar.

Levantó la vista del monitor, en ese momento su hermano acababa de pasarle un mensaje por Whatsapp Web invitándolo a cenar e ir a un roofbar de Parque Central. De reojo se percató que Gem lo observaba con fijeza, sin prestarle atención a la sarta de cosas que la rubia soltaba en ese momento.

―Henry irá ―dijo ella de forma inesperada. Helen se detuvo de inmediato y se volvió para verlo.

―No conozco nada de esta nueva clienta ―se excusó de inmediato. No mentía, Casa Messina era un nuevo cliente que solo dos días atrás accedió a una reunión―. No creo que sea de ayuda.

Rivers se puso de pie y se encaminó hasta el escritorio de él, se sentó sobre este y lo miró con una sonrisa de suficiencia.

―Sería una gran oportunidad ―explicó Gem con entusiasmo―. Helen maneja a MC sin problemas, pero si agregamos a Casa Messina necesitará ayuda, y tú podrías hacerlo.

A Hank le tomó solo unos segundos comprender la enorme verdad que encerraban las palabras de su jefa, podría lucirse y ser tomado en cuenta para un ascenso en un tiempo más corto del que tenía pensado.

Helen lo examinaba con ojo crítico, pareció satisfecha con lo que vio, porque le dijo a Gem que estaba de acuerdo.

―Además, Hank proyecta la imagen de ejecutivo elegante ―remató la rubia―. No como tú, que pareces una gótica ecléctica recién graduada de la preparatoria.

―Que te jodan, Helen ―gruñó Gem―. Soy un espíritu libre, y a los espíritus libres no los vistes de vieja estirada.

―Eres una ejecutiva ―le recordó Helen―, manejas todo un departamento, Gem Rivers, ¡vas a cumplir treinta en un par de meses!

Henry se sorprendió de oír aquello, por su aspecto y su piel, su jefa aparentaba menos edad de la que tenía.

Gem se inclinó hacia atrás, apoyando su cuerpo en ambas palmas, invadiendo el escritorio de él. Definitivamente la actitud también la hacía ver más joven, esas mañas infantiles, los mohines y la cambiante personalidad.

―Soy una creativa ―se defendió ella con indiferencia―, yo debo pensar diferente, fuera de la caja, para conectarme con la masa de allá afuera que es capaz de comprar cualquier basura que le vendas… si se la vendes correctamente.

Helen soltó un suspiro de frustración, en ese momento parecía que eran madre e hija; la rubia tratando de hacer entrar en razón a su hija adolescente.

―Es hora de irnos ―dijo Helen al fin, recuperando el semblante agradable y sereno―. ¿Nos vamos, Hank?

―Sí, claro ―respondió poniéndose de pie. Se colocó el saco, revisó sus bolsillos para verificar que llevaba todo lo que necesitaba y se dio cuenta de que la poderosa tarjeta de crédito de Gem Rivers estaba en el bolsillo de su saco.

―Enorgulléceme, señor formal. ―Gem le guiñó un ojo con un toque de burla.

Hank se percató de que la rubia ponía los ojos en blanco ante aquel comentario. Apretó las mandíbulas para no demostrar su desagrado. A veces él sentía que su jefa le hablaba como si fuese un idiota.

―Sí ―soltó él en tono seco. Gem entrecerró los ojos de forma retadora, Hank le sostuvo la mirada todo lo que pudo y aunque quería marcharse, era como si ella lo tuviese aprisionado con sus ojos cafés―, señora.

Salieron al vestíbulo del piso a paso lento mientras él procuraba que la bilis que subía por su garganta no se desbordara fuera de su boca. Helen le fue explicando la situación con el nuevo cliente, sobre la joven emprendedora que manejaba su negocio entre Nueva York y París, que su principal mercado era el europeo. Las puertas del elevador se abrieron y un hombre de unos treinta años, con una identificación de visitante, salió del aparato, deseándoles buenas noches.

Helen soltó una risita, Hank la miró confundido y entró al ascensor detrás de ella.

―Zorra ―musitó la rubia.

―¿Disculpa? ―inquirió él haciéndose el confundido.

―Gem ―explicó ella―, es una jodida zorra. ¡Con razón no quería ir!

―Sigo sin entender ―insistió Hank.

―Ese que pasó es Leo ―le aclaró―, es algo así como el novio de Gem, aunque ellos dicen que solo son amigos.

―Aaah… ―Hank se acomodó la corbata, aquello no podía importarle menos.

Llegar al restaurante les tomó como diez minutos, un auto de la empresa los estaba esperando en frente del edificio. Bajaron por la Séptima hasta doblar en la Calle 23 y luego hasta la Avenida Madison. Helen le recordó al chofer que le avisaría cuando estuvieran en los postres para que pasara por ellos.

La velada fue excelente, el Eleven era un restaurante elegante, de altos techos, paredes de un tono beige claro y columnas blancas, amplias ventanas decoradas con cortinas traslucidas combinaban a la perfección con la decoración de las sillas y mesas. La comida les tomó dos horas, la señorita Tessa Messina era una emprendedora con ideas claras, un producto fresco y adaptable a los mercados cambiantes del momento.

Hank hizo su mejor esfuerzo, en realidad se sintió en su elemento, bromeando con los comensales, siendo encantador con la cliente y el hermano de esta que la acompañó en la cena.

Eran cerca de las nueve y media de la noche cuando abandonaron el restaurante. El auto estaba afuera y Helen pidió que la dejaran en su departamento en la Calle 48 en Diamond District. Hank necesitaba ir por su bolso a la oficina; mientras el chofer enfilaba por la 47 a Time Square, llamó a su hermano para preguntarle el nombre del bar en que iba a estar.

Llegar al edificio donde estaban las oficinas de Nok-Tok le tomó tres minutos. Entró en el elevador con el teléfono al oído, asegurándole a su hermano menor que si su jefa no le pedía nada, se verían en unos minutos en Parque Central. Cuando las puertas del elevador se abrieron al vestíbulo del piso cuarenta y tres se dio cuenta que estaba en penumbras, estuvo seguro de que era probable que no hubiese nadie allí, así que entraría por su bolso y saldría en menos tiempo de lo estipulado.

Cuando cruzó el pasillo rumbo a la oficina se percató de una tenue luz que salía por el umbral de la puerta entreabierta. Las paredes de vidrio, usualmente transparentes, estaban opacas, lo que le confirmó que a Nok-Tok le iba tan bien que tenían alta tecnología para la privacidad y usaban vidrio inteligente que se podía opacar a discreción.

Supuso que no le quedaba más opción que interrumpir la velada romántica de su jefa, pero necesitaba su bolso aunque no le gustara la idea de entrar allí. Por lo menos la puerta estaba abierta y la disposición de la misma le iba a permitir ver si la escena era muy empalagosa antes de anunciarse.

En realidad, Hank no esperaba encontrarse con lo que vio.

El tal Leo era un hombre delgado, con su anatomía ligeramente marcada en la zona del abdomen, torso y brazos. Era un cuerpo en forma pero no exagerado en cuanto a musculatura. Y en ese momento podía detallarlo bastante bien a pesar de la tenue luz de la lámpara de pared que estaba encendida, porque se encontraba sin camisa, sentado en la silla de su jefa, mientras Gem botaba sobre sus piernas.

El movimiento era rítmico, ella subía y bajaba en un vaivén hipnotizador. Sus largas piernas enfundadas en las sensuales medias de encaje se afianzaban con algo de dificultad en el suelo con aquellas botas de tacón. Era la única prenda que la morena llevaba, él pudo notar los pechos exuberantes que rebotaban a la par de su cuerpo, coronados con unos pezones de color caramelo que contrastaban con su piel clara. El cabello le caía suelto y libre por la espalda, en una cascada oscura que culminaba justo a la altura de las manos que tenía en la parte alta de sus nalgas.

Hank no podía creer lo que estaba observando, no solo era encontrarse a Gem en plena faena y furor sexual. Ese hombre sostenía a su jefa de forma tal que inmovilizaba sus brazos en la espalda, haciendo que sus pechos quedaran más expuestos al quedar la espalda arqueada. La morena parecía una serpiente cobra, mirando a su pareja directo a los ojos, con una sonrisita en los labios que había empezado a conocer muy bien; lo tenía hipnotizado, porque aquel hombre no observaba a otro lugar que no fuesen esos iris de color marrón oscuro, sonriendo a su vez, como si estuviesen retándose mutuamente.

Las caderas de Gem empezaron un vaivén más rápido, a pesar de que a duras penas se sostenía sobre la punta de sus pies; él solo pudo pensar el tortuoso placer que podría estar experimentando, porque no tenía un soporte cien por ciento firme para poder moverse a gusto; más ellos parecían disfrutarlo, porque en el momento en que ella comenzó su movimiento más rápido, la sonrisa medio se borró de su boca y empezó a jadear muy bajito. El hombre se levantó con rapidez, tomándola por sorpresa, la posó sobre el escritorio con violencia, algo que hizo que su jefa soltara un quejido de dolor que le erizó la piel a Hank; no era un sonido desagradable, por el contrario, pareció que aquel golpe hubiese sido de lo más placentero. El castaño amplió su sonrisa perversa, tomó una de sus largas piernas con una mano, manteniéndola elevada en el aire, para dejar que su verga pudiese clavarse con plena libertad en su interior; con la otra la aprisionó de la garganta de Gem, cortando el flujo de aire que entraba en los pulmones de la morena.

Hank escuchó el choque de ambas pieles, el hombre se había desbocado y sus embestidas eran poderosas y desenfrenadas. Desde su posición ya no podía ver bien el rostro de Gem y aunque la oscuridad del pasillo le otorgaba cobijo, no se atrevió a arrimarse más al borde de la puerta para contemplar mejor.

La verga pujaba dentro de su pantalón, siempre era sexy y excitante encontrarse con parejas que estaban entregadas a pleno éxtasis sexual, pero en el caso de estos dos, no sabía explicar muy bien lo que le causaba. Gem, a pesar de estar inmovilizada de ese modo, procuraba acompañar los embates de su amante con sus caderas, como si las penetraciones violentas no fuesen suficiente y quisiera mucho más.

El gruñido de Leo le erizó la piel y resonó en su miembro que comenzaba a rezumar humedad. Hank sabía que debía irse, que tenía que dar una vuelta para calmarse, darle tiempo a la pareja para que terminara su encuentro y entonces poder buscar sus pertenencias; pero estaba hechizado por ese encuentro, quería ver el final, se moría por contemplar el orgasmo de esas dos bestias que se encontraban esa noche en una especie de reto mental y físico.

―Sí, vamos pequeña ―ordenó el hombre con una voz impresionantemente persuasiva―, córrete para mí.

Un jadeo de él, una ligera flaqueza en sus rodillas y la tensión en el cuerpo de la morena le indicó a Hank que ella había tenido su orgasmo. Leo perdió el control de todo su ser, sin contemplaciones la alzó del escritorio, y manteniendo su pierna en el aire, sostenida por la parte interna de la rodilla, comenzó un mete y saca desmandado, a la par que besaba la boca de Gem con desesperación.

Las últimas embestidas fueron lentas y profundas, su jefa se aferraba a los hombros de su amante con fuerza, entregada por completo a un beso apasionado. Hank hizo un esfuerzo y se alejó sigiloso, decidió desviarse al bañó y esperar, por lo menos, unos diez minutos para regresar, actuando como un sorprendido empleado que no esperaba encontrarse con nadie en la oficina a esa hora.

Su polla pulsaba y dolía, no recordaba haber estado tan excitado en toda su vida. El cuerpo desnudo de su jefa le hizo notar lo bien formada que estaba, la cintura marcada, los muslos carnosos y los pechos grandes. Gem Rivers era una belleza clásica, nada que ver con ese modelo delgado y estilizado que era el canon en esos momentos.

Los minutos pasaban y la erección no bajaba, decidió que lo único que podía hacer era aliviarse a sí mismo para que la incomodidad pasara; entró a uno de los cubículos, cerró la puerta solo por precaución, y no requirió más que unos pocos jalones de su verga para correrse como un colegial que ve una porno por primera vez.

Se mordió la boca para no gemir, se sentía desagradado hasta cierto punto porque no le gustaba su jefa ni un poquito, solo que no era ciego, y esos dos se habían montado una fiesta tan intensa que comprendió el comentario de Pedro esa mañana.

Salió del cubículo directo al lavamanos para refrescarse, se mojó el rostro con la intención de bajar la temperatura de su cuerpo, en ese momento, mientras cerraba los ojos para recibir la deseada frialdad del agua, se escuchó la puerta abrirse y Hank se apresuró a ver quién entraba a esa hora en aquel lugar.

Por suerte pudo disimular, Leo ingresó impecablemente vestido, le hizo un gesto con la cabeza y se dirigió a uno de los cubículos privados. Hank se acercó al dispensador de aire caliente para no escuchar cómo el hombre orinaba, tampoco quería continuar repitiendo las imágenes en su cabeza, ni imaginarse la verga gruesa y notoria del caballero que acababa de llegar, entrando en el sexo de su jefa.

Cuando se dispuso a salir y le deseó buenas noches al tal Leo, este le hizo una pregunta que logró sacarle todos los colores del rostro, dejándolo con una palidez casi cadavérica.

―¿Te gustó lo que viste?

Se giró a mirarlo, tratando de componer una expresión confundida, pero cuando se enfrentó a la mirada de color miel del hombre, descubrió que él también tenía esa energía peculiar y compartía esa sonrisita de suficiencia que Gem Rivers ostentaba.

Tragó en seco, decidió no decir nada, y cuando el hombre de cabello castaño lo liberó de su mirada, Hank se escabulló del baño, esperando que Gem no estuviese en la oficina.







CAPÍTULO 6






El lunes llegó y Hank entró en la oficina portando la bandeja con cafés y la bolsa cerrada. Ni siquiera le preguntó a la cajera qué había allí, simplemente tomó el pedido, pasó la tarjeta y se marchó sin decir nada.

Gem estaba recostada en el sofá de la oficina, pero de cabeza. Las piernas descansaban en el espaldar y a lo largo de pared, su cabeza caía por el borde de la silla, dejando que su cabello se arremolinara en el suelo de madera. Lo vio entrar sin decir nada, de hecho, su expresión no cambió, ni siquiera cuando decidió romper su mutismo.

―Cada café corresponde a un creativo ―explicó―. Lo que hay en la bolsa es mío.

Hank comprendió que era una orden, así que dejó la bolsa sobre el escritorio y salió de nuevo, preguntándose cuál sería el motivo del mal humor de su jefa esa mañana y si ese sería el inicio de una semana de horror en Nok-Tok.

Harold agradeció por su vaso, que resultó ser té negro con leche de almendras, le pidió que oliera un pedazo de cartulina y él obedeció, pasándolo por debajo de su nariz. Su olfato fue inundado por una fragancia de madera bastante fuerte.

―¿Qué tal? ―preguntó Harold, sentándose en su silla.

―Nada mal ―contestó Hank, olfateando de nuevo. El aroma era agradable, permanecía en su nariz después de un rato, lo que garantizaba que iba a quedarse por un tiempo en la ropa y el cuerpo―. Huele a bosque, me gusta.

―Es la nueva fragancia que quiere lanzar Rossco ―explicó el hombre, extendiéndole un catálogo donde aparecían imágenes de botellas de perfume―. Ellos son una marca de ropa de moda hípster, tienen tres años que salieron al mercado y les ha ido muy bien.

―No es mi estilo de vestir, pero huele bien, tiene una fragancia fuerte y que perdura ―concedió Hank.

―Es la nueva cuenta que llegó, gracias al señor Cruz ―contó Harold.

Hank pasó por la oficina de Helen y encontró a la rubia conversando con unas modelos, ella le agradeció su leche de semillas y le pidió su opinión sobre unas ideas. Antes de irse le entregó una carpeta con algunas hojas y le pidió que se las diera a Gem. Con Cameron se repitió la operación, la diferencia fue que esa vez entregó un capuccino bien cargado, también explicó una de las ideas que había sugerido y que a Cam le pareció interesante.

―Gracias, hombre ―soltó con entusiasmo y le enseñó el puño para que lo golpeara.

Regresó a la oficina tras buscar su taza de café, al trasponer el umbral supo que no iba a ser una buena mañana. Gem en el suelo, con las rodillas flexionadas sobre el apoyabrazos y el cabello extendido alrededor de su cabeza, miraba al techo fijamente, abstraída de lo que pasaba a su alrededor, también descansaba las manos sobre el abdomen, con los dedos entrelazados.

La oficina tenía una atmosfera opresiva, pero él debía trabajar. Decidió que lo ventajoso de ese piso era que podía hacerlo desde cualquier lugar, no tenía por qué calarse el malhumor de la “señora Rivers”; así que tomó su tableta y salió de allí, no sin fijarse que había aparecido la mesita baja de la otra vez y en ella estaban esparcidas unas galletas casi deshechas, que salían de la bolsa de papel que le había traído.

Estaba tentado a preguntarle a alguien si aquella actitud de Rivers era normal o algo había sucedido durante el fin de semana, porque después de verla en su noche de viernes, montando a su amigo como una amazona griega, no esperaba que tuviese ese humor de perros tan pronto.

Por suerte, Merry y Sunny lo aceptaron en su espacio, conversaron de cosas diversas mientras él y la chica de color confirmaban las horas en las que se iban a realizar las audiciones de los actores para el comercial de Halloween que tenían que montar la primera semana de octubre.

Gem apareció en el vestíbulo repentinamente, llevaba puestos unos lentes de montura gruesa y parecía estar concentrada en los documentos que estaba leyendo, que él dejó previamente en su escritorio.

―Sunny, ¿confirmaron la sesión fotográfica de CM mañana? ―preguntó colocándose frente a ellos, sin mirar a los otros dos.

―Sí, señora ―respondió la mujer albina de inmediato―. Martini Carvalho escogió a las cinco modelos.

―No veo sus nombres aquí ―señaló ella revisando las hojas sueltas. Hank se percató de que tenía el ceño fruncido.

―Es porque nos falta verificar la agenda de dos de ellas ―explicó Sunny―. Debo recibir respuesta esta tarde.

―Se tardaron demasiado, mañana mismo es la sesión, debieron garantizar su disposición la semana pasada ―gruñó la morena. Inmediatamente las dos chicas se tensaron en su puesto. Gem no había levantado la voz, pero algo en ella le hizo sentirse un tanto intimidado.

―Sí, pero Martini Carvalho dijo que las quería a ellas dos e iba a esperarlas. ―En ese momento sonó el celular de la mujer. Se apresuró a revisar la pantalla y sonrió―. Mía acaba de confirmar, solo nos falta Bett Lane.

―Hija de pu… ―masculló Gem dando un puñetazo en la superficie del mesón que hizo que todos respingaran―. ¿Por qué mierda incluyeron a esa mujer en el stock de modelos? ―preguntó mirando con intensidad a Sunny, que por un instante se quedó paralizada, sin saber qué decir o hacer.

―El-el-el-el cliente la-la-la pidió-o-o-o ―respondió tartamudeando.

Gem se dio media vuelta y salió disparada a la zona de oficinas.

―¡¡Helen!! ―bramó con ferocidad. Fue un sonido seco y contundente. Hank frunció el ceño confundido, jamás se imaginó venir esa reacción por parte de su jefa, en ese momento parecía una pantera cabreada, dispuesta a saltar a la yugular de cualquiera.

Decidió ir y ver en acción a Rivers, se acercó a la oficina con disimuló, esperando que los paneles de vidrio no hubiesen sido opacados para mayor privacidad. Se quedó a una distancia prudente al percatarse de que podía ver perfectamente. En la oficina de la rubia había tres personas más, que miraban al suelo mientras Gem observaba con furia a una estupefacta Helen.

―Después de la última campaña dije expresamente que no quería volver a trabajar con esa mujer ―explicó con voz seca y cortante; quizás si hubiese gritado habría sido menos impresionante, pero la forma en que Helen parecía nerviosa, demostraba que Gem tenía un dominio especial sobre todos.

―Martini lo pidió ―explicó la rubia en un hilo de voz, parecía un poco intimidada, pero al menos no le temblaba la voz como a Sunny―, le dije que era posible que no pudiésemos tenerla pero insistió que esperaría a que su agenda estuviera despejada.

―Me importa un comino ―cortó la morena con contundencia, el volumen de su voz era moderado, aun así, algo en ella, en su aura o energía, denotaba poder―. Di una orden, sacarla de la lista de modelos para trabajar, la señorita Lane puede ser sustituida por diez modelos millones de veces más profesionales que ella.

―Pero es la más popular ―expuso Helen poniéndose de pie, plantándole cara a Gem―. Todos la reconocen y Martini la quiere como rostro de su marca para el 2020.

―Ella no modela para ese nicho de mercado ―le recordó Gem―, como rostro de la marca es un desatino.

―Es lo que quiere el cliente ―insistió la rubia.

―Entonces que sea el cliente quien lidie con ella y sus ínfulas ―sentenció Gem Rivers, enfrentándose a su subordinada―. ¡Henry! ―lo llamó, él se sintió un poco avergonzado de haber sido pillado husmeando, pero Gem no parecía importarle eso. Hank entró a la oficina y se quedó en el umbral de la puerta, esperando porque su jefa continuara―. Comunícame de inmediato con Martini Carvalho, no quiero hablar con su asistente, no quiero hablar con su gerente, diles que Gem Rivers quiere hablar con Martini y si no se pone al teléfono tendrá que buscar otra jodida agencia que aguante sus mierdas.

―Gem, no estás siendo razonable ―criticó Helen, cruzándose de brazos―. Te prometo que yo controlaré a Bettany, no tendrás que saber de ella. Ni siquiera tendrás que ir a la sesión.

La morena se giró y miró a la rubia con una risita maliciosa y los ojos brillantes de burla.

―Ninguno de ustedes puede controlar a esa estúpida ―aseguró con cinismo―, pero te voy a dejar intentarlo solo para que te equivoques.

Salió de la oficina directo a la suya, Hank no estaba seguro de si seguirla o no.

―¡¡Joder!! ―bufó Helen, dejándose caer sobre el asiento, tapándose el rostro con las manos―. Pensé que no iba a enterarse, esa arpía siempre sabe todo de todos.

―Por algo es la jefa, ¿no? ―susurró uno de los hombres en la oficina.

―Hay que mantener a Lane contenta, que no arme uno de sus berrinches ―indicó la rubia―. Le advertí al cliente que tener a Bettany Lane iba a ser costoso, pero le ha ido tan bien que dijo que no importaba el precio. Así que cualquier gasto extra en que se incurra, correrá por cuenta de Martini Carvalho.

Hank vio a Merry acercarse, ella al percatarse le hizo señas para que saliera. Le notificó que debían estar a las dos de la tarde en el estudio de audiciones. Después de eso, no vio a Gem, inclusive escogieron a los tres actores para el comercial de televisión y la morena lo observó todo desde su oficina, en streaming.

El martes se apareció en su trabajo con lo de siempre, pero antes de llegar a su oficina, repartió los vasos con bebidas a sus dueños correspondientes. Se sorprendió un poco de ver a Gem esa mañana, su jefa tenía pantalones de cuero negro, botas altas y una camiseta de algodón de color fucsia debajo de un suéter de mangas ceñidas, del mismo color que sus pantalones.

Colocó la bolsa de galletas a su lado. Ella asintió sin mirarlo, estaba revisando una secuencia en su monitor y se notaba que estaba muy concentrada.

―Buenos días, Henry ―dijo repentinamente. Él se giró y respondió del mismo modo.

―Buenos días, señora Rivers.

―Toma nota, por favor ―ordenó ella abriendo la bolsa y sacando un par de galletas.

―Sí ―respondió de inmediato, tomó su tableta y activó el comando de voz a texto. Esperó porque ella empezara a hablar. Levantó la vista de la pantalla y se encontró con que Gem lo observaba con intensidad.

―¿En qué quedamos? ―preguntó ella con voz suave, como si intentara hacerle entender a un niño pequeño cuánto era dos más dos.

―No comprendo ―respondió Hank, frunciendo el ceño.

―Cuando te dirijas a mí, diciendo sí o no, ¿cómo debes terminar? ―Gem siguió mirándolo de esa forma, seria pero con voz suave, persuasiva.

Hank de verdad no podía creer aquello, pensaba que solo era una forma de joderlo, de recordarle que ella estaba sobre él y que no podía evitarlo.

Apretó las mandíbulas, esa vez, el lenguaje corporal de la morena no era como en otras ocasiones, avasallador y dominante, en ese instante, era más disoluto, como si hacerle ver eso, le causara placer.

―Debía terminar en señora ―respondió Hank con voz tensa.

―No lo olvides de nuevo, ¿de acuerdo? ―amonestó con sutileza.

―No… señora ―contestó él.

Gem dictó lo que debía hacerse, mencionó algo sobre los cambios en la animación de una publicidad, que el guión del comercial de Tía Mary-Lee no le convencía y recomendaba hacerle una revisión.

―Necesitamos un vehículo para ir a la sesión de fotos de hoy ―le hizo ver―. Asegúrate de que tengamos el almuerzo a tiempo, quiero que lleguemos al estudio antes que los modelos.

―Sí, señora.

La morena se colocó los audífonos en los oídos y salió de la oficina. Hank se quedó coordinando todo, quince minutos después Helen asomó la cabeza de forma disimulada, él se giró a saludarla y ella le preguntó de qué humor estaba Gem.

―La verdad es que no sabría decirlo ―respondió con desagrado―. Tú la conoces más que yo, Helen ―le recordó―. La veo como siempre, de hecho, su reacción de ayer es el único comportamiento extraño que ha tenido desde que llegué aquí.

La rubia asintió y soltó un suspiro.

―La sesión está pautada a las cuatro, las modelos llegarán a las dos para comenzar a maquillarse y eso ―contó, mirando el reloj de su muñeca―. Bettany Lane confirmó ayer en la noche que está disponible, yo sabía que iba a hacer la campaña, es un paso bastante bueno para que proyecte una imagen más madura, lo cual es bueno para su marca. De todos modos, tomé precauciones para contenerla.

―En realidad nunca trabajé con ella ―confesó Hank―, no la conozco.

―Es una supermodelo con complejo de diva ―explicó Helen. Se detuvo un minuto y se inclinó por el borde de la puerta para verificar que no viniese nadie―. Cada vez que se cruza en el camino de Gem, se pone malcriada ―prosiguió en voz baja―, es como si hubiese hecho, de fastidiar a Rivers, su meta personal.

―Así que no se agradan ―resumió él, mientras recibía la confirmación del transporte―. Eso no es novedad, me parece que Gem no genera emociones muy agradables.

Helen soltó una risita que ocultó detrás de su mano.

―No te cae bien, ¿cierto? ―preguntó como si eso fuese supremamente gracioso―. Cuando yo empecé aquí, tampoco me agradaba, pero Nok-Tok es, en pocas palabras, el producto estrella de Gem. La agencia tiene unos ocho o nueve años, comenzó cuando ella estaba en la universidad y fue contratada como pasante.

―Toda una historia de superación que le da la excusa perfecta para ser una engreída rompe huevos ―masculló el hombre, revisando la agenda del día y anexando la hora de salida―. Algo que se nota en su forma de ser.

―Naaah… Gem es la mejor jefa ―halagó la rubia―, lo verás tarde o temprano. Ella sabe cómo llegarle a todos, pero evidentemente, cuando se cabrea como ayer, reacciona como cualquier jefe… ―Se encogió de hombros―. Así que. ―Hizo un gesto ambiguo con la boca, como si no supiera qué decir en realidad.

Ella se retiró, las horas pasaron, la comida llegó y Gem tomó su envase de anime y volvió a marcharse. Hank lo agradeció, en realidad no se sentía bien en ese instante, no podía parar de pensar que Gem simplemente era una mujercita que disfrutaba burlándose de todos, actuando de forma distinta con cada uno de ellos, para confundirlo.

Diez minutos antes de la hora pautada una alarma sonó en su teléfono, sabía que la misma había sonado en el móvil de su jefa, así que no se preocupó de buscarla. Aprovechó de ir al baño para repasar su atuendo y salir a la sesión.

Gem estaba en las puertas del ascensor, esperándole. Tenía su bolso cruzado sobre el pecho y no pudo evitar notar que este marcaba sus senos porque la cinta pasaba por todo el centro, separándolos. Decidió subir al aparato sin pasar por los servicios, porque justo en ese instante abrió sus puertas. Ambos entraron en silencio, él se preguntó si no iba nadie con ellos.

―Helen no sabe que vamos a la sesión de fotos ―explicó ella como si pudiese leer sus pensamientos―, pero conozco a Bettany, es capaz de generar un conflicto solo para llamar la atención, así que nos adelantaremos a eso.

―Está bien ―aceptó él. Podía entender eso, así que no dijo nada más.

La sesión se iba a realizar en un rascacielos conocido de Manhattan, ellos entraron sin hacerse notar por un ascensor de servicio. El sitio era un hervidero de personas, los distintos escenarios estaban ya montados, dejando que el horizonte iluminado de la ciudad se percibiera bien.

Hank notó que el piso en cuestión estaba compuesto de dos niveles, el segundo piso se encontraba en el centro de la estancia, con pasillos abiertos que permitían ver libremente lo que pasaba abajo. Ambos se situaron allí, se adueñaron de los escritorios y sillas de una de las oficinas, esperando que comenzara la faena para supervisar con discreción.

Escucharon el revuelo de las primeras modelos que llegaron, tres de las cinco citadas aparecieron una hora antes y de inmediato pasaron a maquillaje. Al igual que en Nok-Tok, las divisiones de las oficinas y estancias de ese lugar eran de vidrio, así que podían controlar todo lo que sucedía desde ese lugar. Notaron cuando Helen arribó con el resto del equipo; un segundo revuelo, casi inmediato a la aparición del equipo creativo, llamó la atención de todos.

Una despampanante rubia platinada hizo su aparición seguida por un séquito de cinco personas. Era alta, estilizada e iba ataviada con ropa deportiva tan ceñida que Hank supo que no era para eso que la usaba. Tenía un porte regio, sus labios carnosos, los ojos rasgados levemente, de un intenso color azul que podía percibirse desde esa distancia. El cabello caía por su espalda en gruesas ondas que enmarcaban su rostro en forma de corazón. La piel se veía lozana y sin maquillaje. Aunque estaba convencido que esa nariz y ojos eran producto de un bisturí experto, no podía negarse el hecho de que era una mujer hermosísima.

―No te acuestes con ella ―ordenó Gem de forma tajante. Hank frunció el ceño sin dejar de mirar a la modelo.

―¿Disculpa? ―se giró para encararla. Su jefa lo observa con el rostro carente de expresión, pero sus ojos marrones parecían densos, como un pozo de oscuridad dispuesto a engullirlo.

―No me interesa si quieres revolcarte con las otras cuatro mujeres ―explicó―, pero ella no.

―Aparte del hecho de que no eres nadie para meterte en mi vida sexual ―aclaró Hank tratando de controlar su rabia―, soy un profesional.

―No pongo en duda tu profesionalismo ―aseguró la morena sin cambiar el tono de su voz―, pero esa mujer es un problema con tacones de veinte centímetros. Si te metes con ella en plan sexual, puede valerse de eso para jodernos a todos… o peor, fingir interés en ti para ir a fastidiarme en la oficina… ella sí no tiene profesionalismo. ¿En serio quieres poner en riesgo tu empleo por eso?

Gem señaló el piso inferior, en ese momento Bettany Lane empezaba a alterarse por alguna razón. Su reacción fue infantil y él vio cómo Helen empezaba a fruncir el ceño ante la mala actitud de la mujer.

No se dio por enterado cuando su jefa se levantó del asiento y salió de la oficina, pero algo en ella trasmutó de un segundo a otro. Gem Rivers se detuvo en el pequeño vestíbulo que se formaba en la curva que se creaba en la esquina de ese nivel, era un espacio especialmente diseñado para que se pudiera dominar con la vista todo el piso inferior. La siguió por puro instinto, ella se inclinó sobre el barandal y apoyó los brazos sobre estos. Hank permaneció un poco más atrás, en cierto modo porque continuaba furioso por la conversación anterior.

―Pedí expresamente un camerino privado ―exigió Bettany con voz algo chillona.

―Si hubieses confirmado tu participación con tiempo, tal vez te hubieras merecido esa distinción ―aclamó Gem haciendo que todos se volvieran hacia ellos, Helen levantó la cabeza sorprendida por su aparición repentina―. Avisaste a última hora, date por agradecida que el cliente te quería en la campaña, porque tengo a Silvana Américo para la siguiente, cuando se lo proponga a Carvalho te aseguro que te dejará por ella.

La mujer le dedicó una mirada cargada de aversión, pero cuando se percató de que Hank estaba detrás de ella, sonrió con malicia y trasmutó su expresión.

―Oh, querida Gem ―soltó el nombre haciendo énfasis en el sonido―, cuando pregunté por ti me dijeron que no venías. ¿Lo hiciste por mí? ―inquirió con burla.

Gem sonrió como si ella hubiese dicho algo muy divertido, una reacción que Bettany no esperaba porque sus labios dibujaron una fina línea de molestia.

―Lo hice por la campaña ―explicó―, ya sabes lo que dicen de mí, soy la alquimista de la publicidad, me dan barro y lo convierto en oro, aunque trabajar contigo es algo así como hacerlo con mierda, pero ya sabes, soy muy buena…

Por unos segundos todos contuvieron la respiración, ambas mujeres se miraban de tal forma que parecía una lucha de titanes. Hank podía seguir las reacciones de las personas en el piso de abajo, pero no veía los gestos de Gem. Finalmente, la modelo sonrió mostrando todos sus dientes, la única respuesta que pudo dar porque en realidad pasó demasiado tiempo sin decir nada sobre las palabras de la morena.

―A trabajar ―ordenó la jefa, en ese momento todo se puso en movimiento de nuevo, como si con solo esas dos palabras rompiesen el hechizo de parálisis.

Webber pudo constatar que Bett lanzaba miradas envenenadas en dirección a Gem sin disimularlo, la morena no se daba por enterada o por lo menos fingía muy bien, porque veía todo con expresión aburrida. La primera hora de sesión pasó sin altibajos, se tomaron las fotografías con todas las modelos, fingiendo ser ejecutivas trabajando. Hank sintió sed, así que mientras se tomaban un descanso de quince minutos para continuar con las fotos individuales, decidió ir por una bebida.

―Voy por algo de beber ―le anunció a su jefa―, ¿deseas que te traiga algo?

―No, gracias Henry ―respondió ella, concentrada en su teléfono, tecleando con velocidad.

Hank bajó los escalones de dos en dos, internándose en la marea de maquillistas, técnicos, modelos y asistentes rumbo a la mesa de aperitivos. Observó con interés lo que había, tomó un vaso de plástico y se sirvió un café, cuando estaba decidiendo si tomar algo de las bandejas de comida, sintió una presencia detrás de él.

―Eres el nuevo, ¿cierto? ―le increpó Bettany con diversión. Él se giró, ella estaba vestida con una bata de seda que dejaba entrever el escote amplio.

―Henry Webber ―respondió tendiendo la mano. Ella la estrechó con delicadeza. Viéndola más de cerca constató que era muy atractiva y sensual, en especial porque no exhibía su cuerpo para llamar la atención, aunque dejaba ver lo suficiente.

―Bettany Lane ―dijo la rubia con voz delicada. Le gustó su tono, era un poco rasposa, como las cantantes de soul.

―¿Te puedo ayudar en algo? ―preguntó él tras un rato, la modelo solo se dedicaba a sonreírle y examinarlo. Ella asintió con coquetería, con los ojos brillantes de malicia.

―Podrías invitarme con una botella de agua ―pidió Bettany. Hank asintió y se giró para buscar una botella, sintió cómo ella miraba su retaguardia, era un cosquilleo un tanto agradable el sentir que esa chica, que debía tener unos veintitantos, lo encontrara atractivo.

Le tendió el agua, la modelo amplió la sonrisa y se acercó mucho, hasta depositar un beso en su mejilla que le generó un escalofrío.

―Gracias ―susurró a su oído. El sonido fue sensual y tan lujurioso que despertó un no sé qué instintivo en él.

―No hay de qué ―respondió de la misma forma, viéndola alejarse―, si necesitas algo más, puedes buscarme.

En realidad, no pudo controlar el tono invitador de su voz, ella se volvió levemente y sonrió divertida. Tomó una botella adicional y volvió junto a Gem, algo que no le agradaba mucho pero debía ser profesional. Cuando llegó al rellano donde estaba la morena, se percató que desde ese punto se podía ver con facilidad la mesa de los aperitivos. Rivers vio toda la interacción entre él y la modelo, se maldijo a sí mismo, sin embargo, coquetear no era lo mismo que coger.

―Te traje una botella de agua ―le anunció. Gem se giró para verlo, una vez más tenía esa expresión densa, su mirada pesada y asfixiante, verla era como sumergirse en un pozo de oscuridad.

―Recuerda lo que te dije ―soltó ella en voz baja, en el mismo tonillo que empleó con Helen el día anterior. Gem sabía que no tenía que elevar la voz para demostrar que tenía el control de la situación.

―No es necesario que me digas eso ―aseguró Hank con desagrado, hizo una profunda inspiración para tratar de calmar el furor que empezaba a generarse dentro de él. De a ratos sentía que la detestaba, otras veces le desagradaba a un nivel ilógico, lo más desconcertante era cuando lo intimidaba solo con la mirada, lo retaba sin bajar los ojos o pestañear, incitándolo a un duelo de paciencia en el que estaba seguro iba a perder.

―Lane es una mujer caprichosa, cuando algo le gusta, lo quiere, lo usa y lo bota a la basura ―relató su jefa en voz baja―, es asfixiante, demandante… algo así como un vampiro energético.

Hank elevó una ceja, escéptico. Ella sonrió de medio lado.

―Es esa clase de persona que te roba la energía, el buen humor, la atención y el tiempo ―explicó ella.

―Bueno, no sería la primera vez que lidio con alguien así ―espetó Hank.

―No lo dudo ―asintió Gem entendida―. La cosa es si aprendiste algo de esa experiencia. ¿Quieres arriesgar tu nuevo empleo, tu nueva oportunidad, por una jodida hora de sexo?

Sintió esa pregunta como un golpe bajo. Negó con la cabeza, con incredulidad. Se apretó la nuca con una mano y volvió a suspirar. Un dolor pulsante empezaba a crecer dentro de su cabeza.

―Eres desagradable ―dijo sin meditar. Gem soltó una risita que lo hizo mirarla con aversión.

―No me interesa agradarte, me interesa que acates mis órdenes ―aclaró con una inflexión humorística―. Si te mezclas con ella y se aparece a joderme la existencia en la oficina, entonces te garantizo que te refundiré en el piso del conserje. ¿Vale la pena eso por un polvo?

La pregunta era insidiosa, ella inclinó la cabeza con gesto casi infantil al hacerla y amplió su sonrisita. Hank apretó las mandíbulas y negó. Gem aprovechó de girarse para continuar vigilando la sesión fotográfica.

En las siguientes horas, incluso una hora después de que el sol se ocultase y el horizonte de Manhattan se tiñera de negro, Bettany miró en dirección a ellos varias veces. Cada vez que lo hacía y sus ojos se cruzaron, Hank sintió el creciente deseo de tenerla debajo de sí. Fantaseó sobre lo que podría hacerle, de cómo sus piernas se iban a enroscar alrededor de sus caderas mientras la embestía. Tanto fue, que en más de una ocasión tuvo que alejarse hacia la oficina y ocuparse con algo para que la erección se le bajase.

Cuando la sesión terminó y todos se disponían a recoger, Gem tomó su bolso y se marchó sin decir nada. Él bajó con sus compañeros y se ofreció para ayudarlos en lo que fuera necesario. Helen le preguntó por la jefa, Henry se limitó a encogerse de hombros e informó que se había marchado quince minutos antes. La rubia pareció aliviada por eso.

―No comprendo cómo fue que Lane se contuvo al verla ―confesó Helen―, con ese último comentario de que era una mierda, por un momento pensé que iba a estallar el Vesubio.

―Me parece que exageras un poco ―se mofó él un poco; sin embargo ella negó con vehemencia.

―La última vez, Lane dañó la ropa del cliente porque había prendas de color verde y ella no usa ese color ―contó la mujer. Hank abrió los ojos sorprendido de que escuchaba―. Gem tomó un bote de pintura verde, no me preguntes de dónde lo saco, creo que lo tenía de antemano porque sabía que había ropa de ese color y quería ser previsiva o no sé… ―Sacudió la cabeza―. En fin, cuando ella se puso en ese plan, Gem le echó la pintura encima y la obligó a tomarse fotos así… la campaña fue un éxito, las críticas sobre el trabajo, el concepto y las fotos fueron impresionantes… La foto que sirvió como presentación de la marca la tomó la propia Gem… el problema se agravó al terminar la sesión, cuando Gem le pasó la relación de deducciones por las prendas que ella dañó, casi dos mil dólares en ropa, Bettany y ella se agarraron a gritos, pero Gem le aseguró que iba a deducirlo de su paga…

―¿Lo hizo? ―preguntó impresionado por la historia. Helen asintió.

―Gem no amenaza, anuncia lo que va hacer ―añadió con un toque de temor respetuoso―. Luego nos dijo que Lane quedaba fuera de la lista de modelos para trabajar con Nok-Tok ―dijo ella mientras metía la tableta en su bolso―. Empezó a trabajar con Silvia Américo y está ganando bastante popularidad, es una modelo más profesional, eso no se puede negar. ―Helen soltó un profundo suspiro. Miró en derredor y luego a Hank―. ¿Puedo pedirte un favor? ―preguntó, cuando él asintió, prosiguió― ¿Puedes encargarte de que se recoja todo aquí? Estoy agotada, me gustaría irme, no aguanto más la cabeza.

―Sí, ve tranquila ―le respondió él con una sonrisa que Helen correspondió.

Cerca de las nueve de la noche todo había terminado y la última persona salía del piso, rumbo al elevador. Decidió que iba a esperar a que ellos bajaran para volver a llamar al aparato, se dedicó a contemplar la ciudad en la penumbra del lugar; cuando ese sitio estuviese poblado con personas trabajando iban a disfrutar de una grandiosa vista, porque se podía ver el mar y el cielo despejado con miles de estrellas titilando al fondo.

En aquella quietud reflexionó un poco sobre su situación, estaba en una disyuntiva con respecto a su vida y lo que se suponía que sería a esa edad. Había cumplido treinta y cinco hacía poco, nunca pensó que iba a estar divorciado, lejos de sus hijas, sin su casa, sin dinero y apenas remontándose en el aspecto laboral, que era el aspecto de su vida que empezaba a estabilizarse y le daba esperanza. Tenía que encontrar el modo de superar el desagrado hacia su jefa, en esas dos semanas había descubierto que Gem Rivers no era una niñita mimada, por lo menos sabía lo que hacía, era una profesional y estaba a la vanguardia del medio.

En perspectiva, tenía a la mejor jefa que se pudiese desear.

Si no podía tolerarla como persona, al menos podía aceptar que como profesional era excelente; eso sin contar de que ya había trabajado con personas como esa mujer, creativas, extrovertidas, cambiantes e imprevisibles.

El sonido del elevador llegando le hizo girarse, no esperaba que se abriera allí en ese momento. Por las puertas apareció una mujer alta y rubia; tragó en seco, eso no era bueno, tenía que ser profesional y actuar con lógica, por más hermosa que fuera la chica que caminaba en su dirección en ese instante, no solo era lo que le había dicho Gem, sino que Helen le confirmó, de un modo peculiar, que Bettany Lane era una mujer de cuidado.

Ella le sonrió, no dijo nada, se limitó a dejar la cartera y el abrigo en el camino, y lo alcanzó en pocos segundos, plantándole un beso profundo e intenso.

Hank reaccionó de manera instintiva, dejándose arrastrar por las sensaciones disonantes de la lengua tibia que lo tentaba y la pieza fría de metal que la adornaba, y que lo tomó por sorpresa.

La atrajo hacia su cuerpo, su esbelta figura se restregaba contra él con evidente lujuria. En un parpadeo ya no tenía su camisa puesta, Bettany enroscaba las piernas en torno a su cintura y él la sostenía contra el frío vidrio, mientras se besaban con hambre.

―Te garantizó que no vas a olvidar esta noche ―susurró la rubia con una inflexión que prometía mucho.

Soltó sus piernas de la cintura de Hank, se deslizó hasta el suelo como si fuese agua acariciando su piel; sus labios dejaron besos calientes y mordidas placenteramente doloras donde podía. Adoptó una posición de cuclillas sobre sus altísimos tacones, levantó la cabeza para verlo a los ojos, sonriendo con tanta perversión que de inmediato se sintió atrapado en aquellos iris azules que, en la penumbra, parecían del color de la media noche.

La modelo desabotonó el pantalón y bajó el cierre, todo ello sin dejar de mirarlo, incluso cuando movió el elástico de la ropa interior, solo sonreía prolongando la agonía de lo que se avecinaba. La verga del hombre saltó como un resorte, mostrando unas proporciones considerables. Sus labios se pronunciaron, la lengua se relamió ante la expectativa, y entonces Henry vio el destello de la pieza metálica que decoraba aquel trocito de carne juguetón.

Bettany estaba más que complacida, su longitud era normal, no obstante el grosor prometía placer, llenarla y satisfacerla, acariciando cada recóndito lugar de su ser.

Lo engulló por completo, sin contemplaciones y sin más juego previo. Lo introdujo hasta el fondo de su garganta y no se sintió satisfecha hasta que sus labios no llegaron a la base de su miembro. Él gruñó de satisfacción, disfrutando de la sensación disonante de la tibieza y la frialdad de la pieza de metal; la rubia empezó a mover la lengua de lado a lado, también podía sentir los ademanes de tragar, que succionaban su pene; cuando pensó que se iba a volver loco de gusto, ella se fue retirando con parsimonia, dejando que su polla fuese acariciada por la boca con suma lentitud. Besó el glande hinchado, soltó una risa ronca a la que él correspondió y empezó una felación en toda regla, friccionando con ambas manos su tronco a la par que chupaba la punta, separando de vez en cuando su carne, acariciando la entrada del canal con la bolita metálica.

Hank no soportó más, después de varios minutos en ese plan la hizo levantarse y sin delicadeza la arrastró al escritorio más cercano, la tumbó boca arriba, le arrebató la parte de abajo de su ropa, exponiendo su vulva húmeda. Se inclinó sobre la entrada como si estuviera sediento y allí estuviese escondido un manantial de agua cristalina. Su excitación se desbordó, el ansia y el deseo, la necesidad casi animal que estaba conteniendo desde hacía días enterraron sus uñas en él y decidió que tenía que liberarlo.

Los gemidos de la mujer debajo de él le indicaban que disfrutaba a pesar de la rudeza con la que se aferraba a su clítoris, con la violencia con la cual su lengua asaltaba la entrada de su vientre, deseando beberse todos los jugos que manaban de ese lugar secreto.

No aguantó más, sacó un preservativo de su cartera y se lo colocó a toda prisa. Arremetió contra ella como un ariete, Bettany lo recibió gustosa, ampliando el concierto de gemidos que solo servían para aumentar las estocadas. No estaba siendo amable, ni cuidadoso. De hecho, en aquella posición, con la rubia abierta de piernas, mirándolo con esos ojos retadores, recibiendo toda la pasión que le imprimía a sus caderas, le trajo el recuerdo de su jefa.

En vez de sentirse desanimado, la memoria de Gem Rivers inflamó más su deseo, verla sometida a él por el placer casi detonó su orgasmo; se enfocó en la rubia, todo lo contrario a su jefa, pasión y fuego desbordándose sobre él, pero en un punto, su mente le jugó sucio, porque a pesar de ver a Bettany en la vida real, en su cabeza era la morena, quien lo observaba con los ojos oscuros y densos, sonriéndole con malicia. Instintivamente imitó al tal Leo; su mano era más grande, su brazo más fuerte, y se deslizó por todo el abdomen de la modelo, aprisionó uno de sus pechos con fuerza, siguió hasta el cuello y apretó, esperando ver un atisbo de miedo, que le pidiera que se detuviera, pero no; Bettany se contrajo alrededor de su verga, gimiendo un orgasmo que hacía que su vagina succionara su pene como si quisiera arrancárselo, lo que solo sirvió para que Hank volviera a perder el control.

Aquello derribó el resto de sus barreras, la tomó por un brazo, alzándola de forma brusca y aprisionándola contra su pecho, con ambas manos la hizo subir y bajar, como si solo fuese un objeto para darse placer; ella colaboró, porque a pesar de todo, movió la pelvis de adelante hacia atrás para que su miembro llegara más adentro.

Bufó como un animal cuando todo su ser se desbordó en el preservativo, fue como un aluvión que, en vez de calmarlo, lo exacerbó más. Jadeó haciendo que ella se moviera más rápido, cayera más duro sobre su enhiesta verga, como si quisiera romperla en dos.

En ese glorioso segundo en que la cabeza se desconectaba del flujo del mundo, donde se suponía que podías incluso hablar con Dios, recordó a la morena. Gem le pidió expresamente que no se metiera con ella, pero aquella mujer lo dejó trastornado desde el momento en que le habló al oído.

Sí, su jefa le explicó que Bett no era una mujer fácil de tratar, pero sobre todo, le dijo que podía convertirse en una persona obsesiva.

Tal vez si no lo hubiese dicho con ese tono de burla y la sonrisita de medio lado, como si estuviera retándole a que no le hiciera caso.

Ya no importaba, porque ahora que había probado lo divertido que era estar con una mujer con perforaciones, bien valía la pena cualquier amonestación.

Además, le gustaba la idea de cabrear a su jefa, más cuando se paseaba con esas ínfulas y le pedía que la llamara “señora”.

Y cuando su mente consciente volvió a un ritmo de pensamiento lógico, se dio cuenta de que nada de lo que pensó tuvo sentido. ¿Por qué quería cabrear tanto a Gem? Adicional a que él, Henry Webber, era un hombre de una noche y nada más.

Se separaron respirando entrecortadamente, él le dio espacio y algo de privacidad, girándose sobre sí mismo para sacarse el preservativo y guardarlo en el paquetico que había metido en el bolsillo. Cuando se volvió, en un tiempo que consideró prudente, se encontró con Bettany vestida, que lo observaba con una risita coqueta.

―Eso estuvo sensacional, Hank ―amplió su sonrisa.

―Sí que lo estuvo ―aceptó.

―Me tengo que ir. ―La modelo se enderezó, acomodó su cabello un poco y se alejó hasta donde había dejado su abrigo y su cartera. Él aprovechó de recoger su camisa y ponérsela, cuando se percató tenía a la rubia frente a sí, con una tarjeta en la mano, que introdujo en el bolsillo de su pantalón con mucha confianza―. Tal vez podamos vernos después, no soy una mujer de relaciones, pero sí de amistades. ―Guiñó su ojo, depositó un beso cerca de la comisura de su boca y se enderezó―. Llámame, podríamos divertirnos… Quizás en Halloween ―sugirió sugestiva. Luego se alejó.

Hank hizo una profunda inspiración cuando la vio marcharse, el elevador cerró sus puertas y él se quedó solo de nuevo, pero con una sensación de satisfacción que no tenía que ver solo con el hecho de haber tenido sexo con una mujer tan hermosa.







CAPÍTULO 7






Los días subsiguientes pasaron sin novedades, aunque a Hank a veces le parecía que Gem sabía lo que había sucedido después de la sesión de fotos, por la forma en que lo observaba sin pestañear por largos minutos. Sus interacciones seguían del mismo modo, Rivers podía ser la persona más simpática del mundo y luego pasar a lanzarte esa mirada que Hank tildó como escalofriante.

Él había empezado a identificar un patrón de conducta en su jefa, parecía que cuando estaba contenta comenzaba a repartir dulces u “obsequios”, como el del jueves en la tarde ―más de una semana después de su encuentro con Bettany―, que tras responderle de forma inconsciente con sus solicitados ‘sí o no señora’, y después de una tarde ardua de trabajo, ella se levantó y le avisó que iba a salir por unos quince minutos.

―Dejé algo para ti en la computadora ―le dijo―. Solo dale play al reproductor.

La curiosidad pudo más que todo su descontento o sospecha hacia ella, así que apenas cerró la puerta de la oficina, se acercó al escritorio morado, con el montón de figuras de acción en las que fue reparando pocos días después de trabajar allí, y activó la pantalla para ver el reproductor de música con un archivo de audio que solo tenía su nombre como título. Dio clic en el botón
y de inmediato su canción de heavy metal favorita empezó a sonar por los altavoces a un volumen considerable.

Los acordes de Master of Puppets fueron como un relajante instantáneo, ocho minutos de terapia anti estrés que no sabía que necesitaba. Tras la canción de Metallica, empezó a sonar Highway to Hell de AC/DC y eso se convirtió en una inyección de adrenalina a su torrente sanguíneo que activó su buen humor. Finalizó con Seven Nation Army de The White Stripes. Las tres canciones juntas sumaban aproximadamente quince minutos, y Gem entró en la oficina segundos después del final de la melodía que había sonado.

Sonrió con dulzura, él no supo qué decir, lo cierto era que estaba estresado y poder escuchar esas tres canciones a todo volumen fue un reseteo para su sistema nervioso. Devolvió la sonrisa con cierta resistencia.

―¿Cómo sabías que esas son mis canciones favoritas? ―le preguntó con algo de recelo. Ella se encogió de hombros como si no fuese importante.

―Son tres de las que más escuchas cuando te pones los audífonos ―contestó como si fuese lo más evidente―. No aíslan el sonido así que puedo oír la tonada. Además, que todas esas me gustan, así que no es difícil reconocerlas. ¡Ahora! ¿Café, menta o frutas?

―¿Disculpa? ―inquirió confundido.

―Escoge, uno de los tres: café, menta o frutas.

―¿Menta? ―respondió sin saber de qué iba todo eso. Ella asintió, sacó la mano derecha del bolsillo de la chaqueta donde la tenía y extendió el puño hasta él, para que abriera las palmas. Hank lo hizo y vio caer media docena de caramelos masticables de menta―. Gracias.

La morena asintió y se sentó en su silla, estaba enfrascada en un libro bastante grueso que había empezado a leer esa mañana. Ya iba por más de la mitad.

―¿Cómo supiste que necesitaba un momento para relajarme? ―preguntó sin saber muy bien si quería saberlo. Comprendía que Gem era observadora, que por la naturaleza del trabajo era perspicaz y atenta a todo a su alrededor; pero él se consideraba una persona controlada, que no dejaba traslucir tanto sus emociones, aunque al principio le había costado llegar a eso con ella. Adicional a todo eso, empezaba a creer que su jefa tenía ciertas tendencias psicopáticas.

―Es el tercer jueves que llegas más tarde de lo habitual y cada vez vienes frustrado ―respondió Gem sin levantar la vista del libro. Hank no se había percatado que en su escritorio dejó dos montoncitos de caramelos, unos eran marrones y otros eran de colores―. Cuando estás especialmente frustrado tarareas Master of Puppets, cuando estás triste Highway to Hell y cuando estás en plan de automotivarte, silbas Seven Nation Army. Los jueves llegas frustrado y triste… más de lo normal.

Henry abrió los ojos con sorpresa, su jefa soltó todo eso en un tono plano y sin inflexiones, nada de lástima o comprensión, fue más un análisis lógico de lo que veía en Hank. Quiso decir algo, pero las palabras no acudieron a él, se sintió desnudo, disgustado y asustado.

Ella continuó como si nada, sin dejar de leer su libro, comiendo de vez en cuando un caramelo de los que tenía sobre su escritorio; él procuró imitarla, evitando pensar en lo que pasó, en sus palabras.

Después de eso vino el lanzamiento del comercial, Tía Mary-Lee les envió una dotación de pastelitos con forma de lápidas y calabazas de Halloween, le correspondió uno de cada uno para todos los miembros del equipo.

Hank se iba compenetrando cada vez más con sus compañeros, descubrió con cierta sorpresa que Helen era lesbiana, y a pesar de correr el riesgo de ser tildado de prejuicioso, en realidad no pensó que ella, siendo tan femenina y delicada, tuviese esas inclinaciones.

Una semana antes de la Noche de Brujas recibieron la notificación de que Nok-Tok iba a hacer una fiesta de disfraces para los hijos de sus empleados, esta incluía la presentación de estrellas infantiles de Disney para el entretenimiento de los niños. Eso lo hizo sentir bastante mal, se moría de ganas por llevar a sus hijas; desde que Violett había nacido, los tres ―Melinda, su hija y él― usaban disfraces de Noche de Brujas que se complementaban, luego, cuando llegó Summer, su esposa dejó de participar, pero él no, así que todos los años se disfrazaban de algo que los incluyera a los tres.

El año anterior no pudieron celebrarlo como debían, porque ambos padres estaban en una batalla encarnizada sobre los derechos de visita de Henry a sus hijas. Esa mañana tuvo que quedarse un poco más consolando a su hija menor, porque ella quería disfrazarse de Flash y había pensado en que todos podían llevar trajes de los héroes de la Liga de La Justicia.

―Violett sería La Mujer Maravilla y tú podrías ser Batman o Aquaman ―explicó llorando, luego se sorbió la nariz―. Iríamos a pedir dulces y comeríamos chocolates y caramelos viendo Monster House ―terminó haciendo un puchero.

Summer solo accedió a ir a su salón cuando le prometió que intentaría hablar con Melinda sobre eso, pensó por un momento que tal vez su madre podría interceder para conseguirlo, pero al mismo tiempo no estaba seguro de ello, porque quería guardar esa carta para navidad.

Después de volver del almuerzo con Pedro, se sentó en su escritorio tratando de concentrarse; lo carcomía la ansiedad de contactarse con su ex esposa, le parecía injusto que sus hijas se privaran de experiencias como aquellas, solo porque era una arpía despiadada que deseaba hacerlo sufrir sin importar si en el proceso sus hijas padecían.

Ni siquiera se había fijado que mientras su mente iba una y otra vez sobre la misma idea, había dejado escapar varios suspiros sonoros y estresados. Gem estaba en su equipo, enfocándose en estructurar su agenda para cubrir la publicidad del Black Friday que empezaría a correr en tres semanas, pero estaba atenta a cada uno de sus gestos y expresiones de frustración.

―Hey ―llamó la atención de su subordinado, que levantó la cabeza y la miró con el ceño fruncido. Le lanzó el bote de aspirinas sin avisarle, luego continuó verificando qué faltaba para terminar de cubrir todos los lanzamientos.

Hank sabía que tenía que sentirse agradecido por el gesto, pero notar que Gem se había percatado de su malestar lo puso peor. Abrió la botella de agua que tenía al lado de su monitor, se tomó dos cápsulas con un sorbo y continuó con su trabajo.

Siguió en ese plan, sintiendo que una vena palpitaba en su frente a medida que pensaba que tenía que hacer la lucha por sus hijas, solo que Melinda solía usar artimañas para denigrarlo, achacándole que el fracaso de su matrimonio era su culpa y no de ella, por andar revolcándose con el entrenador que él le pagaba.

Repentinamente la oficina se llenó con la melodía de Nothing Else Matters, Hank apretó los dientes con fuerza pero se dio cuenta de que eso hacía que la vena palpitante, que apenas mermaba, volviese a encenderse de descontento. Lo cierto era que no lograba encajar la imagen de Gem Rivers con el de una jefa y cómo debía comportarse. En especial, se sentía invadido cuando ella salía con alguna cosa como esa.

La música lo fue relajando, más de lo que esperaba, el disco fue sonando, envolviéndolo en su burbuja especial donde no pensaba en nada. Hubiese sido perfecto de haber estado en el gimnasio, alzando pesas hasta que los brazos no le respondieran; pero no todo podía ser perfecto.

Ni siquiera se percató de la hora, siguió trabajando, respondiendo los correos de Gem, comunicándose con Cam al respecto del lanzamiento del juego, ayudando a Harold a seleccionar posibles proyecciones de la colonia.

La puerta se abrió justo en el estribillo de One y Cruz asomó su cabeza mirando a Gem y a Hank alternativamente, ella ni se inmutó, siguió moviendo los labios en silencio, meneando la cabeza al ritmo de la canción. Pedro hizo un gesto de sorpresa y confusión, Henry se encogió de hombros, dándole a entender que estaba igual que él.

―¿Vamos por unos tragos al salir de aquí? ―le preguntó en el instante en que la canción se terminó―. Saludos, señorita Rivers.

―Saludos, señor Cruz ―respondió ella, sonriéndole con picardía.

Hank revisó su reloj, aún faltaba una hora para que se acabara la jornada, y en serio necesitaba ese trago, también tal vez ligarse alguna dulce pelirroja en el bar para acabar en el baño divirtiéndose de lo lindo, liberando el estrés para llamar a su ex esposa el viernes y decirle que quería pasar Halloween con sus hijas.

―Sí, por supuesto ―respondió con un gesto que esperaba no fuese de loca necesidad, aunque supo que no lo había conseguido, porque Gem soltó una risita de gracia.

Ella se levantó de su asiento y salió de la oficina sin decir a donde iba, Pedro la miró con ojos apreciativos que él conocía muy bien. Estaba pensando en contarle lo que había visto semanas atrás, pero por alguna razón no quiso ser cotilla con respecto a su jefa teniendo sexo sobre su escritorio en esa misma oficina.

―¿Qué tal van las cosas con Gem? ―preguntó con una risita maliciosa.

―Van ―contestó cortante―, con eso es más que suficiente.

―¿Es cierto lo que dicen de ella? ―inquirió su amigo con curiosidad.

―No sé qué dicen de ella ―mintió, había muchas habladurías al respecto del comportamiento de Gem Rivers, algunos decían que podía ser bipolar.

―Que puede ser la dulzura personificada en un minuto y al siguiente un volcán en erupción ―soltó mientras se adentraba a la oficina y husmeaba entre las vitrinas donde se organizaban libros, muestras, esculturas y figuras de acción.

―Ya sabes lo que dicen de los genios ―salió del paso, y procuró no hacerle caso a la risita burlona de su amigo.

―¿Qué tal si nos vemos a las siete? ―sugirió el latino, Hank asintió sin prestarle mucha atención.

―Perfecto.

Pedro abandonó la oficina y extrañamente Gem no regresó. Decidió que le vendría bien un poco de silencio y paz, así que no volvió a subirle a la música y se concentró en su trabajo.

―Buenas tardes, señor Webber.

Hank dio un respingo y se giró hacia la entrada, en el umbral se encontraba Bettany Lane, se apoyaba contra el costado de la puerta, en una pose que dejaba ver su esbelta figura de manera muy elegante y sensual. Llevaba un vestido de color negro que resaltaba el tono platino de su cabello, haciendo que sus ojos brillaran de manera especial, de un tono más oscuro de lo que recordaba.

―Señorita Lane ―saludó él con cortesía y algo de nerviosismo. La modelo le sonrió con malicia, con sus labios de un rojo oscuro que los hacía ver más voluptuosos. Ella levantó una ceja al verlo, como si estuviese analizando cada uno de sus movimiento y reacciones, por un instante se sintió observado de la misma forma en que lo hacía Gem. Se aclaró la garganta―. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Buscas a Gem?

Ella negó y se encaminó hacia él.

―Quería saludarte ―explicó Bettany―. Además, Gem no sabe que estoy aquí. ―Le guiñó un ojo.

Aquella afirmación lo tomó por sorpresa y una alarma se encendió en su cabeza, no era una buena señal que su jefa no supiera que esa mujer estaba allí.

―Esto es… ―empezó a decir él a medida que ella se acercaba como un tigre al acecho.

―Excitante ―completó la rubia, arrodillándose en el suelo y separando sus piernas, acariciando sus muslos de forma sexual.

―Inapropiado ―corrigió él. Instintivamente movió el ratón hasta el comando de la computadora que opacaba los paneles de vidrio y lo activó―. Pero, sí… también es excitante ―le concedió con una sonrisita que crecía a la par de su amigo del sur.

―Pero por supuesto, todo lo excitante suele ser inapropiado ―concedió Bettany, acariciando el bulto de su pantalón―, la mayoría del tiempo.

Con mano diestra bajó el cierre del pantalón e introdujo una mano delicada de dedos largos y uñas perfectamente manicuradas, sacando con destreza la polla semierecta de su prisión.

―Esto es… ―empezó a hablar pero no pudo terminar, porque ella no le prestó atención, sino que rodeó la cabeza de su sexo con esos labios rojos y succionó con fuerza, arrancándole un gemido ahogado que le erizó la piel.

Lo morboso de la situación nubló sus sentidos, casi en nada se puso muy dura y los sonidos de succión de la boquita de esa rubita lo estaban enloqueciendo. Bettany lo tenía hechizado con esa mirada de pestañas largas y caídas lánguidas de párpados; todas las sensaciones que se acumulaban en su glande, a medida que ella se enfocaba en chupar y chupar, lo arrastraban hasta un punto en el que no pensaba ni coordinaba.

Ella tomó el botón y abrió de par en par el pantalón, tomó con firmeza el tronco y con la mano libre extrajo sus testículos, dejando al descubierto todo su sexo. Hank aferró el cabello en su puño, era sedoso y brillante, con un agradable olor a frutas cítricas que inundaba su nariz; la hizo bajar con fuerza, hasta que esa boca roja se cerró alrededor de su base, encerrando toda su hombría en esa cavidad húmeda. Cada vez que se alejaba, la rubia arrastraba sus dientes con suavidad, desencadenando miles de escalofríos que se concentraban en sus bolas.

Deseaba follarle la boca con fuerza, escucharla ahogarse cada vez que su verga alcanzase lo más profundo de su garganta; y parecía que ella también lo quería, porque cada vez que él impulsaba su cadera para llegar más adentro, ella sonreía con mucha perversidad.

La lengua caliente contrastaba con la pieza de metal un tanto fría, más cuando bajaba por todo su tronco para que luego los voluptuosos labios de Bettany se aferraran a sus pelotas y las introdujera completas dentro de ella. «Mierda», se iba a correr irremediablemente, porque la situación morbosa lo sobrepasaba todo. En especial, porque Gem podía entrar en cualquier momento por la puerta de la oficina, y aquella rubia platinada solo quería una cosa.

Que se corriera en su boca.

Deseaba que él se derramase dentro de ella y beberse todo lo que podía darle.

―Bettany… ―murmuró con voz ronca―. Me voy a correr…

Sí, esa mirada le dijo que su intuición era correcta.

Emitió un sonido entre animal y estertor, porque al menos quedaba en él un atisbo de cordura y no se dejó ir así como así. La rubia tragó todo, sin quejarse, mirándolo a los ojos cada vez que el sentía que su miembro palpitaba.

La modelo se alejó lentamente, dejó un beso juguetón en su glande y lo miró con diversión.

―¿Te veré en la fiesta de Halloween? ―preguntó.

Antes de que pudiera responder, la puerta de la oficina se abrió con fuerza, ambos dieron un saltó y Hank se guardó su pene dentro del interior y cerró el resto lo mejor que pudo, cubriéndose con el cuerpo de Bettany que se puso de pie de un modo elegante y fluido, con una rapidez que le sorprendió.

Gem entró directo a su silla, pero Henry sabía que no había modo de disimular lo que estaba pasando.

―¿Por qué no me sorprende encontrarte de rodillas, Lane? ―preguntó la morena con desprecio, sentándose frente a la computadora.

―Bueno, Gem… ―sonrió con malicia la aludida―, algunas disfrutamos probar diferentes roles.

―A ti te queda muy bien el de zorra ―dijo la otra mirándola con una sonrisa escalofriante en los labios―, eso ya lo sabíamos. Te puedes retirar.

No fue una pregunta, y el tono en que lo dijo le puso la piel de gallina a Hank.

―¡No tienes derecho a echar… ―empezó a alzar la voz, Bettany. Solo que, ante la mirada que le lanzó Gem, se detuvo.

Hank tampoco pudo reaccionar a ella, era algo difícil de explicar, fue como si sus ojos marrones se hubiesen tornado negros y absorbentes, quitándole la voluntad a la rubia, a pesar de que sin esos tacones que llevaba, seguía siendo más alta que su jefa.

Lo siguiente que ocurrió tampoco pudo entenderlo. Bettany bajó la mirada con algo de vergüenza, un ligero rubor tiñó sus mejillas, solo que este no era por lo mismo, porque el ceño fruncido demostraba otra cosa: frustración.

―Retírate ―ordenó Gem con contundencia.

―Sí, señora. ―Se dio media vuelta y dejó la oficina.

«¿Qué demonios fue eso?» pensó Hank.

Un silencio tenso se instaló entre ellos, Gem continuó su trabajo, sin mirarlo ni determinarlo, incluso su semblante no demostraba nada. En cambio, en él, la incomodidad crecía exponencialmente a medida que pasaban los minutos. No podía continuar allí, se iba a asfixiar en ese mar de indiferencia y de inacción por parte de su jefa.

Gem Rivers le había lanzado una advertencia, una muy directa y clara.

¿Estaba despedido?

Incapaz de pensar en nada más que en la forma en que había cagado todo, decidió que no iba a quedarse más tiempo, en ese instante, más que en ningún otro, necesitó con urgencia un trago.

Cuando se acomodó la chaqueta de su traje sobre los hombros y pasó su bolso sobre su pecho, Gem dejó de teclear y lo observó. Hank se paralizó, esperando la sentencia.

―Te lo advertí ―fue todo lo que dijo.

Sin aspavientos, sin emociones, ni siquiera parecía molesta.

―Sí, señora ―aceptó emulando su tono.

Salió de la oficina y le pasó un mensaje a Pedro, preguntándole si estaba listo. Cuando se encontraron en el vestíbulo del edificio, Hank arrastró a su amigo hasta la avenida para tomar un taxi, Cruz le preguntó que le pasaba, pero él no podía hablar, no sin antes echarse en el buche un buen vaso de whisky, porque sentía que su cerebro se había licuado en dos segundos y no podía coordinar ninguna idea coherente.

Aunque desde la ubicación de Nok-Tok hasta el hotel Archer era un trayecto corto que bien pudieron hacer a pie, prefirió irse en un vehículo, en particular porque sentía la necesidad de aislarse un poco, y el bullicio de Time Square y las calles abarrotadas de transeúntes no eran su mejor opción. Bajar las diez calles que los separaban hasta el rooftop bar fueron en total silencio, tal que incluso Pedro empezó a preocuparse de que Hank hubiese hecho algo estúpido.

Tomaron asiento en la barra, antes de que el cantinero pudiese decir algo, Hank pidió dos tragos de whiskey, su amigo lo miraba con el ceño cada vez más fruncido. Tras el primer trago que quemó aquella frialdad glacial en la que se había sumido, lo observó con preocupación.

No era la primera vez que se acostaba con una desconocida, de hecho, ese fue su desahogo principal los primeros días, quizás semanas, cuando todo el desastre que resultó su matrimonio explotó. A pesar de no haber estado en la misma forma física que tenía en ese instante, sabía que no era un hombre feo, y aún con los kilos adicionales que ganó durante los años de convivencia, tampoco se había descuidado tanto. Así que no le afectaba el hecho de haberse revolcado con Bettany horas después de haberse conocido. No, lo que lo tenía jodido era el hecho de que ella se apareció en su trabajo ―tal y como Gem le advirtió― y sin importarle nada, se abalanzó sobre él como si fuese un pedazo de carne.

El problema real era que Hank no ignoraba la rencilla que esas dos mantenían, no obstante, ahora se preguntaba si todo el interés de la modelito rubia era simplemente usarlo para fastidiar a Rivers, jodiéndolo a él en el proceso porque no pudo resistirse a sus encantos, y a su lengua.

―Creo que la cagué con Rivers ―confesó al fin, tras acabarse el trago. Le hizo una seña al cantinero para que rellenara su vaso.

―¿Crees? ―preguntó reprobatorio. Hank negó tras tomarse un buen sorbo del vaso.

―La cagué… en grande ―aclaró.

―¡Mierda! Henry, te lo advertí ―lo amonestó Pedro―, que no intentaras nada con tu jefa.

―¡¡No me acosté con ella!! ―exclamó alzando la voz, haciendo que los que estaban alrededor de ellos se volvieran a mirarlos con interés―. No lo haría con ella ―aseguró, aunque un recuerdo fugaz pasó por su mente, la imagen de Gem abierta de piernas sobre el escritorio.

―¿Entonces? ―preguntó el latino, con una mezcla de alivio y disgusto en la voz.

―Me metí con alguien que me advirtió no lo hiciera ―contó él―. La cosa es que, esa mujer vino hoy a la oficina y bueno, una cosa llevó a la otra y Gem nos cachó segundos después de haber terminado.

―Serás imbécil, Webber ―escupió Pedro con desazón―, no me digas que te acostaste con la modelo esa, Bettany Lane… porque si fue así, juro que te golpeo.

Henry abrió los ojos con sorpresa y culpa, Pedro bufó con evidente desaprobación y le dio un puñetazo en el brazo con bastante fuerza.

―¡¡Hey!! ―exclamó cabreado, sobándose el músculo. Sabía que se lo merecía, pero aún así…

―Pero, ¿por qué, Hank? ―inquirió su amigo con incredulidad.

―¿Has visto a esa mujer, P? ―le preguntó, llamándolo por el viejo apodo de la escuela―. Es bellísima y está como quiere.

―No me jodas, Hank ―negó el otro―, la cagaste en grande con Gem… ellas no se soportan y la tal Lane vive para enfrentarse a tu jefa. Seguro se enredó contigo nada más para joderla y en el proceso te jodió a ti.

―Eso es lo que he estado pensando ―confesó cabizbajo. Necesitaba ese empleo como el aire para respirar. Gem se lo dijo, podía revolcarse con quien quisiera excepto ella, y él, por pura testarudez, fue y se revolcó con quien no debía. «Demonios».

Estuvieron en silencio un rato largo, Pedro estaba visiblemente molesto con él, aunque no entendía muy bien sus motivos.

―¿Crees que me despida? ―preguntó tras su cuarto vaso de whisky. Pedro comenzó a reírse, primero fue una risita chocante, que escaló demasiado rápido a una carcajada de genuina burla.

―Oh, no… no lo hará ―respondió con cruel honestidad―. Hará de tu vida un infierno, pero te lo mereces… por pendejo.







CAPÍTULO 8






Hank se apareció el viernes como si nada hubiese pasado. Aunque salió bastante ebrio del Spyglass la noche anterior, su amigo tuvo la amabilidad de recibirlo en su departamento y prestarle algo de ropa para que fuera a trabajar, a pesar de que le aseguró que tenía ganas de patearlo por imbécil.

―No puedes perder este trabajo, Hank ―le advirtió con severidad mientras iban en un Uber a su casa―. Este es el único sitio, la única agencia a la que le valió mierda tu pasado con Long ¿comprendes eso? ―le preguntó con disgusto.

Él asintió dócil. Recordar que el padre de Melinda boicoteó cualquier intento de volver al mundo publicitario removió cosas dentro de su pecho. ¿Acaso el viejo Long no pensaba en sus nietas y en que su padre necesitaba estabilidad para proveerlas?

A pesar del dolor de cabeza infernal que tenía a la mañana siguiente, igual se levantó y aprovechó de salir a correr a uno de los parques cercanos al departamento de Pedro. No era la primera vez que se quedaba en casa de su amigo; la ropa que guardaba allí no era adecuada para trabajar, pero sí para eso que estaba haciendo: correr. Y lo hizo, hasta que el dolor de cabeza se volvió insoportable, el pecho le punzó y sus pensamientos dejaron de tener sentido.

Cuando regresó a casa de Pedro el olor del café recién colado fue como una panacea, así que sin detenerse mucho, gruñó un saludo de buenos días y se sirvió una gran cantidad de la infusión en una enorme taza.

―Tienes una cara espantosa ―se burló el latino. Hank gruñó de nuevo. Al verlo comprendió por qué el golpe en su brazo seguía doliendo. Pedro había desarrollado una musculatura envidiable también, con brazos bien definidos, al igual que su abdomen―. Me estás mirando mucho, no me digas que después de la cagada que te mandaste anoche con tu jefa, estás pensando en volverte gay, porque a mí no me van los hombres ―se mofó su amigo de buen humor.

―Si no me doliera la cabeza, te golpeaba en este momento ―amenazó entre dientes―. En realidad, estoy pensando en cómo convencer a Melinda que me deje a las niñas para Halloween, quiero llevarlas a la fiesta de Nok-Tok.

―Tal vez te puedo ayudar ―le respondió él dejando la taza en el fregadero―. Violett sigue siendo mi ahijada, puedo meterle la baza de que quiero sorprenderla con ese obsequio.

Hank negó derrotado, tomó el último sorbo de café y rodeó la isla de la cocina para dejarla al lado de la de Pedro, colocándose también a su lado. Mientras disfrutaban de la panorámica de la ventana suspiró de cansancio.

―Dirá que no ―aseguró con decepción―, quiere mantener a las niñas lejos de mí.

―Lo sé, por eso quiero ayudarte, no podemos dejar que esa zorra se salga con la suya ―explicó Pedro.

―¡¡Hey!! ―se quejó Hank conteniendo un poco la risa― No te expreses así de ella, sigue siendo la madre de mis hijas.

―Ok, ok ―aceptó Pedro conciliador―, prometo no llamarla zorra… ―aseguró él―, en tu presencia.

Henry soltó la carcajada, no pudo evitarlo, pero se aferró a ese cachito de esperanza que le daba su mejor amigo. Por ende, tras la ducha, dejar a Pedro en el café de siempre y tomar el pedido rutinario de la oficina, se marchó.

Gem no dijo nada cuando entró en la oficina, ni siquiera respondió a los buenos días de él. Se sentó en su silla y revisó su agenda, cinco minutos después salía de la misma sin determinarlo.

Aquello podía no ser tan malo. Si iba a ignorarlo y únicamente se comunicarían para cosas de trabajo, todo se tornaría más que tolerable.

Sus suposiciones se vinieron abajo cuando al medidodía lo envió a buscar toda la ropa de Casa Messina para una sesión de fotos que harían en una semana. Estando allá, le ordenó que pasara por la oficina de otro cliente, para retirar una muestra de los productos que querían lanzar al mercado.

Mientras las solicitudes se mantuvieron en el plano de lo laboral, pudo soportarlo, al fin y al cabo, no parecían cosas fuera de la común y de las funciones que debía cumplir como asistente de Gem. Todo se tornó agrio cuando apenas llegó a la oficina a dejar lo solicitado; era cerca de las cuatro de la tarde y lo hizo ir a Brooklyn a comprar hamburguesas para la cena, porque les tocaba quedarse trabajando hasta tarde.

Una vez que estuvo de regreso encontró al equipo reunido en una de las zonas de descanso, estaban jugando video juegos en la súper pantalla. Hasta allí se encaminó, con las bolsas con cada una de las solicitudes que pidieron.

Se dejó caer en uno de los sillones y suspiró. El dolor de cabeza con el que se había despertado continuaba latente, bajando y subiendo como si se tratara de una montaña rusa.

―¿Y Gem? ―preguntó a Merry que estaba sentada justo a su lado.

―En reunión con los de publicidad y ventas ―respondió antes de darle un mordisco a su comida. Hank asintió con desgana.

Se levantó para ir rumbo a la oficina y buscar las aspirinas, las encontró al lado de su monitor a pesar de que allí no las había dejado, de hecho, se las devolvió a Gem el mismo día que se las dio. Suspiró, no sabía cómo la hacía, pero era escalofriante.

Sacó dos pastillas blancas y relucientes, volvió al lugar donde estaban todos sus compañeros y tomando el vaso con refresco que alguien había servido para él, se tragó las dos de un solo golpe.

Nada más mirar la hamburguesa envuelta en su papel le generaba arcadas, no se sentía capaz de tragar nada en ese momento, al menos necesitaba dejar que el compuesto del medicamento hiciera efecto.

Las voces y los pasos los alertaron de que alguien se acercaba, Gem entró en el vestíbulo desde el pasillo que conducía a las oficinas de publicidad. Estaba atenta a su teléfono, se acercó a ellos, tomó la bolsa que habían dejado aparte con su comida y se alejó en dirección a su oficina, sin dirigirle la palabra a nadie.

Tras la pausa para comer y relajarse, volvieron a sus labores. En cierta medida, el departamento creativo se encargaba de los eventos de Nok-Tok, por lo tanto, faltándole poco menos de una semana para la fiesta de Noche de Brujas, aún tenían mucho que arreglar para ese jueves.

Terminaron de madrugada, casi se quedó dormido en el taxi rumbo a Queens, para cuando llegó a su casa ni siquiera pudo alcanzar su cama, se derrumbó en el sofá y durmió aproximadamente cuatro o cinco horas, hasta que su madre lo despertó a las seis de la mañana.

A las nueve estuvo de vuelta en la oficina, en el elevador se encontró con Helen, que entraba fresca como una lechuga; aunque él conocía de primera mano las técnicas de maquillaje para tapar las ojeras y cualquier rastro de trasnocho, aquella estampa parecía más cosa de un pacto demoniaco.

Nadie podía verse tan bien tras una noche de trasnocho como la que se llevaron.

Cuando llegó al piso, no se sorprendió de encontrar a Gem Rivers allí, estaba en una de las mesas de hockey jugando con Cameron. Sendos vasos de café se encontraban en el piso, junto a las patas más cercanas a ellos y ambos estaban en una encarnizada batalla.

Antes de que pudiese marcharse a la oficina para revisar las tareas de ese día, Sunny llegó con una enorme sonrisa en su rostro.

―¡Nos dieron el salón! ―anunció en voz alta.

Todos aplaudieron ante sus palabras, porque el lugar tradicional donde hacían sus fiestas, tuvo que ser cerrado por cuestiones de seguridad.

―Les notificaré a los agentes de Disney ―avisó Harold, alejándose a su oficina. Helen mostró mucho entusiasmo.

―Esta fiesta me convertirá en la tía más cool de todas ―le dijo a Hank mientras caminaban por el pasillo.

―Yo aún no sé si podré traer a mis hijas ―contó él con algo de tristeza. La rubia asintió con pena, le dedicó una sonrisa de consuelo y entró en su espacio, donde dos de los creativos que trabajaban con ella, la esperaban.

Henry se dejó caer en la silla, soltó un largo suspiro de frustración. Decidió que no era sano para él continuar evadiendo lo que tenía que hacer, sacó su teléfono y buscó el contacto de su ex en la pantalla.

Tres timbrazos le tomó a Melinda responder la llamada.

―¿Qué quieres?

―Buenos días para ti también, Melinda ―respondió él con voz templada. El plan era llevar la fiesta en paz y en especial, conseguir que Violett y Sunny pudiesen ir a la fiesta―. ¿Cómo has estado?

―Bien ―respondió cortante―. ¿Qué quieres?

Soltó un largo suspiro, una vez más; se inclinó sobre el escritorio y descansó su cabeza sobre una mano.

―En la agencia donde trabajo van a hacer una fiesta de Noche de Brujas para los hijos de los empleados ―explicó con calma―. Van a venir unos artistas de televisión, de Disney. Deseo que las niñas vengan.

―No creo que eso sea posible ―soltó su ex de una―, eso no está entre tu horario de visita.

―Bueno, tomando en cuenta de que tú te encargas de que no pueda cumplirlo y que desde julio no me dejas recibirlas en casa de mis padres ―le recordó con voz cortante. Exhaló frustrado, a la primera había perdido el control de todo―. En realidad, eso no es lo que quiero hablar, no quiero pelear, inclusive la invitación también se extiende a ti, para que vengas y pases la celebración con ellas.

Un resoplido del otro lado de la línea le demostró que Melinda quería explotar y gritarle, esa era su actitud habitual, gritarle ante cualquier cosa. Sabía que en el fondo ella temía que él le contara a sus hijas toda la verdad, pero jamás haría eso, nunca las lastimaría de esa forma y su ex esposa no terminaba de creerle.

―Melinda, siempre paso el Halloween con ellas ―le recordó con voz apagada―, el año anterior no pude y nos pesó a todos, a ti, a nuestras hijas y a mí… ―Se recostó de su silla y miró por la ventana, era un día soleado, podía ver los edificios a su alrededor, pululando con gente que también estaban trabajando ese sábado―. Yo no voy a hablarles mal de ti, no quiero que nuestras hijas sufran y sé que tú tampoco quieres.

La mujer dejó escapar un suspiro cansado; la conocía muy bien y sabía que la idea de que él fuese el más maduro le cabreaba profundamente.

―Lo pensaré ―dijo con evidente cansancio. Hank no había dicho mentiras, era cierta cada palabra.

―Gracias ―espetó él con sinceridad―, en serio Melinda, gracias.

Al final se le había quebrado la voz, no pudo contenerlo. La llamada fue colgada y él sintió que parte del peso que llevaba encima se alivianó.

Le pasó un mensaje de texto a Pedro, diciéndole sobre la conversación con su ex. Casi de inmediato le respondió asegurándole de que iba a hacer todo lo necesario para convencerla.

Una hoja de papel llamó su atención, la tomó con curiosidad y leyó su contenido; su ceño se fue frunciendo a medida que leía, las tareas eran ridículas.

Gem entró en la oficina en ese instante, llevaba entre sus manos un emparedado de Subway que iba comiendo con deleite. En vez de ir hasta su escritorio se dejó caer en el sofá.

―¿Esto es en serio? ―preguntó él sin dar crédito.

―Sí ―respondió antes de dar otro mordisco―. De hecho, deberías irte ya, la tintorería cierra a las doce y hay muchas cosas que hacer.

―Esto es… ―se detuvo, no sabía qué decir―. ¿En serio? Buscar la receta de constipación de la señora Richards… ¿Quién carajos es la señora Richards?

―Mi vecina del departamento del frente ―aclaró ella con una sonrisa triunfal―. Tranquilo, lo bueno es que todas las recetas las retiras en el mismo lugar, así que la crema de hemorroides para el señor Robertson la consigues allí.

―¿Y quién…

―Mi vecino de abajo ―se adelantó Gem, interrumpiéndolo.

―Esto es… ―repitió de nuevo, bufando.

―Eso es una amonestación, o un castigo ―le informó su jefa―. Llámalo como prefieras. Lo interesante del asunto es que te advertí que te refundiría con el conserje, pero he decidido que eso lo guardaré para cuando Bettany Lane se convierta en un grano en tu culo.

Hank apretó las mandíbulas con mucha fuerza, rechinó los dientes de forma bastante sonora.

―¿En serio prefieres que te acuse con recursos humanos, señor formal? ―preguntó ella maliciosa.

Henry abrió los ojos sorprendido, nunca pensó en esa posibilidad, pero lo que más le disgustó fue la amenaza.

―Hipócrita ―masculló poniéndose de pie―. Eres solo una niña malcriada e hipócrita… Tú tuviste sexo hace unas semanas sobre ese escritorio. ―Señaló con la mano que empuñaba la lista de tareas. Esperaba que ella se sorprendiera, pero Gem solo se limitó a dar un mordisco de su pan y masticarlo con lentitud.

―Leonid no es empleado de esta empresa ―le hizo ver la morena.

―Bettany tampoco lo es ―rebatió él.

―Au contraire ―se mofó su jefa―. Está contratada por nosotros para la campaña de Martini Carvalho ―le recordó―. ¿Sabes lo terrible que será para Nok-Tok que una modelo de su calibre te acuse de algo?

―Todo fue consensuado ―farfulló molesto. Ella asintió.

―Lo sé, es una zorra ―se lo concedió sin inmutarse―. Pero tú eres nadie y ella es una súper modelo con millones de seguidores en redes sociales que vive hablando de empoderamiento femenino en el medio y todo eso.

Gem se puso de pie, hizo una bola con la servilleta de su emparedado y la botó en el cesto, lanzándolo desde su posición.

―Eso sin contar de que yo me acosté con “mi pareja” fuera de horario de oficina ―le recordó ella con suma tranquilidad―. No soy hipócrita, porque yo te dije que podías revolcarte con cualquiera menos con esa mujer… si tú solo piensas con el pito, ese es tu problema, no mío…

»Estás en la cuerda floja, Webber. ―Se detuvo bastante cerca de él, le dedicó una mirada suspicaz. Hank sintió un escalofrío que lo recorrió de la cabeza a los pies, se parecía muchísimo a la mirada que le había lanzado a Lane días atrás―. Y tú te pusiste solito en ella. Espero que haya valido la pena quitarte el labial del pito después.

Henry enrojeció de vergüenza, la forma en que soltó eso último antes de marcharse le recordó lo estúpido que había sido.

En efecto, cuando se bañó a la mañana siguiente encontró la marca de los labios rojos en la base de su pene, unos manchones oscuros que le recordaron lo sucedido y que lo excitaron una vez más.

¿Por qué las mujeres con problemas mentales rondaban su vida?

¿Por qué las mujeres más calientes solían estar locas?

Primero fue Melinda, luego su desagradable jefa y ahora estaba una súper modelo que era increíblemente sexy y sensual.

Y como si la hubiese invocado solo con el pensamiento, un mensaje llegó a su teléfono celular. En el WhatsApp apareció una imagen de invitación para una fiesta. El fondo negro con toques de morado oscuro y algo brillante, le recordaba un poco a la noche estrellada, las palabras plateadas resaltaban con una tipografía elaborada: Zodiac Fetish. Junto a una hora y una dirección el jueves 31 de octubre, a las once de la noche.

Se preguntó cómo había obtenido su número telefónico, pero le pareció interesante el nombre de la fiesta. ¿Sería una fiesta temática del Asesino del Zodiaco? Nunca se hubiese imaginado que la deslumbrante Bettany Lane le gustaran esas cosas.

No estaba pensando ir, de hecho, iba a poner todo su empeño en mantenerse alejado de esa mujer. No tanto por lo que le había dicho Gem, sino porque necesitaba su empleo y Henry Webber tenía una norma:

No repetía más de dos veces con una mujer.
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Aceptó la amonestación de Gem Rivers sin decir nada a pesar de que sentía cómo se formaba dentro de él una úlcera estomacal. Se sorprendió a sí mismo extrañando las interacciones habituales con ella, aunque en sí no fuesen normales. Ser ignorado no era agradable, más cuando eso implicaba que las tareas asignadas eran meras bagatelas para mantenerlo ocupado en otras cosas en vez de las importantes que debería llevar el asistente personal de una directora ejecutiva.

El día miércoles Melinda le llamó para avisarle que accedía a que las niñas fueran con él a la fiesta, pero como era de esperarse, no le puso las cosas sencillas.

―No tienen disfraz, no he tenido tiempo para comprárselos ―le informó con desagrado―. Búscalas después de la escuela para que vayan por un disfraz. Tu amigo Pedro me garantizó que las traerían a casa después de la fiesta, así que las espero a más tardar a las diez.

A pesa del corto tiempo de acción que le dejó, no tuvo problemas. No fue tonto, así que durante la llamada le recordó que debía comunicar a la escuela la hora de recogerlas para que no hubiese inconvenientes. Ella bufó con fastidio, pero accedió.

El verdadero problema que tenía era enfrentarse a Rivers, no es como si él estuviese haciendo tareas particularmente importantes, pero pedirle un par de horas ese jueves no parecía buena idea. Más cuando estuvo insinuando que no iba a estar presente en la fiesta y era posible que él tuviese que encargarse de todo como su representante.

Luego de eso estaba su hermano, que había llegado a la ciudad por unos días para buscar un sitio al cual mudarse ya que su anterior trabajo había culminado y volvía a la isla. Durante el desayuno le insinuó que podían buscarse un lugar juntos, no obstante, a Hank no le convenía compartir casa con su hermano porque era seguro que dos solteros no se iban a ver bien ante servicios infantiles cuando él introdujera la petición de custodia compartida y mostrara las pruebas que estaba recolectando contra su ex para que el juez no tuviera motivos para desestimar su petición. Necesitaba su propio espacio, algo sencillo y en una zona segura.

Pero como eso no estaba próximo a cumplirse, se enfocó en resolver lo que tenía en las manos. Disfraces de Noche de Brujas

―¿Estás bien, Hank? ―preguntó Merry con preocupación. Él levantó la vista y sonrió. Se había quedado en medio de la zona de descanso, mirando por la ventana, absorto en sus pensamientos. La joven se había acercado a verificar que estuviera bien.

Hizo un movimiento de cabeza ambiguo, se pasó la mano por la barbilla áspera, se había olvidado de afeitarse esa mañana.

―Mi ex esposa me dejó a las niñas por Halloween ―le contó con una sonrisa cansada―, pero me avisó ahorita y me dijo que no tienen disfraces. Llamé a varios sitios, pero los que quería usar Summer no se consiguen.

―¿Y qué quería usar tu hija? ―inquirió la morena.

―Se antojaron de ser la Liga de la Justicia ―respondió divertido―. Summer tiene cuatro años y es fanática de Flash.

Merry soltó una carcajada sonora.

―Mi hija quiere disfrazarse de Alegría de Intensa Mente ―le dijo, recostándose de la ventana―. Tu ex te jodió, ¿cierto? ―Hank asintió con pesadumbre―. ¿Y tú otra hija de qué se quiere disfrazar?

―Mujer Maravilla ―bufó él. Su compañera volvió a reír.

―¿Y tú serías..? ―curioseó Merry.

―Batman.

Ambos rieron con fuerza ante la respuesta. Hank miró de nuevo por la ventana, atento a los edificios circundantes que estaban poco a poco quedándose vacíos porque la jornada estaba terminándose.

―Lo peor es que no ando en buenos términos con Gem ―confesó finalmente―. No tiene problema que llegue tarde los jueves, pero tendría que tomarme el día para poder conseguir algunos disfraces, luego llevarlas a casa para que se duchen y volver. Eso sin contar que Melinda me pidió que las debía dejar en casa antes de las diez.

―Bueno, la fiesta va a ser a las cuatro y terminará a las nueve, así que te dará chance de llevar a tus niñas ―le recordó con cordialidad―. Y mañana trabajaremos hasta las dos, así que podrás ir por ellas a la escuela e ir hasta la fiesta sin presiones.

―Es verdad, gracias por recordármelo ―comentó con cierto alivio―. Ahora más tarde me pasearé por las tiendas a ver si consigo disfraces.

―En eso te ayudo. ―Le guiñó un ojo―. Mañana te traigo los disfraces, tengo una amiga que trabaja en un teatro y en el departamento de vestuario de CBS y puede ayudarme, si no consigo disfraces de la Liga de la Justicia, te garantizo que te traigo algo lindo para tus hijas y para ti.

―¡¡Eso sería fantástico, Merry!! ―exclamó Hank con evidente alivio―. Muchas gracias.

―No hay de qué ―le quitó importancia―, todos somos amigos y compañeros aquí, además que desde que llegaste las cosas son más suave con Gem.

―Claro ―aceptó con cinismo―, en especial esta semana que me tuvo haciendo tonterías.

―Eso se le pasará, te lo aseguro ―insistió la chica con seguridad―. Gem es así, quiere darte una lección, todos hemos recibido una de ella. Aunque busca que todos estemos en igualdad de condiciones, no deja de recordarnos que si alguno falla, la responsable es ella.

―Bueno… después de lo que hice ―musitó Hank sobándose la frente con frustración.

―No creo que haya sido algo tan grave como lo de Cameron. ―Merry soltó una risita de burla―. La primera semana trabajando aquí, mando a todo el equipo de Harold a una locación diferente, y envió a él a los de Helen en cambio ―se carcajeó con bastante diversión―. Gem estaba que echaba fuego por la boca y lo tuvo sirviendo café quince días… Así que mientras no te hayas acostado con Lane o algo así, seguro se le pasa en estos días.

Merry le dio una palmadita en el hombro y se alejó de vuelta a su sitio de trabajo. Henry sintió que el calor se le escapaba del cuerpo y el color natural se desvaneció de su rostro. Masculló un ‘mierda’ entre dientes y se alejó a su oficina para recoger sus cosas.

¿Por qué desde que se había divorciado no podía mantener su pito quieto?

Ese jueves en la mañana se apersonó temprano en la escuela de sus hijas, esperando dentro del automóvil de su padre al chofer de su ex suegro, que iba a dejar a las niñas en el colegio. Cuando estas descendieron del auto corrieron como locas hasta donde él se encontraba, les pidió que bajaran la voz y, tomando a cada una de la mano, se acercó a la camioneta plateada del abuelo de las niñas, tocó la ventanilla para que el hombre la bajara; este colgó la llamada cuando lo vio acercarse, Hank supo que se comunicaba con alguien de la familia Long.

Había visto a ese empleado otras veces, era parte de la plantilla de Long Publicity y hubo una época en que lo llamó señor.

―Buenos días, Finn ―saludó con cortesía. Soltó la mano de su hija mayor y sacó el celular, marcó el número de Melinda, colocando el móvil en altavoz. Cinco intentos hicieron falta para que respondiera el maldito teléfono, pero él no iba a cejar hasta que lo hiciera.

―¿Qué demonios quieres, Henry? ―dijo la voz airada de Melinda. Hank apretó las mandíbulas y miró a sus hijas que abrieron los ojos ante el tono.

―Buenos días, Melinda ―saludó―, estás en altavoz, por favor cuida lo que dices que te pueden escuchar las niñas.

La línea se mantuvo en silencio por unos segundos, un suspiro sonó, largo y profundo.

―Hola, Henry ¿cómo has estado? ―preguntó con voz más calmada.

―Bien, gracias ―respondió sonriéndole a Summer que se aferraba a su mano con fuerza―. Espero que estés bien, estoy aquí con el chofer de tu padre, es para que por favor le informes que no debe pasar por las niñas esta tarde, porque vienen conmigo a la fiesta de mi trabajo.

Los ojos de sus hijas se abrieron por la sorpresa, sonrisas de entusiasmo surcaron sus rostros, expresiones de júbilo salieron de sus bocas, emocionadas ante la expectativa de pasar con su papá ese día.

Melinda habló con incomodidad, le explicó al hombre que había quedado con Hank de que iba a tener las niñas y las iba a buscar en la escuela.

―Gracias, Melinda ―dijo Hank con una sonrisa amable a Finn―. Por favor, no cuelgues que las niñas quieren hablar contigo.

Le pasó el teléfono a Violett, que empezó a farfullar sobre lo mucho que la amaban y le agradecían por dejarles ver a su papá en Halloween. Henry las fue guiando con cariño rumbo a la escuela, pasó la seguridad y se encaminaron a la oficina del director. Este se sorprendió al verlos, pero cuando Hank le pidió el teléfono a su hija Summer que en ese momento le lanzaba besos a su mamá y escuchó que le daba autorización de retirar a las niñas de la escuela al final de la jornada escolar, supo que ese hombre, simplemente, buscaba evitar que su exesposa lo jodiera.

Cuando Hank se subió al auto de su padre se sentía liviano y jubiloso, ni siquiera le importó tardarse media hora en conseguir dónde estacionarlo; incluso le sonrió con agrado a Gem cuando le dejó la bolsa con sus acostumbradas galletas en el escritorio.

Las horas se le fueron volando, repentinamente era mediodía y Merry entraba a la oficina con sendas bolsas de tela y una sonrisa en los labios que iluminó todo.

―Dime, Henry Webber ¿quién es la mejor persona del mundo? ―lo increpó con diversión. Su compañera depositó las bolsas sobre su escritorio y se giró hacia Gem―. Hola, Gem ¿vendrás a la fiesta de Halloween?

La aludida negó, hizo una bomba con la goma de mascar que explotó de forma sonora y al regresarla a su boca, habló:

―No me gustan los niños.

―Eso no es verdad ―la contradijo Merry con escepticismo―. Te he visto con los sobrinos de Helen, se llevan muy bien.

―Eso es que me gustan los niños en pequeños grupos ―explicó con tranquilidad―, de dos o tres, no media centena, gritando y chillando como locos.

―Ya te veré cuando tengas hijos ―se mofó la mujer de piel oscura―. Todo cambiará.

―No tendré hijos ―la contradijo con suavidad―. No me gustan los niños… ¡Además! ¿Imaginas una mini yo por ahí en el futuro?

―Dominaría el mundo ―sentenció Merry con un escalofrío.

Ambas rieron de ese último comentario. Luego de eso, Gem se marchó de la oficina y advirtió que no iba a volver.

―Disfruten su fiesta ―se despidió, colocándose sus audífonos en los oídos.

Merry la vio caminar por el pasillo, negó con la cabeza y sonrió.

―Mira lo que conseguí ―dijo con entusiasmo señalando las bolsas. Empezó a sacar las prendas. Hank reconoció el disfraz de Flash y el de Mujer Maravilla, sonrió imaginándose a sus hijas saltando emocionadas al verlos. Su expresión se demudó cuando unas mallas largas y verdes salieron de una de las bolsas.

―¿Qué es eso? ―preguntó con algo de miedo, no recordaba que Batman usara color verde.

―Lo siento, compañero ―se disculpó Merry con una sonrisa de oreja a oreja que demostraba que no lamentaba nada―. No conseguí disfraz del hombre murciélago, pero sí de Aquaman.

―Me estás jodiendo… ―musitó con cara de circunstancia. Se imaginó a sí mismo en mayas verdes y amarillas y zapatillas deportivas.

―Oh, vamos ―renegó ella―. Tienes buen cuerpo, seguro que te queda bien ―dijo extendiéndole una malla de mangas largas de color piel, llena de líneas negras que simulaban los tatuajes del actor en la película―. Serás una mezcla entre el viejo y el nuevo. ―Soltó un risita―. Los tatuajes del Aquaman de Jason Momoa y el rubio Arthur Curry del comic.

Hank lo pensó por unos instantes, en realidad estaba en una excelente forma física como para lucir ese disfraz. Además, no tenía más alternativas.

―Gracias, Merry ―le dijo con mucho cariño―, en serio eres la mejor y te debo una enorme.

―No te preocupes ―expresó la mujer con tranquilidad―. Me recuerdas a mi papá, él también se esforzaba muchísimo por vernos a mis hermanos y a mí después del divorcio.

Después de sentir alivio por haber resuelto lo de los disfraces, el resto de la tarde pasó como miel sobre hojuelas. De hecho, la oficina estaba bastante relajada y quedó vacía poco después del almuerzo. Pedro pasó buscándolo para ir con él por las niñas y de allí partieron a Queens donde su amigo le hizo visita a su familia por un rato, recibiendo los regaños de la señora Cruz que lo amonestaba por no ir más seguido.

El reencuentro con los abuelos fue emocionante, su madre las ayudó a disfrazarse y tomaron muchas fotos haciendo poses. El nivel de euforia alcanzó limites alarmantes cuando Harry, su hermano menor, se apareció en el departamento.

―¡¡Tío Hal!! ―Summer saltó sobre él y su hermano menor la atajó en el aire.

Hank salió vestido con su disfraz debajo de una amplia chaqueta, sus padres les habían preparado unas bolsas de dulces que se llevaron de recuerdo. Su padre, terminó consolando a su mamá, que acabó llorando en silencio al verlos partir. Se prometió a sí mismo que no iba a caer en depresión, él tenía un plan trazado y si lo seguía al pie de la letra, en un par de meses habría solucionado todo y podría ver a sus hijas más seguido.

Dentro de la fiesta soportó ser el blanco de las bromas de algunos compañeros de trabajo, aunque valieron más los elogios de las mujeres que estaban allí; no por nada, se esmeraba en el cuidado y mantenimiento de su cuerpo, así que aquel disfraz le sentaba de maravilla. Tuvo que declinar varias invitaciones, incluso la de la mujer de recursos humanos se apareció disfrazada de Campanilla con un vestido inapropiado para esa ocasión.

Summer y Violett cantaron, festejaron y comieron muchos dulces. Hank llenó su teléfono de fotos y tuvo la cortesía de enviárselas a Melinda, diciéndole que esperaba que le gustaran y que las agregara al álbum familiar. Ella no respondió ni uno solo de sus mensajes.

Tal y como habían quedado, a las nueve de la noche la fiesta había acabado, Summer tenía nuevos amigos, hijos de sus compañeros de trabajo y hacían planes que esperaba poder cumplir. La pequeña de cuatro años cayó rendida en el asiento trasero del auto, mientras su hermana mayor acariciaba sus cabellos. Hank se percató que Violett estaba llorando en silencio.

―¿Qué pasa, cariño? ―le preguntó con preocupación. Aprovechó el semáforo en rojo para volverse en su asiento y mirarla, temiendo que se sintiese mal por haber comido tanta azúcar.

―Sé que fue mamá quien hizo algo malo ―respondió la niña, sorbiendo por la nariz―. Ella me dice que tú no nos quieres y por eso te fuiste. ―Hank apretó los dientes con fuerza, Melinda estaba traspasando límites muy grandes al hacer eso―. Pero yo sé la verdad, sé que ella y el señor que la entrenaba tienen la culpa.

El corazón se le estrujó, su hija mayor estaba sufriendo muchísimo con toda esa situación y no podía ni alcanzar a pensar en todo lo que padecía al escuchar a su mamá hablando mal de él.

―¿Sabes que te amo, hija? ―le preguntó. El claxon del carro detrás de ellos lo obligó a avanzar. Apretó el volante con fuerza. Vio que Violett asentía ante su pregunta, así que suspiró y continuó―. Jamás dejaré de amarlas y la verdad es que lo que pasó entre tu mamá y yo no es culpa de ninguna de ustedes.

―¿Ni siquiera si ya lo sabía de antes? ―preguntó con una vocecita triste y llorosa. Hank masculló una maldición entre dientes. Se obligó a sí mismo a no decir nada que la hiciera sentir peor, porque toda la rabia que sentía era en contra de Melinda.

―No, cariño ―le aseguró―. No es tu culpa, sin importar si lo sabías o no, es culpa de… ―se detuvo, iba a decir que era de su mamá, pero no podía caer en eso.

―De mi mamá ―completó ella por él. Hank negó con firmeza.

―No, hija… es de los dos ―sentenció él―. Y nosotros lo solucionaremos.

El resto del camino fue en silencio, cuando llegaron a su antigua casa, Violette también dormía. Se apeó del vehículo, cargó a ambas con dificultad y anduvo despacio hasta la puerta, rememorando las veces que hizo lo mismo, llevar a sus hijas dormidas hasta sus respectivas habitaciones.

Melinda abrió la puerta cuando escuchó el timbrazo, estaba bastante maquillada y arreglada, indicándole que iba a salir. No dijo nada, no pensaba concederle más importancia de la necesaria.

―Voy a dejarlas en sus camas ―anunció Henry sin pedir permiso. Subió las escaleras evitando mirar hacia la sala, pero alcanzó a vislumbrar una figura masculina sentada en uno de los sofás.

Se regodeó un poco viendo las cosas de las habitaciones, recordando cómo era vivir con ellas. Un profundo resentimiento brotó de él, casi tan fuerte como para cegarlo por un instante y bajar a gritarle a Melinda que era una hija de perra sin corazón.

Suspiró con cansancio, besó la frente de Summer y la arropó lo mejor que pudo. Cuando se estaba dando la vuelta, se encontró a su ex que lo observaba con el ceño fruncido. Se trabaron en una lucha de miradas, Melinda tenía su cabello oscuro peinado a la moda de los cincuenta y un vestido negro muy ceñido.

―Tengo las bolsas de obsequios y premios de la fiesta ―le dijo con indiferencia―. Si vienes al auto te las entrego.

Ella hizo un gesto con la boca y no dijo nada, lo examinaba con cuidado sin apartarse de la puerta.

―Te ves mucho mejor ―espetó finalmente. Hank frunció el ceño sin saber qué quería decir con eso.

―Gracias, he estado yendo al gimnasio ―contesto evasivo―. ¿Vamos por las cosas? Debo volver.

―¿Qué? ―le preguntó maliciosa― ¿Tienes una fiesta? ¿Una novia esperándote?

Henry apretó los puños dentro de los bolsillos de su abrigo, fue entonces que se dio cuenta que este se encontraba abierto y por eso Melinda pudo ver que había perdido peso y estaba mucho mejor en cuanto a condición física.

―De hecho ―respondió con una sonrisita maliciosa―, tengo un par de invitaciones ―mintió con descaro―. Pero debo trabajar mañana y ninguna de esas invitaciones me interesa. ¿Vamos? ―repitió una vez más.

Melinda se retiró del umbral haciéndose a un lado, extendió la mano invitándolo a salir. Hank bajó los escalones rápidamente, se encaminó a la salida, abrió la puerta y abandonó la casa sin mirar si su ex lo seguía. Sacó todas las bolsas de juguetes y dulces, cuando se giró, ella estaba allí.

―Los disfraces son de un compañero de trabajo ―le explicó, omitiendo que era una mujer para evitar que ella tuviese alguna idea estúpida como romperlos o extraviarlos―. Son de su hija y su hijo, me los prestaron para que ellas tuvieran que ponerse. Puedes enviarlos a la casa de mi mamá o a casa de Pedro.

―¿Qué tal si te los paso dejando a tu trabajo? ―sondeó con normalidad. Hank la miró por unos instantes y se encogió de hombros.

―Si quieres. ―Se giró para abrir la puerta y se subió al auto―. Me avisas, no puedes entrar a Nok-Tok libremente, pero me pasas un mensaje y bajo a recogerlos o te autorizo a subir… como tú desees. Buenas noches.

Encendió el motor y arrancó sin esperar a que ella entrara a la casa o no, enrumbó a Queens pensando en lo mucho que necesitaba un trago. Quizá no fuese a una fiesta de Noche de Brujas, pero tal vez invitaría a Hal un par de tragos en algún bar cercano, para relajarse y no pensar en que su hija mayor estaba cubriendo a su mamá de lo que hacía con su entrenador.

¿Acaso Melinda le había pedido a Violett que se callara? ¿Era esa la razón para que se empeñara en mantenerlas alejadas de él?

Cuando se detuvo frente al edificio donde vivía, un mensaje sonó en su teléfono.

Espero verte en la fiesta, solo debes mostrar la imagen que te pasé.

Y como siempre, el despecho y la rabia son las peores consejeras. Decidió que tal vez era buena idea ir a esa fiesta y desmadrarse todo lo que pudiera, al fin y al cabo, ya no tenía a nadie que respetar. Era un hombre soltero y libre.

Subió al departamento pensando en qué ponerse, no quería andar con mayas verdes por allí, encontró a su hermano rebuscando en la nevera de la cocina. Iba sin camisa, aunque los pantalones de cuero delataban un posible disfraz de pirata.

―Hey, Hal ¿quieres venir a una fiesta llena de súper modelos?
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Llegaron a una vieja mansión que parecía abandonada, tenía tres pisos de alto y numerosas ventanas a lo largo de la fachada de pequeños ladrillos de color naranja quemado. Al principio Henry creyó que la dirección era errónea, pero su hermano le hizo ver el montón de vehículos que se alineaban a ambos lados de la entrada y dentro de la propiedad. Se detuvo en el portón, una reja batiente de color oscuro, llena de helechos resecos que se enredaban en cada uno de los travesaños verticales; una imagen bastante típica de una casa encantada una noche de Halloween.

La verja se abrió de forma silenciosa, Hal bromeó sobre el hecho de que era incluso más espeluznante que no emitiera ningún sonido. Se estacionaron entre dos SUV de color oscuro en una de las hileras de carros más alejadas de la casa y se apearon del suyo, conversando sobre tonterías. Hank necesitaba relajarse, en especial para no pensar que Melinda estaba con un hombre en la casa que él había pagado, donde sus hijas dormían en ese momento; tampoco quería cavilar sobre cuántos hombres desfilaron por esa sala y durmieron en la cama que ambos compartieron; cuando lo hacía, un dolor penetrante y punzante, palpitaba en su cabeza.

El lugar se veía un tanto tétrico, era una vieja mansión de los años 1950, de aspecto elegante y opulento. Subieron los escalones de piedra que daban a la entrada principal, estaba compuesta de dos puertas de madera oscura, robusta, con dos aldabas de metal repujado y envejecido de un león con un aro en las fauces.

A través de la misma se filtraba el rumor de la música, un retumbe particular que los golpeaba en el centro del pecho. Harry parecía particularmente entusiasmado con la idea de la fiesta. Desde que había decidido regresar a Nueva York, procuraba engancharse a cualquier actividad que él hiciera, en cierto modo le recordó los años de infancia, donde su irritante hermanito de cuatro años quería ir allí a dónde él estaba.

Sintió nostalgia de esos viejos tiempos, donde todo era más sencillo y su mayor preocupación ―como chico de ocho años―, era hacer las tareas a tiempo e ir a las prácticas de baloncesto, con la esperanza de jugar como profesional algún día.

Un hombre de aspecto rudo y enfundado en cuero abrió una de las puertas, Henry alcanzó a vislumbrar el interior de lo que debía ser el vestíbulo, se veía limpio y elegante, nada parecido al exterior del edificio con su fachada espeluznante.

―Invitación ―ladró el tipo. Hank se consideraba bastante ancho y fornido, pero comparado con ese hombre, se sintió un tanto pequeño. Le mostró la imagen de su teléfono, tal como le dijo Bettany, el vigilante asintió una sola vez y se hizo a un lado para dejarlos pasar.

―¿Qué clase de fiesta esta? ―preguntó Hal con el ceño fruncido.

―Yo me hago la misma pregunta ―respondió Hank en voz baja.

El vestíbulo era una zona bastante amplia, de pisos de madera pulida, con una alfombra gruesa de color verde bosque, y una especie de ropero abierto tras un mesón, donde se alineaban montones de chaquetas y abrigos. Se acercaron hasta ese lugar para dejar los suyos, repararon en las bandejas plateadas sobre la mesa, en la que una serie de bandas de color blanco y azul se alienaban organizadamente.

―Buenas noches ―saludó la mujer, era asiática, alta y muy esbelta; vestía un traje de vinil ceñido y escotado, con un collar de cuero negro con pinchos alrededor de su estilizado cuello―. El precio de entrada son cincuenta dólares, cada uno. ¿Desean guardar sus abrigos en conjunto o por separado?

―Separado, por favor ―contestó Hal, sacando su billetera y cancelando el boleto de ambos. Su hermano lo observó con reprobación y él le devolvió el gesto de forma divertida―. ¿Qué? Si alguno tiene suerte, puede irse acompañado esta noche y no querrás perder la oportunidad porque yo tengo el boleto de tu abrigo.

Se deshicieron de sus chaquetas, Hank continuaba con su disfraz de Aquaman y su hermano llevaba solo una camiseta de algodón sin mangas de color blanco. La mujer les entregó un pequeño botón a cada uno, que se guardaron con cuidado ―Hank lo introdujo en su bota de color verde oscuro, porque la malla no tenía bolsillos―.

―¿Vienen como espectadores o en busca de una Señora o Señor? ―inquirió la mujer con voz sensual.

Hank frunció el ceño, no comprendía lo que quería decir aquella chica, pero sentía una creciente desconfianza a todo eso. Su hermano, en cambio, comenzó a reír cada vez más alto.

―Coño, Hank ―le increpó cuando logró calmarse―. ¿En qué fiesta te metiste?

―No entiendo ―replicó él, ante la mirada divertida de la asiática.

―No importa ―lo desestimó Hal―. Dime, cariño ¿para qué es el blanco y el azul?

―Blanco solo para mirar ―respondió ella―, azul para aquellos que buscan… ―se detuvo, lo miró de arriba abajo, parecía buscar la palabra correcta― experimentar.

Hal asintió entendiendo todo, miró a su hermano de reojo y contuvo una risita burlona.

―Creo que a él le toca el blanco, definitivamente ―decidió él. La mujer tomó la banda y la abrió para que Henry introdujera el brazo; este lo hizo sin rechistar, mirándola con el ceño fruncido.

Ella observó a Harry, que miraba con avidez ambas bandejas, como si estuviera tomando una decisión trascendental que cambiaría el rumbo de su vida.

―Creo que tú serás azul ―canturreó ella con evidente satisfacción. Hal la miró y amplió su sonrisa.

―Yo también lo creo ―aceptó con un brillo peculiar en los ojos, uno que Hank no pudo interpretar.

Ambos hermanos eran muy parecidos en rasgos físicos, más no en la musculatura. Allí donde Henry era fornido y bien definido, su hermano podría considerarse escuálido. Aunque era injusto decir eso de él, puesto que Hank había pasado todo un año metido en el gimnasio, ejercitándose hasta la extenuación, para no pensar en nada.

Harry tenía el mismo color de cabello, ese tono castaño claro que con la luz adecuada podía pasar por rubio oscuro; los ojos eran verde grisáceo que, dependiendo del tono de la ropa, solían cambiar, volviéndose más verdes o más grises. La diferencia de altura era tan poca, que casi podía considerarse imperceptible.

Anduvieron por un pasillo en penumbras, adivinando las siluetas de los muebles viejos y las pinturas antiguas que pendían de las paredes. Al final de este encontraron una cortina de color oscuro, difícil de discernir por la falta de luz, fue Hal quien la removió, pero Hank notó que era gruesa y pesada, arrastrándose por el suelo alfombrado.

Traspasaron ese delgado límite y entraron a lo que parecía ser otro mundo.

La estructura dentro de la casa no era similar a la de afuera. Donde debía estar un techo convencional que servía como segundo piso, fue removido, haciendo de la estancia un lugar más alto de lo normal. Columnas decorativas se alzaban para sostener lo que quedaba de los pisos superiores, allí donde se suponía había uno. Desde el techo colgaban guirnaldas de luces de color azul y bolas de vidrio que reflejaban los haces de colores de lámparas estroboscópicas. Ya no quedaban divisiones, el salón de baile, la sala y otros espacios se unificaron en una enorme estancia que, en ese momento, estaba atiborrada de cuerpos danzantes al son de una melodía sensual.

Hank no sabía a dónde mirar, en el segundo piso, personas observaban a los bailarines; del mismo techo colgaban enormes trozos de tela que brillaban con la luz, de estas pendían cuerpos, que escalaban entre los pliegues y se dejaban caer de forma diestra en vueltas que hicieron que el corazón se le detuviera un latido.

Por un instante recordó un poco el cuadro “El Jardín de las Delicias”. Todo parecía una fantasía surrealista, en la que un montón de seres enfundados en cuero, vinil y látex de diversos colores, pululaban al ritmo de una música cada vez más cadente y excitante. Ángeles sensuales, brujas, demonios, hadas, vampiros, un surtido de seres fantasiosos, salidos de la imaginación encendida de un ser increíblemente erótico y fetichista.

Miró a su hermano, la amplia sonrisa no se había desvanecido de sus labios; observaba con avidez a todos y todo.

―Vamos por un trago ―sugirió, inclinándose sobre su oído para hacerse oír. Hal señaló una barra a su izquierda en la que no había reparado, asintió por inercia, necesitaba un trago para comprender a dónde se había metido, a qué lugar lo había invitado Bettany.

Una mujer pasó por su lado, llevaba en la mano una cadena que se enganchaba en un collar en el cuello de un hombre que iba desnudo, su único atuendo era una máscara que solo tenía agujeros para dejarlo ver y respirar.

«¿Dónde mierda me metí?» pensó Hank al verlo.

Harry invitó las primeras cervezas, el alcohol logró que el miedo y rechazo inicial diese paso a la curiosidad. Del lado contrario a la barra, justo al final de la estancia, se encontraba un escenario que tenía de fondo unas enormes pantallas en las cuales se proyectaban videos ―algunos de personas bailando, otros solo eran luces y extrañas fantasías―. Un poco más abajo de ese escenario, estaban los Dj’s de la noche. Eran dos y estaban rodeados de consolas, monitores y luces que alumbraban a la masa danzante.

―¿Estás consciente de dónde estamos? ―le preguntó Hal inclinándose de nuevo sobre su oído. Hank negó―. Estamos en una fiesta sexual.

Asintió, no es como si no se hubiese dado cuenta de ello. Era fácil notarlo cuando prestabas atención a lo que pasaba a tu alrededor. Donde no había personas bailando, estas se arremolinaban en pufs o sofás diseñados especialmente para tener relaciones sexuales. En algunas zonas había sillas y mesas para aquellos que solo miraban, se percató que llevaban bandas blancas al igual que él. Los de bandas azules estaban siendo abordados por personas que no tenían ninguna identificación, estos rezumaban confianza, sabían porqué estaban allí y para qué.

―Ya me di cuenta ―dijo, tras darle un sorbo a su botella. También notó que había personas que lo miraban con especial interés. Pero lo veían de un modo que lo hacía sentir incómodo, como si fuese mercancía. Aunque pensó que tal vez miraban a su hermano, que llevaba una banda azul.

―¿Así que una fiesta de modelos? ―indagó Hal con una risita de medio lado.

―Me invitó una modelo con la que trabajé hace unas semanas ―explicó con soltura. Tampoco se iba a poner puritano―. Nos enrollamos un par de veces, pensé que sería más una fiesta de tipejos ricos.

―Bueno, en perspectiva lo parece. ―Hal sacó su celular del bolsillo y tomó una foto de las personas bailando. Luego se la mostró―. Las luces dañan las imágenes, son especiales para que no se pueda tomar foto ni video.

Henry abrió los ojos sorprendido, la pantalla era un manchón de luces indefinido.

Pidieron otra cerveza y decidieron dar una vuelta, Hank pensaba que seguro había algún apartado privado o VIP en el que se encontrara Bettany; quería verla, preguntarle un par de cosas, tal vez así le explicaba por qué lo había invitado a esa fiesta.

Allí donde miraba no solo se veían personas disfrazadas, sexys policías, o vampiras, o brujas; otro grupo de personas llevaban atuendos de esos que se advertían en los videos de sexo duro. Tragó un sorbo de su cerveza, planeando alrededor de la idea que rondaba en su cabeza.

―¿Por qué me pediste blanco? ―le preguntó a su hermano.

―Porque no sé qué tan abierta es tu mente ―respondió sin dudar―. No sabía si esto era de intercambios, o era de fetiches, o de sado… ―Se encogió de hombros.

―Pero tú te pusiste una azul ―le hizo ver con su viejo tono de hermano mayor. Hal sonrió.

―Bueno, digamos que estoy dispuesto a divertirme ―contestó un tanto evasivo, pero la sonrisa delataba sus deseos.

Al final consiguieron un espacio donde hacerse, era una mesa diminuta con dos bancos altos; casi de inmediato se acercó una mesera y les preguntó si querían otro trago, ambos asintieron y tras recibir las dos botellas de cerveza, pagaron.

En la pista, justo frente a ellos, una pareja bailaba; o por lo menos pretendía bailar, porque en realidad, la mujer ya iba medio desnuda, con el vestido hecho un ovillo en la cintura, dejando sus pechos y su sexo al descubierto, mientras su pareja la masturbaba sin vergüenza. Hank quería mirar a otro lado, pero el morbo le estaba ganando la partida. Comprendió lo que Hal explicó, se encontraba de todo allí, pero aún no quedaba claro qué temática tenía la fiesta.

Cerca de la medianoche, el ambiente de la celebración cambió sutilmente. Hank había estado mirando que la pista como tal estaba rodeada, de lado y lado, por seis salas, que permanecían acordonadas y fuera de la vista por pesados cortinajes. Las entradas estaban flanqueadas por columnas acanaladas, adosadas a los muros divisorios, y sobre los dinteles se veían unas placas de metal, esculpidas en bajo relieve, con símbolos que no alcanzaba a discernir a esa distancia y con esa iluminación.

―La persona que redecoró y reestructuró este lugar gastó mucha pasta ―le comentó Hal con aire entendido, lo que era lógico, porque era arquitecto.

Las cortinas de dichas estancias se abrieron de forma autónoma por la parte interna, dejando expuestos a sus ocupantes. Cada una estaba decorada a un estilo especifico, aunque casi todas tenían el aspecto de calabozos: con falsas paredes de piedra, grilletes que pendían del techo, mesas de madera destinadas para la tortura y asientos que descansaban sobre atriles que los colocaban un par de centímetros por encima del suelo, como especies de tronos donde se encontraban personas sentadas, la mayoría de ellos hombres.

A su alrededor, a los pies, sentados o de rodillas, se encontraban una o dos personas, hombres y mujeres, que iban completamente desnudos o con atuendos muy reveladores que no dejaban nada a la imaginación; algunos llevaban el rosto cubierto en su totalidad, o una máscara ocultaba lo suficiente para proteger sus identidades. Algunas de las personas sentadas allí tenían también a otros detrás de ellos, ataviados con atrevidos trajes de mucamas, o en el caso de los hombres, sus cuerpos estaban cubiertos por gruesas cintas de cuero de las que pendían aros de metal.

Eso sí, exceptuando las personas de las sillas, todos sin excepción, iban con el rostro cubierto.

―Bueno… hermano mayor ―Hal habló llamando su atención―, te han invitado a una fiesta de BDSM.

Henry no sabía qué decir, lo cierto era que hasta ese momento todo le había parecido un tanto fuera de lo común, pero no era como si no hubiese vivido algo así antes; su vida de universitario estuvo repleta de fiestas sexuales, y antes de casarse estuvo en un par de clubes que no eran para todo público.

―Eso parece ―fue todo lo que dijo―. No me esperaba eso de Bettany, de verdad.

―¿La mujer que te invitó? ―inquirió él, Hank asintió―. ¿No estará en alguno de esos lugares? ―Señaló con la cabeza las salas que estaban frente a él.

―No lo sé ―respondió con seguridad―. Lo cierto es que no sabría decir si es sumisa o dominante.

Mientras hablaban, las pantallas del escenario se llenaron de signos del zodiaco, que parecían caer en una lluvia de color dorado, sobre un fondo cambiante de estrellas y galaxias. Al ritmo de una música especialmente sensual, se fueron reuniendo uno a uno en un círculo, en el orden correspondiente a su posición en el zodiaco. En ese instante Hank cayó en cuenta del nombre de la fiesta.

Cuando el signo de Piscis se puso en su lugar, las luces se apagaron, sumiendo todo en una inquietante oscuridad; incluso la música se silenció, generando un ambiente de tensión y expectativa.

El símbolo correspondiente a Aries brilló en la pantalla con una llamarada, como si estuviese siendo grabado en fuego; le siguieron todos los demás en sucesión. Los signos de aire aparecían tras un efecto de ráfaga, los de tierra eran como una tormenta de arena o un terremoto y los de agua podían ser una ola o un remolino.

Henry alcanzó a ver que en el centro del escenario estaba una figura oscura, de pie, esperando a que terminara el espectáculo, había surgido del piso, justo cuando faltaban los dos últimos signos del zodiaco.

Un foco de luz blanca iluminó la figura, era un hombre elegante, él le calculó unos cincuenta y tantos, llevaba pantalones de vestir y una chaqueta a medida, abierta de par en par, dejando al descubierto un torso bastante definido, con ambos pectorales tatuados.

―Bienvenidos ―saludó con voz gruesa y profunda―, yo soy Zodío[2] y hoy, como todos los años, presento a los doce Amos de mi círculo, para que los conozcan.

Hank se sorprendió de la forma en que casi todos miraban al escenario, con expectación y avidez; vio a Hal de reojo, hasta su propio hermano parecía más que interesado en conocer lo que pasaría a continuación.

―Les recuerdo que este es un espacio seguro ―prosiguió el hombre. Tenía el cabello bastante corto y de un peculiar tono gris, un pendiente en el lóbulo derecho y una mirada persuasiva―. Esta noche han venido a conocer, a experimentar a encontrarse a sí mismos ―explicó con suavidad―. Una vez que las Señoras y Señores se presenten, tendrán la oportunidad de acercarse a sus estancias y vivir de primera mano la experiencia de ser sometido por alguno de ellos, observar, y tal vez… ―se detuvo, su sonrisa se hizo más grande, miró por un rato a los concurridos―… aprender ―culminó.

»Todo es consentido y consensuado, lo que verán aquí está autorizado por las personas que sufrirán las placenteras torturas… Solo les pedimos, mantener sus mentes abiertas, esta puede ser la noche en que descubran que dentro de ustedes hay un Amo o un sumiso, tal vez alguno desee ser un esclavo, o solo un espectador…

»Liberen sus mentes… y disfruten.

Zodío se bajó por un lateral del escenario escoltado por el aplauso entusiasta de todos en la pista, incluso Hal aplaudió.

―¿Tu modelo qué es? ―le preguntó su hermano, una vez que la música empezó a sonar de nuevo―. ¿Sumisa o dominante?

―Ni idea, ya te lo dije… aunque no es mi modelo ―respondió Hank con sinceridad―. Hasta donde yo supe, solo era una mujer que sabía dar buenas mamadas.

Ambos rieron, la mesera se apareció de nuevo preguntando si querían más cervezas, accedieron a la par.

―Ahora que lo sabes ¿vas a probar? ―preguntó Hank. Su hermano encogió los hombros, dándole a entender que cualquier cosa era posible.

―Estoy abierto a nuevas experiencias ―espetó con seguridad.

Un sonido proveniente del escenario llamó la atención de los dos, una estructura tubular de metal fue dejada en el centro, parecía pesada y firme. Al fondo, ubicadas hacia las esquinas internas de la tarima donde no llamaban la atención, estaban otros muebles, una equis enorme, de color negro, con argollas y hebillas en sus puntas; también había una mesa peculiar, era de madera pulida, pero tenía hendiduras extrañas.

Una música suave y acompasada sonaba, todos estaban concentrados en el escenario, a la espera de que comenzara el espectáculo. Una mujer subió por un costado, tenía el cabello oscuro, recogido en un moño alto y enrollado en un bollito apretado, no llevaba una máscara como tal, sino un antifaz que obstruía su visión. Iba desnuda, porque no podía considerarse que una tanga que solo era un triángulo que cubría su pubis era ir vestida. Alrededor de su cuello llevaba un collar negro que parecía un collarín terapéutico, porque la obligaba a mantener una postura con la barbilla erguida. En la zona del frente tenía una argolla de metal y de esta pendía un dije de grandes dimensiones con el símbolo del signo de Aries.

La mujer tenía un cuerpo grueso, no era una beldad estilizada como Hank esperaba, de hecho, sus muslos eran carnosos; reparó en que daba pasos cortos, porque tanto alrededor de sus muñecas y tobillos llevaba esposas de tela negra, que se unían entre sí con una cadena. Iba descalza y era guiada por una segunda mujer pelirroja, esta sí tenía el típico atuendo que cualquiera esperaría, corsé, pantaloncillos de vinil brillante, medias de red y altísimos tacones.

Cuando llegaron al centro de la estancia, la segunda tomó a la primera y soltó la cadena de las muñecas, obligó a la mujer a ponerse de puntillas, estirando los brazos todo lo que pudo, para atarla a unos ganchos. Hank se dio cuenta que apenas se sostenía, su cuerpo estaba extendido todo lo que podía, contorneando su figura, haciendo lucir su cintura más diminuta y sus piernas más esbeltas.

La habían colocado de frente a los espectadores, ella procuraba mantenerse tranquila, pero se notaba tensa y a la expectativa, movía su cabeza en todas direcciones, como si buscara adivinar por el sonido el lugar por donde aparecería su Señor.

La música seguía sonando, suave y decadente, Hal no podía quitar la vista de la mujer. Pocos minutos después ―que se hicieron eternos durante la espera―, un hombre de piel de ébano subió al escenario. Tenía rasgos finos y la cabeza afeitada. Estaba ataviado con un pantalón de tela blanca y un chaleco de cuero ajustado marrón claro, que dejaba ver unos brazos bastante torneados. De una de las trabillas del pantalón colgaba un flog de varias tiras, de color rojo intenso.

―Yo soy Aries ―dijo el caballero con una voz profunda, introduciéndose a todos los presentes―, y ella es mi esclava, Dadgah.

Hank respingó ante el primer azote, el hombre levantaba la mano con maestría, dejando caer las tiras sobre los pechos, los muslos y el pubis cubierto. La piel blanca se fue tornando rosada, el rostro de la mujer atada denotaba desesperación pero no por dolor, y podían percibirlo claramente, porque la enorme pantalla iba mostrando sus expresiones, permitiendo que no cupiera ni una sola duda: ella lo estaba disfrutando.

El flog iba tocando la piel, pasando del rosa claro al rosa enrojecido por irritación, Aries siguió por largos minutos; las cámaras ―que por los ángulos que mostraban debían estar justo frente al escenario, donde estaba dispuesta la música―, empezaron a mostrar el pubis con la tanga húmeda por el flujo femenino, producto de la excitación que comenzaba a bajar por los muslos de la mujer.

Un gesto de Aries hizo que la pelirroja volviera, soltó a la mujer atada que se dejó caer de rodillas al suelo, temblorosa y algo desorientada.

―Ven aquí ―ordenó el hombre. Ella, con solo oír su voz, gateó rápidamente hasta él y se posicionó cabizbaja frente a su cuerpo. Aries le tendió el flog a la otra mujer, que lo recibió con la vista baja y se marchó de inmediato. Giró su cabeza hacia la audiencia, sonrió con malicia y con lentitud premeditada, se sacó la polla―. Chupa ―ordenó.

La mujer, a pesar de estar a ciegas, se abalanzó sobre el pedazo de carne oscura y la introdujo hasta el fondo de su garganta. Hank tuvo un recuerdo, Bettany había hecho el mismo movimiento, tragándose por completo su propio pene.

Todos observaban con avidez, sobre el escenario se desarrollaba un acto por demás lascivo, la mujer aferraba con una mano la larguísima vara negra, deslizando despacio su lengua por toda su longitud mientras que con su mano libre procuraba pajaearla. Ella se enfocó en el glande, echando hacia atrás el prepucio para dejar la gruesa redondez al alcance de sus labios y lengua.

Nadie cuchicheaba, nadie soltaba risitas nerviosas, de hecho, cada miembro del lugar, incluido Hank, estaba arrobado viendo todo. Aries sostenía con una mano la cabeza de la mujer, dejando despejada la vista para que todos observaran cómo alojaba su verga oscura dentro de aquella boca. En un punto se alejó de ella, privándola de su sexo, la mujer se inclinó hacia adelante, extendiendo las manos para tantear el aire en busca de su Señor. El hombre de piel oscura sonrió con perversidad hacia el público, luego volvió a ponerse a su alcance, dejando que ella continuara con su labor.

La excitación de todos era palpable, inclusive los sonidos ahogados de la mujer sobre el escenario se sobreponían a la música. Aries volvió a aferrarla de la cabeza, esta vez con más firmeza. Comenzó a penetrar su boca con movimientos más fuertes, ella se dejó hacer, solícita, dejando que él fuese quien marcara el ritmo.

El Dominante se corrió profusamente, lo más al fondo que le permitía la boca y garganta de su esclava. Todos vitorearon cuando acabó, él se guardó su miembro dentro del pantalón, hizo un gesto a la pelirroja que se acercó con una cadena en la mano que enganchó en la parte posterior del collar y con un suave tirón, hizo que la sumisa llamada Dadgah se alejara a gatas, hasta que salieron todos del escenario.

La música volvió a sonar más alta, amortiguando el murmullo de todos en el lugar.

―Eso fue intenso ―dijo Hal con voz ronca, tras dar un trago a su cerveza―, muy intenso.

Hank solo asintió, no podía engañarse diciendo que no había sentido nada porque sería mentira. Su propio pene estaba endurecido dentro de la malla.

Una canción completa después, descubrió que debía ir al servicio, le avisó a Hal, que solo se limitó a asentir y se levantó de su silla buscando algún anuncio que indicara donde estaban los baños. Tuvo que detener a una camarera para pedirle indicaciones, esta de forma amable le dejo instrucciones de cómo moverse.

En el camino se dio cuenta que muchas personas habían dado paso a sus perversiones y fantasías, retozando en cualquier rincón y esquina. Pasó por el lado de un trío que se lo estaba montando en grande: mientras el hombre se follaba a una mujer disfrazada de gata sexy, esta le comía el sexo de otra mujer que vestía de látex.

Hizo fila para entrar al baño, cinco minutos después lograba salir de allí con la vejiga aliviada y su pene adormecido. Iba secándose las manos cuando sintió que alguien lo tocaba en el hombro. Se giró para encarar a cualquiera que lo estuviese deteniendo, pensando en una excusa para rechazar la invitación; se sorprendió al encontrarse con una hermosa rubia platinada que iba vestida de pies a cabeza de cuero negro.

―Bettany ―dijo Hank recorriéndola de arriba abajo―. Pensé que no te iba a encontrar entre tanta gente.

Ella le sonrió con malicia, sus labios eran de un rojo muy intenso y su piel se veía extremadamente blanca.

―Yo creí que no habías venido ―acotó la rubia sonriente―. Pero aquí, soy solo Bett ―le corrigió.

―Comprendo ―asintió él―. Debo decir que me sorprendió esta invitación… no… ―se detuvo para mirar un poco a su alrededor―, no me lo esperaba.

―Nunca nadie lo espera ―convino ella sin demostrar sorpresa por el comentario―. ¿Fue una sorpresa buena o una mala?

―Fue una sorpresa ―repitió él―, aún no sé de qué tipo.

Ambos rieron ante su comentario final.

―¿Quieres sentarte en mi mesa? ―lo invitó con un tono seductor―. Podríamos divertirnos.

―Vine con mi hermano ―le informó Hank―. Está en una mesa cerca del escenario, estamos viendo el espectáculo.

Bett entornó un poco los ojos, con una expresión maliciosa muy obvia. Hank se puso suspicaz, aquello no le dio buena espina.

―Pues creo que deberías ir a terminar de verlo ―dijo ella―, luego me dices si te gusta algo de lo que viste. ―Pasó por su lado, alejándose―. Tal vez podríamos probar algo de ello.

Se marchó entre la multitud, Hank tragó saliva y negó con la cabeza, estaba un tanto confundido por la reacción de Bettany, pero no era el momento para analizarlo a profundidad. Su comentario final reveló lo que él ya estaba intuyendo, lo había invitado para tantear el terreno, tal vez ella era una sumisa y quería probar el juego de dominación con él.

Cuando llegó a la mesa un hombre bastante bajo y algo gordito se iba del escenario, llevaba de la mano a dos mujeres que iban ataviadas de cuero.

―Te pedí una cerveza ―le anunció su hermano. Henry asintió y se acomodó de nuevo en su taburete.

―¿Qué tal estuvo? ―preguntó señalando al que se suponía era Tauro.

―Intenso también ―respondió con una media sonrisa―. Pero definitivamente no me esperaba eso, uno piensa que todos los dominantes son tipos rudos y altos, este no se ceñía a ese estereotipo.

Le contó un poco de lo que hizo, Tauro puso a las dos mujeres a besarse y tener sexo entre sí, en la medida que él las iba azotando y sodomizando con un consolador.

“La Ama que todos estaban esperando, Gemini”

La voz hizo el anuncio a la par que las luces bajaban de intensidad y se tornaban de color morado. En la pantalla se reprodujo la imagen de una galaxia, donde se marcaban una serie de estrellas, sobre las cuales iban apareciendo unas líneas que mostraron la constelación de géminis. Una vez que la constelación brilló en el cielo, la cámara empezó a moverse, como si viajara por el espacio directo a una galaxia; a medida que se iba acercando y ampliando, se apreciaban los planetas y poco a poco un cielo lleno de nubes; al final, el video terminaba con una zona boscosa azotada por el viento y en medio de un claro, dos hombres idénticos, desnudos, mirando en direcciones contrarias.

Hank se enfocó en la mujer que subía al escenario, a sus pies llevaba a un hombre a gatas y por completo desnudo; el rostro de este se encontraba cubierto por una máscara de látex de color morado, con orificios para la boca, los ojos y las fosas nasales.

Como aún la luz no era clara, Hank no pudo percibir los rasgos de la Domme que acababa de subir. Justo detrás de ella iba una segunda mujer, esta tenía un traje de mucama extremadamente corto, con delantal blanco, cofia y guantes. Al igual que el hombre a los pies de la Dominatriz, su rostro estaba cubierto por una máscara de color morado, en la parte superior de su cabeza había un apretado moño y por lo que pudo deducir, esta era rubia. En sus manos llevaba una bandeja cubierta con una tela morada.

La Dominante tenía el cabello oscuro recogido en una cola de caballo alto, toda la parte superior estaba pulcramente trenzada a ras del cuero cabelludo. Usaba un corsé de color negro con escote corazón, una falda estilo tutú de color morado o blanco ―Hank no lograba percibirlo con esas luces―; botas de caña alta, casi a mitad de muslo y unas muñequeras en cada brazo, que se ajustaban en el dedo medio y cubrían su piel hasta el codo.

Cuando llegó al centro del escenario las luces se aclararon, dejando que el público detallara bien a la Domme llamada Gemini.

Hank sintió un corrientazo de sorpresa y reconocimiento. El corazón empezó a latirle desbocado en el centro del pecho. Sus ojos lo estaban engañado, no podía creer que fuera ella.

Pero cuando la cámara enfocó su rostro y lo vio en pantalla gigante se dio cuenta que no había lugar a dudas.

Gem Rivers estaba en el escenario. Era una Dominatriz y su nombre en el mundo BDSM era Gemini.







CAPÍTULO 11






―¿Estás bien, Hank? ―preguntó Hal al verlo.

Henry no sabía qué decir, aún no daba crédito a sus ojos a pesar de que no había nada en el rostro de la mujer del escenario que le hiciese dudar que era su jefa.

―Hank, te has puesto pálido ―le hizo notar su hermano con evidente preocupación―. Es en serio, ¿estás bien?

―Esa es mi jefa ―musitó en voz baja.

―¿Qué dices? ―le increpó inclinándose sobre la mesa para escucharlo mejor― No te oí.

―Que la mujer sobre el escenario ―dijo tras aclararse un poco la garganta y con voz más firme―, es mi jefa.

Hal miró a Gem sobre el tablado, se veía seductora, segura de sí misma y observaba a la audiencia con picardía. Un suave toque de su mano sobre la cabeza de su sumiso hizo que este se pusiera de pie; el hombre era de la misma estatura que ella, solo que la morena estaba subida sobre unos tacones bastante altos; el cuerpo masculino era delgado, con músculos definidos, pero nada exagerado. A lo largo de su torso tenía una marca en tinta oscura, Hank dudó por un momento que fuese un tatuaje real, por sus dimensiones y lo tosco de sus trazos; era el signo del zodiaco géminis, el mismo que iba a lo largo del collar negro que rodeaba su cuello.

Hank frunció el ceño, no alcanzaba a discernir lo que aprisionaba el pene del sumiso, era brillante y parecía un…

―Tiene un… ¿Qué mierda es eso? ―preguntó con un leve tono de horror.

―No lo sé ―respondió Hal observando con verdadero interés―. Parece una jaula para pollas.

Sintió un dolor acalambrado en la ingle, la sola idea de tener su miembro dentro de una cosa como aquella lo llenó de repulsión.

La estructura en forma de equis estaba en el centro del escenario sustituyendo los tubos previos, Gemini obligó a su sumiso a andar hasta ese lugar y colocarse de espalda.

―Esto es una cruz de San Andrés ―explicó ella con voz melosa, guiñó un ojo de forma coqueta a todos los que la observaban. Se aprestó a atar las muñecas de su sumiso, estirándolas en forma de aspa, los pies descalzos se afianzaron bien en el suelo, obligándolo a mantenerse firme. Gemini pasó una mano cariñosa por la espalda, bajando despacio hasta acariciar una de sus nalgas, a la que le dio un azote certero que dejó un rojez en la piel―. Lo que mi adorado Lawrence usa en su pene es una jaula de castidad ―continuó ella, andando hasta el borde de la tarima. Hank tuvo que concedérselo, su jefa tenía un aspecto adorable, como una especie de lolita gótica. Se veía increíblemente joven, sonreía como si fuese una adolescente, la falda tutú reforzaba la imagen un tanto tierna.

Se sintió contrariado, allí estaba Gem con una actitud infantil que le causaba algo de excitación, esa dualidad de su propia apreciación le dejó mal sabor de boca, no podía lidiar con aquello, encontrar sexy a su jefa generaba calambres en su cerebro, porque su reacción instintiva era de rechazo.

―Ese encantador dispositivo evita que él tenga un orgasmo ―prosiguió ella alterando su voz hasta un tono seductor, silbidos y aplausos sonaron por todos lados―. Solo podrá disfrutar la liberación cuando yo quiera, él me ha cedido el control.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hank, el tono perverso fue tan obvio que era imposible no sentirse intimidado. Gem ―o Gemini, como se hacía llamar allí―, se giró de forma graciosa y caminó hasta la mujer que permanecía de pie al lado de la cruz, con la cabeza agachada.

Cuando estuvo frente a la rubia, esta retiró el pañuelo morado que cubría la bandeja; la morena tomó una paleta grande y de color negro, parecida a una raqueta de ping pong, solo que no era redondeada. Era de color negro y cuando la cámara lo enfocó, pudo leerse el nombre del hombre en letras cursivas y decorativas, en un color violeta metalizado. La mujer rubia con disfraz de mucama se arrodilló de inmediato, manteniendo todo el tiempo una actitud de servilismo.

Gemini volvió al borde del escenario, primero observó a los concurridos, entornó ligeramente los ojos y ese solo gesto cambió toda la energía que la rodeaba. Pasó de ser pícara a ser perversa, la sonrisa se redujo a un leve gesto sensual en vez de travieso. Negó con la cabeza como si todos ellos fuesen unos pobres idiotas.

―Si quieres ser mi sumiso ―dijo en un tono de voz algo grave que le confirió más sensualidad―, solo pido una cosa…

Se acercó al hombre, lo tomó por la parte posterior del cuello, inclinó la cabeza de lado, examinando su blanca piel; Hank no necesitaba verlo, sabía la clase de sonrisa que se dibujaba en sus labios, conocía demasiado bien la actitud que estaba demostrando. Gemini giró su cabeza solo un poco, mirando por encima de su hombro a todos los que la observaban, ella sostenía la paleta con firmeza.

Henry estaba admirado del histrionismo que su jefa mostraba.

―Rendición ―soltó finalmente―. Solo pido completa rendición, nada más.

El sonido de la paleta golpeando la piel hizo que tanto Hank como su hermano diesen un pequeño brinco sobre sus sillas. El azote fue certero y el quejido placentero que escapó de la garganta de Lawrence erizó cada poro de su piel. Quería sentirse asqueado, incluso horrorizado, pero la forma en que Gem se movía, su atuendo y, en especial, su voz y mirada, volvieron el espectáculo electrizante.

Henry perdió la cuenta del número de azotes, pero cada uno fue recibido con gusto; tras el tercer o cuarto golpe él relacionó las reacciones del sumiso con las suyas propias, esas que sentía cuando empujaba su cuerpo a límites dolorosos y extenuantes durante los entrenamientos en el gimnasio.

Gemini no tenía un ritmo fijo, quizás lo más aterrador para Hank fue notar cómo ella acariciaba con cariño la espalda o muslos de ese hombre, había dedicación amorosa en su toque, que podía cambiar rápidamente a golpes violentos que iban enrojeciendo cada vez más la zona.

Hal no podía apartar los ojos del escenario, y aunque a Hank le hubiese encantado poder cerrar los ojos y marcharse, estaba igual que su hermano, hechizado por lo que estaba viendo.

La morena se colocó al costado izquierdo de la cruz, se acercó al oído del hombre y de forma cariñosa mimó esa zona con su nariz, a pesar de que todo estaba cubierto con la máscara.

―Lawrence ―llamó con dulzura, en un susurro ronco y sensual― ¿Quieres que me detenga?

El sumiso reaccionó con efusividad, moviendo la cabeza de un lado a otro.

―No, Ama ―respondió con voz grave y algo entrecortada―. Por favor, Ama, no se detenga.

Deseo, necesidad, anhelo, rendición… tal y como había dicho minutos antes, ella solo pedía una cosa y ese hombre se lo estaba dando.

No se podía fingir esa clase de emociones, ni que fueses el actor mejor pagado del mundo.

A Hank los poros dolían, sentía la piel sensible, como si un montón de agujas muy delgadas se clavaran continuamente en él. Cada nuevo descubrimiento de aquella escena se replicaba en su cuerpo como un escalofrío que lo erizaba; aún no estaba seguro si era algo del todo desagradable.

Miró de reojo a Harry, observaba a su jefa con tanta avidez que era imposible no notarlo, sus ojos brillaban de deseo, incluso podía pensar que con algo de envidia.

Gemini sonrió con satisfacción, incluso a esa distancia pudo percibir perfectamente esa expresión que conocía tan bien y lo descolocaba por completo. Ella se alejó caminando muy lento hasta acercarse a la mucama; esta estiró la bandeja sobre su cabeza para que su Ama no tuviera que inclinarse, Gem colocó la paleta en su sitio y tomó un artilugio diferente, era suave y alargado, como una boa de fantasía, de esas que usaban las mujeres alrededor del cuello.

La morena se volvió hacia los espectadores, la sonrisa traviesa volvió de un momento a otro, estiró ambas manos para mostrar lo que sostenía; Hank ahogó un bufido de sorpresa. Gemini tenía una cola, se veía sedosa y era de color gris claro, en uno de sus extremos estaba rematado con un plug anal de color plateado brillante.

Lo introdujo en su boca, empezó a chuparlo como si se tratara de una paleta, Gem se aplicaba a la misma con entusiasmo, convirtiendo la tarea en una cosa morbosa que mantenía a todos embobados. Tal vez estuvo en eso cinco minutos, o quizás solo fueron unos segundos; en lo único que Hank podía pensar era en lo que esa lengua haría alrededor de su propia polla.

Gemini se alejó de nuevo hacia donde se encontraba su sumiso, se acuclilló frente a las nalgas sonrosadas y depositó suaves besos sobre la piel sensible. Lawrence comenzó a jadear, a removerse un poco, tratando de colocar su trasero en pompa para ella. La morena separó con delicadeza los cachetes, besando la parte interna, yendo más adentro, los gimoteos del sumiso eran cada vez más sensibles y desesperados.

Hank sabía lo que iba a pasar, una parte de él reaccionaba con rechazo, era un hombre heterosexual cisgénero, la idea de excitarse ante la posibilidad de que introdujeran eso en el recto del hombre en la cruz era inaceptable.

La lengua de Gem recorrió el orificio, con lentitud y parsimonia. La cámara que enfocaba su rostro se proyectó en la pantalla, así que todos pudieron ver cómo el apéndice carnoso y rosado de la boca femenina se regodeaba en el anillo apretado, lubricándolo con saliva. Henry empezó a escuchar respiraciones pesadas y gemidos amortiguados, miró a su derecha desde donde provenían los ruidos más fuertes, un hombre se había sacado el miembro del pantalón y se masturbaba sin pena.

Decidió concentrarse de nuevo en la pantalla, en ese instante, los dientes de Gem mordisqueaban la nalga a su derecha, se puso de pie y pegó su cuerpo a la espalda masculina, dejando el espacio apropiado para que la cámara no se perdiera el momento exacto en que introdujo el plug dentro del ano de su sumiso en un solo movimiento certero.

El jadeo de gusto de Lawrence fue como un detonante para que todos reaccionaran, aplausos, grititos de gusto y más aplausos resonaron por todo el lugar. El sumiso llevaba ahora una cola esponjosa saliendo del trasero, Gem fue soltando las muñecas de sus aros, dejando que el hombre bajara los brazos tensos. De inmediato se dejó caer en el suelo sobre sus rodillas y manos, la euforia fue como una ola rompiendo contra un malecón, porque la actitud dócil de Lawrence fue coronada por el gesto más simple de entrega que podía demostrar: besó dos veces cada pie de Gem.

Cuando él se irguió sobre sus brazos y mantuvo la espalda recta, como si fuese un animal en una exhibición, la mucama se levantó con delicadeza y tendió a Gemini la cadena con la cual guio a Lawrence al momento de subir al escenario. Ella lo hizo andar a gatas hasta el borde del tablado, el sumiso adoptó una pose un poco más relaja, con el trasero sobre la planta de sus pies y los brazos rectos sosteniendo el peso de su torso. Gem bajó la mano y acarició con suavidad la cabeza, sonrió con orgullo al ver a su sumiso. Cuando elevó los ojos para ver a la audiencia que calmaba poco a poco sus aplausos, estos se detuvieron casi de inmediato.

Gemini volvía a ser la misma de la sonrisa traviesa y la mirada pícara.

―Solo pido una cosa ―repitió ampliando su gesto― ¿Qué era? ―les preguntó.

―¡RENDICIÓN! ―corearon todos al tiempo. Ella asintió y con un leve tirón del collar, el hombre se irguió de nuevo y se alejaron los tres, al extremo del escenario por donde habían llegado.

La música subió de volumen, una que ni siquiera se había percatado que estaba sonando, cuando Hank se volvió a su hermano, se sorprendió un poco al verlo, respiraba agitado, tenía un leve rubor en las mejillas y elevaba la cabeza por sobre el gentío en busca de la figura de la Domme.

―Hank, hermano ―llamó su atención con excitación―, tú tienes que… no, no… ¡Tú debes! Presentarme a tu jefa.

Henry abrió los ojos como platos, empezó a negar instintivamente ante aquella petición.

―¿Estás demente? ―preguntó con un hilo de voz―. En estos momentos ni siquiera sé cómo la voy a ver más tarde en la oficina.

Hal soltó una carcajada sonora, pero era obvio que estaba muy interesado y Hank estaba seguro que su hermano iba a insistir, aunque no fuese de inmediato.

La camarera se apareció con una sonrisa en los labios, preguntó si deseaban otro trago y los dos asintieron al tiempo.

―Bourbon ―pidió Hal―, sin hielo y doble. Uno para cada uno.

La chica asintió y se alejó llevándose las botellas vacías, regresó casi de inmediato con dos vasos de plástico que semejaba el vidrio, los depositó frente a ellos y se marchó sin decir nada. Henry casi bebió su trago de un solo golpe, como si necesitara algo que lo despertara de ese estado en el que había quedado. Los siguientes tres espectáculos fueron un poco más de lo mismo, solo que sin la intensidad del de Gemini. Una vez que terminaron, Zodío subió al escenario y anunció un receso en las presentaciones para dar oportunidad a que ―aquellos que quisieran―, interactuaran con los Amos que habían hecho su aparición.

No todos se apresuraron a las salas, de hecho, una gran masa de personas con bandas blancas se quedó bailando en la pista. Casi de inmediato una mujer de cabello oscuro y figura de sirena, vestida con un vestido de látex rojo, se acercó hasta ellos, entablando una conversación con Hal.

Henry se concentró en su trago, no quería ver nada más, estaba saturado por todo, las sensaciones, la música, las personas.

Lo que le dijo a Harry era verdad, no sabía cómo iba a mirar a su jefa a la cara en la oficina, aquel espectáculo sobrepasaba cualquier cosa que él hubiese podido imaginar en su más pérfida fantasía.

―Y al final ―Hal le habló, sacándolo de sus elucubraciones― no vimos a tu modelo…

―No, no la vi ―mintió de inmediato―. ¿Qué pasó con la mujer? ―preguntó, buscándola con la mirada.

―Intercambiamos teléfonos ―contestó su hermano―, para vernos en otra ocasión.

―No puedo creer que accedas a hacer algo de eso ―lo amonestó, Hal se rió burlón.

―Deja de ser tan mojigato ―le recriminó―. Ni siquiera sabes si lo que quiero ser es un Dominante.

Dos tragos después y varias negativas por parte de Hank de llevarlo a la sala marcada como Géminis, decidieron marcharse. Ambos tenían que trabajar y ya era pasada la una y media de la madrugada. El espectáculo no continuaba; adicional a eso, entre comentarios y comentarios, llegaron a la conclusión de que era posible que los otros seis Dominantes repitieran lo que ya habían visto.

Salieron entre la marea de personas que iban y venían, Hank se sintió un poco cohibido por las miradas que le lanzaban algunas personas ―hombres y mujeres por igual― a pesar de llevar una banda de color blanco. Se preguntó si ellos intentaban adivinar si sería un buen sumiso o tal vez iba de dominante, todo por su aspecto físico. Traspusieron la cortina que daba al pasillo hacia el vestíbulo, vieron a un trío de personas estaba en la puerta, dos mujeres y un hombre, una de ellas llevaba una falda de tutú y se esmeraba en abotonar el abrigo del hombre.

Hank sostuvo a su hermano del antebrazo para frenarlo, de verdad no quería que ella lo viera allí, por alguna razón incomprensible se sentía vulnerable, aunque lo achacaba al alcohol y lo vivido más temprano; no soportaría una batalla de voluntades entre los dos, no en ese momento.

Cuando las puertas se abrieron y ellos avanzaron, soltó a su hermano, quien masculló una maldición entre dientes y se acercó a la chica asiática del vestíbulo, a quien entregó su botón. Henry hizo lo mismo, también se retiró la banda del brazo y se acomodó la chaqueta, donde descansaban las llaves del auto.

Salieron a la noche fría, mientras bajaban las escaleras de piedra se percataron de que Gemini y sus sumisos se subían a una limosina. Hal la llamó por su nombre, ella giró un poco la cabeza para ver quién osaba dirigirse de ese modo a su persona; ni siquiera fue un gesto completo, lo miró por el rabillo del ojo y subió al auto sin concederle importancia.

Henry se paralizó por un instante, preguntándose si su jefa lo había reconocido.

Se hizo la misma pregunta una y otra vez cuando enrumbaron a Queens, Hal se quedó dormido en el camino y cuando llegaron al departamento de sus padres casi quiso dejarlo en el auto.

Antes de caer él mismo en el sueño profundo una imagen se implantó en su cerebro: Gem Rivers lubricando con su boca aquel plug con cola.







CAPÍTULO 12






El viernes en la mañana Hank apareció en la oficina a la hora habitual, incluso pasó por el café habitual en busca de la orden matutina de siempre, aunque no estaba seguro de si iba a encontrarse a los tres creativos principales y a su jefa en la oficina.

Cuando el elevador se abrió a su piso, Merry y Sunny estaban en sus puestos habituales, lo saludaron y comentaron con cierta sorpresa que estuviese usando un atuendo poco formal. Él solo sonrió restándole importancia, pero lo cierto era que estaba tan tenso y con tantas cosas en su cabeza que se puso lo primero que encontró en su armario.

―Mi esposa ―chasqueó la lengua frustrado por continuar confundiéndose con el término―, mi exesposa quedó de traerme los disfraces, le dije que eran de los hijos de un amigo, para evitar que se le ocurran ideas extrañas ―le explicó a su compañera de piel oscura―. Estoy segurísimo de que los va a traer en persona, solo para ver dónde trabajo.

Ella asintió y le restó importancia.

Se sorprendió al encontrarse a todos en la oficina. Todos excepto Gem Rivers que no se había presentado todavía. No es como que ella tuviese que cumplir un horario estricto, menos al ser la CEO del departamento; tras los dos meses que llevaba trabajando allí, fueron más las veces en que ella llegaba primero y se iba muchísimo después de todos en el piso. Él llevaba su agenda, lo sabía de primera fuente.

Así que comenzó su jornada, la Noche de brujas había acabado y en pocos días empezaban las promociones para el Viernes Negro. Acción de Gracias estaba a la vuelta de la esquina y aunque estaban agendadas todas las promociones y comerciales que los clientes iban a lanzar para ambas fechas, se encontraban con el tiempo justo.

Gem Rivers entró como si nada y fresca como una lechuga, él no sabía si sentirse aliviado o contrariado. Las preguntas rondaban las paredes de su cabeza: ¿Lo había visto? ¿De verdad sería ella? Es decir, pudo haber sido alguien muy parecido aunque sonase ridículo en su mente.

―¿Sucede algo, Henry? ―preguntó ella en un momento, sacándolo de sus cavilaciones. Negó con su cabeza y los labios apretado.

―¿Por qué? ―preguntó él en contestación, enderezándose en su silla.

―Porque no has dejado de mirarme desde que entré ―respondió Gem como si nada.

―¿En serio? ―inquirió fingiendo sorpresa, no se había dado cuenta que la estaba mirando―. Lo siento, no fue intencional, tengo demasiadas cosas en mi cabeza.

Ella entornó los ojos un poco, incluso arrugó la boca en un gesto típico de adolescente que de inmediato lo llevó a la noche anterior, definitivamente era Gem.

«Joder, entonces mi jefa sí es una Dominatriz.»

―Tenemos reunión al mediodía ―le informó su jefa―. Asegúrate de que tengamos el almuerzo.

―Sí ―respondió él, luego sintió un escalofrío, la siguiente palabra tardó un poco en salir, porque todo empezó a cobrar un sentido diferente para Hank―, señora.

Gem asintió lentamente, tenía una expresión apreciativa en su rostro, descansaba todo el peso de su cuerpo en la silla, con las piernas estiradas al costado del escritorio y los brazos en los reposabrazos, con los dedos entrelazados en el regazo. Henry comenzó a sentirse muy incómodo, la forma en que lo miraba, la ligera inclinación de su cabeza, como si buscara un ángulo diferente en él que lo delatara.

―Encárgate del café ―ordenó―, también debes sacar copias del documento que está en tu bandeja de entrada, todos deben tener uno al momento de entrar a la sala de conferencias.

―Anotado ―indicó Hank.

―Limpia la sala de reuniones, supe que se divirtieron mucho allí, anoche ―avisó. Hank levantó la vista de su pantalla y la miró frunciendo el ceño.

―¿Disculpa? ―preguntó―. ¿Deseas que le avise a mantenimiento para que limpie la sala de reuniones?

―No ―respondió ella, sus ojos se posaron directo sobre los de él, tenían una expresión divertida y la sonrisita maliciosa empezaba a surcar sus labios―. Tú debes limpiarla.

―No es parte de mis labores ―replicó Hank sintiendo cómo una profunda ira surgía desde su interior.

―Es una orden ―contradijo con tanta tranquilidad que solo sirvió para exacerbar la rabia de él―. La limpias antes y después, debe quedar impoluta para mañana. Tengo reunión con publicidad y ventas mañana en la mañana, y será aquí, en mis dominios, es hora de patear traseros una vez más.

»Luego te aseguras que todos los implementos usados en la fiesta de ayer y son propiedad de Nok-Tok hayan sido regresados. Y ya que vas a estar en plan de limpiar la sala de reuniones, también limpias aquí.

―Debes estar bromeando ―replicó cabreado. Se puso de pie de forma tan violenta que la silla dio contra el panel de vidrio detrás de él―. ¡Estás jodiéndome! ¿Quieres que sea tu sirviente? Hay gente de mantenimiento aquí, ¡¡no me vas a poner a hacer labores humillantes!!

―¿Desde cuándo limpiar es humillante? ―preguntó Gem calmada, elevando una ceja suspicaz.

―¡No es eso a lo que me refiero! ―exclamó alterado―. No son mis labores, puedo asistirte, puedo encargarme de acomodar la reunión, ¡de buscar tus estúpidas galletas todos los días! ¡Incluso los malditos medicamentos de tus vecinos! Pero… pero… No soy… no soy… ―se detuvo, dejó escapar el aire entre los dientes para aligerar la frustración y el enojo, estuvo a punto de decir algo que iba a ser su perdición. Gem lo miraba con expresión expectante, interesada en verdad en lo que iba a soltar.

Henry tenía el ceño fruncido, el cuerpo tensionado y apretaba las mandíbulas. Se estaba esforzando por relajarse, por calmarse y poder hablar sin sentir que iba a estallar y gritarle miles de cosas. No obstante, no encontraba nada a lo qué asirse para volver al campo de la lógica. Veía a su jefa, examinaba la actitud de Gem sin poder entender cuál era la causa de su desagrado hacia la morena. Lo cierto era que aparte del hecho de que fuese menor que él y tan infantil a veces, no había nada que demostrase que era una pésima profesional.

Tal vez era eso, su actitud tan desentendida, tan irreverente, como si en realidad no le importase nada ni nadie.

Como si nada le costase algún tipo de esfuerzo.

Y no lograba encontrar una razón lógica para que ella le hiciese eso, el porqué del ensañamiento con él.

―Me has tenido haciendo tareas ridículas desde hace semanas ―le replicó un poco más calmado―, ¿es esto algún tipo de venganza feminista o algo así?

Gem abrió los ojos genuinamente sorprendida de lo que había salido de su boca, luego se largó a reír con tantas ganas que hasta las lágrimas saltaron de sus ojos. Incluso él mismo se sintió ridículo diciendo eso, pero la desesperación le iba ganando. Estaba cansado de mujeres como ella, como Melinda, incluso como Bettany; que creían que podían salirse con la suya a cualquier costo y sin consecuencias.

Incluso la forma en que se reía, a mandíbula batiente, burlándose de él.

A eso lo había reducido ella, a una burla.

Minutos después la morena recuperó el resuello y respiró profundo varias veces antes de decir algo. Lo miró de medio lado, volvió a reír pero casi de inmediato tomó una inspiración larga, dejó escapar el aire muy lento, con la finalidad de calmarse. Lo encaró después de eso, con más seriedad.

―Eres un estúpido ―dijo sin más.

Henry frunció el ceño de forma pronunciada. Abrió la boca para replicar, sin embargo Gem levantó la mano, con el dedo índice en ristre y lo hizo callar.

―¿Crees que no sé que te acostaste con Lane? ―le preguntó con genuina curiosidad― Ya te lo hice ver antes. Pensé que eras más inteligente, señor formal.

―Webber ―corrigió él entre dientes, salió de detrás de su escritorio y anduvo hasta el centro de la oficina, colocándose frente a ella―. Señor Webber.

Su jefa sonrió de medio lado, con malicia.

―Ves que eres estúpido ―le señaló acomodándose de nuevo en la silla―, te digo que sé que desobedeciste una orden directa mía y tú te preocupas por que te llame por tu apellido ―explicó―. ¡Bien! Señor Webber, ¿cree usted que no sé qué estaba haciendo entre tus piernas cuando entré a la oficina hace unos días? ―le preguntó con intenciones maliciosas―. Tuve mejor vista que tú la noche en que me espiaste teniendo sexo en mi escritorio. ―Su sonrisa se amplió ante la mirada atónita de Hank―. Hay cámaras en esta oficina, cuando vi los vidrios opacados las activé para monitorear desde mi celular. ―Se encogió de hombros―. Si ella vino sin razón aquí, significa que algo pasó entre ustedes después de la sesión de fotos. Yo te avisé, ahora no te hagas el idiota… ¿Crees que la zorra esa no va a volver por aquí nuevamente?

Hank apretó los puños, estaba contrariado, avergonzado por saberse descubierto al cien por ciento, pero aun así, detestaba la forma en que lo trataba, como si fuese un niño, alguien sin criterio.

Y sin pensarlo, como una inspiración que ni siquiera terminó de formar en mi cabeza, le soltó:

―Si sigues jodiéndome, le diré a todos lo que eres ―amenazó entre dientes―… les diré sobre tus gustos.

Gem entornó los ojos un poco y compuso una expresión de diversión, se inclinó sobre el escritorio y apoyó ambos brazos sobre el mismo, con los dedos entrecruzados frente a su cara, donde descansó su barbilla.

―¿Qué gustos? ―preguntó Gem fingiendo inocencia.

Henry entrecerró los ojos con evidente disgusto, esperaba otra clase de reacción. Se movió hasta colocar sus manos abiertas sobre el escritorio, recortando la distancia entre los dos. Él era más alto que ella, más grande, podía intimidarla.

―Que te gusta el BDSM ―musitó con voz grave.

Gem lo observó sin intimidarse ni un poco, le sostuvo la mirada sin pestañear, con ese brillo particular que venía exponiendo desde que comenzaron la discusión. Ella dejó pasar los segundos, sin decir nada, sin alterarse, sin sentir ni siquiera un poco de pena por verse descubierta en eso.

En cambió él podía sentir cada músculo de su cuerpo tensionándose ante ese duelo de miradas y de carácter. Gem Rivers en definitiva rompía estándares, pero todo eso se había salido de control, porque se encontró a sí mismo acorralado.

―¿Y crees que me importa un poco que otros se enteren?

La pregunta fue lanzada con total indiferencia y una sonrisita maliciosa.

No supo qué decir, Hank se enderezó, poniendo distancia entre ellos y dio dos pasos hacia atrás. Un dolor seco y palpitante empezó a surgir detrás de su cabeza.

Ella se puso de pie, negó varias veces con una risita burlona en su cara, como si en cierto modo todo lo que estaba pasando le causara diversión a la vez que frustración, como si él fuese un pobre idiota que no entendía. Sacó su teléfono celular del bolsillo y tras teclear un par de comandos, lo guardó de nuevo. Un pitido sonó en el móvil de Hank, revisó por no dejar, descubriendo un mensaje de Gem, pidiendo que se reunieran en el vestíbulo en dos minutos.

La miró con incredulidad, sin comprender lo qué iba a hacer.

―Eres un pobre iluso, Henry Webber ―soltó Gem con un deje de compasión―. La vida no es blanca ni negra, ni siquiera es un lienzo lleno de matices de grises… Podría simplemente despedirte, decirles a recursos humanos que tuviste actividades inmorales en un entorno laboral con una persona contratada bajo honorarios, que es conflictiva, y listo, me ahorro problemas contigo y con Bett… ―suspiró de aburrimiento―. Todos los dioses saben lo mucho que me fastidia esa mujer, pero no soy hipócrita, señor Webber ―recalcó sentándose de nuevo en su silla, subiendo los pies al escritorio y cruzándolos a la altura de los tobillos―. Tu vida sexual me da igual, mientras no me afecte me sabe a mierda… ya sabes lo que dicen: “Tu culo, tu problema”… la cosa es que, la jodiste y yo te lo advertí, ¿recuerdas? Refundido en el piso del conserje…

Casi canturreó la última frase. Hank estaba en shock, su mente había decidido apagarse en medio de todo eso por precaución. Si a esa mujer no le importaba su reputación, estaba jodido, no tenía nada con qué chantajearla como para ‘jugar’ en igualdad de condiciones.

Repentinamente Gem se puso de pie en un brinco, dio un aplauso para llamar su atención y salió de la oficina. Él respingó, la siguió por inercia, alcanzándola en la entrada del pasillo que daba al vestíbulo; donde todos estaban esperando.

Gem se subió sobre una de las mesas de juego, lo hizo en un solo movimiento que demostró su condición física y elasticidad. Se detuvo en medio de la misma y miró a todos, como si comprobara que estuviera presente toda la plantilla del piso. Hank sintió un frío bajando por su garganta y volviendo hielo sus entrañas.

―Bien, están todos aquí, es simple… tengo que decirles algo ―explicó con tranquilidad―. Me gusta el BDSM, soy una dominatriz que le gusta vestirse de cuero y someter gente, dar azotes con paletas, látigos y ponerme un arnés con un pene de goma para penetrarlas sin contemplaciones… ¿alguna pregunta?

Se miraron unos a otros con expresiones sorprendidas. Los segundos pasaron y Hank estuvo seguro que le estaba dando algo, porque el dolor de cabeza estalló en su frente, la temperatura de su cuerpo descendió más de lo normal y era casi seguro que se había quedado sin color en el rostro.

Alguien levantó la mano casi de forma tímida, Tim era un hombre de unos treinta años, de cabello castaño y grandes lentes de pasta. Gem lo miró y lo señaló.

―¿Podemos tener comida mexicana para el almuerzo? ―preguntó con entusiasmo―. Hay un increíble restaurante a dos cuadras, abrió hace poco y sería genial que lo probaran todos.

―Sí, seguro… dile a Henry que haga el pedido ―respondió la morena como si nada―. ¿Alguien más?

No hubo contestación, ella se acercó el borde y dio un salto para bajarse, se encaminó hacia Henry que no daba crédito a lo que estaba pasando.

La morena se detuvo a su lado, todos empezaron a dispersarse, comentando cosas de la fiesta, o de cómo les había ido la noche anterior. Gem se inclinó sobre su oído y le susurró:

―La cagaste, ahora te la chupas ―soltó una risita―. Puedes hacer lo que te ordeno, esto no es cuestión de someterte, no es cuestión de que yo sea Domme, todo es que tú la cagaste y no quieres asumir las consecuencias… si no te gusta mi estilo, renuncia, no me importa… pero si entras en mi juego, lo haces con mis reglas.

Se alejó rumbo a la oficina, alcanzó a gritarle que le gustaba el olor a lavanda para la oficina y que no se olvidara de ordenar la comida en el sitio que recomendó Tim.

Hank se quedó allí, en medio del pasillo, tratando de entender qué mierda había pasado.







CAPÍTULO 13






Realmente no estaba cabreada con Henry Webber, aunque sí esperó mucho más que esa actitud tan infantil y machista de él.

¿En serio había intentado chantajearla con sus preferencias sexuales?

Le dio risa, y tuvo que hacer un esfuerzo notorio por no volver a carcajearse por el asunto; más cuando él continuaba lanzándole miradas de hito en hito, procurando que ella no lo notara.

Estaba acostumbrada a que la subestimaran, toda su vida había sido de ese modo, luchando más que los demás para conseguir las mismas cosas… Y no sufrió eso únicamente, porque vivió en carne propia la discriminación, solo por el simple hecho de que era gitana y a las niñas gitanas las casaban muy jóvenes, las sacaban de las escuelas antes de terminarlas, eran consideradas escandalosas y estrafalarias.

Pero ese no era problema de ella, sino de los demás. Como era problema de Henry ese mal humor que cargaba desde el primer día de trabajo en ese piso y su misoginia pendeja.

Por lo menos cedía a las tareas que le asignaba, con cierta resistencia pero lo hacía; lo que demostraba que todavía le quedaba un poco de inteligencia en esa atractiva cabezota llena de prejuicios. Desde los primeros días trabajando con los creativos de Nok-Tok, Gem analizó cada una de sus expresiones, revisó meticulosamente su expediente y, gracias a Leonid, consiguió toda la información que necesitaba al respecto de su nuevo subordinado.

No era una intromisión en su vida privada solo por el simple gusto de tener el control, estrictamente se rodeaba de personas muy específicas, su cerco de amigos y compañeros de trabajo era limitado. Aunque todavía tenía una piedra del tamaño del Monte Rushmore en su zapato, que no alcanzaba a sacarse. Parecía una cuestión destinada, todos se prendaban de Bettany Lane, desde sus empleados hasta los clientes, evitando de este modo que pudiese evadirse de su presencia, en el ámbito laboral.

Nada le quitaba de la cabeza que la presencia del señor Webber en la fiesta de Halloween se debía a Bett; la pregunta era si esta acción respondía a una represalia de la rubia platinada por la pintada de verde en la sesión fotográfica anterior, o si de verdad le gustaba el castaño como para invitarlo a formar parte de sus prácticas particulares.

La noche anterior alcanzó a verlo cuando escuchó que la llamaban; aunque con la poca iluminación y la distancia a la que estaban, un hombre alto y fornido, podía ser cualquiera. No obstante, quien exclamó su nombre no fue él, habría reconocido su voz, pero el individuo a su lado… bueno, Gem conocía muy bien lo que se escondía detrás de esa mirada ávida que le lanzó aquel desconocido.

Miró a Henry con descaro; después de haber limpiado la sala de reuniones como le exigió y haber ordenado la comida, se sacó el suéter rojo que estuvo usando, dejando al descubierto unos grandes brazos bien definidos, incluso en los antebrazos se le marcaba una hilera de venas que lo hacían ver sugestivo, y a pesar de que a ella nunca le gustaron los hombres como él no pudo evitar preguntarse cómo se le marcarían las mismas si Gemini, La Ama, lo azotaba. La sola imagen de Henry tensando su cuerpo por completo cada vez que sintiera el dolor de un golpe, la excitó bastante más de lo que esperaba.

Esa mañana se sorprendió al verlo, él rompió su rutina de trajes y corbatas, lo que podía responder a muchas razones. Pero fuese cual fuese, al menos era agradable verlo fuera de ese atuendo tan formal y estirado tras el que se escondía para mantener el control.

Gem pensó un largo rato sobre lo qué vería Bett en él, porque no importaba por dónde lo mirase, Webber no era del tipo dominante; podía saberlo por el simple hecho de que su ex esposa lo tenía jodido con las visitas a sus hijas, lo dejó en la calle y el padre de esta le cerró casi todas las puertas de trabajo publicitario en la isla.

Claro que ser Dominante no tenía que ver con eso, sin embargo había cierto carácter, cierta vibra, que todo Dominante tenía y ese hombre carecía de ella.

La cuestión estribaba en que si Bettany Lane lo buscaba para convertirlo en su sumiso, iba a ser el fin para él. La modelo no tenía la mejor reputación como Domme; de hecho, los rumores que corrían en El Círculo eran bastante escabrosos como para tenerle desconfianza en esta vida y en las subsiguientes. Gem no era de las que se dejaba llevar por habladurías y chismes, vivió con ellos toda su vida, combatió contra ellos desde que pudo defenderse con puños y dientes ―no era divertido que se llamara Gemini y que su madre fuese una gitana adivina que asegurara predecir el futuro, que la obligaba a ir con ridículos collares a la escuela, o con bolsas de hierbas aromáticas en los bolsillos que la hacían sentir una cajita de rapé―. Sin embargo, pudo comprobar de primera mano la clase de persona que podía llegar a ser la zorra esa, por lo tanto, ninguna precaución estaba de más con tal de mantenerla bien lejos.

Su empleado se removió incómodo ante el escrutinio tan intenso al que Gem lo estaba sometiendo. Sonrió con malicia, una mueca discreta de medio lado, que ella sabía lo que causaba. En cuanto a belleza, no podía competir con Bett, esa mujer había conseguido convertirse en una excelente FinDom[3] lo que la llevó a obtener el cuerpo que tenía, que a su vez logró abrirle las puertas en un campo tan competitivo como el modelaje en Nueva York. Solo que a Gem no le importaba eso, porque a pesar de que la rubia fuese hermosa y pudiese someter a algunos cuantos, había algo que no iba a poder cambiar: Gemini era una Domme con prestigio, y sin importar las circunstancias, ella siempre iba a estar varios pasos adelante.

No se tenía que ser un genio para saber por qué Bettany le tenía tanta rabia y desprecio a Gem, en más de una ocasión le dejó ver que sus pay-pigs[4] no iban a estar siempre con ella, porque dentro del juego de la dominación financiera siempre iba a haber un límite que los hombres no iban a romper, al final del día, su rol de dominante tenía fecha de caducidad o un monto específico en una cuenta de gastos; en cambio el de Gemini no.

Gemini era su verdadero ser, Gem solo era la fachada formal para el mundo que se preciaba de real.

―Es hora de ir a la reunión ―le anunció Henry. Ella asintió con naturalidad, se puso de pie de un salto entusiasta y salió delante de él.

La sala estaba llena con todos sus subordinados, estos se quedaron en silencio cuando ellos entraron. Henry y ella tomaron asiento en las dos sillas que quedaban libres, Gem esperó a que alguno hablara y comenzara su exposición.

Helen tomó la palabra, explicó con entusiasmo las proyecciones que presentó a Casa Messina, el equipo publicitario estaba bastante bien enfocado porque Tessa Messina aceptó el plan con pocos cambios. Después de ella intervino Cameron, mencionando que la semana siguiente estaría listo el lanzamiento del juego, justo para la campaña de navidad.

La reunión fue moviéndose con bastante fluidez, incluso y a pesar de que Gem no estaba al cien por ciento enfocada en ella.

Hicieron un receso para recibir la comida, Merry y Tim se ofrecieron a ir con Henry para ayudarle a subir todas las bolsas. Justo cuando salían de la sala, el teléfono de Hank sonó y al ver la pantalla toda la expresión de su rostro se demudó a la ira y frustración.

Harold y Cameron salieron cinco minutos después, el primero propuso ver una película mientras comían, así que ambos fueron por una de las pantallas de televisión de la oficina del segundo, para colgarla en una de las paredes. Los demás se quedaron conversando de trabajo, comprobando lo que faltaba por cubrir lo poco que quedaba del año. De hecho, la reunión de la mañana siguiente iba de eso, revisar los resultados y el crecimiento anual, para que Gem consiguiera bonificaciones jugosas para su departamento.

―Se están tardando, ¿cierto? ―preguntó Jill, una chica de cabello rojo y mechas de color blanco―. Tengo hambre.

―Tú siempre tienes hambre ―dijo Cameron cuando entraba.

―Cierto ―se unió Helen―, a veces diría que estás embarazada porque te la vives comiendo.

―Sin engordar ―intervino Sunny fingiendo exasperación.

―¡¡Sí!! ―exclamó la rubia―. Pero es verdad, se están tardando demasiado con la comida.

Gem miró el reloj de su muñeca, habían pasado treinta minutos desde que los tres se marcharon por la orden de alimentos. Se puso en pie sin decirle nada a nadie y se encaminó al vestíbulo.

Sobre el escritorio de Sunny descansaban todas las bolsas de comida, frente al elevador, bloqueando la entrada, se encontraban sus tres empleados y una mujer desconocida. Era morena de cabello, de piel bronceada artificialmente y estatura promedio; en realidad no tenía nada notable como tal. La actitud de Henry en cambio era tensa, contenida; miraba a la mujer con evidente desagrado, el ceño estaba fruncido, los labios eran una fina línea que dibujaban una mueca de disgusto.

Ella decidió quedarse en el borde del pasillo, disimulando su presencia entre los paneles divisorios de las oficinas.

―No te daré los disfraces hasta que venga el dichoso compañero de trabajo que me dijiste que te los prestó ―refunfuñó la mujer―. A mí no me engañas, Henry. Estoy segura de que esto no te lo prestó un hombre, un hombre no sabe de tallas para niñas ¡te juro que no dejaré que mis hijas anden con cualquier mujerzuela!

―¡Pues entonces deberías cederme la custodia para que no anden contigo! ―exclamó él alzando la voz y perdiendo por completo los estribos.

Gem no alcanzaba a ver la cara de la ex de Henry, pero pudo imaginársela tras la reacción que tuvo después que pasó la sorpresa de aquella sentencia soltada con tanta repugnancia.

La bofetada sonó como un aplauso, la mujer le atinó con la palma abierta en el rostro y fue tan fuerte que le hizo girar la cabeza hacia a un lado. Merry se llevó las manos a la boca para esconder su mueca de horror, en cambio Tim tomó al hombre del brazo y la alejó de la mujer.

―¿Qué está sucediendo aquí? ―intervino Gem con voz firme. Melinda se giró en dirección a ella, fulminándola con la mirada a medida que se acercaba a ellos.

Henry compuso una mueca de frustración, como si todo se hubiese puesto peor de forma repentina. Casi quiso reírse de él, la verdad es que siempre le había parecido hilarante esa actitud contra su persona.

―¿Y tú quién eres? ―preguntó la mujer con desprecio. Gem entornó un poco los párpados y la miró directamente a los ojos, sin dejarse intimidar. Conocía muy bien el tipo de mujer que era aquella, gritona e incoherente, malcriada, hija de un papá que la crió como princesa y una madre que le consintió todo.

―Soy la jefa de este departamento ―respondió con suavidad, casi con fastidio―. Le di una orden al señor Webber y no fue que se quedara discutiendo con una mujer histérica ―completó con tedio. Ignoró por completo a Melinda y se dirigió a los otros―. Los están esperando en la sala de juntas, a los tres, ahora. ―Luego se giró hasta ver a la exesposa de su empleado y la examinó de arriba abajo como si fuese el ser más insignificante de la tierra. Gem podía ver el desagrado y la irritación bullendo dentro de esa mujer tan irritante. Se enfocó en la bolsa que llevaba en la mano, entornó los ojos con suspicacia―. ¿Esos son los disfraces que la empresa le prestó a Henry?

―Él dijo que fue un amigo del trabajo ―replicó la morena entre dientes.

―Por supuesto que fue un compañero de trabajo, Harold es quien se encarga de eso ―respondió con hastío, como si ella fuese una persona con problemas de entendimiento y a Gem toda esa interacción le causase aburrimiento. Extendió la mano―. Permítame…

Melinda negó y alejó la bolsa de su alcance, aunque ella no hizo ni un solo movimiento para acercarse.

―No te entregaré nada ―negó con malcriadez―. Eres un mentiroso, Henry ―recriminó su ex. Él bufó desesperado―. ¡Ja! Ahora resulta que los disfraces son de la empresa.

Gem no se movió, se mantuvo con la mano extendida y la palma abierta en el típico gesto de esperar a que depositaran algo allí. Melinda la miraba de frente, aunque empezaba a titubear y ponerse nerviosa ante el peso de los ojos oscuros de ella.

Henry no sabía cómo reaccionar, pero en ese instante le importó poco lo que Gem Rivers pudiese hacerle a su ex; incluso le pareció atractiva la posibilidad de que su jefa le asestara unos buenos azotes, porque los ángeles del cielo sabían que se los merecía. Merry y Tim tampoco se sentían capaces de moverse de su sitio, estaban paralizados de la impresión.

―Señora Long ―llamó Gem, Henry notó que su jefa usaba su apellido de soltera y en cierto modo le agradeció ese gesto―, si no me entrega los disfraces propiedad de Nok-Tok, me veré en la obligación de llamar a seguridad, ellos se los quitarán a la fuerza y me aseguraré de que no pueda entrar a este edificio nunca más ―amenazó, empleando un tono como si le estuviera diciendo la hora.

Melinda se puso roja, Henry temió un estallido histérico por su parte como siempre sucedía cuando no lograba salirse con la suya; sin embargo, la forma en que la miraba su jefa ―Gem parecía una roca inamovible e inmutable, como si su ex mujer fuese un insecto fastidioso el cual no ameritaba siquiera alzar la voz― minaron la seguridad de ella. Melinda saltaba sus ojos de Gem a él, sin saber contra quién arremeter.

La morena abrió la boca para hablar, pero la manera en que Gem entrecerró los ojos, retándola a que la obligara a perder la paciencia, pudo más que cualquier deseo de hacer escándalo. Lanzó la bolsa al suelo, a los pies de Rivers, se alejó un par de pasos para apretar con fuerza el botón que llamaba al elevador.

Henry se inclinó para tomarla, se irguió con dignidad y no abrió la misma para examinar los disfraces frente a ella; en ese punto estaba bastante nervioso sobre el estado de las prendas pero no quería darle gusto a Melinda de verse derrotado por su actitud belicosa.

―Señora Long ―profirió Gem de nuevo con suavidad. Melinda se giró a encararla, con los brazos cruzados sobre el pecho y ojos llenos de odio―. Si alguna de las piezas sufrió el más leve daño ―sentenció con frialdad―, le pasaré la factura del mismo para resarcir los daños ―continuó con un deje cruel―. Yo no tengo miedo de culpar a las personas quienes se merecen la culpa... Buenas tardes.

El destino quiso darle un toque dramático a la escena, el elevador abrió sus puertas en ese momento y Melinda ingresó en él hecha una furia, apretó el botón de planta baja repetidas veces de forma violenta ante las miradas desagradas de ellos cuatro. Gem sonrió con satisfacción, todos los que iban dentro del aparato observaban a la mujer como si estuviese loca.

Cuando las puertas se cerraron, la tensión que se había generado en torno a todos se diluyó bastante rápido. Les tomó un par de minutos ponerse en marcha de nuevo, pero las palabras de Gem los hizo reaccionar.

―Merry, revisa las prendas, si hay un solo hilo mal puesto, avísale a Martini que necesito un favor ―le ordenó a la chica de piel oscura. Ella soltó una risita y asintió. Tomó la bolsa de las manos de Henry y la guardó en su escritorio―. Bueno, los demás tienen hambre y los esperan en la sala de juntas, Jill estaba a punto de comerse a alguien, posiblemente a Sunny porque se quejó de que comía sin engordar, así que es mejor llevar la comida… Quiero mis tacos.

Henry no dijo nada, se movió mecánicamente en dirección a las bolsas, recogió algunas y se alejó rumbo a la sala de reuniones sin esperar por ninguno de ellos.

Aquella situación fue muy interesante y esclarecedora para Gem, comprendió muchas cosas relacionadas a su subordinado. Ahora entendía el porqué de su actitud hacia ella, al fin y al cabo, había ciertas características físicas que compartían, lo que hacía probable que Henry Webber transfiriera en su persona el desagrado, la rabia y parte de la frustración que sentía por su ex mujer.

La actitud de Melinda Long no era tan inusual en mujeres como esas, con poder adquisitivo, belleza y supuesta seguridad; la herramienta de humillar a su ex era muy vieja y tan cliché que incluso parecía obsoleta en tiempos tan modernos; solo que para ella había sido sumamente explicativa.

Pensó en todo ello a medida que iba a su oficina, como profesional creativa de la comunicación inconsciente, descubrir y determinar los patrones de conducta y comportamiento eran necesarios para vender de forma efectiva, sobretodo en una época en la que la gente detestaba que les vendieran. Así que Gem había detectado en Henry una serie de patrones y conductas bastante particulares. Claro que cobraba sentido el que reaccionara ante ella como lo hacía, en especial si sentía que una vez más una mujercita con contactos podía ser la causa de otro desastre en su vida, en un momento en el que estaba tan vulnerable y en una situación delicada.

Él no conocía su pasado, ni lo que ella tuvo que vivir para alcanzar las metas de su vida. Gem no iba contando a todo mundo que se emancipó a los quince y se graduó de la escuela a los dieciséis; que estudió dos carreras a la par que trabajaba en un bar en Brooklyn, para lo cual falsificó una identificación diciendo que tenía veintiuno.

Regresó a la sala de juntas donde ya todos estaban comiendo y mirando ―una vez más― una película de Los Vengadores. Su viaje a la oficina había tenido como motivación buscar el bote de aspirinas guardada en su gaveta, que discretamente deslizó entre las manos de Henry que observaba su comida concentrado sin darle un solo bocado.

Él levantó la vista, mirando confundido en su dirección, como si no estuviese muy consciente de dónde estaba y lo que hacía. Frunció el ceño al reconocerla, pero este se suavizó de inmediato cuando notó el medicamento.

Ella le sonrió, esta vez no fue con dulzura, ni con malicia, fue una sonrisa de franca comprensión.

Gem se alejó hasta el envase que contenía su comida que reposaba sobre la mesa frente a su puesto; le dio un mordisco a su taco, y mientras veía por enésima vez al Capitán América peleando con Iron Man, examinó la posibilidad, remota, de convertirlo en su sumiso para quitarle de encima a Bettany, porque en la situación en que se encontraba Henry Webber, lo último que necesitaba era a una mujer como la rubia arrebatándole la poca paz que tenía.

Henry era una bomba de tiempo a punto de estallar.

Mientras masticaba con deleite su comida, se permitió a sí misma fantasear un poco con la idea de él, estirado sobre esa misma mesa, con las manos atadas por las muñecas, sus brazos gruesos tensos sobre su cabeza, recibiendo los golpes de su fusta en la espalda, piernas y nalgas.

Una sonrisita maliciosa se formó en sus labios, Henry levantó la vista de la comida en ese instante y miró en su dirección.

Un estremecimiento lo recorrió como un relámpago, Gem se giró a ver la película sin darle importancia a verse descubierta en su oscura fantasía; al fin que Webber no podía leer su mente, ni adivinar sus intenciones.

Tal vez lo haría.

Quizá convertiría a Henry Webber en su sumiso. Al fin y al cabo, que de todo su arrebato horas antes en la oficina que compartían, no pareció ni un poquito perturbado por la idea de que ella fuese una Domme.

Seguro la había visto en acción, y apostaba todo el dinero de su cuenta bancaria a que él se había excitado con su presentación.







CAPÍTULO 14






―Avísale a mantenimiento que deje la sala impecable, por favor ―pidió Gem al finalizar la reunión.

Hank levantó la vista de su tableta y la miró con desconfianza, ella no se dio por aludida ante su escrutinio, estaba dando una orden y esperaba que la cumpliera.

―¿Por qué cambiaste de opinión? ―preguntó él cuando salió el último de sus compañeros y quedaron solos. 

―Porque mañana debes estar en la reunión conmigo ―respondió ella―, además creo que tuviste suficiente humillación hoy por parte de tu ex y yo no quiero hacer lo mismo, humillarte ―explicó―, quiero darte una lección de humildad, son dos cosas diferentes.

El ceño fruncido de Hank se pronunció muchos más, Gem soltó una risita de burla.

―Yo no soy como su exesposa, señor Webber ―declaró ella con diversión―. No soy una niña mimada, tampoco soy malcriada, lo cierto es que tú tienes muchos prejuicios en mi contra, unos que no has dejado de lado tras trabajar dos meses aquí y comprobar que sé lo que hago.

Él la miró con algo de vergüenza, desvió los ojos hacia un costado y dejó escapar un suspiro cansado.

―Me disculpo ―expresó con voz clara.

―En realidad, no me importa. ―Gem se encogió de hombros―. La verdad es que no me interesa lo que piensas de mí, pero no me gusta que pongas en entredicho lo que te ordeno en la oficina, que desafíes mi autoridad y que desobedezcas una orden que te dé.

»Todo lo que te digo en torno a Nok-Tok y la oficina, es por el bien de todos, como lo hice con Bettany. Espero que me hagan caso, porque en este caso en particular tengo más experiencia que tú ―le hizo ver―. Así como yo apreció tus opiniones respecto a las campañas y no te privo de participar y proponer ideas a los demás creativos.

Henry se sintió avergonzado de sí mismo, cada una de las palabras que soltaba su jefa eran ciertas. Suspiró derrotado, sin darse cuenta, Melinda se había colado en ese aspecto de su vida también, aunque él no lo quería. La experiencia tan desagradable de su divorcio lo orilló a desconfiar de todas las mujeres, pero debía aceptar que a veces las actitudes de Gem Rivers le recordaban las malcriadeces de su exesposa y de inmediato sentía rechazo.

―Me disculpó también por eso ―recalcó―, me encargaré de que mantenimiento deje todo reluciente ―Sonrió de forma cortés.

―Bien ―dijo ella con un asentimiento indiferente―. Una vez que le des la orden a mantenimiento te encargas de confirmar el desayuno y el almuerzo de mañana, la reunión es a las nueve. También debes realizar la minuta de esta reunión, redacta un informe de los resultados y debes hacerlo llegar a los correos electrónicos de los directores ejecutivos de publicidad y venta.

―Entendido ―anotó él.

Se sentía más aliviado y entusiasmado a la par, así que cuando Gem Rivers salió de la sala de juntas, él se encaminó al departamento de mantenimiento para que se encargaran de limpiar y también de preparar muy temprano en la mañana del sábado, café, té, agua y las demás bebidas que tendrían a la mano durante la reunión.

De camino a su escritorio hizo un par de averiguaciones, supo que la reunión del día siguiente era para que Gem asegurara buenas bonificaciones por fin de año; así que se esmeró muchísimo por descubrir las comidas favoritas de los dos directores ejecutivos, también la de Eric Price y el jefe del departamento de recursos humanos.

Apenas se sentó empezó su pesquisa para asegurar el almuerzo del día siguiente. Luego se concentró en sacar la minuta de la reunión y enviarla al correo de cada uno en el piso con campos de verificación en el documento para que aseguraran que no se había olvidado de algo. Mientras estaba redactando el informe para el día siguiente su mente empezó a divagar por otros pensamientos, unos que no tenían tinte profesional.

No dejaba de sorprenderse por la forma en que Rivers conseguía intimidar a todos, por más que intentaba dilucidar el cómo, se hacía cada vez más difícil comprenderlo a medida que las capas que la componían se iban mostrando. Ciertamente era complicado para él, si era honesto consigo mismo, no podía evitar compararse con ella; había estado en ese puesto, siendo responsable de las mismas cosas de las que Gem era responsable, la diferencia estribaba en la forma en que su jefa manejaba las situaciones, permitiendo que todos tuvieran libertad creativa y confianza para innovar.

Aceptaba que Gem de vez en cuando debía recordarles a todos que ella era la jefa, algo que podía olvidarse con mucha facilidad cuando pasaba rebotando sobre su enorme pelota anti estrés y recorría los pasillos de ese piso dando saltos como un canguro, visitando las oficinas de sus subordinados.

A primera vista le sorprendía que casi tuviera treinta, entre su personalidad y la manera en que se vestía, lucía muy joven. Carácter no le faltaba, eso era obvio, tampoco la capacidad de dirigir e intimidar; se sorprendió muchísimo al verla en el vestíbulo, cuando se dirigió a Melinda y le advirtió sobre los daños de los disfraces casi quiso soltar una expresión de júbilo ante la cara de su ex, que parecía no comprender lo que estaba pasando, como si hubiese llegado a una dimensión desconocida donde el mundo no se movía en torno a ella.

Eso le hizo acordarse de hablar con su amiga, levantó el auricular del teléfono y le marcó a Merry, al tercer timbrazo sonó el clic característico de la bocina al ser descolgada, de inmediato una carcajada femenina y luego la voz de su compañera.

―¿Revisaste los disfraces? ―preguntó Hank sin responder al saludo.

―Sí, Henry ―respondió ella―. Quédate tranquilo, todo está bien, tal como te los entregué.

Un suspiro de alivio escapó de su boca, fue tan sonoro que Merry lo escuchó y se rió.

―Gracias ―le dijo él con voz calmada―, por ayudarme, por no reaccionar ante Melinda, por todo… eres genial, te debo una enorme.

―Bueno, algún día te la cobraré ―respondió su amiga con agrado―, tal vez te pida que me invites a desayunar, o me presentes a tu amigo Pedro.

―Si quieres que haga algo lindo por ti ―le advirtió con un tono burlón― debo alejar a Pedro Cruz de ti.

Ambos rieron por lo dicho, después de un agradecimiento adicional y más efusivo por parte de él, colgaron.

Gem entró en la oficina en ese momento, iba con sus audífonos en los oídos y tarareaba una melodía que él no escuchaba; Hank se rio al verla, bailaba con cierta gracia al ritmo de la música, ignorando el mundo a su alrededor.

Aunque su jefa había mencionado que en esos dos meses que llevaba allí parecía no haber aprendido nada sobre ella, se equivocaba; una cosa era que él se la diera de cabeza dura y se hiciera el ciego ante lo que hacía, otra era que no supiera que era talentosa y tenaz. Cuando se encerraba en su burbuja y parecía que no trabajaba, solían ser las veces en que más concentrada estaba, buscando desarrollar ideas innovadoras para la proyección de las cuentas publicitarias. No iba decirlo en voz alta, tendrían que torturarlo para que lo aceptara en público, pero admiraba la manera en que Gem lograba descubrir lo que los clientes necesitaban, que a la par armonizara con lo que estos querían.

Y los clientes podían llegar a ser unos verdaderos granos en el culo.

―¿Ordenaste el almuerzo para mañana? ―preguntó ella de repente, sacándolo de sus pensamientos. Asintió.

―Sí, señora ―respondió automáticamente―. Para ocho personas.

―Excelente ―dijo imitando al señor Burns de Los Simpsons. Hank contuvo la risa que le provoco verla.

Ella se sentó en su silla, subió los pies sobre el escritorio y se recostó en el espaldar de su asiento. Cerró los ojos, como si dormitara, pero la punta de sus zapatos moviéndose de un lado a otro, acompasado a un ritmo musical que él no escuchaba desde allí, demostraba que no estaba dormida.

Continuó redactando el informe, revisando las proyecciones de todo el año y cómo se habían superado con creces en algunos casos. Constató con el departamento de ventas las cifras que tenía en la base de datos y tuvo que contener una exclamación de asombro cuando comprobó que en algunos casos el impacto de la marca corporativa de sus clientes había sobrepasado las expectativas en un trescientos por ciento.

Tomó una pausa para verla, Gem seguía en su misma posición, solo que esta vez tenía los dedos entrelazados sobre el regazo y los pulgares giraban uno alrededor del otro, en un jugueteo lento.

Viéndola así no le encontraba parecido a la mujer que vio la noche anterior, no es que no destilara la misma confianza o prepotencia; solo que Gemini La Ama tenía algo que no lograba definir y solo aparecía cuando ella quería.

Miles de preguntas lo invadieron, ¿desde cuándo se dedicaba a eso?, ¿su novio lo sabría?, ¿también jugaría el papel de sumisa?, ¿tendría un cuarto lleno de juguetes sexuales donde sometería a sus sumisos al mejor estilo de 50 Sombras de Grey?, ¿serían esas dos personas que vio en el escenario sus sumisos o tendría más?

¿Qué se sentiría someter a alguien?

¿Qué se sentiría ser sometido?

No se sentía en confianza como para hacer semejantes preguntas a la morena, en cierta medida, aunque ella tuviese razón al respecto de que él estaba predispuesto en su contra, existían cosas de Gem que no le gustaban; a veces se tenía que aceptar que las personas no te agradaban y la verdad era esa: su jefa no le caía bien.

Pero tampoco podía negarse lo jodidamente morboso y perverso que era pensar en eso, e imaginársela en ese plan de dominatriz.

Recordó su atuendo, tan coqueto y sensual, nada de lo que usó rayaba en la vulgar, su estilo no era extravagante, por el contrario, incluso parecía algo delicado con la falda de organza y tul que llevó.

Gem abrió los ojos repentinamente, como si una grandiosa idea la hubiese asaltado; salió corriendo de la oficina y se perdió por el pasillo. Él reaccionó con algo de alarma y casi brincó en su asiento, porque se había ensimismado en sus pensamientos y fantasías.

―¡Maldición! A veces parece que trabajo con un chihuahua ―musitó Hank sorprendido por el arranque.

El sábado llegó y él se presentó en Nok-Tok a las siete y media de la mañana para coordinar que la comida, los informes, las bebidas y todo lo pautado, estuviese dispuesto en su sitio. Casi no la reconoció al entrar en la oficina, maldijo por lo bajo al verla, porque aquella mujer morena que estaba de pie frente a su escritorio, leyendo el informe que él envío desde su tableta personal, era la idea preconcebida de cómo debía verse su jefa y aquella imagen hizo estallar su cerebro, casi como si fuese una fantasía sexual.

Desde la noche del jueves, cuando descubrió el secreto de Gem, las preguntas iban y venían dentro de su cabeza; tampoco ayudaba el hecho de que Hal le insistiera como un obsesivo para presentarlo con ella. Durante la cena tardía que tuvo en su casa la noche anterior, le preguntó a modo de burla que si iba a entrar a la oficina y ofrecerse para ser esclavo sexual de Rivers. Su hermano sonrió con malicia, de tal forma que él se sintió desagradado de inmediato.

―Tal vez ―contestó sin dudar―, no le vería nada de malo a que una mujer como esa me diera un par de nalgadas… Creo que me duele la verga de tantas pajas que me he hecho pensando en esa boquita chupándomela como se chupó el plug ese…

Hank fingió que se incomodaba ante ese comentario y le lanzó un cojín del sofá antes de que terminara su explicación, él esquivó con facilidad el proyectil esponjoso, riéndose a carcajadas de que su hermano mayor era un puritano de mierda.

Sin embargo, mientras Hank se duchaba las imágenes le asaltaron, los recuerdos de Gemini con su corsé y botas, la forma en que sus manos acariciaron la piel resentida de Lawrence, su boca cerrándose alrededor del juguete sexual que usó para penetrar a su sumiso… ¡mierda! se corrió como un puberto debajo del chorro de la ducha, gruñendo bajito por la frustración.

No era la primera vez que sentía esa clase de cosas por alguna mujer que le cayera mal, de hecho, su profesora de mercadeo en la universidad lo cabreaba y excitaba a partes iguales, solo que aquella dama era severa, estricta y estirada ―muy diferente a lo que era su jefa―. La sola idea de darle su buena revolcada para sacarle el mal humor era lo que realmente le parecía atractivo, someterla bajo su polla y escucharla gemir, pidiéndole más. En pocas palabras, descubrir a la zorrita escondida detrás del cabello peinado de forma tan tensa y el atuendo de ejecutiva de alto perfil.

Justo antes de salir esa mañana de la casa de sus padres, Hal se despidió de él enviándole saludos a Gem. Hank se limitó a mostrarle el dedo medio; pero en el taxi rumbo a Nok-Tok se preguntó por qué su hermano tenía tanto interés en eso.

Gem Rivers era una mujer atractiva, más no espectacular, ni siquiera se esmeraba en resaltar sus atributos, su cabello podía considerarse un desastre en comparación con el esmero que otras mujeres de su piso ponían en el cuidado de sus cabelleras; luego estaba ese look tan ecléctico, un día parecía una hípster y al siguiente iba en mezclilla y chaqueta de cuero como una motera. Pensó con cierto morbo, que su jefa se vería increíblemente sexy en una falda de tubo, medias negras, zapatillas de tacón y una camisa de seda blanca de mangas largas: en resumen, el atuendo ejecutivo de una CEO.

Y allí estaba, como si le hubiese leído el pensamiento. Llevaba una falda de tubo de color verde oscuro, justo sobre el borde de las rodillas, medias negras de nailon, zapatos con un tacón considerable, del mismo color que sus medias y una camisa de seda satinada de mangas largas, también de color negro.

―Buenos días, señora Rivers ―saludó tras aclararse la garganta. Ella se giró a verlo, le sonrió y correspondió al saludo.

―Buenos días, señor Webber.

Incluso se había arreglado el cabello, este caía en ondas oscuras y perfectas, llevaba un gancho plateado que recogía parte del mismo en un costado de su cabeza, dejando a la vista un delicado pendiente con un brillante que parecía una esmeralda. El maquillaje de sus ojos era discreto, sin embargo, su boca estaba pintada de un color fuerte de rojo vino, con algo de gloss, lo que la hacía lucir voluptuosa. El tono le sentaba de maravilla para su piel.

Todas las imágenes de la ducha volvieron a él en ese preciso instante, y su mejor amigo del sur decidió que era buena idea levantarse en presencia de su jefa. Por suerte llevaba saco, lo que le permitió disimular la erección bajo sus faldas.

―¿Deseas algo de beber? ―preguntó Hank, necesitaba una excusa para salir de allí y alejarse lo más rápido posible.

―Gracias, me apetece una limonada ―asintió sin mirarlo. Él se dio media vuelta y salió directo a la sala de comida.

En el camino se enfocó mucho en pensar en cosas no sexuales, fue sencillo, en cierta medida también estaba nervioso, Gem le había pedido que la acompañara, lo que en palabras de Helen y Harold era extraño porque en todos los años que llevaban trabajando en Nok-Tok jamás habían ido con ella. Al parecer, la jefa del departamento creativo se enfrentaba sola con los estirados de publicidad y ventas, lo que era una especie de leyenda que tildaban como un enfrentamiento de titanes.

Regresó rápido a la oficina con el vaso de limonada envuelto en una servilleta de tela sobre un platito de vidrio, lo posó sobre el escritorio al alcance de su mano, permitiéndole olfatear el agradable olor de las lilas que manaba de ella.

Se alejó hasta su escritorio donde se dispuso a revisar una vez más todo el cronograma. Le gustó mucho el aroma de su perfume y él tenía debilidad por las mujeres que olían delicioso.

―Te ves bien ―dijo con voz agradable. Se había propuesto mejorar la relación con Gem, así que iba a poner todo de su parte.

―Como una verdadera jefa ―se mofó ella sin dejar de leer―, eso diría Helen.

Hank rio sin poder evitarlo, Gem se llevó el vaso a los labios y bebió. Frunció el ceño mientras leía en la pantalla.

―Henry ―llamó su atención mientras se aproximaba al escritorio de él y se colocaba a su lado. Gem se inclinó para mostrarle la tableta, Hank sintió cómo la fragancia de las flores lo envolvía―. ¿Esto es correcto? ―preguntó.

Le tomó un par de segundos reaccionar ante la pregunta, parpadeó y enfocó su vista en la uña perfectamente limada y pintada de color vino.

―Sí, lo comprobé con la base de datos ―respondió al ver a lo que se refería.

―Pero la última vez que revisé esto, hace tres meses, el cierre indicó que el impacto fue mayor ―reveló ella con desconcierto.

―Lo noté, pero hicieron una nota al margen, el ROI fue mal calculado por ventas, el error fue de ellos ―explicó―. Anexaron un informe, diciendo que confundieron los números con los de Martini Carvalho.

―Mierda ―musitó ella con disgusto―. ¿Por qué no me avisaron? ―preguntó visiblemente molesta.

―En teoría ―contestó Hank con un deje de sorpresa―, porque no es competencia del departamento saber las ganancias.

―No es el convenio que tengo con Nok-Tok ―aseguró ella―. El trato es que yo sepa esos datos para mejorar. Cuando cosas como estas suceden, procedemos con una investigación exhaustiva para saber en qué momento de la campaña aconteció la caída, indagar sobre la estrategia que se llevaba en ese lapso y los canales donde se produjo el fallo.

»El truco de este negocio es que nosotros no solo somos creativos, es que nos movemos en respuesta a lo que el espectador siente y sobre esa base ajustamos… es por eso que como agencia hemos llegado tan lejos en tan corto tiempo, porque a diferencia de otros, comprendemos que en estos tiempos las tendencias cambian en pleno proceso de campaña y hay que innovar sobre la marcha.

Gem había tomado el vaso de limonada de nuevo una vez que se alejó de él, se sentó en el sofá de costumbre, justo frente a Hank y cruzó la pierna derecha sobre la rodilla izquierda.

Henry estaba un tanto sorprendido por la respuesta de Gem, ciertamente había algunos límites que se respetaban entre los departamentos, publicidad era una cosa y ventas otra, que debían trabajar unidos y en armonía. Lo usual era que el equipo publicitario estuviese conformado por creativos, diseñadores, redactores publicitarios y publicistas, que trabajan en conjunto para realizar las campañas. Allí en Nok-Tok, el departamento creativo era un mundo aparte de los publicistas, estos se reunían con los clientes para diseñar las campañas, pero luego eran ellos los que iban directo a la fuente, a conocerlos de primera mano, a experimentar los productos y dilucidaban cómo impactaban en los consumidores.

Semanas atrás oyó a Sunny decir que el único modo en que compraría los productos de perfumería de Rossco era que Robert Downey Jr. Fuese la imagen oficial de la marca, porque el aroma no le parecía atractivo y jamás se lo compraría a su novio. Pasaron dos días bromeando sobre la posibilidad de que el actor se vistiera de leñador y posara con un hacha sobre el hombro.

Ese comentario le hizo notar un hecho particular, el equipo de Gem estaba compuesto de personas de distintas edades, con diferentes enfoques y habilidades; ella se encargó de crear un micro universo de personas que representaban a los posibles grupos a los que se dirigía la publicidad.

―Son las nueve con cinco minutos ―le anunció Hank al percatarse que iban retrasados.

―Esperaremos un poco más ―dijo ella, miraba el vacío, como si buscara una respuesta a una pregunta que no había formulado en voz alta―. Malditos, creen que voy a equivocarme ―suspiró con frustración―. Al menos tengo a Price de mi lado, él sabe que mi equipo y yo somos los que hacemos ganar dinero a esta empresa.

Su jefa se puso de pie con firmeza, depositó el vaso en el plato y se alisó la falda, repasó todo su atuendo y cuando consideró que estaba lista, le hizo un gesto con la cabeza para que marcharan. Ella salió de esa oficina destilando confianza y firmeza.

―¿Qué quieres decir, Gem? ―preguntó Hank un tanto confundido.

―A publicidad y ventas no les gusta compartir bonificaciones ―contestó con seguridad―, ellos consideran que nosotros solo somos ejecutores de sus ideas y por ende no deberíamos recibir un porcentaje de las ganancias, o por lo menos no uno tan jugoso como el que exijo ―bufó despectivamente―. He tenido que rediseñar campañas enteras porque sus enfoques son desactualizados e inservibles. Una de esas veces la campaña llegó a ser ganadora del Ame, y aun así… bueno… aun así siguen queriendo desmeritar lo que hacemos aquí.

Cuando llegaron a la sala de juntas todos los convocados estaban allí. Las miradas sorprendidas que le lanzaron a su jefa le confirmó lo que él ya sospechaba, Gem Rivers no se vestía así, lo había hecho para la ocasión, para dejarlos a todos un tanto desarmados. Solo le quedaba una cosa por hacer, aplaudirle por su pericia, ellos iban con una imagen preconcebida, creyendo que podrían intimidarla y ella simplemente se puso en igualdad de condiciones, por lo menos a nivel psicológico, porque en ese instante, su jefa destilaba tal confianza y seguridad que le recordó a la mujer de la fiesta de Halloween.

La reunión ocurrió en un parpadeo, al principio todo fue relajado pero justo después del desayuno, la morena sacó las garras, enseñándoles gráficos de barras donde se reflejaba el crecimiento de cada cliente que manejaban, de las ganancias de la empresa y la reputación conquistada. Incluso se quejó de la forma deliberada en que ignoraron al departamento al respecto de cierta información y que gracias a su asistente se pudo corregir para presentar las medidas reales.

Henry estaba en su ambiente, apoyó a su jefa de forma expedita y confirmó mucha de la información que ella mostraba. Para la hora del almuerzo, la sensación era de inminente triunfo para ellos, estaba gratamente sorprendido de que Gem Rivers se manejara de forma tan segura en un ambiente como aquel, donde las preguntas típicas de hombres y mujeres almidonados, buscaban minimizar su trabajo y el del departamento.

Cuando las negociaciones por la bonificación empezaron, se sintió en medio de tiburones de negocio, aun sabiendo el impacto y las ganancias, les propusieron una cifra ridícula, fue entonces que Gem dejó salir esa aura que él conocía de primera mano, la misma que destiló en el escenario. Volvió a sentirse excitado, más no tanto por lo sexual, sino por la habilidad de esa mujer para conseguir lo que quería. Rivers no dijo nada, se limitó a mirar a todos hasta que la incomodidad era tan palpable que podía cortarse con un cuchillo.

Por suerte, para final de la tarde llegaron a un acuerdo, todos salieron de la sala de juntas excepto ellos dos, Henry sentía la adrenalina correr por su torrente sanguíneo, reviviendo viejas emociones que creía olvidadas.

Si tuviera sexo en ese momento el orgasmo sería la gloria.

―Vamos por unos tragos, señor Webber ―ordenó Gem poniéndose de pie, llevaba una sonrisita disimulada en los labios. Anduvieron en silencio hasta la oficina. Recogieron sus cosas y se encaminaron al elevador, sintiendo la soledad de los pasillos de Nok-Tok, a la par que el sol casi desaparecía del horizonte de Manhattan.

Las puertas del elevador se abrieron, ellos entraron en el aparato sin decir nada. Hank apreció a su jefa en el reflejo de las puertas de metal pulido, llevaba un abrigo de color gris claro de talle largo, con cuello tipo blazer y botones grandes a cada costado. Estaba elegante, sofisticada.

―Sabes una cosa, Webber ―dijo ella interrumpiendo su análisis mudo―. Si le dices a alguien de la oficina que me vestí así, te mataré ―amenazó con seriedad.

Y aunque sabía que era una intimidación en broma, mantuvo la seriedad. Claro que no le diría nada a nadie, porque aunque Gem no fuese a asesinarlo por abrir la boca, ya Hank había comprobado que cuando decía que podía volver su vida un infierno, era verdad.

Aprendida la lección, no quería vivir eso de nuevo.







CAPÍTULO 15






La ruta al bar fue en silencio, se movieron a pie entre el gentío que pululaba en Time Square a esa hora, que iba en busca de aventuras y las luces nocturnas. Gem parecía saber hacia dónde iba, él solo se limitó a seguirla.

Llegaron al Fairfield al oeste de la Calle 40 y subieron hasta el Sky Room, un bar de azotea bastante conocido, que disfrutaba de vistas de trescientos sesenta grados de toda Manhattan. El lugar estaba algo concurrido, un tanto anormal para un sábado tan temprano en la noche; aunque eso jugó a favor de ellos para conseguir una mesa en la parte de afuera y en un buen sitio.

La camarera llegó de inmediato, apenas si soltaron sus abrigos sobre el espaldar bajo de los sillones modulares; Gem pidió una cerveza para empezar, Hank la imitó, y mientras la chica latina iba hasta la barra por sus pedidos, ambos se acomodaron en una esquina donde podían deleitarse con la vista, estar cómodos y disfrutar algo de intimidad.

Henry se sentía un tanto extraño estando en ese lugar con ella, nunca se imaginó a sí mismo en esa situación, ¿beber unas copas con la jefa que no le caía nada bien? Bueno, no era la primera vez que tenía que complacer a alguien que no le gustaba solo para llevar la fiesta en paz.

«Un par de cervezas no hacen daño, luego me despido cortésmente y me voy.»

Gem Rivers permanecía callada y ensimismada, con esa actitud sí aparentaba la edad que se suponía que tenía. De vez en cuando se tocaba distraída el lóbulo de la oreja, jugueteando con su pendiente de esmeralda, soltaba un suspiro de cansancio y se reacomodaba en el asiento.

―No te sientes cómoda con esa ropa, ¿cierto? ―inquirió Hank. Ella se giró para encararlo con una risita burlona y negó.

―No es eso ―respondió. Agradecieron a la camarera, Gem pidió que abrieran una cuenta para la mesa―. ¿Quieres algo para picar? ―le preguntó a su empleado, él negó mientras saboreaba la cerveza fría y ella despidió a la chica―. Como te decía, no es la indumentaria, simplemente es agotador tener que pasar por lo mismo todos los años. ―Dio un largo trago a su botella y paladeó el amargo de la bebida casi con deleite―. Si no disfrutara mi trabajo, me hubiese largado hace rato.

―Bueno, tienes que admitir que eres un montón de contradicciones ―replicó él. Ella se carcajeó.

―¿Solo por vestir como me gusta, dependiendo de cómo me sienta en ese momento o porque no esperabas que tu joven jefa fuese una dominatriz? ―soltó ella con desparpajo.

Hank casi se ahogó con su cerveza, tomó una servilleta para limpiarse los restos que se habían escapado por la comisura de sus labios; Gem se rio con fuerza, burlándose de su sorpresa.

―No me esperaba eso ―confesó él revisando si su camisa o saco estaban salpicados.

―Sabes, eres bastante joven, no entiendo por qué eres tan estirado ―repuso la morena. Gem cruzó la pierna sobre su muslo, dejando a la vista su pantorrilla enfundada en nilón, culminando en esos tacones que, Hank no podía negar, eran condenadamente sensuales―. Tú estás justo en la generación de transición, como yo. Nací en el ochenta y nueve, tú en el ochenta y cuatro, somos esos que conocimos la dulce gloria de los buenos tiempos analógicos y nos adaptamos a las tendencias tecnológicas cambiantes. Se supone que somos la generación maleable, adaptable, esa que puede incrustarse en cualquier nivel y funcionar a la perfección.

»En estos tiempos vestir de corbata y traje solo sirve para impresionar a un grupo minoritario, ir con esos atuendos es casi ser un cliché. ―Gem tomó otro sorbo de su botella, Henry la escuchaba con atención, encajando sus palabras―. No dice mucho de quién eres realmente, los nuevos consumidores buscan autenticidad, conexión, identificación… ahora para ser empresario no necesitas tener corbata…

―Me gusta verme bien ―replicó él con cierto tono de desagrado.

―Te veías bien ayer, con tu suéter y tus pantalones de jean ―insistió ella. Luego hizo un gesto con la boca como si le diera igual―. Lo importante es que te sientas cómodo, que esa ropa te represente. No me disgusta esta ropa, comprendo la imagen que proyecto y cómo impacta en aquellos que me ven, esos bastardos creen que porque me gusta vestir de forma ecléctica no tengo criterio de finanzas y economía… ―Negó con la cabeza, expresando su incredulidad―. Tal vez la diferencia es que yo sé que el hábito no hace al monje, vestirse de saco y corbata no nos muestra a la verdadera persona.

Con esas últimas palabras se acabó la cerveza, él había vaciado su botella unos minutos antes; la mesera se acercó de inmediato y pidieron un par más. Una creciente sensación de angustia se apoderó de Hank, era como un hormigueo en el centro de su pecho que se irradiaba a las extremidades superiores, dándole la impresión de que sus brazos se iban a soltar de sus hombros en cualquier momento.

Su jefa había expresado todo con un tono calmado que denotaba una sabiduría profunda, pero no del tipo chocante, sino de esa a la que le daba igual si le dabas o no la razón. El escrutinio de esos profundos ojos marrones lo ponían nervioso y algo paranoico; a veces le daba la impresión de que Gem Rivers podía leerlo sin mucho esfuerzo, a él y a todos. No podía evitar sentirse un poco vulnerado por ella.

―¿Tus hijas disfrutaron la fiesta de Halloween? ―preguntó la morena de repente. La expresión de su rostro cambió, suavizándose bastante, haciéndola lucir más juvenil. Él asintió.

―Fue fantástico ―confesó con una sonrisa nostálgica. Había dejado de ver a sus hijas dos días y eso lo hacía sentir miserable―. Lo disfrutamos muchísimo.

―¿Por qué no has emprendido acciones legales contra Melinda Long? ―inquirió Gem con curiosidad. Hank apretó los dientes, era un tema, no solo delicado, sino escabroso para él.

―Quiero tener mi propio espacio antes de hacer eso ―respondió tras meditarlo un poco. Decidió ser sincero, porque tampoco era un plan que no fuese fácil de deducir―. Vivimos en la misma ciudad, pero no en el mismo distrito, estoy buscando un lugar más céntrico, de preferencia cerca de su escuela.

―Además de que si tienes pruebas, puedes optar por una custodia compartida que te beneficie más y a tus hijas ―dedujo ella. Henry asintió, no era nuevo eso de enfrentarse a la suspicacia de su jefa―. Es un buen plan… eres un excelente padre, señor Webber, el mío desapareció y asumo que está muerto, porque no ha aparecido en mi vida en veinte años.

―Gracias ―asintió él, siempre que alguien decía que era buen padre, se sentía un poco más aliviado y lograba reunir un poco más de fuerza para continuar con su plan―. ¿Y te llevas bien con tu mamá?

Gem Rivers hizo un gesto de desagrado con la nariz, él casi soltó una carcajada porque el mismo le recordó a Summer.

―No, mi mamá está en Nueva Orleans ―explicó―, me emancipé muy joven, trabajo desde los catorce años, poco antes de cumplir los quince me saqué el diploma de la escuela y me alejé de mi madre. ―Gem se encogió de hombros ante la mirada atónita de Hank―. Soy gitana, quería que me casara con un buen chico gitano y tuviera muchos bebés… pero yo no quería eso, deseaba ir a la universidad, viajar, trabajar… Vine a Manhattan cuando cumplí dieciocho, después de ahorrar lo suficiente para la universidad. Aunque estudié allá también, una carrera técnica corta para conseguir un mejor empleo.

Él quiso decir algo, pero no encontraba palabras; su jefa le estaba contando un aspecto de su vida que Henry jamás se hubiese imaginado. Lo que conocía sobre los gitanos era muy poco, de hecho la mayoría provenía de realitys que vio de vez en cuando por televisión y no podía considerarlos precisos.

La conversación se había tornado muy personal, aunque esta le otorgaba una perspectiva diferente. Gem había pasado por muchas cosas en su vida, forjándose a sí misma, permitiéndose ser lo que quería ser. Era astuta e inteligente, una luchadora nata que llevaba quince años valiéndose por su cuenta; más o menos el mismo tiempo que él lo hacía. El problema era que carecía de ciertas sutilezas necesarias para el medio, como si no le importase en lo más mínimo lo que las demás personas pensaran; eso lo descolocaba e irritaba.

Tal vez era un poco lo de que ella le recordaba a su ex, morena de cabello, piel crema y más o menos la misma estatura; pero lo que más lo predisponía era no saber cómo manejarla. Hank sabía que era un hombre atractivo, carismático, capaz de conquistar mujeres y dejarlas a las pocas horas sin sentir remordimiento. En los últimos meses se había rodeado de féminas que no deseaban nada más formal que una buena follada en el baño de la oficina y luego saludarse con picardía en los ascensores; él no se interrelacionaba a ningún otro nivel, por lo tanto no tenía que indagar profundamente en sus emociones. En cambio, con Gem fue como enfrentarse de nuevo a esa sensación de no tener a dónde asirse con respecto a su seguridad.

Por suerte, las siguientes cervezas nublaron sus pensamientos, ayudándole después con la conversación intrascendente que mantuvieron.

Mientras el alcohol se iba subiendo a sus neuronas, encontró que no era tan desagradable hablar con ella; evidentemente las inhibiciones se iban de paseo cuando el licor entraba en la ecuación, lo que también aflojaba su lengua, aunque no había llegado a ningún punto de no retorno o que fuese vergonzoso decir algo inapropiado.

El problema vino después, cuando los chistes sobre las miradas que cada uno despertaba en otros saltaron al redil. Un par de señoritas se lo comían con los ojos, más cuando él se fue sacando la corbata, soltando algunos botones del cuello y deshaciéndose del saco. Tampoco ayudaba a ser más precavido el hecho de que habían pasado de cervezas a las margaritas, y para sorpresa de Hank, a su jefa le gustaban los tragos fuertes. El tequila derribaba sus barreras como un soplo tiraba un castillo de naipes.

Gem se levantó para usar los servicios, un par de hombres la observaron con avidez mientras se dirigía a la fila del baño; la falda moldeaba su trasero y caderas, que de por sí se estilizaban por los altos tacones. A los pocos minutos ella regresó bastante refrescada, también se había desabotonado un par de botones de la camisa, lo que dejaba a la vista su turgente pecho en un escote elegante. Ella pasó por el lado de los hombres, sosteniendo la mirada de aquellos que pretendieron intimidarla. Se desplazaba con tanta seguridad, con la espalda erguida y la barbilla paralela al suelo.

Cuando se sentó de vuelta, Hank se apresuró a servirle una margarita. Ella agradeció, dio un sorbo a la copa y la colocó en la mesa.

―Sabes, creo que entiendo por qué eres una Dominatriz ―soltó él sin meditar lo que decía. Abrió los ojos sorprendido por su osadía. Gem entornó los ojos con interés, sus labios se curvaron en una sonrisa sutil y algo burlona.

―¿Por qué crees que soy Domme? ―inquirió ella. Hank la miró horrorizado.

―Gem, lo siento… ―se disculpó de inmediato, la morena soltó una risita y negó―. No lo pensé… yo, no debí…

―Sí lo pensaste, seguro que has pensado en eso desde que me viste en El Círculo ―lo contradijo sin un ápice de duda―. Apuesto a que no has dejado de hacerlo, incluso puedo decir que te has pajeado rememorando lo que viste.

Henry no abrió la boca, de hecho no compuso ni un solo gesto de sorpresa o intimidación; empezaron un duelo de miradas: ella algo seductora, él calmado y receptivo.

―Sí lo hice ―concedió tras unos minutos―. Era difícil no hacerlo.

Gem asintió complacida.

―Disfrutas mucho eso, ¿verdad? ―replicó él―. Saberlo.

―Por supuesto, señor Webber ―respondió Gem.

―¿Es por eso que te gusta que te digan “Señora”? ―indagó con genuina curiosidad. Ella negó.

―Cuando juego, me gusta que me digan Ama ―explicó sin sentir vergüenza―. Y prefiero el término Domme en vez de Dominatriz, es lo mismo, pero me gusta más. ―Levantó un hombro como para restarle importancia.

Henry analizó la postura relajada de su jefa, no solo estaba cómoda con la conversación, la disfrutaba. Tenía un brillo peculiar de los ojos, uno que conocía y que cobraba un sentido distinto.

―¿Cómo terminaste en eso? ―preguntó él, tomando su trago y acomodándose en su asiento. Ella pronunció su sonrisa y miró a un costado, evaluando a la gente a su alrededor.

―Fue bastante joven también ―contestó ella en voz baja. Por suerte el sitio donde estaban tenía la música suficientemente lejos y no les estorbaba para hablar―. Había un hombre mayor cerca de mi departamento en Luisiana que le encantaba asediarme, siempre me defendí, tampoco me llevaba tanta edad, tal vez unos veinte años. El hecho es que este hombre se ponía más meloso y necesitado entre más yo lo humillaba. Una vez me arrinconó y yo me defendí, le di un golpe en las bolas, cuando se dobló sobre sí mismo, en vez de quejarse me pidió que le diera otro golpe… pensé que era un enfermo, pero entre más lo golpeaba, más pedía él, y en cierto modo me gustó, no tanto causarle dolor, sino ver cómo él me rogaba que continuara… ―Gem lo miraba directo a los ojos, estaban un poco nublados, el paseo por la memoria parecía haber despertado algo en ella―. Luego investigué, mucho de hecho, y comprendí más de lo que pasaba. Mi primera relación sexual fue con él, me encantó porque yo controlé todo, él no me tocaba si yo no se lo permitía, él me cedió todo el control, de su cuerpo, de su mente y de su placer, por ende, del mío…

Hank estaba arrobado por la forma en que ella relataba su historia, Gem se había inclinado levemente hacia adelante, descansando sus brazos cruzados sobre las rodillas, haciendo que su camisa se abriera un poco y la cima de sus pechos se notara claramente. Él hacía un esfuerzo por no mirar hacia esa zona, pero era muy difícil luchar contra ese instinto.

El golpe de realidad lo dejó noqueado, no podía creer que fuese tan imbécil como para fantasear con un rollo de una noche con su jefa. Recordó las palabras de Pedro, se amonestó mentalmente y decidió cambiar de tema. Solo que Gem Rivers no se lo permitió.

―Verá, señor Webber ―continuó ella―. La Dominación es un juego para mí, los que juegan conmigo asumen un rol y lo interpretan, es uno que les gusta, que desean llevar a cabo, que les permite liberarse…

―Que les permite rendirse ―completó él. Gem asintió complacida.

―Exacto… ―Se llevó la copa a los labios y tomó un sorbo de su bebida ácida, se pasó la lengua por los labios con deliberada lentitud―. Yo les brindo un espacio donde pueden jugar a rendirse a sí mismos y a mí, yo disfruto del placer que me da el control, mis sumisos disfrutan la liberación de no tener que pensar o decidir sobre nada por las horas que duren nuestros juegos… Hay cariño, hay respeto, hay amor, pero no romance… todo eso gira en torno al placer.

Del modo que lo decía ella, sonaba muy tentador. Procuró controlar el suspiro que contenía en su garganta.

―¿Y qué es Bettany Lane? ―preguntó él. Su jefa soltó una exhalación aburrida.

―Eso depende de sus intereses ―explicó con suavidad―. A ratos es una Dominante, a ratos una sumisa… es lo que se conoce como Switch, es decir, que puede interpretar ambos roles.

Henry asintió ante la explicación. Miles de ideas corrían en su cabeza como caballos salvajes, galopando cerca de los bordes que podían llevarlo a cometer una locura, una que no quería hacer porque la había cagado en grande previamente.

Fue su jefa quien salvó la partida, pidió la cuenta y salieron del bar cerca de la medianoche. Prefirieron caminar hasta la Octava Avenida para tomar un taxi cada uno a sus respectivos destinos.

Él le cedió el primero a ella, le abrió la puerta en un gesto cortés, Gem le dio las gracias; cuando se dispuso a subirse al mismo, Hank la sostuvo por el brazo con suavidad.

―¿Por qué Bettany me invitó a esa fiesta? ―indagó con curiosidad, entrecerrando los ojos. Ella frunció un poco el ceño.

―No lo sé, Henry ―respondió Gem―. Puede que tuviera muchas razones, tal vez quería que me vieras, o que conocieras ese aspecto de ella e invitarte a participar… no lo sé, ese es el problema con Bett, nunca sabes cuáles son sus verdaderas intenciones.

Hank asintió contrariado, la soltó para que se subiera y cerró la puerta. Se inclinó sobre la ventana abierta, miró a Gem a los ojos con expectativa, tenía una duda desde que ella le había explicado que la modelo rubia era una Switch.

―¿Qué eres tú? ―preguntó sin poder contenerse más. Deseaba saberlo.

Gem Rivers sonrió con complacencia, captó de inmediato la solicitud de su empleado. Inclinó la cabeza un poco, con delicadeza, le sostuvo la mirada, que poco a poco se tornó densa, incluso pudo notarla en la oscuridad del habitáculo del taxi.

―Yo siempre seré La Ama, señor Webber ―respondió con voz seductora―. Y también, siempre seré tu jefa.
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Hank pasó la siguiente semana en una montaña rusa.

Esa era la única expresión que se ajustaba a lo que padecía. El domingo estuvo meditando en las palabras que su jefa le dijo, sobre la rendición, el cariño, la liberación y todo eso… sonaba muy tentador, pero en el fondo no se sentía capaz de entregarse a nada de ello, ni tampoco actuar un papel de dominante. Algo en el tono de la morena le hacía sentir que aquello iba más allá de un juego de alcoba, no era solo encontrarse para follar tras una buena azotaina.

De a ratos se sentía un tanto sobrepasado por todo, en especial cuando le parecía que Gem buscaba seducirlo. Ella se acercaba demasiado, exponiendo su cuello, dejando que sus muslos se notaran exageradamente seductores cuando usaba minifaldas y decidía subir las piernas sobre el escritorio. Claro que estas presunciones se iban por el caño cuando la veía en el mismo plan con otros, como Cameron, Helen o Bunny, una mujer que trabajaba con la rubia y tenía el aspecto de una muñeca adorable.

Debatiéndose en esos pensamientos caía de forma irremediable en la excitación palpable. No entendía por qué le causaba tanto morbo la idea de tener sexo con Gem; lo peor era que entre más lo pensaba y analizaba, más confundido quedaba, ya que ella no parecía ser de esas que disfrutaran de un revolcón en un baño o escabullirse a una oficina para retozar un rato y sacarse la espinita.

Su mayor confusión venía por la forma en que Rivers lo miraba de vez en cuando, acción que su jefa no se preocupaba por disimular u ocultar; esto inflamaba su deseo, ciertamente no era un adolescente sin experiencia sexual, bien podía identificar cuándo una mujer se sentía atraída por él. Pero de nuevo, no era como si le lanzara esas miradas intensas solo a Hank, de hecho, estaba convenciéndose de que todo era producto de su cabeza y sus elucubraciones debido a la conversación del sábado.

La cuestión era que Hal tampoco le ayudaba, era terrible el empeño que tenía en que se la presentara, lo único que lo detenía de aparecerse en la oficina era que el acceso a Nok-Tok no era tan simple, el único piso libre de la empresa era el primero, por ende no podría sorprenderlo con una visita inesperada, porque apenas entrara en el vestíbulo del piso cuarenta, le anunciarían de su llegada.

No obstante, Hal no paraba, y se sumaba a su propio tormento interno, como ese miércoles que, al volver del trabajo, lo encontró en plena faena en el cuarto que estaban compartiendo como cuando eran niños. Harry tenía la laptop sobre el pequeño escritorio de estudio, reproduciendo una porno muy gráfica de BDSM, donde una mujer vestida de cuero de pies a cabeza, sostenía a un hombre de la cabellera y restregaba su sexo expuesto contra su boca, en movimientos rudos.

―¡Pero qué mierda, Hal! ―exclamó cerrando la puerta. Rogando en su fuero interno que su madre no hubiese visto nada porque venía justo detrás de él―. ¿Cómo puedes estar haciendo eso?

Harry se acomodó su verga dentro del pantalón de deporte con una risita maliciosa, luego se estiró sobre el escritorio y puso pause a la película.

―No se supone que estés aquí tan temprano ―le explicó él―, siempre llegas después de las diez de la noche.

―Joder, hermano. ―Hank negó con la cabeza, dejó el bolso en el lado del closet que le correspondía y se sacó parte de la ropa―. Estás enfermo ―dijo en tono de broma―, deberías buscarte una amiga que te ayude a sacarte el calentón.

―Tal vez si me presentaras a tu jefa ―insistió el otro con un tono perverso. Henry chasqueó la lengua.

―Ya te dije que no ―le recordó―. No me vas a joder el trabajo. Punto. No insistas.

―Bueno, entonces no te quejes ―se burló Hal―, la verdad es que sí tengo amigas, pero por más que lo hago, no puedo dejar de pensar en tu jefa y todo lo que le vi hacer… cada que lo recuerdo, pierdo control de mi cuerpo ―confesó con un deje de culpa―. Mejor me voy al baño a terminar lo que tenía entre las manos ―explicó con chanza.

―¡Pervertido! ―le gritó al salir, pero tuvo que reírse cuando escuchó las carcajadas de su hermano.

Hank se había sacado casi toda la ropa, esperando colocarse algo más cómodo. Cuando se giró, miró la pantalla, la imagen se había congelado justo en un plano directo sobre el rostro del hombre, este tenía una mordaza en la boca: una cinta negra de cuero, con un artilugio de metal similar a unas pinzas que mantenían su lengua afuera y la Dómina se restregaba sin pudor.

Se puso muy duro, en especial cuando su mente calenturienta y descontrolada sustituyó de inmediato a los protagonistas de ese acto. En su cabeza, él estaba allí, con la lengua de fuera, mientras Gem restregaba su sexo contra su apéndice rosado y rugoso.

Cerró con más fuerza de la necesaria la computadora, se colocó el pantalón de deporte y un suéter, uno lo suficientemente ancho para ocultar la potente erección que se marcaba contra su bóxer. Tomó los zapatos y salió del cuarto de mal humor.

Dos horas estuvo fuera de su casa, matándose en el gimnasio de siempre, tratando de no pensar en Gem, buscando comprender por qué seguía ganándole la partida el morbo, recordándola esa noche de sábado cuando le dijo que ella siempre sería La Ama.

La ducha de agua caliente fue bien recibida por su cuerpo magullado, en especial cuando noviembre empezaba a enfriar con temperaturas de diez grados, que continuaban descendiendo a medida que el otoño se marchaba.

Dentro del reducido habitáculo ―porque Hank estaba consciente de sus dimensiones y sabía que era él quien se había puesto grande para la ducha― pensó en Gem Rivers. Quería dilucidar si lo que estaba sintiendo era propiciado por ella o si todo se reducía al morbo de estar con una mujer tan desinhibida y segura de sí misma. Tal vez le gustaba que le dieran por el culo, quizá disfrutaba de la idea de que le follaran la boca… pensar en todas esas posibilidades era lo que lo hacía atractivo en su cabeza, que su jefa podía ser más abierta a hacer cosas que se salían de lo convencional.

Su polla se puso como una roca al imaginarse cada una de esas acciones, cerró los ojos y dejó que sus manos se movieran libres en la medida en que él liberaba su mente de cualquier traba o límite que se hubiese impuesto; en la intimidad de su cabeza no tenía que rendirle cuentas a nadie ni avergonzarse de lo que se imaginara mientras se autocomplacía.

Gem Rivers estaba allí, de rodillas en el suelo, tal y cómo se colocó detrás de su sumiso en la presentación; su lengua era una dulce caricia cálida que bajaba a lo largo de su venoso pene, que empezaba a palpitar ante los toques lánguidos de aquellos labios. Su jefa estaba ataviada como la noche del sábado, con los labios de ese tono vino y la camisa de seda abierta, dejando expuestos sus pechos carnosos, elevados por el hermoso sujetador de encaje que seguro usaba debajo.

Estaba por correrse, muy adentro de su garganta; sus manos empezaron a moverse con violencia alrededor del tronco a la par que en su cabeza él sostenía el rostro de la morena y embestía su boca sin preocuparse de hacerle daño. Solo que por más que le daba, el orgasmo parecía preso de algo que no lograba discernir, como si aún quedara un dique en su consciencia que lo impulsaba a contenerse.

Con los ojos de su mente, veía los labios cerrarse alrededor del glande, succionar con fuerza, podía jurar que sentía como si de verdad estuviese allí, aprisionando entre su boca el sexo que tenía en las manos; solo que no se corría, el orgasmo se negaba a brotar y liberarlo, a pesar de que cosquilleaba desde todos los rincones de su cuerpo, concentrándose cada vez más en su pelvis.

«Yo siempre seré La Ama, señor Webber.»

Recordar esa sentencia, que destilaba autoconfianza cambió todo en su imaginación. Ella no estaba de rodillas ni él de pie, recibiéndola. No, por el contrario, Gemini estaba allí, mientras Hank estaba de rodillas, con esa extraña mordaza que lo obligaba a tener la lengua afuera; La Ama se sobreponía a él en todo su esplendor, sosteniéndolo con firmeza de sus cabellos castaños, ataviada con los mismos tacones del sábado, solo que sin la falda de tubo, dejando ver un delicado liguero de encaje, con unas tangas que marcaban los gruesos labios de su pubis.

«Lame» ordenó la voz sensual de Gemini, acercando su sexo a la lengua que goteaba saliva.

«Sí, Ama» masculló como pudo con ese espantoso artilugio en la boca.

Y se corrió, los chorros de su esperma se estrellaron contra la baldosa de la pared, manchándola con su espesa blancura.

Hank gruñó, entre satisfecho y frustrado, aquello fue como si su cerebro hubiese sido licuado con piedras. Las rodillas temblaron, su mano se cerró alrededor de la base buscando prolongar el agónico placer que sentía.

No estaba bien, eso que sentía no era correcto, él no era un sumiso y definitivamente no quería caer en eso con su jefa.

Cuando salió del baño ya iba a ser casi medianoche, se colocó ropa para dormir y se coló entre su cama. Hal estaba usando su celular, el brillo de la pantalla alumbraba su rostro. Se sintió tentado a preguntarle qué lo motivaba a querer conocer a Gem, qué clase de pensamientos lo asaltaban que le hacía confesar que iba como un adolescente salido desde la noche de Halloween.

―Conseguí un departamento ―le susurró su hermano en la oscuridad.

―Qué bueno, Hal ―respondió él girándose hasta darle la espalda, estaba cansado y desde que había salido de bañarse le dolía la cabeza―. Entonces te mudas.

―La invitación sigue en pie ―le recordó. El ruido que hizo le indicó a Henry que su hermano había dejado el celular en la mesilla de noche al lado de su cama―. Puedes venirte a vivir conmigo, es un departamento en Manhattan y estarás cerca de las niñas.

―Tentador, hermano ―concedió él―, pero aún no sé, quiero poder tener a mis hijas conmigo y dos hombres juntos, por más que seamos hermanos… ―se calló―. Melinda y su padre pueden inventar cualquier aberración para que la trabajadora social impida que pueda verlas o quedarme con ellas, sin importar que seamos familia o no.

Hubo un rato de silencio, por un momento Hank creyó que Harry se había quedado dormido.

―Comprendo ―dijo tras un rato―. Pero si cambias de opinión y quieres volver a tener cierta independencia, podríamos compartir el alquiler.

―Gracias, lo tendré presente ―aseguró con sinceridad―. Aunque no sé, no creo que me gustará la idea de llegar a casa y encontrarte jalándotela mientras ves videos porno.

Hal soltó una carcajada que estaba casi seguro que sus padres habían escuchado.

―Es que tu jefa me tiene como loco ―le replicó él de buen humor―, si me la presentaras… seguro que se me pasa.

Hank lo meditó por unos minutos, le picó la genuina curiosidad por saber qué haría su hermano si aquello llegase a darse.

―¿Qué es lo que te llama la atención? ―preguntó―. Quiero decir, tienes ganas de ser sumiso, porque déjame decirte que Gem no es sumisa ni una Switch, ella juega el rol de Dominante, siempre.

―¿Y tú cómo sabes eso? ―quiso saber Hal. Su hermano masculló una maldición entre dientes por ser tan estúpido.

―Digamos que es una presunción mía, más un par de comentarios de ella ―medio reveló―. Le dije que la había visto y ella me preguntó quién me había invitado.

―¿Y le hablaste de mí? ―inquirió su hermano.

―No, en realidad no ―respondió con sinceridad. Volvió a ponerse boca arriba y observó el techo. Haces de luz se filtraban por la ventana, las luces de las farolas de la calle pintaban figuras geométricas en el estuco.

―La verdad es que no sé ―explicó Hal tras un rato largo―, quisiera decir que sé lo que me motiva, pero desde que la vi en el escenario, algo de ella me llamó la atención… creo que fue la diferencia con que trató a su sumiso. Ninguno de los otros tuvo esa delicadeza de verse cariñosa… me parece que tu jefa no juega a la humillación, y he visto que la mayoría de las mujeres Dominatrices son así, de hecho… aunque supongo que es porque los hombres que se buscan desean ser humillados.

Luego de esas palabras la respiración pesada de Hal delató que estaba profundamente dormido, pero las palabras que dijo, hicieron que él mirara todo desde otra perspectiva.

Gem Rivers se lo había dicho: ella no quería humillarlo, quería darle una lección de humildad.

El jueves en la mañana se levantó temprano, corrió un rato en un parque cercano y tras ver a sus hijas en el colegio, llegó más temprano de lo habitual a la oficina.

Después de saludar a Sunny y a Merry pasó por cada oficina a dejar el pedido de siempre; llevaba las galletas de Gem en las manos, pensando en unos permisos que debía solicitar para una sesión fotográfica de navidad. Cuando llegó a la puerta de la oficina se sorprendió de encontrar los paneles opacados, no era la costumbre y estaba seguro de que su jefa no los mantendría así a esa hora. Recapacitó, mientras abría despacio la puerta, que era probable que se hubiese quedado en la oficina durante la noche, trabajando hasta las tantas de la madrugada y en ese instante se encontrase durmiendo; no era la primera vez que pasaba eso.

Para su sorpresa, sus aseveraciones fueron equivocadas.

Muy equivocadas.

Gem estaba sobre el escritorio, con las piernas abiertas lo más que podía, su cabeza caía por el borde, dejando que su cabello se desplegara hasta el suelo. Volvía a llevar una falda, por los pliegues de la tela se veía que era un poco más larga que la del día anterior; pero eso no era lo importante, lo más impactante era que su amigo, el tal Leo, estaba allí, sentado en la silla de ella, con su cabeza entre los muslos.

Le tomó un par de segundos reaccionar y cerrar la puerta, aunque ese tiempo fue suficiente para escuchar los sonidos ahogados de goce y los gruñidos guturales del hombre, que se esmeraba por darle placer con su lengua a Gem.

Se alejó como alma que lleva el diablo, porque esa simple imagen fue un vendaval que azotó su propia cabeza. Entró en la sala de comidas, se sacó el bolso, el blazer y guardó las galletas de Gem en una gaveta. Se sentía un animal, enjaulado, yendo de un lado a otro, pensando en lo que acaba de ver, sintiendo cómo su propia verga se ponía dura en un instante.

La cosa se estaba saliendo de control dentro de él, lo cierto era que desde hacía una semana o poco más no se acostaba con nadie; el trabajo absorbía todo de Hank y no se había percatado de esa extraña abstinencia autoimpuesta.

Pensó con fuerza a quién recurrir, pero en ese momento la única mujer que dominaba sus pensamientos era Gem Rivers, algo que no le gustaba y que no estaba dispuesto a permitir.

«¿Cuántas pajas me haré en su nombre?» se preguntó horrorizado. Negó con su cabeza de forma vehemente, tampoco iría al baño a masturbarse para relajarse de todas las cosas sucias que estaba pensando, menos con la idea de que la noche anterior se deshizo en un orgasmo debilitante mientras fantaseaba con ella sometiéndolo.

Dos cafés después y uno de los bollos de Tía Mary-Lee que tenían allí, se marchó de nuevo a la oficina. Suspiró aliviado cuando encontró que los paneles estaban transparentes. Entró disimulando su turbación y depositó la bolsa con galletas en una esquina del escritorio.

Gem agradeció con un asentimiento, estaba leyendo un correo en su pantalla y no dijo nada.

Hank decidió imitarla, en silencio y haciendo su mayor esfuerzo para no mirarla, ni recordar si tenía la camisa abierta o no mientras su novio le hacía sexo oral, se enfocó en su trabajo.

―Por cierto ―dijo Gem Rivers interrumpiendo su pensamiento―. Gracias por ser discreto.

Henry sintió que el calor abandonaba su cuerpo, ella no lo estaba mirando, se limitaba a masticar las galletas con lentitud.

―¿Disculpa? ―preguntó con voz firme, tras aclararse la garganta un par de veces.

―Por abrir con cuidado, lo cierto es que estas oficinas no tienen seguro en las puertas ―explicó ella―, políticas de la empresa. ―Se encogió de hombros―. Así que te agradezco por ser prudente y entrar con discreción.

Ya no valía la pena fingir que no sabía lo que había sucedido. Hank asintió algo aturdido.

―Pensé que estabas dormida en el sofá ―dijo―, que te habías quedado anoche.

Después de eso, no hablaron más, y el día pasó sin inconvenientes. Por lo menos así fue, hasta que el chico de mensajería entró a la oficina, eran las cinco de la tarde y casi no quedaba claridad en el cielo. Dejó un par de sobres en el escritorio de Henry, pero uno solo en el de Gem.

Cuando ella entró a la oficina con una taza de chocolate caliente que había ido a buscar a la sala de comida, miró el sobre en su escritorio con el ceño fruncido. Tomó asiento y lo agarró como si fuera de una especie de animal exótico que fuese a atacarla.

Hank detalló el mismo, era de un tono violeta fuerte, estaba sellado y sin marcas, exceptuando el nombre de Gem Rivers escrito con letras blancas y cursivas. La morena mantenía su expresión dubitativa, pero finalmente sacó un pequeño abrecartas de una de sus gavetas, deslizo el filo con pericia, mas no abrió el sobre por su lengüeta convencional, sino que lo hizo por la parte superior.

Extrajo una hoja de papel doblada, era del mismo color que el sobre, Henry notó que el ceño se relajaba un poco, pero las mandíbulas de Gem se apretaban cada vez más. Aquello le produjo curiosidad, porque el papel se veía elegante y delicado, por un instante pensó que era una invitación a alguna boda, o incluso tal vez un evento relacionado con sus prácticas. No obstante, su jefa introdujo el papel doblado de nuevo en el sobre con sumo cuidado, luego sacó un protector plástico, de esos que usaban para guardar algunos documentos y lo depositó en una de sus gavetas menos usadas.

La actitud de Rivers le pareció sospechosa, pero no quiso decir nada al respecto, en especial porque ella se quedó ensimismada en sus pensamientos.

Media hora después Hank decidió que era hora de irse, casualmente Pedro se asomó por el pasillo justo cuando él iba saliendo, su mejor amigo iba a buscarlo para ir a cenar y tomarse un par de tragos.

Y aunque en el camino se encontraron con la linda chica de recursos humanos, con la que luego se revolcó en el baño del bar mientras su amigo latino se ligaba a una hermosa mujer rusa, en la cabeza de Hank Webber se quedó un pensamiento latente.

¿Qué contenía ese sobre que alteró de esa forma la actitud de su jefa?
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El comportamiento de Gem empezó a ser un tanto confuso, Hank lo notó casi una semana después cuando el chico de mensajería se detuvo en la oficina a hablar con ella.

―Señorita Rivers ―llamó con nerviosismo―. Llegó otro.

El chico extrajo un sobre de color violeta, este se encontraba dentro de una de las bolsitas plásticas que su jefa guardaba en su escritorio.

―Gracias ―respondió ella, tomando lo que le tendían―. ¿Viste quién la entregó? ―preguntó con tranquilidad. No abrió el sobre, se limitó a ponerlo en la misma gaveta que el anterior.

―No, señora ―contestó el mensajero―. Pero le expliqué a mis compañeros sobre esto para que estuvieran atentos. Dicen que llegó en el servicio de correspondencia regular.

―De acuerdo ―asintió ella con una sonrisa conciliadora―, gracias de nuevo. Cualquier cosa que veas, me avisas, por favor.

―Claro que sí ―aseguró el joven.

Henry quiso preguntarle a qué se debía esa actitud tan recelosa, pero prefirió no hacer ni decir nada. Gem continuó como si aquella interacción hubiese sido de lo más normal. Aunque ya para ese momento, él notaba que a veces se quedaba contemplativa, absorta en sus propios pensamientos, hasta el punto que no se percataba de lo que sucedía a su alrededor y había que llamarla dos o tres veces para captar su atención.

También era cierto que él tenía sus propios asuntos de los cuales preocuparse; Melinda no tardó en tomar represalias contra su persona debido a la intromisión de su jefa; y en cierta medida, a pesar de saber que no era justo, estaba resentido con Rivers.

Como atañía a lo acordado en la corte civil, a Hank le correspondía un fin de semana al mes para comenzar el régimen de custodia compartida, más dos horas de visitas dos días a la semana. La finalidad de ese horario era causar el menor daño posible a la estabilidad emocional de las niñas. Previamente, presente a la trabajadora social, los abogados y el juez, acordaron que ciertas fiestas especiales iban a ser celebradas con uno y otro de forma alternativa. En consecuencia, Acción de Gracias correspondía a Melinda y él no estaba en desacuerdo; sin embargo, su exesposa se negaba a responder sus llamadas, incluso cuando algunas fueron para preguntarle si había cerrado su cuenta porque el pago de la manutención estaba rebotando.

Por suerte, en el banco le conocían de muchos años y el gerente tuvo la amabilidad de cerciorarse de verificar la cuenta para encontrar el fallo cuando estuvo preguntando en la sede. Masculló una maldición cuando ese lunes en la mañana se enteró de que había cancelado la misma; en ese momento llamó a la trabajadora social y frente al gerente le explicó la situación.

―Sabe que nunca he fallado un solo pago, Melinda no me notificó el cierre de la cuenta ―explicó a la mujer.

―Comprendo, señor Webber ―aseguró la trabajadora social al otro lado de la línea―. Solo emita el cheque y hágalo llegar a su antigua casa.

―No puedo correr ese riesgo ―insistió él mientras salía del banco, el tono era paranoico, pero no le importaba―. Ella puede alegar que se extravió en el correo o que no lo vio a pesar de que yo presente las pruebas de que sí lo envíe, pero aun así la mancha quedará en mi expediente. ―Se apretó el puente de la nariz con fuerza y se arrinconó contra el muro para conversar con calma, la presencia de los peatones entrando y saliendo del banco, subiendo y bajando a lo largo de la acera lo ponían muy nervioso―. Ya Melinda pone trabas para que vea a mis hijas, no quiero que tenga una excusa para que no me deje verlas.

Escuchó el hondo suspiro de la mujer por el auricular, Henry no estaba seguro si podía confiar en ella, pero tampoco tenía los fondos para pagar un buen abogado; todo su dinero se había ido en un incompetente de primera y luego en las cuotas mensuales para sus hijas.

―Supe que las tuvo en Halloween ―replicó la trabajadora social como si quisiera desmentir sus aseveraciones.

―Un par de horas ―aclaró él―. Después de no dejarme verlas desde el cuatro de julio. Miré ―interrumpió los intentos de la mujer por responderle―. Quiero ver a mis hijas y que me respeten los horarios que el juez dictaminó; mas no es ese el motivo de la llamada, quiero garantías sobre el pago que estoy efectuando y sé que Melinda no me dará el número de cuenta para yo hacerle una transferencia; solicito que usted la obligue a darlo, para evitar cualquier incumplimiento.

»Yo tengo el mismo número de teléfono, he dejado constancia de los números de mi trabajo, de la casa de mis padres, de mis emails y todos los canales disponibles para que me notifiquen de cualquier cosa, en ninguno de ellos tengo un mensaje con los nuevos datos bancarios y eso es todo lo que quiero: los datos bancarios para no retrasarme en el pago de las cuotas, nada más.

La mujer finalmente accedió a confirmar los nuevos datos y se comprometió a hacérselos llegar; también le dijo a Hank que iba a hacer una nota en el expediente, exponiendo el accionar de Melinda Webber. No supo si lo dijo porque tenía que decirlo o si de verdad quería demostrar que era imparcial en todo eso, aclarando que su finalidad era que Violett y Summer estuviesen bien y seguras.

Cuando regresó a Nok-Tok, estaba recibiendo un mensaje de WhatsApp de Melinda con el nuevo número de cuenta; sin decir nada se encargó de hacer el pago, tomó una captura de la transacción y se la envió de vuelta, indicándole que ya estaba hecho.

Se moría de ganas de decirle hasta del mal que iba a padecer en el círculo más profundo del infierno; pero prefirió callarse y llevar la fiesta en paz. El desfile de Macy’s estaba acercándose, no quería crear un conflicto que afectara las posibilidades de salir con sus hijas para ver el desfile.

El plan era simple: decirle que deseaba llevarlas al desfile y luego de vuelta a casa para que cenaran con su madre y la familia de esta. Los padres de Melinda tenían na casa en Upper West Side, bastante cercana a la salida del desfile en Central Park, lo que garantizaba que no se tardaría demasiado en volver a tiempo con las niñas para la cena con la familia paterna.

Gem no había regresado de comer, así que le sorprendió ver un sobre de color violeta en su escritorio. Se acercó a la mesa y lo observó con detenimiento. El papel parecía elegante, de buena calidad; el color era poco convencional, el violeta tiraba ligeramente a un tono purpura. Lo tomó con delicadeza, la textura suave era agradable al tacto, lo hizo girar entre sus dedos para ver si podía ver al remitente, pero lo que encontró fue el símbolo del zodiaco géminis, que estaba marcado en bajo relieve sobre una gota de cera de color azul rey.

Hank frunció el ceño ante aquella misiva, demasiado elegante y misteriosa, cuando cayó en cuenta de lo que podía ser la dejó de vuelta en el escritorio con cierta premura, sintiéndose bastante tonto por estarse metiendo donde nadie lo estaba llamando.

Claro que eso tenía sentido, seguramente toda esa correspondencia era del dichoso círculo al que ella pertenecía. Sacudió su cabeza como si con eso buscara sacudirse sus propias ideas y volvió a su escritorio, para empezar con el trabajo.

Cuando su jefa entró en la oficina se detuvo en el umbral al ver el papel violeta. Frunció el ceño mientras miraba fijamente el sobre, chasqueó la lengua con fastidio, se inclinó para sacar una de las fundas plásticas que guardaba y manipulando lo menos posible la carta, la introdujo en la bolsa.

―¿Qué sucede? ―le preguntó Hank sin poder contenerse. Aquella acción no era algo común.

―Nada del otro mundo ―replicó ella sin evadirlo―. Son notas de una persona a la que no quiero ver, que se supone debe mantenerse alejada. Las guardo en caso de necesitar evidencia.

―¿Evidencia? ―inquirió él, mucho más confundido. Ella asintió.

―Nada de lo que preocuparse ―dijo Gem, restándole importancia―. Acabo de hablar con los representantes de Ove, la nueva versión de su dispositivo móvil saldrá a la venta en febrero, para San Valentín. Estoy entusiasmada, su tecnología es excelente.

Aunque él no estaba convencido de cambiar de tema, el entusiasmo de su jefa era contagioso, en especial, porque Ove era un cliente exclusivo de Gem, lo que significaba trabajar en un proyecto directamente con ella.

Noviembre fue pasando así, entre el desarrollo de los primeros bosquejos de la campaña del nuevo celular; gestionar los permisos de la ciudad para todas las sesiones de fotografía y grabaciones relacionadas con temas navideños para las campañas publicitarias de sus clientes, los sobres misteriosos que continuaron llegando dos veces a la semana y que se iban acumulando en la gaveta de Gem Rivers, y los intentos de Hank por conseguir que Melinda se calmara lo suficiente y encontrara la sensatez de no obstruir mucho más las visitas a sus hijas.

Hank pretendía ignorar las veces en que su jefa se quedaba pensativa, no era sencillo, puesto que no parecía que ella buscara disimular; siempre sucedía cuando aparecían los dichosos sobres, más no quería incomodarla haciéndole preguntas indiscretas. Además, Rivers era una persona prudente y madura, si tuviese algún tipo de problema era seguro que buscaría ayuda, ella tomaría las acciones pertinentes.

El miércoles antes de Acción de Gracias, el mensajero pasó dejándole los papeles que Gem debía firmar para aprobar los bonos. Eran las autorizaciones donde se estipulaban los montos individuales para cada uno de ellos. Silbó por lo bajo, algunos se llevaban sumas jugosas para navidad; incluso la de él era más que gratificante; era posible que con ese dinero pudiese dar el depósito para un departamento modesto, cerca del colegio de las niñas.

Cuando la morena entró en la oficina, parecía de buen humor. Él se acercó hasta su escritorio, dejó los documentos frente a ella y le hizo señas para que se sacara los cascos de música.

―¡Dígame, señor Webber! ―ordenó ella con una risita.

―Debes firmar esto. ―Dio un golpecito en los papeles. Gem sonrió e hizo un saludo militar.

―Entendido, jefe ―respondió―. Pero antes, ¿sabes si llegó el paquete de Ove? Debían enviar eso pronto, para realizar nuestra prueba beta.

―¿Prueba beta? ―preguntó él, volviendo a su computadora para abrir su bandeja de entrada―. ¿Eso no lo hace la misma empresa?

―Sí lo hacen, pero los dispositivos de Ove tienen características especiales ―explicó Gem―. Aplicaciones propias sincronizadas con el teléfono y los demás dispositivos personales. Son geniales ―sonrió con entusiasmo juvenil―. Entonces quiero ver la interacción de todo el piso con los teléfonos para enfocar mejor mi campaña. Ya sabes que probamos todo ―le recordó―.  Tienen una aplicación que tras configurarla, reacciona a tres palabras claves previamente estipuladas por ti, son niveles de peligro, entonces la aplicación las detecta y de inmediato envía un mensaje a los contactos de seguridad predeterminados por el usuario. ¿Cool, cierto?

Hank abrió los ojos sorprendidos, de hecho era una buena aplicación.

―Se parece mucho a BSafe ―le hizo notar Hank. Pero ella negó.

―En esa tienes que apretar un botón de pánico ―refutó Gem―. Con Ove no es así, dependiendo de la activación que des con esa palabra clave, el celular entra en modo ahorro de batería, cortando el flujo de datos a las demás aplicaciones, enfocando todo en las acciones a tomar: Avisar a los contactos de seguridad, enviar notificación a la policía, como una llamada o un contacto al 911, activar el GPS para dejar rastros del movimiento del equipo, grabar alternativamente entre la cámara frontal y la posterior, enviando los videos cada diez o quince minutos ―enumeró―. De ese modo reduces el tiempo de acción, porque solo tienes que decir la palabra que necesites para que se active de inmediato.

―Pues sí es cool ―le concedió él―. No han avisado nada, pero estaré atento.

―Gracias ―dijo Gem―. ¿Cuáles son tus planes para mañana?

Henry compuso una mueca de disgusto.

―Intentas negociar algo con tu ex mujer, ¿cierto? ―soltó ella sin miramientos. Él frunció el ceño y terminó asintiendo. Cada vez que su jefa le atinaba a su estado de ánimo, Hank se sentía expuesto y desagradado.

―Solo quiero verlas un rato, para llevarlas al desfile ―contó con voz cansada.

―Espero que puedas conseguirlo ―deseó la morena con evidente sinceridad―. ¿Luego de eso? ¿Tienes planes?

―¿Quieres invitarme a algo? ―preguntó él con suspicacia, le parecía rara la insistencia por parte de su jefa. Gem levantó la cabeza y compuso una sonrisa bastante perversa.

―¿Desea que lo invite a hacer algo, señor Webber?

El tono sensual de su voz le generó escalofríos, negó de inmediato, alerta ante el terreno peligroso que estaba pisando.

―En realidad no, señora ―respondió con firmeza. Gem soltó una carcajada.

―Solo es curiosidad ―confesó su jefa.

―¿Tú tienes planes? ―inquirió Hank con curiosidad. Ella asintió―. ¿Cena con la familia de tu novio? ―preguntó con malicia.

Gem Rivers soltó una segunda carcajada, esta más efusiva que la anterior.

―No, no voy a salir con Leonid ―alegó―, aunque en sí no es mi novio. Es solo un amigo con el que tengo sexo vainilla de vez en cuando.

Hank puso los ojos en blanco y se concentró en su pantalla. «No quiero saber, no quiero saber» pensó con fuerza, pero las imágenes de ella en plena faena lo asaltaron sin contemplaciones. Suspiro furioso y frustrado, detestaba esa actitud de su mente. Por suerte, el resto de las horas pasaron sin tanto problema. Cuando Hank abandonó la oficina, se despidió de su jefa hasta el viernes, pero ella le dijo que iba a ser hasta el lunes, porque no iba a ir a la oficina.

―Entonces no te olvides de firmar todo eso, que debo entregarlo el viernes ―hizo hincapié, señalando los papeles. Ella asintió con seguridad.

―Sí, seguro.

Una vez que salió a la calle, respiró hondo y se arrebujó dentro de su abrigo, soltó una amplia exhalación, cerró los ojos por unos segundos, disfrutando de esa fracción minúscula de tiempo en que lograba no pensar en nada.

―¡Hank! ―lo llamó una voz conocida―. ¡Hermano!

Se volvió para ver a Hal, parecía salir de su propio trabajo y llevaba colgando del hombro un par de portaplanos de plástico de color negro.

Se saludaron con efusividad; desde que Harry abandonó el departamento de sus padres no lo había vuelto a ver, de hecho, su hermano pequeño pidió hacer la inauguración del mismo la noche siguiente, llevando a cabo la cena de Acción de Gracias allí para que todos fueran a conocerlo. A Hank le parecía genial la idea, porque el nuevo hogar de su hermano se encontraba en el SoHo y podía moverse más rápido hasta Central Park para ver a las niñas.

―¿Qué haces por acá? ―preguntó tras darse un abrazo y una palmada.

―La oficina central de la empresa para la que trabajo está a un par de calles ―explicó mientras avanzaban sin rumbo fijo―. Pensé en pasar a saludarte, iba a llamarte cuando te vi en la calle. ¿Vamos por un trago?

Henry accedió porque necesitaba un poco de paz mental. Buscaron un hueco en el bar menos atestado y pidieron un par de cervezas.

La charla intrascendente, luego la llegada de Pedro y posteriormente la adición de tres mujeres para divertirse, hicieron su noche. El jueves se despertó relajado y tranquilo, dispuesto a ir a enfrentarse a Melinda para que dejara a sus hijas ir con ellos a ver el desfile.

Sus padres decidieron viajar con él hasta el Upper West, de hecho, su mamá mencionó que tal vez la presencia de ambos sirviera para disuadir a Melinda de dejarle a las niñas. Hank no se quejó, de hecho ambos habían sido su mayor apoyo en todo el proceso de divorcio, y en especial su padre, que se convirtió en la piedra angular para no dejarse abandonar a la desesperación.

Tal y como esperaba, arribar a la casa de los Long se convirtió en un pandemónium en un abrir y cerrar de ojos. Todos los miembros de la familia de su ex estaban reunidos para la celebración; Summer y Violett gritaron de emoción y corrieron a abrazar a su abuela, que se acercó con él hasta la puerta para tocarla. Los gestos torcidos en las caras de cada uno de los congregados fue más que desagradable, no obstante su madre saludó a todos como si fuesen por completo bienvenidos.

―¡¡Qué bueno que vinieron!! ―exclamó Violett― ¿Van a comer con nosotros? ―preguntó esperanzada.

Hank hizo un esfuerzo para no demudar su expresión.

―No, cariño ―respondió con dulzura―. Vinimos a preguntarle a tu mamá si nos permite llevarlas a ver un rato el desfile con nosotros y volver antes de la cena para que puedas comer con tus otros abuelos.

―¿Podemos, mamá? ―preguntaron ambas niñas a la par. Melinda tensó una sonrisa y se puso al nivel de sus hijas.

―No, princesas ―respondió con voz dulce, acariciando la cabeza castaña de Summer―. Tus primos vinieron a saludar, toda la familia del abuelo está aquí, visitándonos.

―Pero papá también es familia ―replicó Summer con los ojos anegados en lágrimas.

Todos se quedaron callados, nadie supo cómo replicar eso. Fue la mamá de Hank quien logró salvar la situación.

―Ven, Summer ―llamó―, Violett, vayan a saludar al abuelo que está esperando en el carro, al menos pueden darle un abrazo.

Y sin esperar autorización de la ex mujer de su hijo, les indicó dónde estaba el hombre, que les hizo señas desde la calzada de la calle. Las niñas corrieron a su encuentro.

―¡¿Cómo se te ocurre hacer esto, Henry?! ―casi gritó Melinda.

―Esto no hubiese sucedido si respondieras mis llamadas ―replicó él entre dientes.

―¡¡Es inaudito!! ―gritó la mujer― ¡¡No puedes venir así!! Hablaré con mi abogado, con el juez, no puedes aparecerte así y poner a las niñas en mi contra. ¡¡Restringirán tus visitas!!

―¿Más de lo que haces tú al violar la sentencia del juez? ―preguntó la madre de Hank, haciendo que Melinda se callara la boca.

―Ese no es problema tuyo, Eloise ―replicó entre dientes.

―Lo es, cuando tu actitud está perjudicando a mis nietas ―insistió ella. La madre de Henry mantuvo la compostura―. Creo que tu padre y tu madre estarán de acuerdo que la felicidad de los hijos es primero, incluso si eso significa hacer sacrificios como dejarlas ver a sus padres.

―Bueno, no es que el padre sea el mejor ejemplo ―interrumpió el señor Long con sarcasmo.

―¿Acaso no lo soy? ―retó Hank― Yo levanté y saqué adelante a tu jodida empresa cuando no te modernizabas ―le recordó tajante y sin importarle si humillaba al viejo o no―. Fui yo quien trabajó como esclavo día y noche para darles una casa hermosa y una vida de lujos… ¿y qué obtuve a cambio?

―¡Pues te daba el tiempo suficiente como para ir a revolcarte con tu amante! ―aseguró con ira un primo de Melinda.

Hank abrió los ojos horrorizado. Melinda se puso pálida ante aquella afirmación. En cambio, Eloise se largó a reír a carcajada limpia.

―¿Qué has dicho? ―preguntó tras sacar un pañuelo de su cartera y secarse las lágrimas de risa―. ¿Qué mi hijo qué? Oh, Melinda, Melinda querida… Sigues acumulando mentiras y mentiras…

―¡Es suficiente! Largo de mi casa ―ordenó el padre de Melinda. Ella había pasado de la palidez a estar roja de furia.

―Claro que nos vamos ―dijo Eloise con todo el cinismo que pudo―. Pero me preocupa que tu familia no sepa la verdad, querida… Señor Long, su hija es la adulte…

―¡¡CALLATE VIEJA LOCA!! ―Melinda saltó de su sitio e intentó a atacar a Eloise, Hank previó sus intenciones, así que el golpe que iba dirigido a su madre, lo recibió él en el pecho, seguido de una lluvia de agresiones por parte de su ex.

Todos miraron con horror la escena, el viejo Long tomó a su hija de los brazos y la arrastró lejos de allí, a medida que Melinda gritaba que se callara.

―¿Estás bien, mamá? ―Se volvió a revisarla, Eloise estaba pasmada y asustada, pero asintió.

―La verdad puede perturbar a cualquiera ―dijo en voz alta―. Aunque recomiendo que te calmes, Melinda, no es bueno que las niñas te vean así… Y si mi hijo no ha emprendido acciones legales en tu contra es por eso, porque piensa en lo que es mejor para sus hijas, a pesar de que fuiste tú la que estaba en el dormitorio, revolcándote con tu entrenador personal, con tus hijas a escasos metros de ti.

Hank no sabía si reír o llorar, así que tomó a su madre por el brazo y la haló con delicadeza.

―Señora Long ―llamó él con suavidad―. Vamos a estar afuera con Summer y Violett, cuando sea prudente que entren, nos avisa, no quiero que vean a Melinda en ese estado.

Henry se imaginó lo que pasaba por la cabeza de todos ellos, era seguro que su ex había envenenado a cada miembro de la familia en su contra y por eso habían reaccionado de aquel modo al verlos. Nunca pensó en exponer a su exesposa, no quería ser tan ruin, porque la imagen de Melinda era importante para sus hijas y él no quería que ellas crecieran viendo que un hombre podía tratar de ese modo a las mujeres.

Supuso que la mayor impresión se la habían llevado los padres de Melinda, puesto que parecía que no conocían toda la verdad.

Les llevó más de una hora acompañar a las niñas, inclusive bajaron hasta una heladería cercana para que no se quedaran en medio de la calle. Hank le mensajeó al señor Long sobre dónde estaban y que cuando les avisaran que era prudente volver, estarían de regreso en menos de diez minutos.

Después de eso el viaje hasta SoHo estuvo plagado de silencios incómodos. Llevado al límite de lo que podía tolerar, Henry le pidió a su padre que se detuviera y lo dejara allí, en medio de la calle.

―Pero, hijo ―llamó Eloise.

―Mamá, necesito estar solo ―pidió con voz contenida. Luego cerró la puerta del vehículo y se alejó de ellos sin un rumbo específico.

No quería culpar a su madre.

En realidad, no podía culparla cuando ella era la principal testigo de todo lo que padecía. No podía negarle que quisiera defenderlo de toda la jauría Long.

Tras una hora vagando de un lado a otro, con un dolor de cabeza descomunal que palpitaba en su frente, pensó en las pastillas que Gem guardaba en la gaveta de su escritorio. Sin sentido común, cegado por la rabia, por la necesidad de aislarse y en especial por apagar todos los estímulos externos que lo agobiaban, se encaminó hacia el edificio donde estaba Nok-Tok, sin fijarse ni un segundo en si encontraba una farmacia abierta.

El vigilante del edificio lo reconoció, por eso tuvo la amabilidad de dejarle entrar sin tanto problema. Llegó al piso público de la empresa, cruzó el vestíbulo directo a las escaleras y subió hasta la planta en que trabajaba. Iba ciego de dolor, de desesperación; entró a su oficina y casi se abalanzó sobre el escritorio de Gem, rebuscando en sus gavetas las gloriosas píldoras blancas.

Se tomó tres de un solo golpe, sin agua y sin miramientos. Recostó su magullado cuerpo sobre el espaldar de la silla de su jefa y mantuvo los ojos cerrados, esperando el maravilloso instante en que hiciera efecto el componente activo y aliviara el dolor.

Le llevó casi cuarenta minutos lograrlo, por un instante dormitó en la silla, pensando en todo lo que pasó en las horas anteriores, lamentando la jodida vida que estaba viviendo.

Cuando sintió que el dolor remitía a un nivel más tolerable se arrastró hasta el sofá de la oficina y se dejó caer allí, entonces se durmió profundamente, olvidándose del mundo.

Lo despertó el sonido de su móvil, abrió los ojos para darse cuenta que había anochecido y casi temió que fuese demasiado tarde. Revisó el aparató para constatar la hora, por suerte para él apenas eran las siete de la noche y las continuas llamadas provenían de su padre. Le pasó un mensaje diciéndole que estaba bien, que se había quedado dormido en la oficina y que en un rato iba para allá.

Estando de pie, restregó su rostro, no había rastros del dolor de cabeza; así que tras revisar el resto de sus mensajes y responder los más apremiantes, decidió darle un repaso al escritorio de su jefa para no dejar nada fuera de lugar.

Quiso la casualidad que se tropezara con las agujetas de sus zapatos y los documentos que debía entregar al otro día cayeran al suelo, desperdigándose sobre la madera en todas direcciones. Maldijo sonoramente, mientras se arrastraba por el parqué recogiendo cada pliego notó que dos de esas hojas no estaban firmadas.

―Mierda ―musitó poniéndose de pie―. Mierda. Mierda. Estos papeles debo entregarlos mañana para que autoricen los pagos.

Se sentó en la silla de Gem y discó su número en el móvil. Su jefa tenía una regla sencilla: si no respondía a la primera llamada y no era importante, no debían insistir; si era importante, insistieran tres veces, ella iba a comprender y atendería la llamada.

―Buenas noches, teléfono de la señora Rivers ―habló una voz masculina muy educada. Hank se quedó sin palabras por unos segundos, pero cayó rápido de vuelta a la realidad.

―Sí, eeehh… deseo hablar con Gem ―pidió―, soy su asistente, Henry Webber, es una emergencia.

―Un momento, por favor ―pidió su interlocutor.

Pensó velozmente que estaba interrumpiendo algo grande, tal vez Gem estaba en una cena de negocios o una fiesta con algún cliente. Para ese momento ya sabía que los clientes de la agencia apreciaban y estimaban a su jefa, elogiaban su profesionalismo, creatividad e individualidad. Aunque era extraño que un tercero respondiera el móvil personal de ella.

―¿Henry? ―preguntó la voz de su jefa con duda.

―Sí, Gem, hola ―farfulló―. Por razones que no vienen al caso pasé por la oficina, y me estoy dando cuenta que dejaste sin firmar dos de las órdenes de pago. ¿Esto se debe a que están mal? Debo entregar esto mañana, es la fecha límite.

―¡Mierda! ―exclamó la mujer―. No, Henry, todo está correcto, se me olvidó firmarlas, seguro fue cuando pasó Helen a hablar conmigo sobre Martini.

―Bueno, no hay problema ―la interrumpió―. Mañana paso a tu departamento y lo firmas, luego se lo hago llegar a recursos humanos.

―No estaré mañana en la ciudad ―confesó ella―. ¿Puedes traerlo aquí a dónde estoy? Para firmarlos.

Hank lo meditó un poco, soltó un profundo suspiro, si era sincero consigo mismo, no quería ir al departamento de su hermano y fingir que era feliz o estaba bien; cualquier cosa que lo excusara de ir, era una bendición del cielo.

―Claro, dime a dónde debo ir.







CAPÍTULO 18






Hank se bajó del taxi y se encaminó a la entrada del 740 Park Avenue en Lenox Hill en la Calle 71. El imponente edificio de diecinueve pisos tenía muchas de sus ventanas iluminadas y su imponente estructura resaltaba contra la calle. Un caballero vestido de portero se apresuró a abrirle la puerta del vestíbulo, se maravilló ante la cuidada decoración Art Deco que poseía el lugar. Ese edificio era uno de los más icónicos en la isla, limitado para personas irrisoriamente millonarias.

«¿Con qué clase de personas te codeas, Gem Rivers?» se preguntó mentalmente.

―¿Señor Webber? ―le preguntó un hombre que claramente era un mayordomo―. ¿Henry Webber?

―Sí, soy yo ―respondió de inmediato. Se sentía vestido de forma inapropiada para la ocasión, en ese momento extrañó sus trajes de ejecutivos que lo hacían sentir seguro.

―Sígame, por favor ―pidió con cortesía, haciéndose a un lado mientras señalaba con su mano a uno de los elevadores que mantenía la puerta abierta―. La Ama Gemini lo está esperando.

Hank hizo un notable esfuerzo para mantener su rostro inexpresivo, pero en su cabeza, los pensamientos iban y venían en un torbellino que lo aturdía. «¿Ama Gemini?» se preguntó a sí mismo «¿En serio?».

No lograba dar crédito a todo lo que estaba experimentando en ese reducido lapso del día; pero al menos no tenía que preocuparse por discutir con nadie. Entregaría a Gem los documentos para que firmara y luego se marcharía sin hacer preguntas, todo quedaría archivado en la sección de situaciones embarazosas de su mente y con el paso del tiempo se convertiría en un incidente gracioso que podría recordar.

Algo que no había conseguido con el descubrimiento de Gemini, pero que esperaba sucediera pronto.

Apretó contra su pecho la carpeta que contenía los documentos, todos ellos para hacer una segunda revisión exhaustiva de los mismos y garantizar que no se les pasara nada. No tuvo tiempo de cuestionarse la distracción de Gem, porque las puertas se abrieron a un elegante vestíbulo, iluminado tenuemente, con pisos de mármol y revestimientos de madera.

―Por favor, espere aquí. ―Indicó con su mano derecha un par de sofás de dos plazas alineado a una de las paredes laterales.

Hank se sentó sintiendo una extraña ansiedad ante el ambiente misterioso de todo el lugar. La decoración era exquisita, de buen gusto y particularmente masculina. Eso le hizo recapacitar que era posible que ese lugar fuese el “piso” de soltero de algún millonario.

El mayordomo era un hombre maduro que aparentaba unos cincuenta años, recto y de ademanes muy comedidos. Había desaparecido por las escaleras que se encontraban frente a él. Henry se preguntó si estaba en un dúplex o un triplex del famoso edificio. Pensó en su hermano, que cuando estaba estudiando su carrera de arquitecto fue asistente de un prominente ingeniero civil y arquitecto, trabajando para este en la remodelación de uno de los departamentos de lujo de ese lugar.

La escalera era una pieza hermosa, en forma de espiral amplia que daba la sensación de sensualidad. Viendo todo el sitio, detallándolo a consciencia mientras esperaba a su jefa, no pudo evitar compararse a sí mismo y su ropa, fue una reacción casi instintiva, él estaba acostumbrado a lidiar con gente de dinero, magnates millonarios, grandes ejecutivos; pero siempre que lo hizo ―o lo hacía, como cuando iba con Helen a alguna reunión, o con Harold―, tenía una indumentaria apropiada para la ocasión.

Se examinó discretamente; pensando en que iba a estar en la calle con sus hijas había optado por un atuendo casual, casi tirando a deportivo. «Por lo menos tengo un buen pantalón de mezclilla» se tranquilizó, porque tanto el suéter que llevaba como la chaqueta y el abrigo, estaban bien. El problema eran sus zapatos, unos deportivos de color negro con rallas de color verde manzana en los costados.

El sonido de unos tacones que se aproximaban lo hizo levantarse de golpe y mirar en dirección a las escaleras. Tuvo que hacer un esfuerzo monumental para mantener sus mandíbulas juntas, actuando como si aquella situación fuese de lo más convencional.

Gem, o mejor dicho, Gemini, vestía un delicado corsé de encaje de color negro, con cintas de seda de color dorado que parecían estar atadas en intrincados nudos alrededor de su abdomen. Una bata de color negro de un tejido traslucido cubría parte de su anatomía, anudada alrededor de su cintura con un lazo flojo, permitía ver hasta donde llegaba el corsé, que terminaba sobre la ingle, para dar paso a la piel de su jefa enfundada en medias de nilón hasta poco más arriba de medio muslo y un liguero de color dorado que las sujetaba.

Lo más llamativo eran los tacones, hermosos, incluso para él que no conocía tanto de la moda femenina. Tenía encantadoras incrustaciones de piedras preciosas, muy pequeñas, alrededor del tobillo, donde se anudaba el mismo, y luego bajaban a lo largo del tacón y por el borde de tela que rodeaba la piel.

―Henry, gracias por venir ―dijo Gem con evidente pesar.

―Sí, señora ―respondió con un hilo de voz, luego se aclaró la garganta―. No hay problema.

Buscaba no mirarla demasiado y ser indiscreto.

―Gregory ―Gem llamó al mayordomo―, por favor, indícanos donde está el despacho.

―Por supuesto, Ama ―accedió el hombre―. En esta dirección.

Entraron a una oficina en ese mismo nivel, el espacio rezumaba elegancia y clase por todos lados. La morena se encaminó a una de las sillas que estaban frente al escritorio y le hizo señas a Hank de que se sentara frente a ella, del lado de las visitas.

―¿Desea que traiga algo de beber, Ama? ―preguntó el mayordomo.

―¿Quieres tomar algo, señor Webber? ―inquirió ella. Él negó― No, gracias, Gregory.

―A sus pies, Ama ―contestó, luego dio media vuelta y salió, cerrando con suavidad detrás de él.

Hank estaba atónito por todo lo visto, miró a Gem con expresión de espanto, mientras ella esperaba a que reaccionara.

―¿Me das los papeles, Henry? ―pidió ella con amabilidad.

―¿Qué? ―preguntó aturdido, de inmediato reaccionó―. ¡Ah! Sí, lo-lo-lo siento.

Extendió la carpeta de cuero donde llevaba los documentos. Gem se dedicó a examinar uno por uno con detalle. Iba dejando en la mesa aquellos que pasaban su escrutinio meticuloso, estampó su firma en donde hacía falta y los devolvió a la carpeta, que tendió con suavidad para que él revisara y confirmara que no faltaba nada.

―¿Está todo bien, señor Webber? ―preguntó Gem con interés.

―Sí, todo está bien ―respondió él terminando de ver el último pliego―. No falta nada.

―No me refiero a eso ―aseguró ella, mientras jugueteaba con la pluma que él le había tendido previamente para firmar.

Hank levantó la vista y la encaró, frunció el ceño sintiéndose estúpido y expuesto. Su jefa estaba frente a él con el atuendo más revelador que podía llevar, pero era él quien se sentía desnudo cuando Gem empleaba ese tono lleno de seguridad.

―¿Las cosas no salieron bien con la ex señora Webber? ―inquirió con suavidad, enarcando un cena suspicaz.

Él dejó escapar una larga exhalación, sus hombros cayeron derrotados y decidió dejar la carpeta sobre el escritorio. Se restregó la cara con energía, deseaba sacudirse esa sensación de derrota.

―Con Melinda las cosas nunca salen bien ―contestó sintiéndose un fracaso―. Empiezo a creer que está trastornada y no lo sabíamos.

Gem hizo un gesto de asentimiento, su cara denotaba un poco de sorpresa.

―Es posible… muy posible ―asintió―. Aunque también puede ser que la situación también le pasa factura. Si toda su vida ha sido una persona que nunca asumió sus equivocaciones, es probable que ahora se sienta muy amenazada y al borde ―explicó con delicadeza―. Tus hijas deben preguntarle una y otra vez por qué no estás, tú te comportas como un padre devoto y dedicado cuando ella espera que falles y te alejes… Aunque no lo diga, en el fondo debe estarse culpando por su matrimonio fallido, también el qué dirán si se enteran de que tuvo la culpa… si todo eso le explota en la cara, podría perderlo todo: respeto, reputación, la custodia de sus hijas. Debe ser agotador para Melinda. Sostener las mentiras por tanto tiempo, esperando que se vuelvan verdad y que no pase, consume todo de ti, incluso la cordura si la paranoia se desata.

Cada palabra que su jefa decía ayudaba a que las cosas cobraran un sentido diferente en su cabeza. Aunque detestaba la idea de ser compasivo con su ex mujer, era comprensible su actitud; sin embargo eso no significaba que debía excusarla. Se sintió frustrado y minimizado, como si todo lo que él pasaba no fuese igual de importante como lo que padecía su ex.

―Lo lamento por ella, pero no fui yo quien falló ―se defendió con vehemencia.

―Lo sé, Henry ―aseguró Gem con complicidad―. Fue Melinda quien cometió el error, ella te engañó, para eso no hay excusa.

―¿Cómo sab…? ―quiso preguntar, pero su jefa hizo un gesto para hacerlo callar.

―Yo sé todo, de todos ―respondió restándole importancia a sus palabras―. Sé todo de todos en la oficina, es mi trabajo.

Hank frunció el ceño.

―Eso es escalofriante ―le recriminó.

―Un poco, sí ―se lo concedió ella, con un leve encogimiento de hombros―. ¿Necesitas ese trago ahora?

Él no sabía qué decir, así que la morena tomó la decisión por Hank y llamó con suavidad al mayordomo que en cuestión de segundos se presentó. Gem pidió un vaso de bourbon para su empleado, Gregory asintió y regresó en pocos minutos con una bandeja donde reposaba un vaso de cristal con el preciado líquido.

Henry no cuestionó nada, en realidad no tenía cabeza, como si esta se hubiese desconectado de su cuerpo y no pensara nada; tomó el vaso y dio un sorbo que se llevó la mitad del contenido. El licor le escoció en la garganta, pero lo recibió como la dulce caricia de un amante.

―Gracias, Gregory ―dijo Gem.

―A sus pies, Ama ―respondió con una venia y salió del despacho.

―No me acostumbro ―replicó Hank cuando cerró la puerta―. A veces pienso que eres dos personas diferentes, luego lo medito mejor y me doy cuenta que no es así, todo es muy… confuso.

Gem caviló lo que le decía con una ligera sonrisa en los labios, su cabeza se inclinó un poco, examinando al detalle los gestos y expresiones de Henry a medida que se tomaba el bourbon.

―¿Quieres quedarte a mirar? ―ofreció ella como si lo estuviese invitando a hacer algo tan simple como cenar. Abrió los ojos como platos.

―¿Qué? ―preguntó en voz más alta de la que pretendía.

―Que si quieres quedarte a ver toda la sesión ―explicó Gem―. Claro que habrá que hacer algo con tu atuendo, y también tendrás que memorizar algunas normas… pero lo puedo arreglar.

―¡¡Es una locura!! ―Negó con su cabeza y se puso de pie de un salto.

―Lo es ―concedió ella―, pero puede ser ilustrativo, tal vez te ayude a comprender quién soy, señor Webber.

Hank la observó ceñudo, su jefa no parecía incómoda, todo lo contrario, destilaba la confianza de quien se encontraba en su ambiente natural.

Miles de fantasías surcaron las oscuridades de su cabeza, esas que nacieron y murieron durante el latido de su corazón cuando las pensó. Él se consideraba el dueño de su mente y sus emociones, así que no daba pie a que las imágenes lo dominaran más allá de las pocas veces que cedió a ellas, lo que culminó cada vez en alguna sesión masturbatoria.

«¿Y si..?»

Se pasó la mano por la nuca, mientras una inmutable Gemini sonreía con mayor profusión, sabiéndose vencedora, incluso antes de que él mismo estuviese dispuesto a admitirlo.

«¿Y si lo veo en vivo y directo y me quito la duda?»

Su corazón se aceleró de inmediato…

«¿Y si no es lo que yo creo que es?»

Las palmas de sus manos empezaron a sudar…

«¿Y si no es más que mucha parafernalia y nada más?»

Los latidos se volvieron ensordecedores, estaba levemente mareado, como si estuviese aguantando la respiración…

«¿Y si al final… me gusta?»

Fue como si hubiese escuchado un enorme crac dentro de su cráneo, su mente se había fracturado en dos partes.

―¿De qué color es tu ropa interior? ―preguntó ella, poniéndose de pie. Hank dio un paso instintivo hacia atrás cuando ella se irguió por completo.

―Azul oscuro ―respondió tras tragar saliva, en un susurro algo inseguro―, un bóxer azul oscuro ―corrigió en voz baja.

―Bien ―dijo Gem caminando alrededor de él, mirándole arriba y abajo, apreciativamente―. Sácate la camisa.

―¿Qué? ―preguntó con incredulidad.

―Si vas a entrar allí, debes cumplir ciertas normas de vestimenta ―explicó ella como si fuera lo más obvio―. Como estarás allí como mi observador, te colocarás donde te indique, en el suelo, con la mirada baja; nadie te tocará, nadie se acercará, pero debes ir como un posible sumiso, y eso significa en ropa interior.

―No he dicho que voy a entrar ―replicó Hank con voz débil y aterrada, pero ya Gem estaba sacándole el abrigo, depositándolo sobre el espaldar de la silla que previamente había ocupado.

―Pero ya lo aceptaste, solo son las resistencias pendejas de siempre ―desmintió la morena con naturalidad―. Tienes un excelente cuerpo, gran condición física. Las normas son simples ―dijo colocándose delante de él, desanudando la correa de su pantalón y sacándola de un tirón―. No mirarás a los ojos a ninguno de los invitados, te mantendrás de rodillas en donde te indique, erguido y atento, solo observarás lo que yo haga y te dirigirás a mí como Ama.

Hank estaba aturdido, ya Gem había arrastrado su camisa sobre la cabeza y todo su torso estaba expuesto.

―¿Nadie me va a tocar? ―preguntó de nuevo, mirándola con intensidad y nerviosismo; estaba saltándose la última resistencia de su ser. Gemini apareció ante sus ojos, fue un cambio sutil en su expresión, en la forma que lo miraba, incluso en la manera en que le sonreía.

―Nadie lo hará, excepto yo ―aseguró sin lugar a dudas―. Y jamás te tocaré de forma inapropiada, a menos que me lo pidas…

Henry sintió que el énfasis final tuvo una connotación peculiar de: “y me lo vas a pedir” que le generó escalofríos y nauseas.

Gemini dio dos pasos hacia atrás para dejarlo tomar una decisión, Hank escuchaba su corazón palpitando de ansiedad. La curiosidad lo estaba carcomiendo, pensaba que entre toda la mierda que estaba padeciendo, aquel momento era el espacio ideal para escaparse de todo ello.

Rompería sus barreras.

Haría algo que jamás pensó hacer.

Podría salir de allí con una perspectiva distinta de todo… incluso de sí mismo.

Se sacó los zapatos, los calcetines y el pantalón. Un ligero pudor lo atacó y cubrió su pelvis con ambas manos, no estaba erecto, pero comenzaba a notarse un poco abultada.

―Recuerda, Hank ―Gemini llamó su atención―. Nadie te tocará, no mirarás a los ojos de nadie, siempre debes tener la cabeza gacha; solo puedes mirar lo que yo hago y me llamarás Ama, todo el tiempo. ¿Comprendes?

Henry asintió con nerviosismo.

―Sí, Ama ―musitó―. Es la primera vez que me llamas Hank ―le hizo notar. Se sintió extraño al escucharla.

―Ese será tu nombre cuando juguemos ―declaró Gemini con una leve sonrisa―. Dobla bien toda la ropa y luego te pones de rodillas.

Él hizo lo que dijo, dobló todo y lo fue amontonando en orden. Colocó la carpeta sobre la ropa y sobre esta los zapatos con sus calcetines dentro, junto a su billetera y celular, al que puso en silencio. Gem había rodeado el escritorio, rebuscando entre las gavetas hasta que dio con un rotulador negro de punta gruesa. Henry la miró con curiosidad, hasta que recordó que debía ponerse de rodillas y eso hizo; La Ama se acercó hasta él, por la espalda y se inclinó sobre su cuerpo a la par que lo marcaba.

Sintió la punta fría del marcador desplazándose sobre su omóplato izquierdo, los trazos fueron rápidos y precisos. Ella dejó el rotulador sobre el escritorio, empezó a desatarse la bata, para luego desanudar una de las cintas doradas que llevaba alrededor de su cuerpo.

―De pie ―ordenó con voz contundente. Henry se sintió impelido a hacerle caso, se levantó con bastante velocidad y miró, con cierta admiración, cómo Gemini anudaba con pericia una de las cintas alrededor de su brazo derecho en un intrincado patrón que presionaba el bíceps, pero no cortaba la circulación.

―Hoy, soy la única que usa dorado ―dijo en voz baja―, así que no hay confusiones ―aclaró para darle tranquilidad―. Verás muchas cosas ahora, Hank, hombres y mujeres, algunos son sumisos, otros son esclavos, pero yo soy la única Ama del lugar ¿entendiste?

Henry no pudo ocultar la sorpresa ante la mención de la palabra esclavo.

―¿Esclavos sexuales? ―preguntó con terror― ¡Eso es ilegal!

―No es trata de blancas, Hank ―desechó sus argumentos―. Son personas que crearon un contrato de esclavitud, es largo de explicar y no es el momento… luego responderé todas tus preguntas, te lo aseguro.

Henry asintió, el corazón palpitaba no solo en su pecho, sino que sentía que se había encajado en su garganta, impidiéndole la entrada al aire necesario para respirar.

―La palabra clave es helado ―informó Gemini―. Esta palabra la dirás en caso de que no aguantes más y quieras marcharte ―amplió ella―. Si llegase a suceder, te levantarás, mantendrás tu vista gacha y te acercarás a mí, me dirás al oído la palabra y yo te sacaré de allí. ¿Comprendes? ―Él asintió―. No, Hank, debes decirlo en voz alta. ¿Comprendiste todo lo que te dije? ―lo apremió.

―Sí, Ama ―musitó en voz audible.

―Repítelo ―le ordenó.

Él recitó todo, dos veces, la segunda vez lo hizo con más confianza y fue cuando Gemini se sintió satisfecha.

―Recoge las cosas ―le indicó―. Tu actitud debe ser sumisa y respetuosa, no mirarás a los ojos a nadie... Gregory ―llamó al mayordomo, que entró de inmediato.

―¿Sí, Ama? ―preguntó al entrar.

―Recibe las cosas de Hank ―ordenó―, él sube conmigo, como consideración.

―Por supuesto, Ama ―aceptó el hombre, que se acercó a Hank y le quitó las prendas de las manos.

Salieron de allí, subieron por las escaleras y solo por puro instinto él se mantuvo detrás de ella. El pasillo estaba casi a oscuras, las ventanas cubiertas con pesados y gruesos cortinajes que impedían miradas indiscretas que pudiesen colarse desde otros edificios. El corazón seguía martillando dentro de su cuerpo, ahora en sus oídos, ayudando a aumentar su aturdimiento.

―Entrarás a gatas, de rodillas ―le indicó Gemini con voz algo fría―. Cuando te coloque en tu sitio estarás de rodillas, enderezarás tu espalda y reposarás tus manos sobres los muslos. La postura ideal es que tus nalgas toquen las plantas de tus pies… puedes dejar tus rodillas un poco separadas para más comodidad. La cabeza siempre abajo, solo puedes verme a mí, sin importar lo mucho que te coma la curiosidad, solo debes verme a mí, ¿quedó claro?

―Sí, Ama ―respondió Henry. Poco a poco una sensación de irrealidad se estaba apoderando de él, como si todo eso que estaba viviendo fuese un sueño demasiado realista.

―Ahora de rodillas, Hank ―ordenó Gem―. A gatas, con la espalda recta, mirando al suelo.

Eso hizo, se dejó caer con nada de gracia, incluso le dolieron las rodillas por la forma en que casi se desplomó; sacudió su cabeza, tratando de despejar ese velo onírico que lo estaba cubriendo; buscó mejorar la postura tal y como Gemini le había indicado; y esperó.

―Excelente, Hank ―elogió La Ama. Luego acarició su cabello con suavidad, un gesto sutil de gusto que hizo que se erizara cada poro de su piel.

―Gracias, Ama ―respondió en voz baja.

«¿Qué estoy haciendo?» se cuestionó por última vez, porque el mayordomo apareció para abrirles la puerta y cuando traspuso el umbral de aquella sala, no pudo pensar en nada más.







CAPÍTULO 19






«Mantén la cabeza abajo, mantén la cabeza abajo.»

Procuró fijarse en el intrincado patrón de la alfombra, en maximizar las sensaciones suaves del tejido en sus rodillas. Su vista periférica se iba fijando en las rótulas y pantorrillas de hombres ataviados en finos pantalones de vestir, con zapatos lustrosos de marcas de lujo.

―Aquí ―indicó su jefa y él se detuvo. Levantó la vista para notar dónde debía hacerse. Justo al lado de un hombre de piel morena, que iba en ropa interior oscura y portaba un collar de cuero muy ajustado.

Mientras se acomodaba al lado del sumiso, buscando arrodillarse en la posición más cómoda, aprovechó de hacer un barrido fugaz con sus ojos. Se moría de curiosidad por ver quiénes estaban en aquella fiesta peculiar.

Reconoció a dos de los hombres que estaban allí, ambos habían estado en la fiesta de Halloween. Uno era Zodío y el otro era el de piel oscura que se hacía llamar Aries.

―Gemini ―llamó alguien―, ¿Quién es el caballero? ¿Tu nueva adición? ―preguntaron.

Hank sintió un vacío en el estómago cuando escuchó esas palabras, contuvo el aliento esperando la respuesta.

―Está en consideración ―respondió Gem con un deje de indiferencia―. Vino solo para ver cómo se juega.

―Interesante ―intervino otro―. Tú nunca traes a nadie cuando te invitamos, eres muy celosa con tus sumisos.

―Por supuesto que soy celosa con ellos ―respondió Gemini con altivez―, son míos.

―Deberías compartir ―se mofó otro, aunque el tono era más de conciliación.

―Y lo hago, F ―aseguró ella―. Vine aquí para mostrarles lo que puedo hacer.

Todos soltaron risitas ante aquella afirmación. Hank de a ratos olvidaba que debía mantener la cabeza abajo y los ojos en el suelo, así que echaba vistazos de todo lo que tenía a su alrededor procurando mantener la expresión más neutral posible.

Había máximo ocho personas vestidas para la ocasión, pudo apreciar que pocos iban ataviados con pantalones de tela y mangas de camisa. Gemini iba con su sensual corsé y Aries tenía un atuendo bastante sugestivo de pantalón de cuero con un par de látigos de varias colas colgados alrededor del cinto, el torso de piel lustrosa expuesto y buenos músculos; junto a ellos, dos personas más tenían un aspecto similar.

El salón estaba desprovisto de muebles, solo algunas sillas de respaldo recto, similares a pequeños tronos, también había argollas que colgaban del techo, mesas de distintas alturas con diversos ganchos o salientes que servían para atar a alguien allí. Luego estaban las mesas de exhibición, vestidas con manteles delicados de satén de color plateado o negro, en las que reposaban bandejas de metal donde se encontraban todos los juguetes que se podrían usar: Pinzas, cadenas, arneses, consoladores, paletas, correas. Todo un surtido variopinto de artilugios.

Hank miraba con atención a una mesa en particular, en la que se encontraban las mordazas, reconoció una en especial, era la que el hombre del video porno de Harry usaba, tenía una correa alrededor de la parte metálica, que parecía una especie de araña que se adentraba en la boca, obligando a su usuario a mantenerla abierta. A cada lado tenía unas pinzas gruesas que servían para sujetar la lengua, lo que evitaba que esta regresara a la cavidad bucal.

Cientos de imágenes de tortura pasaron por su cabeza, sintió un escalofrío de terror y expectativa al verlos. Estuvo tentado a levantarse y gritar “helado”, para marcharse de allí como alma que lleva el diablo.

―Tranquilo, respira ―le susurró el hombre a su lado―, y baja la cabeza.

Hank no se volteó a mirarlo, obedeció de inmediato y se dedicó a respirar.

―Eso es, continúa así ―lo animó el joven―, estás saturado y si no respiras empezarás a hiperventilar.

Por unos minutos no hizo más que eso, respirar, dentro y fuera, contando las inhalaciones ‘uno-dos’ casi como las respiraciones para las mujeres embarazadas. Parecía que nadie los determinaba, los Dominantes estaban enfrascados en conversaciones importantes, y aunque él captaba fragmentos de frases como “bolsa de valores” “movimientos inmobiliarios” e “inversiones en el extranjero”, su propia situación lo sobrepasaba, obstruyendo su cerebro para que no se concentrara en cosas que no importaban.

¿Qué mierda le interesaba a él la bolsa de valores cuando estaba arrodillado en el suelo de un departamento desconocido, medio desnudo, esperando para ver cómo su jefa sometía a algún hombre o mujer de esa sala?

―¿Cuándo va a comenzar? ―murmuró entre dientes, intentando mantener la respiración continua y acompasada con mucha dificultad.

―Ya empezaron ―le respondió el otro sin apenas mover la boca―, estarnos quietos y no hablar es parte del juego, algo que haces cuando eres sumiso.

«Mierda» pensó con desesperación, luego recordó las palabras de Gem, nadie iba a tocarlo, nadie iba a hacerle nada. «Todo es consensuado, si digo que no, no me tocarán» se dijo.

El toque suave de una mano lo hizo tensarse de inmediato, no se había fijado que estaba manteniendo los ojos cerrados, y lo único que pudo pensar fue que alguien decidió romper la norma de no tocar. La piel cálida de la palma acarició su hombro y posteriormente el cuello, para pasar hasta el cabello, donde masajeó con deliberada lentitud el cuero cabelludo.

―¿Quieres helado? ―preguntó la voz de Gemini. El tono era suave e interesado, saber que estaba cerca y atenta drenó casi todo el pico de desesperación y angustia que lo tenía al borde de un estallido de nervios.

«No estoy solo» pensó. «Ella no me va a dejar solo» continuó. Soltó una exhalación larga y silenciosa, negó con la cabeza.

―No, Ama ―respondió en voz baja.

―Bien ―manifestó Gemini con una nota de orgullo. El agradable y relajante masaje culminó, ella le dio un ligero apretón en el hombro―. Presta atención ―le ordenó, luego se alejó al medio de la sala.

Gemini se sentó en una de las sillas que se encontraban frente a él, ya no llevaba la bata de seda sobre los hombros y su atuendo saltaba a la vista. Para Hank era un contraste chocante, allí estaba la morena que se vestía como estudiante universitaria en la oficina y le hacía la vida imposible, ataviada con un elegante corsé de encaje, delicados zapatos y un maquillaje que resaltaba sus rasgos. La Ama era un manojo de misterios y suspiros, así le parecía, mirarla le quitaba el aliento, porque era imponente y hermosa.

«Simplemente lo oculta, para moverse entre las personas normales.»

―Traigan el potro ―pidió Aries.

En ese momento se escuchó la puerta de la estancia abrirse, Gregory juntó a otros dos hombres ―estos con una minúscula prenda de ropa alrededor de sus partes íntimas― cargaban una pesada estructura de madera y metal.

Hank tragó saliva, el potro era un mueble en forma de letra te, con un madero central corto que obligaba a dejar el trasero expuesto a quien se apoyara en él. Abajo, en la base, tenía unos tubos que sobresalían, desde los cuales pendían cadenas que culminaban en grilletes de cuero. Nada más de imaginarse en esa posición, con el abdomen comprimido sobre la tabla acolchonada horizontal, con los brazos estirados frente a él, sujetos con esas cadenas que lo obligarían a mantener su cuerpo tenso y hacia abajo, lo hizo sudar frío.

―¿Quién quiere ir primero?

Esa sola pregunta disparó la tensión en el ambiente a límites delirantes, Hank pudo ver de reojo que el chico a su lado trataba de mantener la sonrisa oculta; podía asegurar que estaba a la expectativa y deseoso de que empezaran la sesión, a pesar de que previamente le había dicho que todo estaba en marcha.

―Tal vez debe ser la Ama Gemini ―propuso alguien―, que es quien tiene que irse primero.

―¿Entonces no se quedará para la cena? ―inquirió uno de los hombres.

―No, lamentablemente debo tomar un avión, Zero ―contestó ella―. ¿Con quién desean la demostración? ―curioseó Gem, poniéndose de pie.

―¿Qué te parece Brownie? ―le sugirieron. Hank escuchó el gemido ahogado que escapaba de la garganta del hombre a su lado.

―Si eso es lo que desea su Maestro ―contestó Gemini con respeto.

―Sí, me place ―dijo el aludido, Hank alcanzó a ver a un hombre corpulento, con algo de panza, de piel blanca y cabello rizado negro―. Brownie, acércate a la Ama Gemini.

―Sí, Maestro ―respondió el joven con dócil aceptación.

Se dirigió hasta el centro de la estancia donde Gem lo estaba esperando, la espalda recta, la cabeza gacha, el desplazamiento ligero como el de un gato. Hank se sorprendió de lo mucho que ese chico dominaba el proceso. Cuando estuvo frente a Gemini, se postró a sus pies y depositó un beso en cada dorso. Luego adoptó la postura que tenía previamente, descansando sus nalgas sobre las plantas de los pies.

―Dime, Brownie ―pidió la morena desplazándose alrededor del sumiso―. ¿Qué es lo que más te gusta?

―La vara, Ama ―respondió solícito―. También las pinzas y las restricciones.

―¿Qué tipo de restricciones? ―inquirió Gemini tras darle una vuelta completa.

―Ojos y boca, Ama ―dijo con suavidad.

―Muy bien ―aceptó ella―. Levántate ahora y colócate en el potro. ¿Sabes qué postura adoptar?

―Sí, Ama.

Brownie se puso de pie y se sacó la ropa interior, doblándola de forma meticulosa para luego dejarla en uno de los costados del potro, donde no estorbaba. Hank pudo examinar su cuerpo con detalle, procurando enfocarse en lo que estaba sucediendo. El joven no aparentaba más que unos veintitantos, su anatomía se veía delgada y flexible, su piel era tersa e inmaculada.

Se colocó sobre el potro, separó las piernas lo más que pudo a medida que Gemini se acuclillaba para atarlas por los tobillos. Cuando la segunda pierna quedó inmóvil, ella deslizó su mano por la cara interna de la misma, subiendo lentamente a lo largo de la pantorrilla y el muslo, se detuvo en las nalgas del sumiso, masajeando cada cachete con extremada lentitud como si estuviese comprobando el peso y su elasticidad.

Dos azotes, uno en cada nalga redonda, sonaron con fuerza e hicieron que Hank diera un brinquito en su sitio. Gemini rodeó el potro a paso lento, admirando la postura y las ataduras. Acarició con delicadeza la mejilla del chico y se acuclilló de nuevo para tomar ambas muñecas y sujetarlas a los grilletes de cuero, impidiendo que Brownie pudiese levantarse.

Gemini lo tomó con brusquedad del cabello, obligándolo a tensar el cuello para que levantara la cabeza y la observara.

―¿Te gusta que te humillen? ―preguntó ella.

―Sí, Ama ―respondió sin dudar.

―¿Cuál es la palabra de seguridad? ―inquirió Gemini.

―Azulejo ―contestó con voz clara y seria.

―¿Con esa me detengo o disminuyo la agresión? ―cuestionó la Ama.

―Disminuya la agresión, Ama ―aseguró con dulzura―, petirrojo es para detenerse.

―Buen chico ―elogió Gemini, acariciando con ternura su mejilla―. Bien, Brownie… ¿Cuántos azotes quieres que te dé?

―Los que usted quiera, Ama ―dijo con un leve temblor de expectativa en la voz. Desde la perspectiva de Hank, pudo ver como sonreía, aquel hombre estaba deseoso de ser azotado.

―Dame un número, putito ―amonestó la Ama, aferrando entre sus dedos el sedoso cabello del hombre y tirando con fuerza para que la viera a los ojos―. Puedo azotar tus muslos y tu culo cien veces seguidas sin cansarme… no es una amenaza en vano ―advirtió con perversidad―, cincuenta con cada brazo…

Por un instante Henry percibió un atisbo de… ¿miedo? No estaba seguro, pero la forma en que Gemini aseguró que podría darle cien azotes cambió la perspectiva de las cosas.

―Lo siento, Ama ―se disculpó―. Diez, Ama ―pidió con voz humilde―. Diez está bien. ―Ella asintió.

La morena se alejó a la mesa donde descansaba un surtido de varas, había de todo tipo, grosor y largo. Unas parecían hechas de bambú, las otras de fibra de vidrio. Gemini tomó una vara larga con mango de cuero oscuro, se veía lustrosa y llamativa; la blandió un par de veces, el sonido de la misma, cortando el aire, hizo que a Henry se le cerrara la garganta de la impresión, contrayendo todos los músculos de su cuerpo de forma instintiva a la espera del dolor.

Su jefa volvió hasta el centro de la estancia, todos posaban su atención en ella con avidez. Gemini deslizó su mano con delicadeza por la espalda del hombre, como si estuviera domando a una bestia o seduciendo a un animal acorralado. Subió y bajó un par de veces, la mirada fija en la tersa tez de color canela.

―Recuerda contar ―susurró, pero en el silencio del lugar todos escucharon perfectamente.

El primer azote silbó contra el muslo derecho, el sonido fue como un relámpago si era posible compararlo. Brownie había abierto la boca para responderle, pero las palabras no tuvieron tiempo de nacer y se ahogaron en el siseo doloroso que brotó de entre sus dientes.

―Uno, Ama ―dijo unos segundos después―. Dos, Ama. Tres, Ama. Cuatro, Ama ―recitó cuando los siguientes tres golpes llegaron como ráfagas.

Gemini se detuvo y pasó la mano por la piel escocida, Henry no alcanzaba a verlo bien, pero desde su posición la pierna izquierda quedaba en su rango de visión y pudo constatar que una línea roja se marcaba en el muslo.

―Cinco, Ama ―musitó cuando el siguiente golpe llegó y se estrelló contra las nalgas. La voz se le quebró por el dolor―. Seis, Ama ―sollozó.

Gemini sonreía con evidente malicia.

―Apuesto que esperabas que fuese delicada, putito ―se burló con malevolencia―, a que no tuviera fuerza… ¿Quieres que me detenga, Brownie? Demuestra que eres un pedazo de mierda.

―¡No, Ama! Por favor, no se detenga, Ama, no pare ¡por favor! ―imploró el hombre. Sus muslos temblaban levemente, pero el deseo de su voz no era fingido, allí no había espectadores que disfrutaran de un espectáculo, en ese lugar estaban verdaderos practicantes, Dominantes y sumisos que interpretaban sus roles por gusto.

―Entonces cuenta más duro ―ordenó con voz cargada de desprecio―. ¡Desde el principio!

Levantó el brazo y lo dejó caer.

―¡Uno, Ama! ¡Dos, Ama! ¡Tres, Ama! ―el sumiso contó cada golpe con voz potente. Hank estaba confundido por la mezcla de sensaciones que estaba experimentando―. ¡Diez, Ama! ―exhaló las últimas palabras, jadeando profusamente.

―¡Oh, pero mira esto! ―Gemini amplió su sonrisa maligna. Había deslizado su mano entre las nalgas, bajando hasta el miembro duro del sumiso, del que empezaba a rezumar el característico líquido transparente que demostraba que estaba excitado―. Eres un putito que ama el dolor, ¿cierto? ―inquirió, apretando una zona de la nalga que estaba especialmente enrojecida.

Brownie gimió con profusión, la mano derecha de Gemini estimulaba su miembro con suavidad, casi con dulzura, mientras que con la otra mano torturaba su carne irritada. Ambas sensaciones chocaban en el interior del hombre y revolvían todo su cuerpo.

―¡Sí, Ama! ―suspiró con voz quebrada―. Soy un chico sucio, Ama, uno malo, que se merece que lo castiguen, Ama.

Gemini lo soltó sin previo aviso, el sumiso jadeó y se removió un poco, como si estuviera buscando que ella continuara tocándolo.

―Quieto ―le indicó con severidad mientras se colocaba delante de él―. Mira cómo has dejado mi mano. ―Extendió la palma frente a sus ojos, para que viera lo pegajosa que estaba―. Límpiala.

El sumiso sacó la lengua y empezó la faena, sus lengüetazos desesperados denotaban que quería hacerlo bien. Gemini no le avisó que iba a retirar la mano, así que Brownie se inclinó un poco más hacia adelante, persiguiendo la palma para continuar.

Henry se percató de algo, el hombre en el potro ya no parecía el mismo, estaba como ido, sumergido en el momento y en la fantasía.

La Ama se acercó a la mesa donde una serie de cintas y antifaces se exhibían, tomó unos y luego una mordaza con una bola de goma roja, bastante grande. Regresó a su lugar junto al sumiso, primero restringió su vista, después colocó la mordaza. Gemini tenía pericia, sabía cuánto ajustar y cómo hacer las cosas en el menor tiempo posible.

Lo siguiente que hizo fue recoger un flogger de varias colas, comenzó una azotaina que iba subiendo o bajando de intensidad dependiendo de las reacciones del sumiso.

Gemini se inclinó sobre su oído, con voz muy sensual le dijo que no podía correrse hasta que ella le diera permiso.

―Sí, Ama ―respondió con voz deformada, pero perfectamente audible.

Gemini se alejó hacia otra mesa, en esta descansaban unos arneses con sendos consoladores de goma. Henry notó que algunos tenían partes sobresalientes en la parte posterior para ser introducidos en la vagina de las mujeres. La Ama escogió uno sencillo, que ató alrededor de sus muslos con facilidad; luego tomó un envase de lubricante y aplicó una gran cantidad sobre el consolador de goma de color verde fosforescente que portaba. Antes de devolver el pote a su sitio, se echó una gran cantidad en la mano.

Ella se colocó detrás del sumiso, este movía la cabeza en dirección al sonido de los tacones de Gemini que resonaban en la estancia con cada paso que daba. Embadurnó uno de los dedos en el lubricante y comenzó a dar masajes circulares alrededor del ojete, los hacía con delicadeza; de vez en cuando volvía a remojar el dedo o dos, y los iba hundiendo poco a poco para aflojar el esfínter. Brownie se removía y jadeaba, cuando la intromisión de un segundo dedo se logró, tomó una profunda inspiración, echando su cuerpo para atrás todo lo que pudo para que las dos falanges violaran la intimidad de su recto.

La Ama sonrió, justo en ese momento miró en dirección a Hank y sus ojos se encontraron, él quedó atrapado en las profundas oscuridades café. Gemini aprovechó ese momento para separar las nalgas y colocar la punta del consolador en la entrada del ano, tomando al sumiso por ambas caderas empezó a empujar con suavidad, muy despacio, sin dejar de mirar a Henry a los ojos.

Los suspiros y jadeos del sumiso eran la única melodía que se escuchaba en el lugar, junto con los intentos del mismo por mover sus caderas para que ella llegara más adentro.

Por un instante, Hank se olvidó de donde estaban, lo único que ocupaba su atención era el rostro de La Ama, radiante, con la mirada cautivadora y la sonrisa de suficiencia. Gemini empezó un mete-saca acompasado, que iba subiendo de intensidad en la medida que los gemidos del sumiso se hacían más graves. Ella bajó su mano por el muslo, más allá de la ingle, envolvió la base de la verga hinchada y dura, apretando con fuerza para retrasar el orgasmo.

Brownie empezó a suplicar, su voz estrangulada por el deseo y la necesidad, se deformaba por la mordaza que llevaba. La saliva bajaba por las comisuras de sus labios, sus piernas temblaban a la par de su cuerpo, como si tuviese una energía que bullía y amenazaba con acabar con su humanidad.

―Por-favor-Ama-por-favor-Ama-por-favor… ―rezaba su letanía, esperando que ella le permitiera liberarse.

―Sí, querido ―contestó Gemini a sus suplicas, liberando la polla de su firme agarre y dejando que el orgasmo se derramara fuera de él.

Los gruñidos de satisfacción despertaron en Hank sensaciones extrañas, la piel le hormigueaba, el corazón latía con fuerza y las palmas de las manos le dolían. No había perdido ni un solo detalle de aquel espectáculo. Incluso en ese instante, en que Gemini había sacado la polla falsa del culo del sumiso, que se convulsionaba con suavidad sobre el potro, y lo acariciaba con cuidado, con mimo, como si buscara demostrarle que no estaba solo.

Con su mano libre se fue deshaciendo del arnés, que dejó caer a un costado de la estructura. Se apresuró a soltar las muñecas del hombre, que casi se desplomó con todo su peso sobre la tabla acolchada; luego continuó con los tobillos y cuando por fin estuvo suelto, Gemini se acercó hasta su rostro y con una dulzura que jamás creyó posible en ella, lo hizo erguirse para trasladarlo a los pies de su Maestro.

Brownie se dejó hacer, con la mirada soñolienta y las extremidades lánguidas. Hank no perdía detalle del proceso; mientras dos mujeres y dos hombres ―todos semi desnudos― se afanaban por recoger el estropicio causado, Gemini estaba inclinada sobre el cuerpo del sumiso que estaba desmadejado en el suelo. El Dominante de Brownie también estaba allí, acuclillado a su lado, acariciando con suavidad su cabello, al tiempo que La Ama sobaba con meticulosidad su piel con una sustancia blanca que iba siendo absorbida a la par que la esparcía. Cerca de diez minutos después, donde sintió que el corazón se escapaba por su boca con cada latido, el sumiso reaccionó con más consciencia; se incorporó un poco e hizo algo que Henry no esperó que pasara.

Se lanzó a los pies de Gemini y regó besos sobre ellos.

―¡¡Gracias, Ama!! ―repetía una y otra vez.

Ella sonrió y tocó con suavidad la coronilla, esa fue la señal para que él calmara su euforia y recostara la cabeza contra la rodilla de su Maestro que se había sentado de nuevo en su silla.

Aplausos corteses sonaron allí, Aries se acercó a Gemini y le ofreció una copa con agua. Ella aceptó con una sonrisa, el ambiente se fue relajando poco a poco, pero una latente ansiedad podía palparse debajo de la tranquilidad. Los sumisos que estaban al lado de él no se movían, todos miraban al piso, mordisqueándose los labios, apretando las manos en puños; todos querían experimentar, cada uno de ellos deseaba ser el siguiente que disfrutara la dulce tortura.

Henry miró a su entrepierna donde era muy notoria su erección, por suerte la posición en la que estaba le permitía disimular. En cada parpadeo venían a él las expresiones de Brownie: el júbilo, el deseo, la necesidad, la liberación. Por un instante él también anheló esa desconexión del mundo y todo lo que le rodeaba.

Perdido en sus elucubraciones no se dio cuenta que Gemini estaba a su lado, ni siquiera se percató cuando ella colocó la mano sobre su cabeza, él instintivamente buscó un contacto más cercano, por unos segundos se sintió protegido con su presencia, afortunado de recibir el toque de su persona. Reaccionó con vergüenza y confusión, enderezó su espalda, volviendo a su posición anterior.

―Es hora de irnos ―le informó La Ama con suavidad―. Recuerda lo que te dije al entrar.

―Sí, Ama ―respondió en un susurro.

Se puso a gatas y dio una vuelta un poco sosa, su cuerpo estaba entumecido y sus piernas empezaron a hormiguear cuando el flujo de sangre se reactivó. Gateó con torpeza pero al menos se sostuvo firme sobre sus manos y rodillas, cuando traspusieron la puerta de madera, anduvieron por el pasillo. En ningún momento él se puso en pie, tampoco preguntó a dónde iban, siguió ciegamente a Gemini hasta entrar en una habitación, fue entonces cuando se percató de su actitud, se sacudió como si saliera de una ensoñación y se levantó, tambaleándose un poco.

Sobre la cómoda descansaban sus pertenencias, en un montón organizado, justo al lado de una bandeja con una jarra de agua y varios vasos de cristal. Henry se sentó en la cama, su cuerpo estaba tenso, como las cuerdas de un violín, tanto que, si lo tocaban, seguro iba a saltar del mismo modo. Al ver el agua se dio cuenta que estaba sediento, cuando se levantó para servirse un vaso se fijó en que sus zapatos estaban en el suelo, justo debajo de donde estaba la ropa.

Sentía su cabeza errática, como si no lograra sincronizar con el mundo real… ¿en serio había estado en una sesión de dominación con su jefa?

Gem estaba allí, sentada a un costado de la cama, sacándose las prendas que no necesitaba, retirando con delicadeza las medias de nailon. Verla en esos menesteres activó su excitación.

¿Deseaba tener sexo con Gem?

«Sí-sí-sí-sí-sí» respondió la parte más primitiva de él. «No» se sobrepuso la cordura.

―Voy a darme una ducha, cuando salga puedes entrar tú, Henry ―le dijo con calma, como si todo fuese perfectamente normal.

Entró al baño ataviada con su corsé, salió quince minutos después envuelta en una esponjosa toalla de color marfil.

Volvía a ser Henry, oírla llamarlo de ese modo fue como un ancla a la realidad.

―Ya puedes entrar ―le recordó ella. Hank asintió y como un autómata, se adentró en la pequeña estancia y cerró la puerta.

La ducha era amplia, se sacó el calzoncillo y su polla respingó en el aire. Le dolía, estaba tan dura que lastimaba. Se metió debajo del chorro de agua caliente, pensó que era la mejor opción para relajarse, dejó que el elemento fluyera desde el tope de su cabeza hasta la punta de sus pies, agarró el gel de baño y aplicó un poco en sus manos, necesitaba sacarse esa sensación sudorosa y febril que experimentaba.

Su mente se bloqueó por unos segundos, cuando su mano acarició su verga enhiesta no pudo evitarlo, no comprendía muy bien cómo estaba funcionando su cerebro, tal vez se estaba volviendo loco, pero él había quedado al borde de su propia culminación cuando Brownie alcanzó el orgasmo.

Gruñó con fuerza cuando el hormigueo de sus pelotas subió inexorable por su tronco y se desbordó como espuma, incluso se apretó con más fuerza y ordeñó su verga hasta que casi le ardió el contacto. Decidió que no iba a analizar nada, que no iba a pensar nada, que no importaba nada…

Se envolvió en una toalla y observó su ropa interior, una gran mancha blanquecina se veía donde su pene había empezado a derramar líquido preseminal. Decidió que no quería usar algo sucio, incluso sintió un estremecimiento ante la idea de volver a ponérselo; dobló la prenda con cuidado y salió de allí en busca de su ropa.

Gem estaba en la habitación, esperando por él, completamente vestida y sin un atisbo de la presencia de Gemini. Le sonrió al verlo, Hank le dio la espalda y tomó sus pantalones, colocándoselos con bastante facilidad sin quitarse la toalla.

―Permíteme ―pidió Gem acercándose a él con un paño húmedo―. No se ha salido por completo la tinta del marcador.

Henry no dijo nada, solo giró su cuerpo para ver el reflejo en el espejo. En efecto, el signo de géminis estaba perfectamente visible, también se percató que la cinta dorada seguía atada alrededor de su brazo.

Su jefa restregó con fuerza la zona, el ligero toque de sus dedos sobre la piel desnuda desencadenó un montón de sensaciones pulsantes que lo sacudieron hasta los pies. Quiso gruñir ante eso, sin embargo, Gem parecía ignorar lo que sucedía, como si quisiera restarle importancia a la tensión que crecía en él.

Ella se apartó cuando la tinta salió de la piel, volvió al asiento para darle tiempo a que se vistiera. Henry se desanudó la cinta, se colocó la camisa y por fin sintió que algo de normalidad volvía a él.

―Aquí tienes tu cinta ―le dijo al extenderla. Ella negó.

―Quédatela de recuerdo ―explicó con una sonrisa amable.

Él no se sentía capaz de discutir en ese momento, aunque no sabía si aquel era un gesto de amabilidad o solo un modo de envolverlo un poco más en todo eso.

Se sentó en la cama para terminar de vestirse, cuando se calzó el abrigo, metió entre sus bolsillos su ropa interior sucia y la cinta dorada.

―Estoy listo ―anunció.

―Excelente, es hora de irnos ―dijo ella poniéndose de pie.

Salieron de la habitación y de aquella casa en silencio, solo cuando estuvieron en el elevador se atrevió a mirar la hora. Apenas pasaban de las diez de la noche.

Trasponer el umbral del edificio fue un golpe de realidad, las calles iluminadas y las personas yendo y viniendo le demostraron que el mundo seguía girando con perfecta normalidad. Gem tenía un bolso cruzado sobre el pecho, el cuello envuelto en una bufanda esponjosa y las manos metidas entre los bolsillos de su chaqueta de color marrón oscuro.

―Sé que tienes muchas preguntas, Henry ―rompió ella el silencio―. Pero en este instante, aunque no lo creas, no es el mejor momento para responderlas.

―¿A qué te refieres? ―preguntó él frunciendo el ceño.

―A que ahora estás saturado con todo lo que viste y experimentaste, todo está tan reciente que no sabes si lo que sientes es real o solo una efervescencia del momento ―explicó―. Una parte de ti se está cuestionando si es normal que algo así te excite, otra puede estar pensando en que lo que necesitas es una buena revolcada de sexo convencional para demostrarte que eres “normal”. ―Hizo el gesto de las comillas―. Pero con un par de días de distancia, cuando la adrenalina que corre por tu torrente sanguíneo haya disminuido, entonces responderé cada una de tus preguntas.

Henry miró a Gem con un deje de indiferencia, como si en verdad no la reconociera; no obstante, al segundo siguiente un dique se rompió dentro de su mente, su expresión se tornó en una de horror, como si solo en ese instante reconociera lo que había sucedido.

―¡Mierda! ¿Qué hice? ―preguntó exaltado.

―Experimentar, señor Webber ―respondió Gem Rivers con naturalidad, levantó la mano y un taxi se detuvo frente a la acera. Mientras se subía al vehículo le dijo unas últimas palabras―. Vete a tu casa, Henry, cena con tu familia, ve televisión, descansa… comprueba que después de lo que hiciste esta noche, nada de lo que eres cambió en realidad.
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«…nada de lo que eres cambió en realidad…»

Las palabras de Gem Rivers continuaron resonando en su cabeza, incluso más allá del fin de semana.

Hank no sabía a dónde se había dirigido su jefa a pasar el fin de semana; cuando llegó a la oficina al día siguiente, caminando entre las calles atestadas de personas que amanecieron en las tiendas para aprovechar los descuentos del Viernes Negro, la ausencia de Gem se sintió como una bendición… al principio.

A pesar de que sabía que no iba a estar, igual compró las galletas que ella acostumbraba comer para desayunar, se había vuelto rutina y en ese momento necesitaba de la cotidianidad como un drogadicto necesita una dosis. Se sentó en su puesto tras dejar la bolsita de papel sobre la esquina del escritorio de Gem; después revisar los correos de su bandeja, responder a los más urgentes relacionados con los permisos necesarios para las sesiones fotográficas de la primera semana de diciembre, se encaminó a recursos humanos para dejar las autorizaciones de pago a los empleados de su departamento; Lizzie ―ese resultó ser el nombre de la mujer con la que se había quitado las ganas un par de veces― recibió los documentos y sin un ápice de vergüenza se soltó uno de los botones forrados de su camisa, dejando ver el canalillo de sus pechos en todo su esplendor.

En ese momento recordó que Gem le había dicho que una parte de él quería tener sexo convencional para reiterarse a sí mismo que era un tipo normal, que haber estado arrodillado en una costosa alfombra en un departamento de lujo en Park Avenue no cambió nada fundamental en él.

Sonrió con malicia.

―¿Quieres almorzar conmigo… en mi oficina? ―preguntó con un claro énfasis de invitación sexual.

―Siempre es un gusto, señor Webber ―respondió ella asintiendo, acariciando sugestivamente su mano al retirarle los papeles de ella.

Un escalofrío lo recorrió, solo Gem lo llamaba señor Webber y se sintió bastante trastornado ―de forma desagradable― al oírlo en sus labios.

―Hank ―le corrigió ampliando su sonrisa, ocultando lo mejor posible su desagrado―, el señor Webber es mi padre.

De vuelta en su oficina, pensó si era buena idea liarse con esa mujer en su planta, y cuando estaba a punto de recapacitar, sacando su móvil para pasarle un mensaje proponiéndole irse a algún hotel cercano, recordó que los creativos iban a almorzar juntos, ausentándose hasta las tres de la tarde.

A la una de la tarde se apareció Lizzie, con una sonrisa radiante y las ganas desbordándose por todo su cuerpo. Hank apenas pudo opacar los paneles; la mujer se abalanzó sobre él, besándole con desesperación. Se sentó sobre su regazo en el asiento, colocando sus piernas desnudas a cada lado del cuerpo masculino, buscando maximizar el contacto de su sexo caliente sobre el bulto del pantalón.

La morena tenía un apetito voraz, su lengua se introdujo dentro de su boca y se enroscó alrededor de la suya; Henry sabía que Lizzie había ido solo a eso, y estaba bien, pero lo cierto era que a su mente le costaba entrar en sintonía con lo que estaba pasando.

Él respondía a los ímpetus de su compañera, sus manos se cerraron alrededor de las nalgas de ella y amasaron ambas protuberancias con bastante entusiasmo, a la par que bajaba por su cuello para besarlo y chuparlo. La mujer aprovechó ese momento y empezó a desabotonarle la camisa, Hank estaba a punto de impedírselo, sin embargó, en ese instante ella volvió a la carga con su boca, aumentando la intensidad, incluyendo sus dientes en el proceso.

Esa pequeña descarga de dolor fue como un cortocircuito. El mordisco fue en su labio inferior seguido de una succión, uno que él correspondió como si se le fuese la vida en ello, hizo que dejara de pensar de forma coherente; sin entender por qué o cómo, lo siguiente que supo fue que estaban sobre el sofá donde Gem acostumbraba a echarse a leer o dormitar; casi toda la ropa había volado de sus cuerpos, Hank se aferraba a sus pechos y chupaba los pezones sin importarle los sonidos escandalosos que escapaban de la garganta de Lizzie.

Los dedos de Hank bajaron hasta el sexo húmedo y se introdujeron con fuerza, ella jadeó y echó su cabeza para atrás; él siguió un ritmo acelerado, colgado de un pezón que no podía endurecerse más. La morena movía sus caderas buscando maximizar el contacto en su interior; por su parte, él comenzó a acariciar el clítoris con el pulgar, presionándolo de vez en cuando para luego hacer movimientos circulares a la par que continuaba con sus dedos índice y corazón entrando en su vagina.

Ella explotó con un sonoro y largo ‘oh’, sus muslos se cerraron alrededor del brazo evitando que él continuara con su castigo, más no impidió que sus dientes mordisquearan la tierna carne del pecho más cercano. Las respiraciones de Lizzie eran pesadas, mantenía los ojos cerrados y las manos aferradas en puños muy prietos.

―Cariño ―musitó ella con un hilo de voz―, eso fue fabuloso.

―Y eso que apenas empezamos ―advirtió con voz ronca, poniéndose de pie.

El torso y brazos de Hank estaban marcados por la tensión, un bulto prominente se mostraba bajo el pantalón. Se deshizo de los zapatos y los calcetines, le siguieron el pantalón y la ropa interior a la par. Su verga saltó en el aire, dura y con la punta brillosa. El glande estaba hinchado, enrojecido, parecía que el más leve toque iba a hacerlo estallar.

―¡Contigo siempre me divierto! ―exclamó Lizzie, relamiéndose ante la paleta de carne que se erguía ante ella.

Hank la tomó con fuerza del cabello, colocando la punta en los labios pintados de color coral; ella abrió la boca con evidente gusto, solo que él no fue delicado, le dejó ir la verga hasta el fondo, no se sintió satisfecho hasta que vio esa boca cerrándose contra su base. La mirada de vicio de la mujer le advirtió que eso no le disgustaba, de hecho, a la primera señal de miedo o arrepentimiento la iba a poner en cuatro para follársela rápido y sacarla de la oficina; pero allí estaba Lizzie de recursos humanos, con las tetas al aire, la falda arremangada sobre su cintura, con la boca llena de verga y una expresión que decía por todos lados: “fóllame duro”.

Con su mano libre, Hank, la tomó por la barbilla, mientras que con la otra la restringía con firmeza para que no se moviera. Al principio fue lento, sabía que aunque su pene no fuese demasiado largo como para ahogarla, tenía un grosor considerable que podía hacerle doler las mandíbulas; sin embargo, el roce de la lengua caliente contra su tronco, y las manos que le masajeaban los testículos a la par que él se movía, fueron demasiado para su persona. Las embestidas violentas comenzaron, casi podía asegurar que sentía el choque de la punta de su verga al fondo de la garganta, el sonido de ahogamiento de la morena se escuchaba fenomenal, ver cómo la saliva se escapaba por sus comisuras y bañaba su polla lo hizo ponerse como una moto, sus bolas pulsaron en advertencia, se iba a descargar muy pronto, el orgasmo estaba allí, a nada de explotar.

―Voy a llegar ―advirtió arreciando sus acometidas, Lizzie tenía los ojos un poco llorosos pero no daba señales de que estuviese disgustada por aquello―, te lo vas a tragar ―le ordenó con voz ronca―, porque te lo voy a echar en el fondo de tu garganta, pero luego de eso… ―la voz le falló, casi estaba allí, justo al borde del precipicio―, luego te voy a dar la cogida de tu vida.

Con esas últimas palabras sus testículos se vaciaron, tal como le advirtió, la embestida final le generó arcadas a Lizzie, más él no la sacó, la sostuvo contra su pelvis, sintiendo los espasmos recorriendo su tronco, mientras ella forcejeaba en busca de aire.

Cuando se separó de ella, la morena se dejó caer contra el sofá buscando oxígeno, sus tetas temblaban debido a los jadeos. Hank, por el contrario, se sentía febril, como si una energía contenida hubiese dado rienda suelta a todo lo que necesitaba sacar de su cuerpo, y lo único que hacía era inyectar adrenalina a su torrente sanguíneo.

Se giró para buscar el preservativo que siempre guardaba en su cartera, arrancó el envoltorio con los dientes, y forró su miembro sin ningún problema. La necesidad estaba allí, creciente y pulsante, la prueba era que tras su gran corrida continuaba duro, dispuesto a seguir con el juego.

Lizzie abrió los ojos sorprendida.

―Eres… ―jadeó―. Una… ―jadeó―. Máquina… Sexual… Hank.

Una sonrisa perversa se pintó en sus labios ante aquella afirmación, se acercó a ella como depredador y sin darle tiempo de nada la colocó en cuatro sobre el sofá. Pasó su lengua entre los pliegues del sexo de la morena, esperando ayudarla con la lubricación, pero fue innecesario, Lizzie estaba bastante húmeda y dispuesta. Sin contemplaciones se lo metió, haciendo que sus pieles aplaudieran al contacto. Hank no tuvo reparo en continuar con ese ritmo arrollador, pasando de vez en cuando las manos más allá de su ingle para sobar el pequeño clítoris hinchado.

Los gemidos escandalosos continuaron, las suplicas de que le diera más duro rebotaban contra los paneles de vidrio y aupaban las caderas de Hank. La enderezó en un momento, sin salirse de su interior caliente y apretado, solo para poder sobarle las tetas a gusto.

Tras un rato en esa posición, Hank la hizo girarse, haciendo gala de su fuerza la tomó por las nalgas y la alzó en vilo, penetrándola en el aire mientras ella se aferraba a sus hombros, gimiendo como una posesa. Él gruñía por el esfuerzo, sabía que su culminación estaba lejos debido al orgasmo previo, pero las ganas estaban allí, acumulándose y amalgamándose en su interior.

Unos minutos después los gemidos de Lizzie se hicieron más agudos, comenzó a chillar su nombre aferrada con más fuerza sobre la piel de sus brazos, el dolor que sintió Hank cuando las uñas de ella se clavaron en su piel, desataron su deseo; por unos segundos, las imágenes de la noche previa, el recuerdo de Gemini mirándolo a los ojos mientras embestía a aquel chico sobre el potro, lo empujaron irremediablemente al orgasmo.

Ambos se corrieron al mismo tiempo, Hank sintió que las rodillas le fallaban y con sus últimas fuerzas se dejó caer en el sofá, con la mujer a cuestas.

Henry luchó contra la somnolencia, el último orgasmo ―detonado por el recuerdo de La Ama― arrasó con su poderío, la pujanza previa se desvaneció en esa agradable niebla de la inconsciencia, donde no se cuestionaban los porqués sino simplemente se sentía la satisfacción. No obstante, aún le quedaba algo de cordura, porque esa misma voz que la noche anterior le gritó que no quería acostarse con su jefa, se desgañitó recordándole dónde estaban.

―Lizzie ―la llamó con amabilidad―. Debemos vestirnos.

Ella gimoteó ante el recordatorio, pero aun así se despegó de su cuerpo, levantándose algo tambaleante.

Las prendas fueron recogidas, se ayudaron mutuamente entre risitas traviesas, pasándose camisas, zapatos y demás.

En menos de cinco minutos los dos estaban presentables, incluso el cabello de la morena estaba recogido en una cola de caballo que no había tenido antes. Cuando estuvo seguro de que no había riesgo de aclarar los paneles, lo hizo, la mujer de recursos humanos compuso una mueca de sorpresa, pero amplió la sonrisa.

―Pues cumpliste lo que prometiste ―le dijo Lizzie con un tono de maliciosa diversión―. Tal vez podríamos salir, ya sabes, esta noche… para conocernos un poco mejor, yo también vivo en Queens.

Esa invitación le hizo recordar por qué no repetía más de dos veces con una misma mujer, empezaban a buscar una relación más profunda y él no estaba para esos menesteres. Le sonrió con cierta frialdad.

―Gracias por la invitación, pero voy a declinarla ―se excusó―. Quedé con mi hermano esta noche, en el SoHo.

Era una mentira manifiesta, pero la sostuvo con toda la franqueza que fue capaz; la sonrisa de Lizzie menguó un poco, incluso el brillo entusiasmado de sus ojos se apagó, la comprensión llegó rápido y Hank pudo verlo.

―Entonces nos veremos por allí, supongo ―dijo ella abriendo la puerta y saliendo de la oficina sin permitirle responderle.

―No, no nos veremos más ―masculló en voz alta, mientras la veía marcharse, aunque era casi seguro que no lo había escuchado.

Soltó un sonoro suspiro cuando se sentó, tomó su cabeza entre las manos, cavilando sobre lo último que había pasado por su mente al momento de su segundo orgasmo.

No tenía problemas con fantasear sobre cosas ‘diferentes’ durante el sexo, por ejemplo, pensar que se estaba tirando a Selena Gómez mientras andaba con una latina, o recrease en Margot Robbie cuando se revolcaba con una rubia; eran las celebridades del momento y causaban morbo. Tampoco era como que no hubiera dejado jamás volar su imaginación, asestándole un par de nalgadas a alguna de sus amantes durante un encuentro. En el último año se había desquitado de los años de matrimonio en los que fue fiel, por lo tanto había pasado por varias señoritas que disfrutaban de un buen azote o una cogida bucal en toda norma como la previa con Lizzie.

Sin embargo, nunca antes había fantaseado con alguien tan especifico como con su jefa, por lo menos no en ese aspecto tan real y diferente que era La Ama. Jamás imaginó que se vería en una encrucijada como en la que estaba, lleno de dudas y preguntas, tratando de bloquear los recuerdos que lo sacudían.

Aferró su celular y le pasó un mensaje a Gem Rivers por su WhatsApp. Esperó un rato con el alma pendiendo de un hilo, a pesar de su osadía inicial, se sentía como un jodido adolescente lleno de ansiedad por haber hecho eso, pero el celular se mantuvo en silencio, lo que hizo que se sintiera peor.

Miles de pensamientos lo asaltaron, cada uno pasaba tan rápido que no alcanzaba a moldearlo por completo. Se inclinó sobre el espaldar de su silla y se quedó mirando el techo, meditando la raíz de su osadía la noche anterior.

Entre tanta mierda que lo agobiaba, salirse de la raya era atractivo, algo que le permitía evadirse por un rato de la realidad. También se sentía bastante asediado ―o por lo menos lo sintió― por su hermano. Ese deseo, que casi rayaba en obsesión, por conocer a Gem y que esta lo sometiera, las continuas muestra de interés más allá del simple morbo por saber, el contacto recurrente con su jefa y que desde que supo lo que hacía no dejaba de verse asaltado por imágenes morbosas.

«Yo siempre seré La Ama, señor Webber… Y también, siempre seré tu jefa.»

Desde la noche del bar esas palabras rondaban por la periferia de su cabeza, carcomiéndole la poca calma que le quedaba. Luego, confirmar por su propia cuenta, en directo y de primera mano, cómo Brownie parecía en éxtasis cuando terminó su sesión, lo estaba orillando a una oscuridad nefasta que no conocía de sí mismo… ¿Por qué accedió a hacer eso?

«¿Por qué dije que sí cuando ella me invitó?»

«Porque sentías curiosidad…» respondió una tercera voz. Una que era más ecuánime que la conservadora que, de plano y sin rechistar, bloqueaba todo lo que se saliera de la pauta.

Antes de irse de la oficina, tomó la bolsa de galletas, en la parada del autobús intentó contactar con Gem de nuevo, pasó un mensaje diciéndole que necesitaba hablar con ella. Como no hubo respuesta y debido a la ansiedad que le generaba su silencio, se comió todas las galletas, descubrió que a su jefa le gustaban las pastas de avena con chispas de chocolate. Cuando se bajó en la parada a unas cuantas cuadras de su edificio, intentó comunicarse una vez más.

Llegó a su casa, buscó su ropa de gimnasio y salió a descargar su frustración en el saco de boxeo. Nunca antes la idea de sentir dolor le había excitado tanto, menos que una mujer lo humillara de algún modo. ¿Qué estaba pasando con él? ¿Acaso todo lo que padeció en los últimos años de matrimonio y el posterior divorcio sacaron lo peor de él?

Cuando su cuerpo no dio más de sí mismo, retornó a su casa, engulló la cena fría que le había dejado su madre y le pasó un mensaje a Gem:

Me estoy volviendo loco, en serio necesito hablar contigo.

La contestación llegó de inmediato:

“Exactamente por esa razón no debemos hablar ahorita, lo haremos luego.

¿Qué significaba aquello? ¿Por qué lo rechazaba de ese modo? Estaba comiéndose las uñas ―figurativa y literalmente― con tantos nervios. ¿Por qué, maldita sea, no le respondía claramente?

«Porque quiere que sigas haciendo lo que haces, quiere que te des cuenta de que sigues siendo normal.»

La nueva voz sonaba sensata, ella se lo dijo claramente la noche anterior: cenar con la familia, ver televisión, comprobar que nada de lo que vio esa noche hizo que cambiara algo fundamental en él.

Y a pesar de que tuvo altibajos durante el fin de semana, con picos de excitación y angustia, de masturbaciones como un púber que descubre el placer de la eyaculación, logró sobrevivir al fin de semana. Entre hacer sus rutinas normales y leer todo lo que se le ponía por los ojos en internet, pudo contenerse hasta el lunes.

Porque a la única conclusión que llegó fue: cualquiera puede dedicarse a eso, no hay un perfil fijo para los que juegan al BDSM.











CAPÍTULO 21






El lunes en la mañana Pedro lo increpó durante el desayuno, alegando que estaba comportándose de forma extraña; Hank no quería entrar en detalles sobre todo lo que pasaba por su cabeza, pero le hizo un resumen relacionado con la actitud de Melinda y el comentario de su jefa al respecto de sus reacciones.

―Al menos comienzas a llevarte mejor con Rivers ―elogió su amigo. Henry enarcó una ceja ante sus palabras, esperaba algo más, tal vez concerniente a la situación con su exesposa―, eso es bueno.

―No diría que somos amigos ―confesó frunciendo el ceño, especuló un poco en su mente sobre eso, en cierta forma era verdad, pero si no eran amigos, entonces ¿cómo se clasificarían?

―No dije que fuese tu amiga, pero hay menos rechazo por tu parte y eso es un avance ―le aclaró―. Aunque en perspectiva tiene un poco de razón en lo que dice, aunque de todos modos no me gusta.

―A mí tampoco ―se unió Hank―. Sin embargo, debo pensar en el bien de mis hijas, y por descontado, eso incluye a su madre.

―Eres un buen hombre, Hank… espero ser la mitad de buen esposo que fuiste tú, cuando me case ―mencionó con cierto deje de anhelo.

―No sabía que había una mujer en tu vida, Cruz ―le recriminó fingiendo amargura―. Soy tu mejor amigo, fuiste el padrino de mi boda, el padrino de mi hija mayor… ¿Cómo es que no sé sobre esta dama? ―preguntó con una mano en el pecho en un gesto teatral, como si este le doliera en profundidad.

Pedro le lanzó una servilleta a la cabeza para que dejara de ser tan imbécil, luego se largaron a reír como en su época de estudiantes universitarios.

Después de desayunar, recogió la orden tras ir a la caja a pagar lo consumido, anduvieron por las calles de Time Square enfundados en sus abrigos porque había amanecido el clima bastante frío. En el ascensor se despidieron cuando Hank se bajó en su piso, saludó a las chicas que estaban en el vestíbulo y fue dejando a cada creativo su bebida matutina como de costumbre.

―Buenos días, Henry ―dijo Gem al momento en que entró.

―Buen día, Gem ―correspondió él, colocando las galletas donde siempre las dejaba―. ¿Cómo estuvo tu viaje?

―Bien, gracias ―respondió mientras extendía la mano por el escritorio y tomaba la bolsa de papel―. Mi mamá quería verme y accedí a visitarla después de dos años.

―¿Y cómo estuvo eso? ―inquirió con verdadero interés. Gem se encogió de hombros dando a entender que era un caso perdido.

―Como siempre que voy. ―Se metió una galleta a la boca y masticó varias veces antes de tragar y proseguir―. Fairy cree que tengo doce y todavía vivo con ella, pretende que me meta en el viejo desván que solía ser mi cuarto… que cabe destacar está lleno de cajas con montones de esencias, polvos, aceites y hierbas… y actúe como si nunca nos hubiésemos distanciado. ―Se veía bastante desagradada por la situación―. Lo usual, no acepta que crecí y soy independiente, sigue resentida por haber rechazado mis orígenes romanís y porque me quedo a dormir en un hotel en vez de con mi familia… como un payó[5].

Ella siguió dándole scroll al ratón de su computadora, revisando la bandeja de entrada de su correo interno. Él no estaba seguro de querer preguntarle qué era un payó.

―¿Tienes los permisos firmados? ―preguntó repentinamente y él asintió―. Bien, entonces prepárate, señor Webber, vamos a ir a una sesión en el Empire State.

―Sí, señora, estoy listo ―respondió de inmediato―. De hecho, todos los están, Helen me acaba de decir que había colgado recientemente con Martini Carvalho y va a estar presente en esta sesión.

―Excelente, así ve cómo se comporta su joyita ―musitó con ironía su jefa―. ¿Ya llegó?

Hank soltó una risita ante el comentario, discreta porque no quería picar a Gem con ella y que sacara a relucir los deslices que tuvo con la señorita Lane.

―Que yo sepa, aún no ―contestó, sabiendo que Gem iba a molestarse al enterarse que Bettany estaba retrasada.

Sentado en su escritorio revisó una vez más el itinerario para ese día, lo hizo dos veces y ya iba por la tercera cuando se dio cuenta que lo único que estaba haciendo era comportarse de forma compulsiva.

―Gem ―la llamó, ella levantó giró la cabeza para verlo y Henry casi se quiso reír porque su jefa tenía una galleta sostenida solo con los labios, lo que la hacía ver infantil―. Necesitamos hablar… ―dijo con voz calmada―. Yo necesito hablar ―recalcó con seriedad.

La morena introdujo la galleta en su boca sin usar las manos, masticó con suavidad encarándolo, asintiendo ante su afirmación.

―Sé que sí, pero no es el momento ―le recalcó―. Te garantizo que hablaremos esta noche. De hecho, quiero llevarte a un sitio para mostrarte algo y luego hablar.

Henry abrió la boca para quejarse, de verdad se sentía nervioso y angustiado, todo el fin de semana esperó por ese encuentro, necesitaba la conversación. Solo que, en ese instante Helen entró a la oficina, ataviada con un pantalón de vestir gris oscuro, camisa de seda anudada al cuello y sin mangas de color naranja oscuro y unos zapatos de tacón de color marrón.

―Los autos nos están esperando ―anunció―. Voy por mi abrigo y salimos. ¿Están listos?

Gem se puso de pie asintiendo, a diferencia de la rubia, su ropa era un poco más casual y apropiada para el clima. Ella llevaba un suéter ceñido de color negro con una leyenda en blanco que decía “Soy sexy y soy un genio”, pantalones de tela gruesa tipo cargo, pero el tejido no se veía burdo y la bota del pantalón no era muy ancha, en sí, se amoldaba bastante bien a la figura de Gem, y botines de cuero negro.

El equipo completo estaba listo, desde los fotógrafos, el camarógrafo, el operario de los drones que iban a hacer tomas aéreas, hasta cada miembro del staff de modelos, vestuario y maquillaje.

―¡¡Te quedas a cargo, Cam!! ―gritó Gem mientras se iban, porque Harold se unía a ellos en el elevador para ir a la sesión.

El ánimo excitado del equipo era contagioso. A pesar de que en la camioneta iban los tres creativos y él, el entusiasmo generalizado del resto se había colado en el auto. Gem pintó de antisocial, colocándose los audífonos y sentándose en el asiento del copiloto, mientras Hank se acomodaba atrás, apretando a Helen contra su colega.

―Estoy contenta de que vaya Martini ―comentó la mujer―, parece que tiene un modelo para lanzar su línea masculina, quiere que sea la cara de la marca para los hombres.

―¿Y ya lo conoces? ―le preguntó Harold, la rubia negó―. Ya sabes lo que opina Gem, los clientes no pueden elegir solo porque sí los rostros, puede ser contraproducente para la marca.

―Lo sé ―aceptó Helen con una mueca―. Se lo dije a Martini, pero él asegura que a Gem le va a encantar, que es perfecto para representar lo que quiere trasmitir.

―Bueno, mientras esté dispuesto a negociar, porque si a Gem no le gusta, sabes que habrá guerra entre los dos… Ya pasó con Bettany Lane, no creo que ella vaya a dejar pasar esto tan fácilmente.

―¿Qué sucedió con Bettany Lane? ―preguntó Henry sin poder contenerse.

―Pues que Martini y Gem tuvieron un impase bastante… fuerte ―musitó aún más bajo, mirando a la jefa que estaba absorta en la carretera―. Carvalho le dijo que era él quien pagaba y decidía al final y ella solo era una empleada… Gem le recordó muy a su manera que hace dos años él era nadie y que la razón por la cual ahora tenía tanto dinero para pagar se debía a las estrategias que implementó junto a nosotros para ayudarlo.

»Que si no hubiese sido así, entonces él posiblemente se habría ido con Long Publicity y ya sabemos dónde hubiera terminado… Siendo una tienda más entre miles de tiendas de la Quinta, si tenía suerte de llegar allí.

―La marca MC nunca fue prospecto de Long ―les contó él con curiosidad―. Hace dos años yo estaba encargado de esa agencia y sé que no recibimos ni una petición de representación de ellos.

―Claro que no llegó ―le explicó Harold―, porque Xavier, uno de los ejecutivos de venta, y Gem lo abordaron directamente antes de que él tomara la decisión.

―Sí, es cierto ―aseguró Helen―. La razón por la cual Carvalho aceptó fue porque Gem le dijo que si no hacia el esfuerzo de pagar a Nok-Tok, su emprendimiento iba a pasar a ser uno más del mercado.

―Cuando quiere, Gem puede ser una excelente vendedora ―elogió el creativo, con bastante admiración.

Henry estaba sorprendido ante lo que comentaban sus compañeros, no era nuevo que los vendedores lanzaran afirmaciones tan contundentes como aquella para asustar a los prospectos y convertirlos en clientes; pero nunca imaginó que Nok-Tok y Long Publicity fuesen competencias tan directas, más cuando en ese momento podía comparar todo de primera mano. Su antigua agencia era conservadora, tomaba riesgos moderados y estaba dirigida a un tipo particular de cliente, ese que se encontraba en un estrato de clase media alta.

En medio de la remembranza sobre su antiguo trabajo, llegaron al icónico edificio, Gem se giró hacia ellos y con gesto adusto les increpó:

―Abajo, triple hache.

Al principio ninguno captó el chiste, luego Helen soltó una risita por lo bajo.

―Desgraciada ―murmuró―, si dejamos que nos diga así nos convertirá en una especie de escuadrón, ya lo verán ―les hizo ver mientras se bajaban del SUV.

―No entendí ―se disculpó Harold con cara de corderito degollado―, admito que soy malo para los chistes y juegos de palabras.

―Nuestros nombres comienzan con hache ―le explicó Hank―, y somos tres.

―Aaaaaaah… ―captó finalmente su amigo―. Pues sí, y con su humor de mierda, nos bautiza como un escuadrón suicida.

Frente al edificio había una zona acordonada, algunos efectivos policiales resguardaban los alrededores; parte del equipo ya estaba instalado y un remolque grande servía como área de maquillaje y vestuario.

―Henry ―llamó Gem, que observaba todo con detenimiento―. Verifica que los policías que nos están escoltando junto a la seguridad de Nok-Tok hayan recibido agua y café por lo menos. Hace frío.

―Sí ―respondió de inmediato, dándose la vuelta.

―Henry ―volvió a llamar ella antes de que diera un paso. Él se giró con una interrogación en sus ojos, esperando que le dijera que hiciera algo más―. ¿Qué te dije sobre cómo debías dirigirte a mí cuando respondieras sí o no?

Henry sintió su cara arder de rabia, no era momento para ponerse en ese plan y definitivamente no esperaba que ella sacara a relucir aquello después de lo que había pasado.

―Sí, señora Rivers ―masculló entre dientes, entornando los ojos―. Lo siento, señora Rivers ―hizo énfasis en su apellido, buscando cabrearla.

―Excelente, así me gusta ―le guiñó un ojo con chanza―, yo no tengo problema que me llamen señora, de hecho, sonaría mucho mejor si me llamaran Ama, pero no puedo tenerlo todo en la oficina.

Esa afirmación lo descolocó por completo, fue como recibir un baldazo de agua fría en las heladas calles de Manhattan a esa hora.  Sacudió su cabeza esperando con eso sacudirse también el aturdimiento. Se alejó en dirección al servicio de catering contratado para la ocasión y dio las órdenes pertinentes para que no faltaran bebidas calientes y agua a ningún miembro del equipo de trabajo o colaborador.

Martini Carvalho llegó una hora después, se apeó del vehículo y junto a él se bajó la modelo estrella que iba con dos horas de retraso, porque ella debía estar una hora antes de la salida pautada en Nok-Tok. La expresión adusta de Gem Rivers no presagiaba nada bueno, incluso Hank se sentía intimidado ante la mirada asesina que lanzaba en dirección a los recién llegados.

―Usualmente podía decir que eras profesional, Lane ―fue el saludo que lanzó Gem a la rubia―, pero dos horas de retraso es incumplimiento de contrato… ¿sabías rubita que las agencias de modelaje nos piden evaluaciones de desempeño de sus modelos? Aún no eres una súper modelo como para darte el tupé de tambalearte así en la cuerda floja.

Las expresiones de enojo de Lane y sorpresa de Martini fueron evidentes, por alguna razón, ni Helen ni Harold parecían molestos o nerviosos por la actitud de Gem.

―Bueno, bueno… ―dijo Martini tratando de apaciguar a la jefa―. Gem, querida no es necesario molestarse.

Rivers decidió centrar su atención en el hombre. Martini tendría unos cuarenta años cuando mucho, vestido de forma impecable y con estilo, tenía la piel bronceada artificialmente y el cabello peinado como si estuviese bajándose de un yate. Al sentir los ojos de la morena reculó un poco.

―Si te parece que arriesgar una campaña publicitaria de más de un millón de dólares no es motivo de molestia. ―Se encogió de hombros―. Es tu dinero ciertamente, pero es mi tiempo y el de mi equipo, y nosotros no perdemos el tiempo, porque vale más que las dos horas que tu modelo nos ha hecho perder.

Bettany Lane estaba prendada al brazo de Martini, lanzaba miradas envenenadas a Gem pero esta no se daba por aludida.

―¿Piensas quedarte ahí parada como un maniquí o vas a hacer el trabajo por el que se te paga? ―la jefa increpó a la modelo―. Porque si no lo vas a hacer, ordenaré que recojan todo y según las cláusulas del contrato no nos hacemos responsables de las pérdidas… Esta vez cubrí mis espaldas en caso de que a Martini se le ocurriera la brillante idea de contratarte de nuevo ―escupió con malicia ante los ojos abiertos de sorpresa de Bettany―. Y no me equivoqué.

―Gem, ¡ya basta! ―exclamó Martini con severidad―. Quisiera que trataras a Bettany con respeto.

―El respeto se gana, señor Carvalho ―lo detuvo Gem, su voz era más fría que la temperatura de la calle―. Ella no se lo ha ganado y usted lo está perdiendo…

Se dio media vuelta alejándose con determinación a la entrada del edificio, ellos habían alquilado por ese día una de las plantas altas del Empire State para aprovechar las vistas ―piso que estaba a punto de ser inaugurado para una empresa de inversiones y disponía de todos los implementos de oficina para crear el ambiente ejecutivo que identificaba a la firma Carvalho―.

Henry se quedó junto a Helen y Harold, Martini les sonrió con compasión, como si ellos fuesen unos pobres idiotas, pero la creativa entornó los ojos con desagrado.

―Creo que no entiendes el poder que tiene Gem dentro de la agencia ―le dijo con ecuanimidad, una actitud más diplomática que la de Gem Rivers, pero que buscaba hacerle ver que en realidad él era quien iba a perder si no se movía con tiento―. Si ella garantiza que tu marca es perjudicial para los ingresos de Nok-Tok, no renovarán tu contrato… y sí ―atajó los intentos de rebatir lo que iba a replicar Bettany―, hay más agencias en Manhattan, pero ten en cuenta algo, se reduce el número de agencias que quieren trabajar con ella, Martini. Gem Rivers puede ser todo lo que tú quieras, pero jamás ha fallado en lo que promete, recuerda que hace dos años fue ella la que te respaldó cuando nadie quería atreverse a invertir tanto en ti, su enfoque y sus ideas redujeron cinco años de campañas publicitarias para posicionarte solo en dos… Si no fuese por Gem, esta… ―Miró a Lane con gesto de desagrado―. Señorita que tanto admiras, no sabría de tu existencia, y por ende no se volvería, siquiera, a darte los buenos días.

Los tres se dieron vuelta y se dirigieron a sus respectivos puestos de supervisión. Harold se quedó con Henry, su presencia se debía a que Martini iba a presentarles su nueva línea masculina y quería introducir al modelo que le había gustado, cosa que no sucedió porque no se había bajado nadie más del auto después de ellos. De eso hablaban mientras el camarógrafo que pilotaba el dron se alejaba rumbo al edificio.

―Espero que el modelo que va a presentarnos sea bueno ―expresó Harold con pesar―, para tratar de aligerar la tensión. Después del último trabajo con la señorita Lane, ella quedó vetada de la agencia para trabajar como modelo; pero decidieron hacer una excepción porque Martini la quería, está en “periodo de prueba”.

La sesión continuó, aprovecharon la hora perdida apresurando las tomas de Bettany y casi forzándola a cambiarse en medio de la calle para que pudieran cumplir con los horarios establecidos.

Henry había monitoreado el clima previamente, ese día era uno de los mejores en el panorama porque el pronóstico era bueno, hacía frío, pero no estaba nublado. Así que el retraso de la modelo rubia se pudo reducir a media hora y lograron llegar con un buen margen de tiempo para las tomas en interiores.

En el piso ochenta y tres todo estaba dispuesto, Gem se había hecho cargo de que al momento de que comenzara la sesión se diera todo con fluidez y sin incidentes. El espacio preparado para que las modelos se cambiaran estaba esperándolas, y los fotógrafos ya se estaban posicionando en sus respectivos puestos para comenzar las tomas.

Por un instante, Henry creyó que esa sesión terminaría bien, sin más accidentes y roces de los que habían sucedido.

Incluso el ánimo de Bettany era el adecuado y se comportaba de forma profesional.

A las dos de la tarde decidieron hacer una pausa para almorzar, cuarenta y cinco minutos de descanso y luego continuarían hasta las seis de la tarde. Las puertas del vestíbulo se abrieron en ese momento, el equipo de Nok-Tok junto a sus modelos se encontraban reunidos en torno a una enorme mesa que a futuro funcionaría como mesa de juntas, todas las cabezas se giraron en dirección a los dos hombres que estaban entrando en ese momento: Martini Carvalho y un desconocido que, dedujo Henry, era el modelo que quería presentarles.

El caballero tenía una estatura considerable, su cuerpo se notaba tonificado y esculpido, sin llegar a verse exagerado, definitivamente tenía la complexión adecuada para pasar por un ejecutivo de alto nivel que se cuidaba. Cabello oscuro con suaves ondas que descansaban sobre sus sienes y parte de la frente, las mandíbulas cuadradas que le daban un aire formal, escondía sus ojos detrás de unas gafas de montura gruesa que le daban un aire de erudición algo extraño.

―Chicos ―llamó la atención Martini―. Quiero presentarles a mi muso ―rio ante el comentario, como si hubiese dicho un chiste muy gracioso―, bueno, o por lo menos el rostro ideal para mis diseños masculinos.

Hank se fijó en el recién llegado, lo cierto fue que había algo en la forma en que sonreía que le causaba cierto recelo, le generaba las mismas sensaciones que lo sacudían con su jefa. De hecho, sintió una repentina tensión densa, un intercambio de energía que amenazaba con arrasar con todos en ese lugar.

El hombre se concentró en un punto de la mesa a unas sillas de donde estaba Hank, sonreía de esa forma enigmática que había visto en Gem.

―Hola, Gemini ―dijo el hombre con una voz profunda y seductora.

Henry casi escupió su comida, abrió los ojos como platos mientras tosía para recuperar el aliento.

―Oh, no ―expresó Gem con voz segura y potente―. Definitivamente no, Martini.







CAPÍTULO 22






Gem se levantó de su silla con suavidad, dejó los cubiertos y la servilleta sobre la mesa de forma elegante y comedida, para después alejarse en dirección a una de las oficinas deshabitadas de aquel piso.

Henry no entendió lo que sucedía, pero Helen captó de inmediato, indicándole a los dos recién llegados que por favor siguieran a Rivers hasta el despacho. Harold también se puso en pie, junto a la rubia, los escoltó en el camino y cerraron la puerta detrás de ellos.

―¿Gemini? ―preguntó Martini, con curiosidad, apenas entró.

―Sí, ese es su nombre de pila ―respondió el caballero―. Gemini Rivers.

―Un nombre peculiar ―asintió el cliente con una sonrisita sorprendida.

―Un nombre misterioso, para una misteriosa mujer ―corrigió el moreno con galantería.

―No lo aceptaré, Martini ―cortó Gem sin inmutarse por el uso de su nombre completo―. Adam Fox está fuera de discusión, Nok-Tok no trabajará con él.

―Pero, ¿por qué? ¿De dónde se conocen? ―inquirió Carvalho demostrando cada vez más molestia―. Siento que cuestionas todas mis decisiones, Gem, me haces sentir estúpido, me desagrada.

―¿Quieres que te caiga bien o que haga un buen trabajo con tu campaña publicitaria y que te vuelvas más famoso y más rico? ―le preguntó ella con un deje de cinismo―. Te sientes estúpido porque estás haciendo estupideces. Antes de comenzar la campaña te di opciones más que aceptables para ser el rostro de tu marca, mujeres que tenían mil veces más potencial y con las cuales podrías crecer a la par de ellas… ¡pero no! Tú te saltaste todo y decidiste escoger a Bettany Lane, cuando específicamente te dije que no es una modelo con la que es fácil trabajar y que puede afectar a la reputación de tu nombre.

»Ahora, puedo tolerar eso ―elevó un poco la voz, luego de hacer un gesto que restaba importancia a todo lo dicho anteriormente. Se movió por la oficina, poniendo distancia entre ella y el recién llegado―. Lane solo necesita mano dura y disciplina, y yo sé cómo hacerlo ―aseguró entornando un poco sus ojos―, a menos claro que pretendas malcriarla y dejar que haga lo que se le dé la gana… lo que significará un impase entre nosotros, y también, el cese de nuestra relación laboral. Yo no pierdo mi tiempo, Carvalho, no trabajo con personas que dudan de mis decisiones a pesar de que las evidencias sobre la efectividad y éxito de las mismas estén de mi lado y reposando en los crecientes ceros a la derecha de tu cuenta bancaria.

»Pero es un rotundo no con el señor Fox ―arguyó cortante―. No es modelo, no tiene experiencia y no trabajaré con él.

Nadie dijo nada, el recién llegado y Gem se miraban a los ojos, midiéndose el uno al otro. Martini Carvalho observaba estupefacto a la morena. Harold y Helen se mantenían en el espacio de su jefa, respaldando su posición.

―Creo que esto se nos escapó de las manos ―expresó Martini buscando conciliar―. Gem, entiendo que tú quieres lo mejor para mí y para tu agencia… eso es excelente, tu compromiso es inspirador… solo que tú no puedes imponerme nada, quiero que sepas que yo tomo en serio tus sugerencias ―hizo un énfasis especial en esas dos palabras―, pero al final, yo tengo la última palabra.

»Que el guapo Adam no sea modelo, no es problema, las sesiones de fotos se harán en marzo, es tiempo más que suficiente para que él aprenda un poco sobre el negocio… quedará perfecto.

―No se hará ―replicó Gem con contundencia―. ¿Qué va a pasar con tu reputación cuando se enteren de los antecedentes de Adam?

Martini abrió los ojos con sorpresa.

―De hecho, tu nuevo amigo está violando la ley al estar aquí ―continuó Rivers.

―¿Qué? ―preguntó anonadado el diseñador. Tanto Helen como Harold miraban a Adam con el ceño fruncido y confusión―. ¿Violando la ley? ¿De qué hablas?

―No estoy violando la ley, Gemini ―interrumpió Adam con su voz sensual―. De hecho, no hay ningún problema de que yo esté aquí… La orden de restricción se venció el día sábado ―finalizó con una sonrisa amplia.

―¿Orden de restricción? ―indagó Martini con cierto temor.

―Sí, señor Carvalho ―respondió Adam con suavidad, su expresión cambió de inmediato, por una de pesar y arrepentimiento―. Cuando conocí a Gem, hace más de cinco años, tuvimos una relación… ―se detuvo, buscando las palabras y mirando a la aludida como pidiéndole permiso― ¿amorosa?

―Sexual ―contestó ella sin sentir vergüenza―. Nos envolvimos en una relación de índole sexual y tú te excediste y me agrediste.

―Tienes razón ―concedió él con sumisión, bajando los ojos al suelo―. Y me disculpo, lo cierto fue que yo me confundí, a pesar de las veces que me lo dijiste, yo me enamoré, no soportaba la idea de perder a la única mujer que había amado.

Gem entornó los ojos, la actitud de susto de Martini se tornó en una de compasión. Ella contuvo el bufido que quería soltar. Esa no era la verdad ni de cerca; pero sabía que si se zanjaba en el papel de atacarlo todo se iba a ir a la mierda y nadie iba a tomarla en serio.

―Nunca te di motivos, jamás tuvimos ni un solo encuentro amoroso, ni palabras de amor, ni citas, ni nada romántico ―contratacó ella con firmeza. Luego desvió la mirada a la ventana, suavizó la expresión y luego frunció el ceño con angustia. Gem sabía manipular tan bien como Adam―. Me acosaste, durante meses me acosaste ―fingió un quiebre de voz―. ¿Dejar animales muertos en mi casa? Tuve que mudarme varias veces, pasé una temporada durmiendo en el sofá de mi oficina…

―¿Fue a causa de él que pasaste casi un mes entero sin salir de Nok-Tok? ―preguntó Helen con sorpresa, interviniendo en la conversación.

Gem bajó la cabeza, en seguida giró el rostro para ocultar su cara, como si deseara que nadie viera su debilidad, sorbió por la nariz para hacerles creer que se contenía de llorar y asintió.

―Martini ―llamó tras unos minutos de silencio en los que nadie supo qué decir. Adam se mostraba visiblemente arrepentido y ella misma parecía atemorizada―. No me siento cómoda trabajando con él, aún y cuando la orden se haya vencido… hablaré con mi abogada, pero desde ahora advierto… no trabajaré con Adam; si él entra a trabajar contigo, no seré parte del equipo creativo de tu marca.

El pobre cliente no sabía qué hacer, ni qué decir.

―Es que no lo puedo creer… ―soltó tras un rato, con voz más chillona de la que esperaba―. ¿Cómo es posible que esto haya pasado? Entre tantas personas en todo Manhattan…

―Seguro fue Bettany ―dijo Gem sin poder evitarlo―. Al fin que el señor Fox y la señorita Lane se conocen desde esa época…

―No es verdad ―replicó Martini―. No dejes que tu desagrado por Bettany te ciegue, ella no me lo presentó a propósito, nos encontramos por casualidad…

―Adam fue profesor de Bettany en la escuela, Martini ―explicó Gem con cansancio―. Era su profesor favorito… ―el tono de esa frase fue revelador, dejaba entrever una relación más profunda de la que le habían dicho a él―. No tengo nada en contra, ella era mayor de edad y todo fue consensuado… En cambio, conmigo...

―Todo fue consentido, Gem ―interrumpió Adam con el ceño fruncido.

―Hasta que me golpeaste por no hacer lo que tú querías ni ceder a lo que deseabas… ―repuso ella―. De todos modos, tú decides, Carvalho, has dejado en claro que tú tienes la última palabra y no importa si yo sé qué es lo mejor para ti y tu marca… por ahora me voy de aquí, ustedes pueden terminar la sesión ―dijo, mirando a sus dos subordinados―. Solo te dejo ver que un hombre que tuvo una orden de restricción por acosar y agredir a una mujer es lo peor para una marca de ropa femenina que se supone busca empoderar a la mujer de negocios, a las emprendedoras y todo eso, será tu fin cuando se enteren que el rostro de la línea masculina no respeta esos principios… ―Se encogió de hombros―. Espero que no le hayas agarrado mucho cariño a la cima donde estás ahora.

Se dispuso a marcharse, caminó hasta la puerta en silencio, esperando demostrarles a todos los miembros de esa oficina el talante adecuado.

―Gem ―la llamó Adam. Ella se giró para verlo y cuando él dio un paso hacia su dirección, la morena se echó hacia atrás instintivamente, como si le tuviera miedo.

Eso terminó por dar el toque dramático que ella necesitaba; Harold se acercó a Gem en seguida y se colocó como un escudo protector entre ambos.

Los ojos de Adam brillaron, Gem se dio cuenta de que analizaba la actitud de su colega, buscando un resquicio para desvelar algún tipo de relación. Escondida detrás de la espalda de su amigo, protegiéndola de la vista de Helen y Martini que estaban murmurando cerca de la ventana, ella le sonrió con astucia.

Adam creía que era estúpida, como pensaba de las mujeres en general; él le había gritado en una ocasión que las mujeres no tenían la pericia ni la inteligencia para comprender sus propias necesidades, algo que los hombres como él podían hacer con los ojos cerrados; que esa era la razón por la cual Gem no vislumbraba lo mucho que iba a disfrutar sometiéndose a él.

Pero en los últimos cinco años, lapso en el que estuvieron alejados, en los que Gem procuró mantenerse fuera del radar de Fox, aprendió muchas cosas, no solo a nivel de defensa personal, sino que mejoró notablemente sus habilidades histriónicas.

Gem Rivers tenía claro la clase de persona que era y no se andaba con remilgos, fingiendo lo que no. Sin embargo, no temía usar todas las artimañas a su alcance para conseguir lo que quería, en especial si lo que más deseaba era alejar a la amenaza que representaba Adam en su vida.

Salió de la oficina con aire digno, Bettany levantó la vista con avidez al oír la puerta abrirse y sus miradas se encontraron. La rubia tenía las cejas entornadas, Gem le sonrió con malévola inteligencia, negó de forma poco perceptible y se alejó hasta la silla donde descansaban sus cosas.

Bett era el epítome de lo que Adam sostenía, por estúpidas como ella era que los imbéciles como él se engrandecían. No había que ser genio matemático para comprender todo lo sucedido, los cabos estaban allí, ni siquiera tenía que atarlos, porque era más que evidente la confabulación de los dos.

Quería matar a Leonid, porque le había pedido desde el día en que recibió el primer sobre, que lo rastreara, pero según él, Adam no tenía rastro digital, un imposible en pleno siglo XXI.

En silencio, ante la expectativa y miradas atónitas de muchos, se colocó su abrigo y cruzó su bolso sobre los hombros. Se encaminó al elevador, que estaba con las puertas abiertas como si estuviese esperándola para la ocasión.

Hank tardó en reaccionar, cuando sintió que debía perseguirla para preguntarle qué había sucedido dentro de aquella oficina, el ascensor estaba indicando uno a uno los pisos que descendía.







CAPÍTULO 23






Helen y Harold se negaron a decirle algo a Henry cuando este los abordó para indagar sobre lo sucedido en la oficina. Los nuevos estilos de decoración para empresas no abogaban mucho por la privacidad, así que las paredes de la misma les permitieron a todos ver parte de lo que sucedía en su interior, porque las persianas que servían de barrera visual, no estaban desplegadas por completo.

Martini y el tal Adam Fox ―por lo menos le dijeron el nombre―, se quedaron unos minutos más en la oficina después de que los dos creativos salieran de allí y los arengaran para continuar con la sesión fotográfica. Hank estuvo, tratando de disimular todo lo que pudo, atento a lo que sucedía dentro.

Al principio le pareció que Martini le reclamaba algo al supuesto modelo, este se veía cabizbajo, como si estuviese siendo derrotado por el peso de los argumentos del cliente. Solo que, cinco minutos después, tras decirle unas palabras, Carvalho se acercó a él con aire comprensivo y colocó una mano confortable sobre su hombro.

―Hola, Hank ―le saludó Bettany con una vocecita invitadora, apartándolo de la escena que veía―. ¿Cómo has estado? Ha pasado un tiempo desde que nos vimos en Halloween, pensé que me llamarías.

Henry la miró con un leve estrechamiento de su frente; en cierta medida él se sintió muy tentado en llamarla o escribirle para hacerle un montón de preguntas, pero Gem había sembrado en su cabeza el gusano de la duda.

―Usualmente no suelo llamar ―respondió con frialdad―. No mantengo relaciones más largas que dos encuentros sexuales.

Recordó a Lizzie y se pateó a sí mismo el trasero, o lo hubiese hecho de haber podido, por romper de forma tan estúpida esa simple regla.

―Es una pena ―aseguró ella sin sentirse desagradada―. Creí que podríamos divertirnos.

―Y lo hicimos ―le recordó él.

―Me refiero a mucho más, Hank ―se burló la rubia, hablándole como si fuese un niño pequeño a quien le explicaba cuánto era dos más dos.

En ese momento, los hombres de la oficina salieron. Adam se alejó hasta el elevador sin mirarlos, mientras que Martini se acercó hasta donde ellos dos se encontraban.

―Oh, querida ―le dijo Martini tomándola por los brazos de forma cariñosa―. Debiste decirme ―le amonestó con fingida severidad.

Henry se percató entonces que Carvalho era homosexual, posiblemente uno de closet. No tenía nada en contra, pero la experiencia le decía que podían llegar a ser clientes muy difíciles.

―Lo siento, Tino ―replicó ella bajando los ojos con dulzura―. La verdad es que es la historia de Adam y Gem, no mía… él debía decirte lo que pasó, porque siempre voy a estar parcializada a mi amigo… y también sabemos ―usó la palabra para incluir a Henry en la conversación―, que Gem y yo no nos llevamos bien, así que pensé que podrías creer que quería ponerte en su contra.

El hombre asintió comprensivo, luego le dijo que debía marcharse y que por favor se portara bien; besó cada mejilla de la modelo, para después despedirse de todos con un gesto general.

No iba a engañarse a sí mismo, lo carcomía la curiosidad sobre lo que había pasado; estaban omitiendo la información y no estaba claro si era por el bien de Gem o el de Martini.

«Tengo demasiado en mi cabeza y en mi vida para preocuparme por esto» suspiró tras deliberarlo con cuidado: no quería saber.

―Bettany ―la llamó, repentinamente recordó que había esperado el momento ideal para hacerle la pregunta―. ¿Sabías que Gem iba a estar en esa fiesta a la que me invitaste?

La rubia se giró, puso una expresión de circunstancias y asintió.

―A Gem le gusta envolver ¿lo has notado? ―le preguntó con voz dolida―. Ella te hace ver y sentir cosas, cuando te das cuenta, te ha metido en su telaraña… Cuando vi la forma en que te trató el día en que nos conocimos, pensé que ella quería meterte un montón de cosas en la cabeza sobre mí solo para alejarte de lo que yo pudiese decirte sobre ella, entonces pensé que lo mejor era que al menos estuvieras prevenido contra Gem por tu propia cuenta, porque en cualquier momento se iba a echar sobre ti…

―¿Qué estás insinuando? ―preguntó confundido y molesto.

―Bueno… ―dudó un instante―. Que Gemini te había echado el ojo y pretendía volverte su sumiso… ―respondió con contundencia―. Verás, Hank. ―Se aproximó a él y en tono confidencial, continuó―. Hay personas que juegan al BDSM siendo Dominantes y sumisos de forma alternativa…

―Los Switch ―dijo él, ella alcanzó a ocultar su sorpresa ante su conocimiento, pero asintió.

―Sí, a veces nos gusta ser sometidos y otras dominar, pero Gem no lo hace así, ella es solo Dominante, y no deja que sus sumisos prueben las mieles de ser un Top[6]. ―Se separó de él, en ese instante alguien gritó su nombre para que se acercara al set de fotografía―. Gem no le dice a sus sumisos que puede existir la posibilidad de que les guste ser Amos o Maestros, y si ella te estaba tendiendo una trampa para que cayeras, bueno… por lo menos tenías que estar al tanto, ser precavido, comprender las sutilezas detrás de sus acciones. ―Soltó un largo suspiro―. Ella nunca será sumisa, nunca estará debajo, y no aceptará que se lo propongas, ni que se lo insinúes.

Bettany se alejó en silencio, Hank se quedó en su sitio, pensando en todo lo que la modelo dijo. Sacó el celular del bolsillo, había algunas notificaciones, pero ninguna era de su jefa. Las palabras de la rubia resonaron largo rato; aunque no confiaba en ella y en esa actitud bífida que demostraba, sabía que existía algo de verdad. Gem había dejado entrever que no jugaba el rol de sumisa, pero tampoco parecía del tipo que tendía trampas y ardides, de hecho, fue bastante especifica en el hecho de que no temía aceptar que le gustaba el BDSM.

No confiaba al cien por ciento en Gem Rivers; pero confiaba muchísimo menos en Bettany Lane.

Lleno de dudas, esperó pacientemente a que terminara la sesión. Las horas se alargaron y Helen propuso hacer un par de tomas nocturnas, porque el cielo continuaba despejado e iba a ser un desperdicio no aprovechar las luces de Manhattan que se encontraban de fondo.

Mientras tanto él sentía la ansiedad como una efervescencia, deseoso de salir de allí e ir hasta la oficina para buscar a Gem, no quería perder la oportunidad de enfrentarla al respecto de todo lo que sentía, de las dudas que estaban carcomiéndolo. Temía que le diera esquinazo y lo evadiera con respecto a la conversación que tenían pendiente.

Cuando llegó a la oficina eran las ocho de la noche y él casi había aceptado lo inevitable: la conversación con Gem iba a quedar para otro día. Helen y Harold lo invitaron a cenar y estaba dispuesto a acceder porque creyó que su jefa no iba a estar allí; sorpresivamente Rivers encontraba en su silla, concentrada en la pantalla de su ordenador, tecleando con velocidad.

―Pensé que no ibas a estar aquí ―dijo al entrar.

―Casi no me encuentras ―respondió ella sin dejar de mirar a la pantalla―, iba a ir comprarme un burrito y te iba a pasar un mensaje para vernos en un club de la ciudad.

Hank se sorprendió ante aquella afirmación, de inmediato lo invadió el alivio.

―Pues podemos ir por burritos y conversar ―comentó él dejando en su escritorio un par de carpetas; se había acumulado un montón de trabajo para el día siguiente.

―De hecho ―interrumpió Gem―. Vamos a ir a un calabozo.

―¿Un qué? ―preguntó con desconcierto.

―Un calabozo ―repitió su jefa apagando el computador y poniéndose de pies―. Así se les llaman a los clubes de BDSM usualmente. Aquí en Nueva York hay varios, Pandora’s Box, el Fetish Fortress, La Casa del Dolor y el Club Medianoche.[7] ―Se colocó el abrigo, e incluso sacó unos guantes de cuero de los bolsillos y los calzó entre sus dedos con meticulosidad―. Pero hoy no te voy a llevar a uno de esos, vamos a uno de los calabozos del Spintria.

―¿Del qué? ―inquirió un tanto apabullado por todo lo que le decía.

―Spintria ―repitió ella―. Es un club… el más grande de Estados Unidos y posiblemente del mundo… Algo muy exclusivo, tanto que pocos saben de su existencia. Ellos tienen una amplia red de espacios seguros para que personas con mucho dinero, y que deben cuidar su reputación, se diviertan ―contó mientras se dirigía hasta él y tomaba su brazo para obligarlo a caminar. Hank reaccionó de inmediato, se separó un poco de ella, evitando el contacto; Gem en vez de mostrarse molesta, amplió el espacio entre los dos para que no se sintiera acorralado. Prosiguió―. Ellos tienen varios clubes privados, abiertos a un público específico que solo puede entrar por invitación. Allí verás de primera mano lo que el BDSM puede ser.

Entraron al elevador, Helen y Harold se les unieron, obligando a Gem a cambiar la conversación. Extendieron la invitación a cenar a la morena, Gem accedió sin problema. Henry no sabía si sentirse molesto o aliviado.

Bajaron a un restaurante de comida tailandesa, a pesar de que la jefa insistió en los burritos. Se sentaron a la mesa mientras discutían cosas de la sesión.

―¿Cómo te sientes? ―preguntó Harold a Gem en un tono un tanto paternal. Ella sonrió con cansancio.

―Estoy bien ―respondió―. He aprendido y aceptado que no puedo controlarlo todo, y entre más miedo le muestre a alguien, más poder tiene de hacerme sentir miedo; así que no le demuestro nada. Yo rompo el círculo.

―Me alegra ―asintió el hombre―. Estoy de acuerdo contigo, no debemos aceptar trabajar con el señor Fox.

―Espero que Martini entre razón ―intervino Helen―. Sería una pena que estos años de trabajo se vayan por la borda por un capricho de él.

―Debo decir que me siento perdido ―comentó Henry mirándolos a todos―. No sé muy bien de qué están hablando.

―El modelo que trajo Carvalho ―dijo Helen―, es un hombre que acosó a Gem hace algunos años.

Henry abrió los ojos con sorpresa, observó a su jefa que sostenía en sus manos un vaso de limonada y sorbía con lentitud el néctar. Su expresión fue plana, no denotaba temor ni rabia.

―Lamento oír que fuiste víctima de un acosador ―comentó con suavidad―. ¿Era tu novio o algo?

Gem negó.

―Solo me acostaba con él de vez en cuando.

Algo en la forma que lo dijo hizo que Henry la mirara de forma diferente; sintió que el tono en que realizó la afirmación escondía una segunda intención que solo él podía captar. Tras unos minutos indagando lo que podía ser, enfocado en su Kai Pad Med Mamuang[8], comprendió la insinuación.

Como si no tuviese suficiente confusión, intuir lo que Gem quiso decir solo agregó más peso a sus pensamientos.

¿Qué clase de personas practicaban el BSDM?

¿Se convertiría en un enfermo acosador cuando Gem lo dejara?

¿Iban a tener alguna relación de índole de pareja?

Terminaron la comida entre comentarios del día y prospectos de proyecciones de campañas, Gem esperaba ansiosa la prueba interna con los teléfonos de Ove. Salieron del restaurante cerca de las diez de la noche, despidiéndose para verse hasta el otro día. Ninguno preguntó por qué razón iban los dos en la misma dirección, en cierto modo eso lo tranquilizó, porque no se le ocurría ni una sola excusa creíble para decirles.

Gem detuvo un taxi, subieron en él, indicó una dirección en Flatiron District y el auto se puso en marcha sin más. Hank sentía cómo iba creciendo la ansiedad; también había algo de excitación y expectativa sobre lo que podría encontrar en el calabozo. Miles de preguntas llegaron a él, también las típicas increpaciones de su voz conservadora que lo amonestaba por dejarse llevar ―quién sabía a qué lugar― sin pedir más referencias, poniendo en manos de su jefa la seguridad de su vida.

«Estoy loco.»

―¿Qué fue lo que realmente pasó con Adam Fox? ―preguntó Henry repentinamente. Gem soltó un extenso suspiro.

―La historia es muy larga ―respondió tras un rato de cavilar la respuesta―. Cuando llegué a Nueva York no tenía los veintiuno todavía, así que falsifiqué una identidad y me puse a trabajar de camarera en un club nocturno. Durante un año me fue bien, bajo perfil, buenas propinas, estudiaba en las mañanas y trabajaba en las noches… ―contó con una sonrisa en los labios―. Estaba acostumbrada a cierto tipo de prácticas, así que decidí buscar espacios para divertirme… Claro que no lo conseguí al principio, incluso me estaba acostumbrando a la vainilla ―soltó una risita―. Cuando cumplí veinte, decidí ir a un calabozo y ver qué podía encontrar para mí, no vi nada interesante, de hecho la sesión de humillación pública no fue la mejor y tras un par de cervezas me fui… dos noches después Zodío se acercó a mí en mi trabajo y hablamos un rato, me dijo que me había visto en el calabozo y que no parecía que yo fuese sumisa. ¡Obvio, le dije que no! ―volvió a reír―. En fin… luego de eso nos vimos un par de veces en plan de “pasaba por aquí” me preguntó si ganaba bien y de una le solté que no iba a prostituirme, me dijo que buscaba una Domme para su calabozo, él había estado antes en el mismo sitio que yo para ver a las Dommes.

»Accedí solo para ver, después de un par de encuentros donde él ponía a los sumisos y sumisas, llegamos a un acuerdo, trabajaría para él mientras se encargara de mi universidad y mis gastos, porque todas las personas con las que se relacionaba eran de dinero y no podían verse envueltos en esas cosas; le recordé que no iba a tener sexo con ninguno, él me recalcó que la prostitución es ilegal en Nueva York.

»Poco después conseguí unas pasantías en Nok-Tok, era una pequeña agencia, un proyecto de agencia en realidad, y pensé que era la mejor opción para crecer en lo que me gustaba, le avisé a Zodío y me dijo que me deseaba lo mejor del mundo, y preguntó si quería unirme al Círculo, que era su propio grupo de practicantes, gente que vivía y vive el BDSM.

Hank estaba arrobado escuchando la historia, Gem hablaba con algo de nostalgia, como si hubiesen pasado los siglos desde esos momentos de su vida.

»En ese momento, el Círculo no estaba completo, faltaban seis integrantes, pero el signo de Gemini estaba tomado ya…

―¿Por Adam? ―preguntó él, intuyendo por dónde podía venir la historia de ambos. Ella asintió.

―Fox alegaba que él era un Switch, así que podía ser divertido que ambos fuésemos Gemini porque el signo del zodiaco tiene una cualidad… mutable… ―Hizo una mueca―. Me negué, le dije que no era sumisa, que no me gustaba y que no había inconveniente en tomar otro signo. El problema fue que él disfrutó de mi sesión siendo sumiso, cuando insistió en que hiciera mi demostración usándolo a él, así que quería más.

»Pensé que era buena idea continuar, al fin y al cabo, yo no tenía sumisos y de ese modo agarraba más confianza, toda mi experiencia en ese entonces había sido ensayo y error, ya sabes, buscando en internet, probando si era cierto que eran sumisos, y así.

»Pasamos un año en ese plan, apareció Bettany, una Switch de él, ex alumna de su trabajo. Lo rechazamos, porque ella tenía diecisiete, pero Zodío le aseguró que cuando cumpliera la mayoría de edad, podía formar parte del Círculo, como sumisa de Fox.

»Solo que no pasó, porque yo decidí cortar la relación con Adam, veía que él pretendía exclusividad, una relación amorosa basada en el BDSM y a mí no me gustaba esa idea, en ese plan estuvimos largo tiempo, a ratos se desaparecía, al final fue expulsado del Círculo y Zodío me ofreció ser Gemini, al fin que ya me llamaba así. Acepté, mi vida se estaba encaminando del modo que yo quería y en un momento, apareció Adam de nuevo, buscando convencerme de que fuese sumisa, que probara, que sería divertido, me negué, siguió acosándome, aparecía en todos lados, hasta que una noche me agredió. Me inmovilizó, tomó una de mis paletas y me golpeó con ella… tan fuerte que tuve que ir a emergencias porque mi pierna quedó muy inflamada y casi no podía ni caminar.

La voz se había ido poniendo más seria a medida que avanzaba el relato; en ese punto, la expresión de Gem se tornó plana, como si no tuviese ninguna emoción que expresar.

―Estando allí llamé a la policía, fui a emergencias, conté lo que pasó, dije que me golpeó con una raqueta de pickleball[9] y pedí una orden de restricción ―terminó, mirándolo directo a los ojos―. En el BDSM todo es consensuado, hay límites, y un buen Dominante siempre respetará los límites que el sumiso le ponga… pero sobre todo, sabe cuándo una persona tiene madera de sumiso o no lo tiene.

El auto se detuvo, Gem pagó el viaje y ambos bajaron frente a un edificio no muy alto. En la entrada a los sótanos se veían carteles que anunciaban restaurantes, bares o tiendas. La morena caminó despacio en dirección a una de las puertas, era de madera sólida y en el umbral estaba un hombre.

Ella sacó una moneda de su bolsillo y se la lanzó, el individuo la atajó en el aire y, sin mirarla, abrió la puerta para dejarlos pasar. Henry había alcanzado a verla, era grande, tal vez de unos tres centímetros de diámetro y de un metal pesado y oscuro.

Primero se adentraron en un pasillo, a primera vista parecía el vestíbulo de un club de ajedrez o una biblioteca. Todo de madera, alfombras y aspecto sencillo. Una mujer de fachada severa, con una camisa blanca de mangas largas, moño apretado, falda de cuero con corte de tubo pegada a sus muslos y altísimos tacones, se acercó a ellos.

―Señora ―saludó Gem con cortesía―. Quisiera un recorrido para mí y este caballero. ―Señaló a Hank―. Él está pensando en la práctica.

―¿Consideración, Ama Gemini? ―preguntó la mujer, tenía un tono amable. Gem negó.

―Aún no llegamos a eso ―respondió―. Viene a mirar otros aspectos. Los que me faltan por mostrarle.

La Domme asintió, dio media vuelta y se alejó por una de las puertas. Ambos la siguieron en silencio, Henry se inclinó sobre ella y le preguntó cómo sabía su nombre.

―Llamé antes de venir, Hank ―le dijo―. Ahora, silencio.

Se quedó callado, pensando si debía responderle con un “Sí, Ama” pero no tuvo tiempo de rumiar demasiado si aquello lo molestaba o no. Entraron a un pasillo estrecho, la iluminación era suave, el lugar no tenía ninguna decoración, el piso era de concreto, y tenía en las paredes enormes ventanas que daban a diversas habitaciones, una a cada lado del pasillo, enfrentándose entre sí.

―Tiene suerte, Ama Gemini ―comentó la mujer―. Hoy tenemos casa llena.

―Gracias, Señora ―asintió la aludida.

La mujer vestida de bibliotecaria ardiente se retiró sin decir nada. Ambos se quedaron al inicio del pasillo, Henry a la expectativa de lo que pudiese pasar en ese instante.

―¿Cuál es tu primera pregunta? ―lanzó Gem.

Hank se sintió tomado por sorpresa, su mente estaba en blanco, las cientos de preguntas que rondaban por su mente se evaporaron ante la curiosidad de lo que vería.

―Yoooo ―empezó, pero se detuvo―. Ya no sé qué preguntar ―confesó con vergüenza.

Ella soltó una risita.

―¿A qué crees que se dedica Brownie? ―le preguntó ella de repente.

―No lo sé ―respondió él sin comprender el motivo de la pregunta.

―Es terapeuta del lenguaje ―dijo Gem―. Trabaja con niños.

Henry abrió los ojos con sorpresa, sentía que esa iba a ser su nueva expresión todo el tiempo; si se quedaba al lado de Gem, iba a sorprenderse por cada cosa nueva que descubriera.

―Aries es pediatra ―soltó su jefa sin esperar a que él dijera algo―, Zodío es veterinario. Todos son personas normales, con vidas normales. Que te guste el BDSM no cambia nada de lo que eres en el interior ni en el exterior… no es obligatorio vestir de cuero o vinil, llevar perforaciones ni pintarte los ojos de negro… esos son puros clichés.

―Pero hay gente que los usan… ―replicó él.

―Sí, pero en ocasiones especiales, o es porque pertenecen a otras tribus urbanas que visten igual ―objetó Gemini―. Hay fetiches dentro de la práctica, pero eso no significa que siempre vestirás así, con un collar alrededor del cuello, o con correas de cuero ciñendo tu torso.

Ella dio un par de pasos y se giró para encararlo.

―Vas a encontrar que el BDSM es un juego de roles ―prosiguió su explicación―. Puede ir desde la humillación. ―Señaló a su derecha―. Hasta interpretar un papel, cualquiera que este sea. ―Apuntó al otro lado.

Henry dio unos pasos tentativos y tímidos, miró hacia la izquierda de Gem; supuso que estaban detrás de un espejo, porque las personas de ese lugar no miraban en su dirección. Un hombre estaba vestido como un clérigo, o eso le pareció; una mujer, posiblemente de unos cuarenta años, ataviada con un uniforme de escuela religiosa, se encontraba hincada en el suelo, sosteniendo unos pesados libros en cada palma de su mano.

Su rostro denotaba una profunda tribulación, como si supiese que era una mala persona y estaba recibiendo el castigo adecuado por sus culpas.

Sintió un escalofrío al estudiarla más de cerca, el sudor de su rostro, la forma en que la ropa se ceñía a su cuerpo.

«¿En serio quiere estar aquí? ¿Quién disfruta haciendo algo así? Sometiéndose a algo así…»

«Alguien que desea ser castigado» respondió el Henry sensato.

Miró en la otra dirección, en esa sala, más parecida a un calabozo BDSM como se lo imaginaba desde que le mencionó que iban a visitar uno; una mujer estaba completamente desnuda, de rodillas, comiendo de un plato en el suelo. A su lado, otra mujer, sostenía un flogger de varias colas.

―Esto es… ―musitó y se detuvo, no sabía cómo catalogarlo.

―Humillante ―completó ella sin esperar a que él dijera algo más.

Gem se alejó de nuevo, situándose a un par de metros. Lo observaba con detenimiento, esperando sus reacciones.

―¿Tienes preguntas, Hank? ―increpó con voz suave. Él se giró para mirarla, sintió angustia por no saber cómo responder.

―No… ―dijo finalmente. Ella asintió.

―Seguro que sabes cuáles son las siglas, así que pasaremos de eso ―desechó Gem como si fuese demasiado básico para tocarlo―. Algunas personas disfrutan con el dolor ―comentó mientras apuntaba con el pulgar una de las ventanas―, otras pueden llegar a límites realmente impresionantes al respecto. ―Señaló la otra.

Henry se acercó con cautela, se enfocó en la que ella indicó primero, dentro había una mujer que estaba restringida de movimientos, atada de brazos y piernas, con su sexo expuesto, colgando de unas correas que salían del techo; detrás de ella, un hombre ataviado solo con un pantalón de cuero, la sostenía del cabello con una mano y con la otra de la cintura y la penetraba con un consolador de goma color negro. Lo hacía de forma violenta.

La cara de excitación de la mujer fue un choque para Henry. Una parte de él no concebía cómo podía sentir placer al estar tan indefensa.

«De eso se trata, ¿no?»

Se volteó para ver en la otra habitación, se arrepintió apenas lo hizo, en ella, una mujer desnuda estaba atada con los brazos en la espalda, un intrincado patrón de cuerdas se enrollaba alrededor de su cuerpo, pero lo más impactante fue ver cómo sus pechos estaban supremamente tensos y amoratados por las cuerdas apretadas. De cada pezón pendía un gancho de presión, y en los muslos se notaban las marcas rojas, casi sanguinolentas, en la piel.

―¿Ella está aquí por voluntad propia? ―preguntó horrorizado, Gem asintió.

―Hay unos a los que les gustan las cosas suaves, a otros las más duras ―respondió con suavidad.

―No creo que podría hacer eso, soportar eso ―confesó con voz algo ahogada.

―Está bien, Hank ―aseguró la morena―, los límites los pones tú, los que puedes romper alguna vez, los que definitivamente no vas a romper, y el Dominante siempre, siempre, los debe respetar.

»Tienes que comprender la diferencia entre un abusador y un Dominante, es muy importante, Hank… los Dominantes sabemos que solo somos guías, los sumisos confían en nosotros para vivir sus fantasías, evadirse de sus realidades y volver tomados de nuestra mano cuando acaba la sesión… Un abusador querrá controlarte siempre.

»Un buen Dominante sabrá cuándo es momento de separarse, un abusador querrá tenerte para sí mismo siempre, minará tu confianza, te degradará, acabando con tu autoestima.

»A un Dominante le dices la palabra de seguridad y él se detendrá, incluso lo hará aunque no la menciones, por ejemplo cuando sienta que te estás perdiendo mucho en el proceso, cuidará de ti… un abusador solo toma, te consume, hasta que no queda nada de ti.

»A un Dominante, el sumiso no le tiene miedo, su único temor es no complacer a su Amo y ese miedo se esfuma en el momento en que la sesión acaba… Una víctima siempre tiene miedo... le teme a su agresor

Todas las cosas que Gem estaba diciendo ponía sus propias opiniones en perspectiva; sí, estaba lleno de temores y dudas, pero comprendía las sutilezas que ella estaba remarcando.

―Una última cosa, Hank ―le dijo, para llamar su atención y finalizar―. El sumiso es quien realmente tiene el poder, porque en el momento en que pide parar, el Dominante debe detenerse. Y también ten en cuenta que esto no se hace de la noche a la mañana, los límites se construyen, a la par de la confianza.

Observaron por un par de minutos más, Henry estaba saturado de información e imágenes, tanto que no podía procesar todo lo que veía.

Salieron de allí en silencio, el hombre de la puerta le regresó a su jefa la moneda negra. Se alejaron del lugar caminando despacio, en cierto modo la noche fría estaba ayudando a despejar su mente. La única gran pregunta que rondaba ahora era: “Y si quiero hacerlo, ¿cuál es el siguiente paso?”, mas no se atrevía, sentía vergüenza de sí mismo ante la idea de que fuese a caer en ese entorno. Sin embargo, Gem había puntualizado algo importante, esas eran personas normales, que no dejaban de serlo solo porque disfrutaran de actividades más… ‘candentes’, en su intimidad.

Pero la pregunta no salió, las reservas continuaban allí, latentes.

―Debo decir ―soltó con nerviosismo, casi sin pensar―, que esto que vi no es como en las películas. ―Recordó la porno que pilló viendo a Harry.

―Esto no es Cincuenta Sombras de Grey, Hank. ―Chasqueó la lengua con irritación, como si él hubiese insinuado algo desagradable―. Aquí sí follamos duro cuando lo hacemos… la pregunta es ¿estás dispuesto a interpretar el rol que te corresponde?

Se miraron a los ojos, habían llegado a la esquina de esa cuadra y el semáforo impidió que continuaran la caminata. Gem lo llamó Hank, dando a entender que estaban en otro entorno, uno diferente a las personas que existían en el mundo real, ese donde trabajaban Henry Webber y Gem Rivers.

La luz cambió, indicándoles que podían cruzar, pero ninguno hizo movimiento, estaban a la espera de algo importante, de un proceso fundamental y necesario para continuar. Henry se sentía en una encrucijada figurativa, donde tenía que escoger. Recordó la advertencia de Bettany, eso hizo que todos sus temores se dispararan, reemplazados por la desconfianza y el disgusto.

―¿Tú habías pensado en convertirme en tu sumiso desde el principio? ―preguntó él con reconcomio.

Gem contrajo las cejas en un gesto de confusión; luego, como si la claridad se ciñera sobre su mente en un parpadeo, se largó a reír con ganas.

―Para nada… ―más risas―, me parecías un estirado de mierda ―respondió cuando recuperó el resuello.

Henry compuso una expresión de disgusto, pero en el fondo se sentía un poco aliviado, aunque el Henry conservador lo estaba tildando de imbécil y enfermo.

Gem rebuscó entre su bolso y extrajo una cajita, similar a esas que se usaban para guardar los relojes. Lo miró a los ojos con seriedad, envolviéndolo con esa energía densa que manaba de aquellos ojos cafés.

―Si de verdad piensas entrar en esto ―le dijo con aire solemne―, es posible que quieras curiosear en otros lugares, comprobar que lo que digo es cierto, si usas esto, me dirás a mí y a otras personas que estás considerando la posibilidad, lo que a su vez, le indicará a esos otros que tú estás “tomado” es decir, que has escogido a un Amo o Ama que te guíe, de este modo, nadie del mundo del BDSM debería ‘tomar ventaja’ de ti.

Extendió la cajita y se la colocó en las manos, Hank la recibió y cuando el metal de la misma tocó sus manos, sintió un escalofrío.

Gem estiró el brazo para detener un taxi que pasaba, tuvo suerte y este iba vacío; el auto se estacionó en la calzada y ella se subió, no le dijo nada más, solo le deseó buenas noches.

Henry se quedó sopesando el obsequio en sus manos, preguntándose qué era; ahora que ella se había marchado, las miles de preguntas previas volvieron a él, parecía que la sola presencia de Gem podía disipar todas sus dudas, por lo menos las más fuertes, pero aún quedaba un resquicio que vencer y no podía hacer gran cosa sino esperar.

Destapó la cajita y descubrió una increíble pulsera de eslabones gruesos, el intrincado diseño del mismo era impresionante, cuando lo detalló, entre las piezas de un vívido azul rey y el acero pulido, se escondía un patrón que formaba el signo de Géminis. Debajo de la pulsera, había una nota doblada, era un papel de color crema, con unas pocas líneas:

Si lo usas, es una forma de decirme que estás considerando ser mi sumiso, es una aceptación silenciosa y yo sabré dar los siguientes pasos.

Si no quieres serlo, solo debes entregarme la pulsera en mis manos, sin decir nada, yo tampoco haré preguntas.

Recuerda que al final, tú siempre tendrás la última palabra.
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Una semana pasaba, el viernes se cernió sobre ellos con temperaturas cada vez más frías. La primera nevada cayó ese día, cubriendo con su manto de blancura todas las calles. Casi estuvo tentado de llamar a su jefa para decir que estaba enfermo, en especial después de haber visto a sus hijas el día anterior, preocupadas por las celebraciones de Navidad y Año Nuevo, porque ambas deseaban pasarlas con sus padres y era imposible.

Al menos esperaba que Melinda le dejara las niñas para alguno de los dos días de celebración.

Fue su madre quien tocó su puerta para ofrecerle una taza enorme de chocolate humeante, esa acción le trajo memorias de los viejos tiempos de su infancia y adolescencia, cuando todo era más sencillo. Mientras se tomaba el dulce brebaje, mirando por la ventana de su habitación, fue consciente del paso del tiempo. El año se estaba escurriendo indetenible entre sus dedos y él se sentía acorralado entre las múltiples vicisitudes que lo asediaban.

Tal vez lo peor era su jefa.

Después de aquella última conversación del lunes en la noche en la que le entregó su ‘regalo’, se pasó un par de horas buscando en internet todo lo relacionado al BDSM, yendo un poco más profundo, mirando videos ―estaba casi seguro que el chofer del taxi pensó que era un pervertido porque por más que se puso los audífonos, bueno… sus expresiones no fueron muy comedidas―, leyendo artículos, blogs de sexualidad, páginas web de encuentros y demás. Supo que aquel obsequio era una versión más discreta del collar, al fin y al cabo, era un símbolo que representaba un compromiso y ese ‘primer símbolo’ recibido parecía más una propuesta que otra cosa.

Esa mañana, bebiéndose a pequeños sorbos el chocolate, estuvo planteándose seriamente la proposición de su jefa, sin embargo, la duda había sido sembrada por cierta rubia platinada que le mencionó las mieles de la Dominación.

¿Y si no era sumiso sino más bien Dominante?

Procuró imaginarse a sí mismo sometiendo a una mujer, sacudiendo de su cabeza las imágenes de la película Cincuenta Sombra de Grey que Melinda le hizo ver para “poner más picante” a la alcoba. Gem le había dicho que eso no tenía nada que ver; y ciertamente, después de ver las sesiones en el calabozo del extraño club al que lo llevó el lunes, supo que era una completa verdad.

Pensó en una persona, recordó la forma en que se desarrolló el último encuentro sexual con Lizzie y usó a la morena de recursos humanos para recrear su fantasía; la vio de rodillas, vistiendo una faldita de mucama, los pechos al aire con los pezones endurecidos, mientras él la sostenía del cuello, por una cadena unida a un collar de cuero como el que vio en Brownie. Su polla entraba en aquella boca, podía visualizarlo con facilidad, había sucedido antes, así que no le costaba demasiado. Cerró los ojos para que los copos de nieve cayendo no los distrajeran de su fantasía, podía sentir el deseo surgiendo, concentrándose en sus bolas y verga, poniéndose dura. Azotó sus pechos hasta verlos enrojecidos, folló su boca como si no temiera asfixiarla, pero aun así, no lo encontraba muy distinto del sexo que pudiese tener de vez en cuando con cualquier mujer una noche de tragos y desenfreno.

Luego se la imaginó llamándolo Amo, Señor o Maestro.

Tuvo un ligero calambre mental, el morbo era mucho, pensar en que podía ordenarle que anduviera de rodillas como un perro, con el culo al aire, le ponía, no iba a negarlo. No obstante, la posibilidad no lo desequilibraba del mismo modo que lo hizo el contemplar a Gemini en plena acción con aquel sumiso, la adrenalina no corría por su torrente sanguíneo martilleando contra su cabeza a la par que sentía que no controlaba su cuerpo, deseando dejarse ir y que fuese lo que Dios y todos los jodidos ángeles del cielo quisieran.

«No tener que decidir» pensó, mientras dejaba la taza vacía en el escritorio se echó de nuevo en la cama. «¿Qué se sentirá eso?»

No solo leyó el lunes en la noche, también pasó parte del martes enfocado en los comentarios de muchos practicantes ―en especial de sumisos―, que hablaban con devoción de sus Amas y Amos, que les encantaba la idea de desconectarse del mundo por unas horas ―o por siempre, había gente así de loca―, y ser solo lo que sus Dominantes quisieran, desde esclavos hasta mascotas, sin mortificaciones más allá de agradar a sus dueños con simples acciones como lamer sus pies.

Y en ese ir y venir de sus pensamientos, Gem Rivers se paseaba como si nada, como si no hubiese lanzado una propuesta de ese calibre, dejándole el camino libre para decidir por su propia cuenta el siguiente paso.

«¿Estás, de verdad, considerando hacerlo?» preguntó el Henry conservador.

«¿Y por qué no?» contratacó Hank el sensato.

«Y te estás volviendo loco, rompiendo tu cabeza en pedazos para decidir si vas a dejar que la Ama Gemini te joda el culo» se regañó con algo de amargura.

Quizás el problema era que no tenía a quién recurrir para hacer preguntas; de plano no confiaba en Bettany Lane, tampoco conocía a Brownie ni su verdadero nombre como para hacerle interpelaciones directas. Eso sin contar todas las miles de preguntas que tenía que hacerle a Gem; por ejemplo, una era sobre la penetración anal que vio que hizo con el sumiso; de solo pensarlo algo dentro de él se retorcía, lamentablemente para su cabeza, no sabía si de miedo, deseo, o desagrado, o de todo al mismo maldito tiempo.

Él jamás, a lo largo de sus treinta y cinco años de vida, había sentido ningún tipo de inclinación similar.

Tras ver la hora y decidir que no podría ir al gimnasio, se dio una ducha rápida y se vistió para irse a Nok-Tok; mientras revisaba su bolso para verificar que estuviese todo allí, se topó con la cajita que guardaba la pulsera.

Rozarla con sus dedos le generó escalofríos en todo el cuerpo, el metal estaba frío al tacto y muy suave. La tomó con delicadeza, sacó la pulsera y la revisó por milésima vez, dejando que se enroscara en sus dedos, fijándose detenidamente en los intrincados detalles de la misma.

«Nunca me la he puesto» caviló con algo de excitación, esa del tipo infantil, como quien hace algo prohibido y tiene miedo a que lo pillen, pero ni esa posible amenaza le detiene de querer hacerlo. Accionó el cierre para que esta se separara, luego rodeó su muñeca derecha con ella y con la sensación de estar al borde del precipicio la cerró.

El metal se ceñía a su piel a la perfección, la misma no era demasiado apretada como para ser incómoda, pero tampoco bailaba alrededor de la muñeca. Acomodó el cierre en la parte posterior de su brazo, observándose en el espejo a medida que hacía gestos para comprobar cómo se le vería. Aunque podía parecer un poco extraña, el mate color azul rey, en contraste con el metal pulido, se veía varonil, eso sin contar que la pieza de joyería era discreta, nadie iba a quedarse mirándola demasiado, porque no era gruesa ni especialmente llamativa.

De hecho, era perfecta.

Y creer eso hizo que un escalofrío lo recorriera de pies a cabeza, haciendo que la última estallara de dolor.

Salió de su casa, no sin antes quitarse la pulsera y devolverla a su sitio, dentro de la caja y adentro de su bolso; alcanzó a llegar a tiempo por el pedido de los creativos, los entregó en cada oficina como era su rutina y se dejó caer en su silla justo a las nueve de la mañana, sin quitarse el abrigo ni los guantes, sintiendo que un nido de avispas había surgido en su cerebro y se iban a salir por sus ojos, inundando la oficina con su zumbido incesante y atronador.

Ni siquiera sintió a su jefa moverse de su silla, Henry se encontraba apretando sus manos contra la cabeza, apoyando sus codos sobre el escritorio. El leve roce de la tela de su camisa la delató, cuando él se incorporó, encontró la oficina a oscuras, los paneles estaban opacados y las luces apagadas. Lo único que iluminaba la estancia era el brillo de su monitor. Gem estaba sentada sobre el escritorio de él, a su lado, en la palma abierta de su mano pudo ver dos gloriosas pastillas blancas y en la otra, una botella de agua. Hank levantó la vista en su dirección, confundido, con la visión borrosa, al borde de la desesperación debido al dolor.

―Tómate las pastillas ―ordenó Gem.

Dudó, era tanto el dolor que sentía que no estaba seguro de qué quería decir, el aturdimiento le iba ganando la partida. Rivers se inclinó y sin pedirle permiso, introdujo las pastillas en su boca, luego le puso la botella en los labios y lo hizo beber un par de tragos.

―Dime qué sientes ―le increpó ella. Su voz era suave, pero firme.

―Siento que me va a explotar la cabeza ―musitó con voz ronca.

La morena se posicionó delante de él, impidiendo que Hank se alejara demasiado; sin pedirle permiso, empezó un suave y conciso masaje en el cuero cabelludo, con movimientos delicados y repetitivos que iban desde la coronilla hasta la base del cuello. Aquello se sentía tan bien que un suspiro de alivio escapó de sus labios. Deseaba quedarse en esa posición por el resto de su vida, sintiendo el paliativo que le generaban las manos de su jefa, a medida que el componente activo de las pastillas consumidas obraban su maravillosa cura en él.

Un ligero empujoncito de Gem hizo que él apoyara la cabeza sobre sus muslos, el masaje dejó paso a simples caricias entre su cabello; Henry quería alejarla, pero se sentía tan bien, tan tranquilo allí, que solo le provocaba dormir. En algún lugar de su cabeza recordó que estaban en la oficina y aunque no hacían nada malo, cualquiera que entrara en ese momento iba a mal interpretar lo que estaba sucediendo. Sin embargo, las yemas de los dedos de su jefa no se detenían, bajaban por su cuello, recorrían el borde de su oreja, la línea de su mandíbula, subían por su ceja, solo para transitar el camino de nuevo entre su cabello.

Soltó un largo suspiro, amodorrado por los mimos y el medicamento, sintió que estaba a punto de quedarse dormido; las increpaciones sobre lo ético y correcto se ahogaron entre las nieblas del sueño, en lo único que podía pensar era en que no quería que las caricias de Gem se detuvieran; por alguna razón que no lograba entender a cabalidad, sintió en ese minúsculo segundo, que ella lo estaba haciendo porque quería, porque él lo necesitaba, y no iba a pedirle nada a cambio…

Y saber que podía abandonarse a sí mismo por un instante lo hizo saltar al abismo.

Cuando abrió los ojos, Gem ya no estaba allí, pero su cabeza descansaba sobre un cojín y él se encontraba recostado en el sofá donde su jefa solía dormir. Despertar se sintió como entrar en la dimensión desconocida, la luz tenue le permitía saber dónde estaba, pero los paneles opacados lo confundían. ¿Qué hora era? ¿Cuánto tiempo había dormido? ¿Gem Rivers de verdad le había hecho mimos en la cabeza y él se recostó sobre su regazo?

Se enderezó sobre el sofá y miró la mesa de centro, aún no sabía cómo funcionaba eso, porque aparecía y desaparecía a gusto de Gem. En ella estaba una bolsa de plástico con varios contenedores de anime, al lado de la misma había una hoja de papel con una sola palabra en ella, con letras grandes y negras: “COME”.

Tocó la bolsa, aún conservaban el calor, tomó uno de los envases de anime y descubrió pasta con salsa boloñesa, en el otro había palitos de pan de ajo, y detrás de la bolsa, cuando sacó los envases, descubrió una lata de Coca Cola.

No sabía que tenía tanta hambre, pero el olor de la comida le hizo rugir el estómago, miró su reloj y casi se atragantó con la bebida, las manecillas marcaban las cinco, lo que era imposible, porque eso significaba que había dormido ocho horas consecutivas en la oficina.

Se sintió morir, incluso un reflejo de dolor golpeó la parte de atrás de su cabeza, eso no estaba bien, no era posible que él hubiese hecho aquello.

―¿Te sientes mejor? ―preguntó la voz de Gem desde el umbral de la puerta.

―Mierda, Gem, lo lamento tanto, yo… ―se detuvo por un instante como buscando algo para escudarse, pero no venía nada a su cabeza―. No tengo excusa, de verdad, estoy profundamente apenado contigo.

Su jefa chasqueó la lengua como si todo lo que estuviera diciendo fuese una tontería, entró de lleno en la oficina, se sentó a su lado en el sofá y lo miró directo a los ojos.

―Desde que llegaste aquí estás padeciendo con dolores de cabeza, al principio especulé que podía ser debido a la presión en la que te encontrabas, pero después de pensarlo detenidamente, creo que deberías ir a ver a un médico…

―Yo me siento bien ―rebatió Henry con algo de fuerza, sentía vergüenza, la morena la hablaba como si fuese un chiquillo al que debía aleccionar―. Tengo buena salud, tanta que este año no tuve gripe ni una sola vez.

―Si me dejaras terminar, sabrías que me refiero a un oftalmólogo ―dijo ella con una risita―. Puede que necesites lentes.

―¿Qué?

―Sí ―respondió Gem―. He visto que achicas mucho los ojos, como si buscaras enfocar mejor, me parece que puedes tener astigmatismo o hipermetropía ―enumeró―. Es el mal de los que pasamos demasiado tiempo pegados a los dispositivos electrónicos: celulares, tabletas, computadoras… Yo uso lentes de contacto, tengo astigmatismo.

Henry abrió los ojos sorprendido, ella sonrió.

―Tanto así, que tengo algunos de colores con mi fórmula ―confesó como si fuese la cosa más emocionante―, morados, dorados y unos que tienen el signo de géminis en ellos.

Ella se estiró sobre la mesa, tomó el contenedor abierto y el cubierto de plástico, lo colocó en sus manos y se levantó, para dirigirse a su escritorio, donde recogió su abrigo y bolso.

―Perdí todo un día de trabajo, me siento avergonzado ―murmuró él bajando la vista.

―No te preocupes, fue como si estuvieses enfermo ―desestimó ella―, nada se retrasó, y Merry y Sunny ayudaron con lo que estaba pendiente. Helen vino un par de veces, tomó tu presión y temperatura. ¿Sabías que Helen fue paramédico un tiempo? ―le preguntó con curiosidad. Él negó sorprendido―. Creemos que estás agotado, demasiada presión, señor Webber ―sentenció yendo hacia la puerta―. El estrés mata ―recordó con una mueca en los labios―. No te olvides de comer.

Le guiñó un ojo y salió de la oficina, dejando la pobre humanidad de Hank, más confundida que antes de que iniciara el día.

El rugido de su estómago acalló cualquier otro razonamiento, engulló la comida con fruición, no sabía de cuál restaurante fue el encargo, pero estaba deliciosa y no se detuvo hasta que desapareció el último palito de pan y sorbo de gaseosa. Cuando estaba recogiendo los envases dentro de la bolsa para botarlos, se preguntó cómo hizo Gem para llevarlo al sofá, o si había estado tan desconectado de todo que no registró el momento en que caminó hasta allí para yacer inconsciente. Se hizo la nota mental de agradecerles a todas las personas que estuvieron atentos a su salud, incluso su jefa que, para variar, volvía a confundirlo por su actitud tan… ¿maternal?

Saliendo de Nok-Tok su móvil sonó, Harry lo invitaba por unos tragos, y decidió que si estaba estresado como decía Gem, le convenía buscar cómo relajarse.

Anduvo hasta la estación del subterráneo, evadiendo viandantes que pasaban por su lado, arrebujados en sus gruesos abrigos. Estaba a punto de arrepentirse, la neblina era cada vez más espesa y no se lograba distinguir ni un solo anuncio en las pantallas de Time Square, todo eran manchas de luz que se difuminaban en una masa grisácea; pero Harry insistió de nuevo justo en el momento en que entraba al metro.

―Sí voy a ir ―dijo con voz aburrida―, con este frío no me beberé un trago, sino un barril de whisky ―advirtió con una risita.

La carcajada de Harry fue un alivio para él, como una gota de normalidad en su sistema, entonces pensó que tal vez, si bailaba alrededor de la verdad, podría hablar con su hermano Hal y poner en perspectiva todo lo que estaba pensando sobre La Ama Gemini y ser su sumiso. Durante unos gloriosos minutos, rodeado de la gente en el vagón del metro, escuchando conversaciones inconexas sobre partidos de hockey y futbol americano, sobre decoraciones navideñas e intercambios de regalos, se sintió como una persona normal.

Pensó en lo que Gem le dijo, que el hecho de practicar otro tipo de sexo no cambiaba nada de lo que él era. Observó a las personas a su alrededor, preguntándose qué clase de cosas les gustaría en la alcoba. Se convirtió en su juego privado, en los minutos que estuvo en la línea que lo llevaba a una estación cercana al departamento de su hermano, pobló su imaginación de las cosas más bizarras, aplicadas a las personas más normales.

En cierto modo eso lo hizo sentir un poco mejor, algo de cordura volvió a su mente; nada más el poder formular un solo pensamiento, que por alguna razón no consiguió crear en su peor momento, fue como sentir que su alma volvía a su cuerpo: Probar no significa gustar y siempre, siempre, podía decir que no y dejar eso atrás.

Hal lo recibió con un abrazo fraternal y un vaso de whisky. Le contó que ese día trabajó allí en su casa, así que debía disculpar el desastre de planos esparcidos en la mesa del comedor, junto a su mesa de dibujo. Henry no le dio importancia y se apoltronó en uno de los sillones de la sala.

Comenzaron a hablar de cosas, incluso de la actitud de Melinda y las opciones de tener a las niñas en Noche Buena; Hank esperaba que tras lo sucedido su ex adoptara una actitud más conciliadora, en especial tras la breve conversación que mantuvo con el padre de esta, donde le dejó en claro que no quería que las niñas se enteraran de lo sucedido entre ellos, ocultándole a todos que Violett ya estaba al tanto. Inclusive, el día anterior le pidió a su hija que no dijera nada a nadie, que lo olvidara y recalcó que ella no tenía por qué sentirse culpable por eso.

―Bueno, esperemos a que entre razón, hermano ―rogó Hal, inclinándose sobre la silla para servirle otro trago.

―Sí, yo también lo espero ―musitó con tristeza.

Se quedaron en silencio, paladeando el licor. Henry se moría por preguntarle muchas cosas, pero no estaba seguro si Hal había dado el paso de experimentar como le dijo anteriormente.

―Supongo que ahora que vives solo te la pasas masturbándote con tus raras películas porno ―soltó sin pensar. El tono fue de burla, Hal lo miró por unos segundos, primero confundido, luego con sorpresa, y se echó a reír a mandíbula batiente.

―De hecho, he pensado ir a un club de BDSM ―dijo cuando dejó de reírse―. El Club Medianoche tiene un “espectáculo”. ―Hizo la seña con los dedos―. Y te permiten ver bien de cerca el proceso y luego participar como principiante, para que pruebes.

―Hablando en serio, Hal. ―Henry se enderezó en su asiento y se inclinó hacia él, en plan confidencial―. ¿De verdad quieres ser sumiso?

Harry miró un rato el techo, como analizando la respuesta que debía darle.

―Cuando estaba en Arizona salí con unas chicas, dos para ser exactos ―empezó a relatar, tomó un trago y continuó―. Eran amigas y como yo estaba de paso, pues no tuvimos problemas en liarnos los tres, ya sabes, en plan de sexo divertido, alcohol y hierba ―rio―. El punto es que una de las veces que nos reunimos, Lilly ató a Sienna a la cama, de espaldas y de rodillas, y le dio una zurra, las nalgas le quedaron rojas como un camarón, lo juro… yo no sabía qué decir o hacer, pero al final Lilly me dijo que me acercara, y que tocara la vagina de Sienna, estaba muy húmeda, fue inesperado y Lilly lo único que me dijo fue: “a esta zorrita le gusta el dolor, vamos fóllatela con fuerza.”

Henry observaba a su hermano con evidente asombro, esperaba que continuara, así que se adelantó para arrebatarle la botella y servirse un trago.

―Después de eso ―prosiguió Hal tras rememorar por unos minutos―, cada vez que nos veíamos, las cosas escalaban: asfixia erótica, esposas, arneses para penetrarla a la vez y mucho más dolor… ―Se enderezó para mirarlo―. Esa mujer aguanta mucho dolor, le fascina, y bueno… una noche, después de que termináramos me dijo que cada vez que recibía un azote, después del dolor, llegaba una ola de placer, que saber que luego iban a penetrarla la llenaba de delicioso goce, según sus propias palabras… entonces quedé con curiosidad, debo decir que no me excita la idea del sado, pero tal vez la sumisión, o la dominación… no sé…

»Cuando vi a tu jefa en el escenario, me pareció que ella era la indicada, fíjate que no golpeó demasiado a su sumiso, luego fue cariñosa, tenía ese no sé qué tan erótico, lleno de matices que iban de un tono claro a uno más oscuro… caer en sus manos debe ser una aventura, me parece que puede empujarte más allá de tus límites y traerte de vuelta…

Henry estaba más que sorprendido por las palabras de su hermano, comprendió lo que quería decir y le permitió redimensionar lo que pensaba de Gem Rivers.

Desde que la había conocido ella se mostró como era, una mujer de matices, exactamente como Hal describió; con su jefa podía asegurar estar siempre a la expectativa y sorprenderte por sus acciones, cuando había que tomar el mando e interpretar el papel de jefa lo hacía a la perfección, incluso vistiendo alguna de sus camisetas ridículas o sus vestidos de lolita. Exudaba una seguridad avasalladora que de inmediato te hacía sentir intimidado o desagradado, parecía no importarle nada pero estaba atenta a todo, incluso a los más pequeños detalles, lo que le permitía adaptarse a las circunstancias que se les presentaran.

Gem Rivers era aterradora y fascinante.

―¿Y cuándo tienes pensado ir? ―preguntó Henry― Me refiero al club.

―No lo sé ―respondió levantándose para ir a la cocina―. ¿Te vas a quedar esta noche? Le dije a mamá que venías para acá.

―Sí, no hay problema ―aseguró Hank―. De hecho, podríamos ir a algún bar cercano.

―Podríamos ir al Medianoche ―propuso medio en broma.

―Si quieres. ―Se encogió de hombros fingiendo indiferencia―. Puedo acompañarte, si no quieres ir solo, Hal.

Su hermano abrió los ojos con pasmo, ciertamente no esperaba que él se ofreciera a acompañarlo, pero Hank consideró que era momento de empezar el plan de “bailar alrededor de la verdad”.

―¿Estás seguro? ―inquirió su Harry― Cuando te pedí que me presentaras a tu jefa…

―Y no pienso hacerlo ―interrumpió él con tono categórico―. Pero esto es diferente, la verdad es que a mí me pegó la curiosidad también, y tal vez verlo más de cerca, en el plan de saber que vamos a eso, puede que me dé perspectiva… ¿quién sabe? Puede que sea un Dominante y no lo sé.

Harry compuso una expresión de entendido, como si todo lo que él le estaba diciendo tuviese perfecto sentido.

Y así, como si nada, salieron al club. Solo que Hank, recordó las palabras de Gem y antes de marcharse, se colocó la pulsera, esperando que de verdad funcionara como ella le había indicado.







CAPÍTULO 25






El Club Medianoche era todo lo que esperaba Henry y a la vez… no.

Cuando llegaron al lugar, fueron recibidos en una pequeña sala donde les hicieron un par de preguntas, similares a las que les hicieron en la fiesta de Halloween antes de entrar. El sitio parecía un poco como el calabozo al de Spintria al que fue con Gem, un espacio agradable donde dejaban sus abrigos y recibían una pequeña inducción de lo que iban a encontrar apenas traspasaran las puertas que los separaban del verdadero club, ya que era la primera vez que iban.

Antes de salir, Hank había optado por sacarse la corbata y el blazer, dejándose solo el suéter y la camisa, que arremangó sobre sus antebrazos para adoptar un aspecto menos formal, también para que quedara a la vista la pulsera de consideración entregada por La Ama Gemini. Por suerte, Hal ni se dio por enterado de la misma, no hizo preguntas, ni si quiera se mostró interesado en ella.

Cuando les invitaron a portar algún distintivo particular para que pudiesen demostrar sus intenciones dentro del club, Harry comentó que buscaba atestiguar un poco de todo para saber en lo que encajaba mejor, así que le entregaron una especie de insignia a dos colores, como las entradas VIP que se cuelgan en el cuello, que llevaba el logo del Club Medianoche sobre un campo rojo y negro dividido diagonalmente.

―¿Y para el caballero? ―preguntó, con voz suave, la mujer con la que hablaban.

―Yo solo vine a mirar, gracias ―respondió pasando su mano derecha por el cabello para que vieran la pulsera. Luego la observó de forma suspicaz, rogando en silencio porque entendiera que no debía hacer notar la pulsera.

―Comprendo ―dijo al fin, asintiendo con gracia, mientras señalaba la puerta por la cual debían proseguir.

Aliviado porque la Domme hubiese entendido sus intenciones, entraron a la siguiente estancia; ese lugar no difería tanto de lo que podría ser una discoteca de temática gótica o punk: altas paredes de bloques grises, antorchas colgadas de los muros que simulaban fuego real en argollas de metal, largos pendones de tela negra o roja que caían por las mismas paredes como si estuviesen decorando los muros de un castillo, sillas y mesas de madera pesada, alineadas de forma paralelas a los muros. Lo único diferente era que del techo pendían algunas jaulas, bastante grandes, con hombres y mujeres dentro, que llevaban los típicos atuendos de cuero y vinil de colores oscuros o brillantes, que dejaban poco o nada a la imaginación.

Por suerte, no sentían que desentonaban con el entorno a pesar de la decoración, porque entre la masa de personas claramente identificadas como practicantes, había la misma cantidad que vestía normal y parecía estar allí para ver y entretenerse.

Anduvieron por el lugar, observando algunas prácticas muy obvias; de hecho, una mujer estaba semidesnuda, arrodillada en el suelo, con los ojos vendados y los brazos atados a una enorme vara que pasaba por detrás de su cuello, llevaba también una mordaza de bola, y cada mano la ocupaba en masturbar un pene. Inclusive, había un corro de hombres a su alrededor, con las pollas afuera, toqueteándose a la par, mientras que otra mujer ―claramente su Dominatriz―, vigilaba todo a una distancia prudente, atenta a que nadie se sobrepasase con su sumisa.

Pidieron un par de tragos para continuar con la ronda por el lugar, entre tramos de muro había espacios cerrados con paredes de plexiglás que dejaban ver otro tipo de espectáculos; algunos tenían montones de personas a su alrededor, otros eran menos concurridos. Tampoco había distinción entre el número de sumisos y sumisas, que según la Domme de la entrada llevaban un distintivo collar rojo o una insignia similar a la de su hermano, en el mismo color. Henry se sintió un tanto sorprendido por encontrar bastante paridad en el mismo, aparentemente existían más personas de las que imaginaba que disfrutaban de la sumisión.

A pesar de la música y las parejas bailando de forma sensual y lasciva, la masa de personas se concentraba en los mini escenarios cercados; el ambiente estaba cargado de una electricidad oscura, esa energía se iba colando dentro de su cuerpo, generándole escalofríos inesperados cuando se topaba con determinadas prácticas. Recordó mucho las palabras de Gem: cada Dominante es diferente, cada sumiso gusta de cosas distintas, las prácticas pueden ser suaves o duras, solo se tenía que llegar a un consenso.

Acalorado por todo lo que veía, se alejó a buscar unas cervezas, las celdas tenían de todo, era un caleidoscopio de escenas que estaban aturdiendo su mente, saturándolo de sensaciones reflejadas. ¿Podría él aguantar tanto dolor como el hombre que se encontraba desnudo y colgado del techo? El sumiso en cuestión estaba sostenido por correas que lo aferraban de los muslos, rodillas, brazos y hombros, impidiéndole moverse en ningún sentido, con los ojos vendados, su ano expuesto, su pene apretado por cuerdas, que tensaban los testículos hasta ponerlos dolorosamente rojos y se enrollaban alrededor de la base, mientras una mujer azotaba la piel sensible con un flogger de varias colas.

La forma en que el hombre reaccionaba fue un choque para él, porque este se retorcía cada vez que el cuero tocaba su piel, buscando cubrir su zona, pero una vez que pasaba el castigo, la Domme se aplicaba a chuparlo con verdadera dedicación, alternando entre la ternura y la violencia; lo impresionante fue ver al sumiso qué intentaba mover sus caderas en busca del modo de acercar más su pene a la boca de la mujer, desesperado porque ella lo introdujera muy adentro, tratando de maximizar el roce de la lengua cuando lo lamía.

Y no pudo evitar ponerse en esa misma situación, imaginarse a sí mismo tan indefenso y restringido, en manos de Gem, dejándole el control de todo su cuerpo para que ella lo torturara a discreción. Sintió un tirón en la base de su pene y luego una sacudida que lo recorrió desde los testículos hasta el cerebro, cuando vio a la mujer apretar con fuerza la carne enrojecida de aquella polla; para Henry, en su imaginación, Gemini hizo lo mismo, exactamente igual, y se sintió tan real en su cuerpo, que casi se corrió en ese instante.

Las rodillas le temblaron, el aire le faltó, todo aquello era demasiado; había sido una terrible idea ir hasta ese lugar donde solo se saturaba de imágenes que le causaban escalofríos, morbo, miedo y asco al mismo tiempo. ¿Si eso le producía repulsión, por qué razón quería probarlo? ¿Qué le pasaba a su maldito cerebro que no lograba decidirse y decir que no?

El corazón le martilleaba en el pecho, logró llegar a la barra y se bebió la cerveza solicitada en una sola respiración; luego pidió dos más, para llevarle a Hal la suya, pagó y se perdió entre la gente, rumbo al mismo punto en que había dejado a su hermano.

Casi se fue de espaldas cuando lo encontró. Hal estaba en una de las celdas, sin camisa, solo con su pantalón ―incluso los zapatos y calcetines habían desaparecido―. Su cuerpo estaba tenso, con los brazos atados a cada lado de la pared convirtiéndolo en una equis de carne y hueso. La Dominatriz que lo estaba castigando se aplicaba muy bien a la tarea, a la par que lo humillaba con frases desagradables.

Harry estaba indefenso, a merced de las manos de la mujer que lo tocaba sin pudor, que le susurraba cosas al oído y sin previo aviso empezaba a azotarlo. No sabía cuántos golpes recibió antes de que él llegara, pero contó quince una vez que estuvo presente. Tras el último, dos mujeres se apresuraron a soltarlo, sacándolo de la celda en dirección desconocida. Henry no estaba muy seguro de qué hacer a continuación, según recordaba de la sesión en Park Avenue era probable que estuvieran aplicándole algunos cuidados para los golpes, no había podido ver su espalda, pero estaba seguro que en su piel se marcaban los rojeces de la tortura.

No pudo quedarse más tiempo, le dolía la polla, se sentía frenético y desesperado. En su cabeza, ver a aquellos hombres sometidos se convertía rápidamente en una fantasía protagonizada por él y por su jefa. No le importó el frío de la noche, salió del lugar sin su abrigo, dispuesto a buscar un espacio neutro donde calmarse. Nadie lo detuvo, simplemente se alejó por la cuadra, respirando acelerado, casi corriendo de todo eso, como si escapara de una realidad que de forma irremediable lo iba a alcanzar.

Sin importar las consecuencias se coló en una caseta de vigilancia abandonada, en un terreno que en otro tiempo había servido de estacionamiento. No pensó que pudiese haber vagabundos dentro buscando resguardarse del inclemente frío; tampoco si estaba violando la ley al invadir propiedad privada. Henry necesitaba un lugar vacío, solo, lejos de aquel club, de las imágenes vistas, de su hermano siendo azotado por una mujer.

Solo que no podía escapar de su propia cabeza, porque allí continuaba Gemini, alternando entre los recuerdos de la fiesta de Halloween, los del departamento en el Upper y sus propias fantasías, las que lo asediaban desde la primera vez que la vio y que fueron escalando hasta orillarlo a acceder a verla en vivo y directo.

Le dolía la entrepierna, su verga estaba demasiado dura y pulsaba; sabía que cuando llegaba a ese nivel de excitación solo tenía una salida, pero no quería, era demasiado, no se iba a permitir ser tan débil.

Sacó el teléfono de su bolsillo y le marcó a Gem, tres timbrazos y se escuchó el clic de quien contestaba. Ni siquiera esperó por escuchar su voz, él le recriminó por todo lo que estaba sintiendo:

―¿Qué me hiciste? ―casi gritó.

No hubo respuesta, estaba seguro de que estaba allí, escuchaba su respiración acompasada. Sentir que estaba tan tranquila mientras él iba y venía como un animal enjaulado, encerrado en esa cochina caseta, fue el detonante.

―¡¡No es justo!! ―bufó frustrado―. Me duele, ¿por qué me duele? Es incorrecto, es aterrador… me duele, me duele mucho.

Gem no respondió.

―Esto es lo que quieres ¿verdad? ―empezó a desatarse el pantalón, este cayó hasta medio muslo, seguido de su ropa interior.

La verga saltó, liberada de su prisión, como si fuese un ahogado que rompe el agua en busca de aire; nunca antes había sentido algo tan intenso y desesperante, en verdad le dolía el tronco y los testículos, como si tuviese demasiada sangre acumulada en esa zona, a punto de estallar. Henry se había detenido frente a una pared, apoyó la cabeza contra el sucio estuco y miró su polla hinchada, bañada por sus fluidos. Se daba asco, a la par en que todo su cuerpo vibraba ante la expectativa.

Gimió de forma ronca cuando su mano apretó el glande y jaló el prepucio, su palma estaba demasiado caliente, como el resto de su cuerpo, pese que afuera hacía cero grados. Su miembro era un ente vivo que buscaba su propia liberación, porque a pesar del placer doloroso que lo recorría por oleadas cada vez que su mano subía y bajaba por toda su elástica piel, algo en su cerebro reaccionaba por instinto, torturándolo con pensamientos de índole moralista.

―Alíviate ―le escuchó susurrar en voz baja.

Un sonido entre un gruñido y un bufido escapó de su garganta, los chorros de su semen se estrellaron contra la pared, uno tras otro, dejándolo aturdido ante la sensación de irrealidad que se apoderó de todo su cuerpo.

Empezó a golpear suavemente su cabeza contra la mugrosa pared, con el teléfono contra el oído y la mano derecha aferrada a su verga dura que parecía dispuesta a permanecer erecta por el resto de su vida.

Un suave y perversa risita femenina se escuchó del otro lado de la línea. No hubo despedida, solo se cortó la comunicación.

Henry lo supo, en ese instante la epifanía llegó y lo aplastó con todo el peso de la verdad.

Estaba, de un modo irremediable, perdido para siempre.

Aunque intentase negarlo, por más que luchara con todas sus fuerzas, había caído en las manos de La Ama.  
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El resto de diciembre fue pasando de forma frustrantemente lenta, Henry no se sentía orgulloso de su comportamiento, pero no podía evitarlo, los viejos hábitos habían retornado y sentía un creciente rechazo contra su jefa.

Hank sabía que ese extraño puritanismo nacía del miedo, sin embargo, en ese momento era su único salvavidas. Tras la visita al Club Medianoche, los hermanos Webber volvieron al departamento envueltos en un pesado silencio, cada uno cavilando su personalísima experiencia. Una vez en el SoHo, bebieron hasta caer inconscientes, y aunque no alcanzaba a recordar todo lo que se dijeron, al menos le quedaba la tranquilidad de no haber soltado prenda sobre Gem.

En cambio, Hal disertó sobre lo diferente que se había sentido ser azotado, en comparación con las veces que hizo lo mismo con Sienna, no encontró nada atractivo en ello.

―Menos mal no me presentaste a tu jefa ―se burló con voz pastosa―. Creo que todo era cuestión de morbo.

El sábado al mediodía, cuando despertaron de la terrible resaca que tenían, las cosas dejaron de ser tan incómodas, pudieron actuar con normalidad y la vida continuó como si nada.

Pero el lunes, cuando llegó a la oficina, procurando actuar del mismo modo que con su hermano, Rivers hizo un movimiento que terminó de cerrarlo ante cualquier avance de ella.

―Hola, Henry ―dijo, acorralándolo en la sala de comida, ese lugar casi nunca era concurrido, la mayoría de las veces era un sitio de paso para repostar combustible dulce en las respectivas oficinas y puestos de trabajo. Gem entró casi detrás de él, y a pesar de la notoria diferencia de estaturas, se sintió diminuto ante la intensidad de la mirada. Ella puso su mano en el centro de su plexo solar, empujó contra la pared más cercana, y con deliberada lentitud, acarició desde el codo derecho hasta la muñeca, donde cerró su mano para cerciorarse que llevaba la pulsera. La sonrisa perversa se borró de sus labios, tornándose en una mueca de desagrado. Lo soltó, dio un paso hacia atrás y negó con su cabeza, denotando desencanto―. Qué desperdicio.

El tono decepcionado, la forma altiva en que lo miró y le modo en que lo ignoró el resto del día, acentuó el malestar que lo estaba consumiendo.

La situación empeoró cuando comenzaron una vez más las tareas desagradables, como mandarlo a comprar unos dulces específicos que le gustaban a Helen y que debía retirar en el extremo sur de la isla, cuando afuera las temperaturas seguían bajando y no paraba de nevar.

Se sentía de vuelta a los primeros días, donde él la observaba con aversión y ella con desprecio.

El ambiente festivo tampoco ayudaba, que todos estuviesen tan entusiasmados de cara a las navidades mientras él se sentía como si fuese enfrentarse a la Medusa o el Minotauro ―o a la Minodusa como acuñó Merry tras verlo tan mal y preguntarle qué le sucedía― era un golpe bajo y desmoralizador. Decidido a remediar al menos una de las cosas que lo aquejaban, resolvió visitar su antigua casa el sábado para hablar directamente con Melinda y decidir qué fecha de las fiestas iba a corresponderle a él.

Debió imaginarse por dónde iba salir su ex cuando esta la recibió con una sonrisa amable, lo invitó a pasar y le ofreció un café. Sentados en la que solía ser la cocina de su casa, donde preparó montañas de panqueques en mañanas nevadas como esa, aceptó las disculpas de Melinda por la actitud durante Acción de Gracias, tras reconocer que se había equivocado.

―Eso está en el pasado, Melinda ―le dijo con seguridad―. Pero me gustaría que habláramos sobre las próximas celebraciones, me gustaría que ellas pasaran conmigo y mis padres, una de las noches importantes.

―Sí, bueno, respecto a eso ―interrumpió ella con gesto de pena. Solo que Henry se dio cuenta que era fingido, el brillo divertido de sus ojos no podía ocultarse, así que se preparó para lo peor―. Verás, mi papá alquiló una cabaña por unas semanas, nos vamos a pasar una blanca navidad esquiando en las montañas. Viajamos el veintiuno de diciembre y volvemos el cinco de enero.

―¿Qué? ―preguntó atónito. La ira comenzó a bullir dentro de él de forma inmediata―. ¿Me estás diciendo que después de no dejarme tener a las niñas desde julio, ahora te las vas a llevar tanto tiempo durante Navidad y Año Nuevo? ―preguntó apretando las mandíbulas y frunciendo el ceño―. ¿Es una maldita broma, Melinda? ¡¡Dime que es una maldita broma!! ―gritó, mientras daba un puñetazo sobre la isla de la cocina.

Ella demudó su expresión de inmediato, por una de asombro y temor. Hank bufó y se levantó del taburete, poniendo distancia de por medio.

―Casi me creí que de verdad lo lamentabas ―le recriminó―. ¿En serio quieres alejarme de mis hijas? ¡¡¿Por qué quieres alejarme de mis hijas?!! ―vociferó.

―¿Papá? ―lo llamó Violett desde la entrada de la cocina. Henry se volvió en su dirección y suavizó la expresión de su cara. Se acercó a ella y la apretó contra su pecho.

―¿Cómo estás pequeña? ―preguntó en voz baja, conteniendo todo lo que pugnaba por salir de dentro de él. Ellas no se merecían ningún daño, tampoco ser la diana donde descargar su rabia y mal humor por culpa de la madre.

―Bien, papá ―respondió con la voz quebrada, enterrando su cabeza en el cuello de él―. ¡Te extraño mucho!

―¡¡Papi!! ―la voz chillona de Summer resonó entre las paredes de la casa, corrió en su dirección y saltó sobre él, que la recibió con su brazo libre.

Las alzó a las dos en el aire, apretándolas contra su pecho, sintiendo que se estaba rompiendo en miles de pedazos por dentro, pensando en lo injusto que era todo aquello.

―Le estaba diciendo a su papá que el abuelo nos invitó a esquiar en navidad. ―Aprovechó ella para poner su voz más melosa, acercándose para mimar con mucho cariño las cabezas de las niñas.

―¡¡Sííí!! ―exclamaron las dos al tiempo, muy entusiasmadas―. Ya fuimos a comprar ropa especial ―dijo Violett.

―Yo solo espero que Santa pueda encontrarnos allá, para dejarnos los regalos ―comentó Summer preocupada.

―Apuesto que Santa te encontraría donde quiera que vayas, princesa ―le aseguró él.

Con las niñas allí no iba a discutir con Melinda al respecto, y ella lo sabía, así que para asegurarse de que las chicas no se marcharan de nuevo a sus cuartos, le preguntó si quería almorzar allí.

Y aunque deseaba descabezar a su exesposa, cualquier migaja de tiempo que pudiese obtener con sus hijas, la iba a aprovechar. No obstante, la hipocresía de Melinda le crispaba los nervios, también los continuos recordatorios sobre el viaje que siempre detonaban el entusiasmo de las dos niñas. Ella quería demostrarle que podía desplazarlo, incluso, si quisiera, utilizaría las dos pequeñas para hacerlo.

Abandonó la casa a mitad de la tarde, derrotado, agotado y con el peso de su miseria en los hombros. Emociones que lo acompañaron el resto de los días.

El jueves antes del viaje pidió al director que le dejara estar un poco más, este no estaba convencido de alterar más de la cuenta el horario de las niñas, pero las ojeras que marcaban los ojos de Hank, denotando su estado emocional, ablandaron su corazón.

El sábado, cuando recibió una foto de su hija mientras abordaban el avión, sintió un deja vu, estaba como al principio, en esos oscuros días en los que se preguntaba qué iba a ser de su vida tras el divorcio. Eso, aunado al tenso ambiente de trabajo, habían aumentado las crisis de jaquecas y como no gozaba del aprecio de su jefa, ya no tenía el beneficio de sus pastillas mágicas para el dolor de cabeza.

Y se negaba de plano a ir a un médico, porque sabía que todo eso era por el estrés al que estaba sometido.

Antes de que se acabara el viernes todos recibieron una invitación para una fiesta de Nochebuena en un local cercano, Nok-Tok anunció que habían alquilado el sitio para comer, beber y pasarlo bien. La reunión estaba pautada para las cinco de la tarde, en la que se iba a celebrar un intercambio de regalos entre los miembros de su departamento. Todos los empleados parecían contentos ante la ida, en cambio a él no podía darle más igual; pero gracias a la insistencia de Pedro, decidió participar, porque era bien cierto que no iba a mejorar su situación si seguía estancado en sus emociones negativas.

De vez en cuando se había pillado a sí mismo pensando en todo lo de la Dominación y sumisión, en especial cuando perdía la concentración y el foco en las pocas tareas que estaba recibiendo por parte de Gem. A ratos sentía el temor de las represalias contra su persona, cada día se paralizaba ante el monitor, horrorizado con la idea de encontrar un correo en su bandeja que le anunciara que estaba despedido.

Pero cuando los días pasaron y vio que Gem Rivers no parecía dispuesta a cobrar algún tipo de venganza y sus interacciones volvían a ser relativamente normales ―dentro de lo que cabía esperarse―, sintió un ligero alivio; aunque no servía de mucho para mitigar las sombras de su mente que intentaban debatir sobre su estupidez o alabar su autodominio.

Lo malo era que estaba durmiendo cada vez menos, agotándose hasta límites peligrosos, llevando su cuerpo a la extenuación con cada entrenamiento, sin conseguir el principal objetivo que era dormir debido al cansancio.

A las cinco de la tarde se presentó al bar, acompañado de Pedro que previamente lo había asistido a escoger un regalo para Sunny porque era su amiga secreta. Por recomendación de la dependienta de la tienda le obsequió unos lindos pendientes de amatistas, que esperaba le gustaran mucho. Harold se acercó hasta donde estaban con dos vasos de bourbon y los depositó en las manos de cada uno, brindaron por un increíble año laboral, conversaron con entusiasmo sobre los prospectos del nuevo año y fueron picando entre las diversas fuentes de comida, con alimentos variados para todos los gustos.

A Hank le estaba costando fingir entusiasmo, a pesar de que se esforzaba por divertirse no se encontraba a gusto, su mejor amigo se encargaba de evitar que se quedara sin bebida, esperando que el alcohol cambiara ese semblante adusto que tenía. Cuando Merry lo tomó de la mano y lo haló en dirección a la mesa de creatividad para el intercambio de regalos, su humor se hundió mucho más. Todos se esforzaron por hacerle sentir parte del equipo, demostrándole que estaba integrado en el engranaje del departamento.

Cuando preguntaron quién entregaba el primer regalo, decidió ser el primero con la finalidad de que todo acabara rápido y poder volver a la mesa con Pedro Cruz. Sunny chilló de emoción al ver los pendientes, se colgó de su brazo y le dio un beso en la mejilla. Cada uno fue recibiendo y entregando, cuando fue el turno de Cam se supo que era el amigo de secreto de Gem, que se emocionó con el set de muñecos de acción coleccionable que le entregó.

―¿Y a quién le regalas, jefa? ―preguntó Helen achispada, estaba tomando sidra caliente y sus mejillas estaban un tanto enrojecidas.

―Al señor Webber ―respondió como si nada, sacando de debajo de la mesa una bolsa de color negro con un lazo dorado.

Henry sonrió de manera forzada, agradeció el gesto y ante la presión de todos, abrió el regalo. Había tres cajas rectangulares con el logo de Casa Messina, que por su simple forma se podía deducir que eran camisas, y otras tres cajas rectangulares más angostas, con la marca Charvet, que le dijo a todo el mundo que eran corbatas.

―Gracias ―dijo verdaderamente sorprendido por el regalo. Siempre era genial que el jefe te regalara porque no solía escatimar en gastos; pero lo sorprendente era ver que le había atinado a sus gustos, no solo en la calidad de la ropa, sino también en los colores. Una camisa gris clara con una corbata de un tono verde grisáceo similar al de sus ojos, otra blanca con una corbata de color azul metalizado y la última era morado oscuro, con una corbata de un tono más oscuro que la camisa. Tal vez esa última no era tan apropiada, pero el color no era chillón.

―Para que la uses con el traje negro ―propuso la jefa llevándose el tarro de cerveza a los labios―. Cuando vi ese color pensé en ese traje; lo usaste hace como dos semanas, creo.

Asintió un tanto aturdido, una vez más, Gem Rivers demostraba que estaba atenta a los detalles.

Hizo su mejor esfuerzo para estar un rato más con ellos, pero tras cinco minutos de risas forzadas y asentimientos silenciosos, fue su jefa quien salió en su ayuda.

―Creo que Pedro te está llamando ―le dijo con un aire de indiferencia que en ese momento le dolió.

―Ah, gracias ―respondió mientras se levantaba, y se alejó sin decir nada más.

El resto de la velada fue agradable y divertida, en cierta medida se sentía mal, algo culpable, por no poder disfrutar junto a sus amigos.

A Cruz le sonó el teléfono y se disculpó para ir a responder en un lugar menos bullicioso, el karaoke estaba encendido y los cantantes parecían un poco más que contentos y actuaban sus performances con más entusiasmo del necesario. Suspiró, el trago se había acabado en su vaso, se levantó para dirigirse a la barra y quedarse allí con la finalidad de que nadie se sintiera tentado a hacerle compañía en la mesa que ambos hombres habían colonizado.

Todo fue bien, Pedro se tardaba en volver pero no importaba, era mejor estar allí, solo, tomando sin que nada le importase. Pensó en sus hijas, en las fotos que iban llegando continuamente, en lo mucho que se divertían y en especial, se explayó en esa sensación de soledad y abandono que lo estaba consumiendo.

―¡Hola, Hank! ―saludó Lizzie colocándose a su lado. Él apretó las mandíbulas con frustración, no estaba de humor para sus tonterías y coqueteos.

―Hola ―respondió con indiferencia. Tomó otro sorbo de su licor y siguió contemplando su vaso, como si fuese la cosa más interesante del mundo.

―Veo que no te estás divirtiendo ―comentó ella con ligereza―, podrías unirte a mi mesa y pasarla bien ―invitó.

―No, gracias, estoy bien ―explicó con voz plana y sin inflexiones―, espero a Pedro que está atendiendo una llamada.

―¡Anda, vale! ―rogó, enredándose en su brazo y tirando con suavidad―. Además, me debes un beso ―le recriminó con una risita, señalando con su dedo el gorro de navidad que portaba con un pedazo de muérdago en la punta que colgaba sobre su frente.

―Lizzie, en serio, no es un buen momento ―le pidió con cansancio, separándose de ella con suavidad.

―¿Qué te pasa, cariño? ―preguntó ella con voz melosa― ¡Cuéntamelo todo! Verás que yo te puedo hacer feliz. ―Volvió a aferrarse contra su brazo, restregando sus pechos con descaro.

―Estoy bien ―insistió él, alejándose de nuevo, poniendo distancia. Pero ella insistió, volvió a la carga, echando su torso encima de él, acercando su rostro peligrosamente al de Henry.

―Vamos, querido, es Navidad ―le susurró con lujuria―, ¿por qué no le das su regalo a mami? ―insistió.

Hank no pudo más, aquello colmó su paciencia, ¿acaso esa mujer no entendía que quería estar solo? ¿No era obvio que él no tenía intenciones de ninguna índole con ella?

―¡¡Podrías dejar de ser tan zorra de una vez e irte!! ―vociferó sin medir donde estaba.

La frustración le ganó la partida, toda la rabia y la ira se desbordaron en ese momento. Lizzie abrió los ojos con asombro, se ruborizó muchísimo porque en ese instante el bullicio se detuvo y todos se volvieron para observarlos.

―¡Déjame en paz, zorra! ―gritó poniéndose de pie―. ¿No te das cuenta que no quiero follar contigo?

Lizzie se iba poniendo más roja si cabía, sus ojos estaban llenos de espanto y vergüenza. Henry percibió que alguien se acercaba, pero estaba tan ofuscado, cansado y resentido contra todos que no se percató de quién era. Se giró en dirección a esa persona, para descubrir que quien lo observaba con el ceño fruncido y expresión severa era nada más, y nada menos, que Gem Rivers.

―Afuera, ahora ―musitó con claridad, sin elevar la voz.

Hank apretó los puños con fuerza, quería tirar cosas y descargar su frustración contra las sillas, los vasos, las mesas. Respiró profundo y siguió a la morena, que no se detuvo en ningún momento a esperarlo.

Afuera, en la calle, Gem sostenía entre sus manos el abrigo de Henry, se lo lanzó al pecho para que se lo pusiera y esperó pacientemente a que terminara de anudárselo.

―¿Estás demente, imbécil? ―le increpó con aspereza―. ¿Perdiste la cabeza o qué?

No sabía que responder, estaba harto y en realidad no quería estar allí, tampoco quería enfrentarse a aquella mujer y perder los estribos.

―No me pasa nada ―respondió cortante.

―Henry Webber, trátame como te dé la jodida gana, pero no como si yo fuese estúpida ―le acusó con crueldad―. ¿Crees que no me di cuenta que te pasa algo? Estoy apelando al hombre maduro que supuestamente eres, así que deja de actuar como un crío y habla de una maldita vez.

Henry sintió cómo su paciencia se colmaba, se abalanzó sobre ella como un animal dispuesto a atacar y la encaró con escasos centímetros de distancia. Gem no reculó, incluso pareció esperar que se propasara para enseñarle una lección.

―Tú también déjame en paz ―gruñó sobre su boca―, eres una maldita loca de mierda, volviste mi cabeza un desastre… de todas eres la peor.

―¿Sucede algo? ―preguntó Pedro con evidente preocupación.

Gem sonrió de medio lado, Henry frunció el ceño con más rabia, ninguno dejó de mirarse a los ojos, pero ella, con una calma pasmosa, se limitó a responder:

―Absolutamente nada, puedes entrar Pedro.

―¿Segura? ―insistió sin creerse esa respuesta―. ¿Hank?

―Sí, todo está bien ―masculló sin mirarlo.

―Creo que es mejor que vengas conmigo, Hank, no es buena id…

―¡¡Lárgate de una maldita vez!! ―exclamó mirándolo con furia.

Pedro estudió la situación, era la primera vez que veía a su mejor amigo fuera de sí de aquel modo, incluso sintió miedo, pero la actitud de Gem, tan relajada, como si supiera exactamente qué pasaba, le convenció de que era mejor retirarse. Ya luego hablarían y lo ahorcaría de ser necesario.

Ese minuto en que Henry dejó de ver a Gem Rivers sirvió para que esta se diera la vuelta y se alejara por la cuadra. Él se llenó de más furia y la persiguió sin darle tregua. Era momento de que lo escuchara, en ese instante sabía qué decirle con precisión.

Sin embargo, ella se detuvo al lado de un auto, sacó una llave de su bolsillo y accionó el seguro automático; rodeó el vehículo hasta el asiento del conductor, y así, con el carro de por medio, sonriéndole como si fuese dueña del universo dio una sola orden:

―Súbete al auto, Hank.

Hank…

Ella nunca lo llamaba así.

Y la forma en que lo dijo, la cadencia de su voz, la mirada confiada, la sonrisa malvada y arrogante que denotaba que él no era nadie y ella tenía todo el control, lo llevaron al borde.

Estaba cansado de luchar, derrotado, sin fuerzas.

Y cedió.

Si La Ama lo quería, estaba dispuesto a entregarse.







CAPÍTULO 27






―Quítate la ropa ―ordenó Gem al entrar.

Hank estaba ofuscado todavía, sumado a la expectativa y la ansiedad, su estado de aturdimiento era enorme.

―¿Qué? ―preguntó, de pie en medio del salón del departamento de su jefa.

La decoración del sitio era tan ecléctica como su dueña, Gem Rivers vivía en Turtle Bay, en un edificio en la esquina de la Calle 49. El mismo estaba paralelo a la autovía FDR, y tenía vistas al Río Este. La construcción solía ser una fábrica, que fue adaptada para crear apartamentos de estilo moderno e industrial, con paredes de ladrillo, vigas metálicas y pisos de porcelanato de color gris plomo que daban un aire de concreto pulido.

Cuando Henry estuvo allí la vez anterior, no entró en el departamento de su jefa, de hecho, la entrega de las medicinas a sus vecinos sirvió también para que dejara la lavandería de esa vez. Graciosamente, el sitio estaba poblado en su mayoría de artistas: pintores, escultores, músicos y se veía reflejado en cada rincón en el que posabas la vista.

Ella tenía su domicilio en el último piso, justo del lado de la autovía lo que le otorgaba una maravillosa panorámica del horizonte de Long Island; solo que no estaba a simple vista, porque Gem había bloqueado el ventanal con un muro curvo de ladrillos rojos, creando un pasillo oculto con acceso por ambos lados de la pared, convirtiendo esa zona en una especie de mirador privado, separado de la amplia sala de estar.

No había que ser un genio para entender porqué le gustaba ese lugar, las vigas de acero del techo eran idóneas para soportar el peso de cosas colgando; lo demostraba una silla que parecía un nido, tejida de mimbre negro y cojines de color blanco y morado.

Predominaban los espacios abiertos, los muebles estaban adosados a los muros: un sofá de cuatro plazas de color violeta, bancos sin espaldar forrados a juego con el mismo, dos sillas con espaldar de un tono naranja fuerte ―pero no del mismo estilo aunque compaginaban bien―, decoraciones y estanterías negras que se veían resistentes mas no contenían gran cosa. Cuadros abstractos adornaban algunos espacios de las paredes, combinados con fotografías grandes en blanco y negro. Una alfombra negra, perfectamente cuadrada se encontraba en el medio, su textura era áspera, ofrecía resistencia contra las suelas de sus zapatos. Una porción del muro que cubría el ventanal tenía una cortina de color morado con un patrón de círculos concéntricos de líneas gruesas o delgadas, de color blanco, que se agrupaban, o tocaban entre sí.

Tras cerrar la entrada del apartamento, Gem se había acercado a unas puertas corredizas negras con tres cerraduras del mismo color, sacó de su llavero una pequeña llavecita plateada y quitó los seguros que se destrabaron en silencio; deslizó las láminas de metal, dejando ver un organizado surtido de objetos: era su personalísimo almacén de juguetes de BDSM. Cuerdas, correas, fustas, flogger, todo alineado o colocado dentro de su sitio específico, en la parte de abajo algunas gavetas tenían marcados en letras doradas dos nombres: Lawrence y Shae, estas tenían cerraduras también y eran dos de las más grandes de las que tenía allí.

Hank miraba con curiosidad, el espacio era grandioso, bien iluminado para que todo resaltara de forma especial. Un surtido de atuendos diversos descansaba en su perchero respectivo, alineados y agrupados por color; uniformes de enfermera, corsés, faldas elegantes, trajes de cuerpo entero; algunos parecían de muñeca o un tanto infantiles. También había una estantería con botas de distintos estilos, colores y alturas, a la par de zapatillas y sandalias. Alcanzó a reconocer los hermosos tacones que ella usó en Park Avenue. Con solo mirarlos, sensaciones reprimidas se desbordaron por su cuerpo.

Cuando ella se giró para encararlo, tenía en las manos unas esposas de cuero unidas por una cadena, más un rollo de cuerda de escalar de color rojo intenso, lo miró con el ceño fruncido y gesto severo.

―Te dije que te quitaras la ropa ―le recordó con desprecio―. Me gusta que me hagan caso de inmediato, Hank. Odio tener que esperar.

Algo en el tono de su voz envió un escalofrío por el organismo de Henry, erizando su piel de forma dolorosa. Aún quedaban vestigios del conservador, que gritaba en su cabeza que no lo hiciera; pero una parte de su cerebro se había desconectado, haciendo que él funcionara casi de manera automática. Se había puesto a merced de ella, liberando el férreo control que poseía sobre sus barreras.

Venció la parálisis que la lucha interna le creaba, se sacó el abrigo primero, miró en todas direcciones, confundido, buscando dónde dejar su ropa, divisó una mesita libre de objetos, justo al lado de una de las sillas con espaldar, allí fue doblando cada pieza que se sacaba, se quedó en ropa interior, mirando la montaña de tela apilada, sin comprender muy bien qué hacer.

―Ven aquí, Hank ―ordenó la voz de su jefa. Era severa y oscura, cuando se giró a verla la expresión en su rostro era insondable, pero aquella profundidad café tenía una leve tristeza. Poder comprender esas emociones en ella, fue un choque―. Pero antes, quítate todo.

Henry miró su cuerpo, lo único que faltaba por quitarse era su ropa interior. La observó por largo rato, obligándose a sí mismo a sacársela. Hizo una profunda inhalación y procedió, con manos un tanto trémulas dejó la pieza de color marrón sobre el resto de su ropa. A pesar de estar desnudo, un calor infernal lo golpeó. Anduvo hasta dónde ella le indicaba y se posicionó frente a Gem, erguido y desafiante.

―Dame tus manos ―demandó, Hank frunció el ceño pero levantó ambos brazos. Su jefa había dejado la cuerda en una mesilla auxiliar, sacada del mismo armario donde guardaba todo y con manos expertas apretó las correas―. ¿Te lastiman? ―preguntó.

―No ―contestó él.

Gem asintió y dio un paso hacia atrás, tomó la cuerda, la desenrolló, aferró un extremó y lo lanzó sobre una de las vigas del techo. Él examinaba todo el proceso como si no estuviera dentro de él, con una frialdad mental que competía con el calor de su cuerpo. Las voces continuaban en su cabeza, debatiendo y acallándose una a la otra. La morena agarró la cuerda, la envolvió alrededor de la cadena que unía las esposas de cuero, realizó un nudo bastante ajustado, y con la misma pericia anterior, volvió a pasar la cuerda por la viga, aferrando ambos extremos con las dos manos.

La Ama lo miró a los ojos, en ese momento, cuando estaba atado y a su disposición, había aparecido finalmente; pero predominaba esa tristeza, bailando al fondo de sus ojos café, como si aquella situación no fuese lo que ella estaba deseando.

―Yo no quería que esto sucediera así, Hank ―advirtió.

Se alejó unos metros contra uno de los adornos de metal de la pared, solo entonces se percató de su forma, era un signo de géminis adosado al muro, de gruesas barras de hierro forjado. Ella pasó la cuerda por la base, luego enrolló alrededor de su mano y dio un tirón fuerte que hizo que los brazos de Henry se dispararan hacia arriba.

Nunca en su vida había escuchado un sonido tan ensordecedor como el de la cuerda deslizándose por el metal.

Sus brazos quedaron tirantes sobre su cabeza, su cuerpo se estiró por completo, tensionando cada músculo de este, sostenía su peso en la punta de sus dedos de los pies, no era una posición demasiado incómoda, pero lo obligaba a mantenerse muy erguido y estirado.

La Ama anudó la cuerda con pericia, regresó a su lugar anterior, frente a él.

―Debiste venir, Hank ―dijo ella con resentimiento―, yo hubiese podido ayudarte, habría dado respuesta a tus dudas, hubiese dispersado tus sombras… ―sentenció, caminando hasta él, posando la palma de su mano contra la mejilla, en un gesto de dulzura que no esperaba y que sintió como un latigazo que le hizo un nudo en la garganta.

Gemini se encaminó hacia la mesa donde un cinturón grueso de cuero flexible esperaba, lo cogió con delicadeza y lo estiró frente a él, para que lo viera.

Henry estaba dividido, ver la herramienta en su mano fue un golpe de realidad que le hizo comprender lo que estaba a punto de pasar.

―Después de lo que pasó, en serio creí que vendrías a mí ―prosiguió ella―, respondería tus preguntas, aclararía tus dudas, pondríamos límites ―recalcó eso último―. Luego tendríamos una sesión para que te probaras a ti mismo, para que establecieras tus umbrales, hay protocolos Hank, y a mí me gusta seguirlos… pero estás a punto de perder el control… ¿Estás consciente de ello?

A pesar de encontrarse en esa posición, el peso de esa afirmación y aquella pregunta, ambas cayeron sobre él; sus párpados se cerraron, las cejas se vinieron abajo, no podía negar sus palabras, desde mucho antes de saber quién era Gemini, sentía que estaba a la deriva, actuando por impulsividad, huyendo de todo lo que lo asediaba dentro de su cabeza y su corazón, aferrado solo a lo que tenía en su vida: sus hijas; pero incluso eso estaba siendo boicoteado por Melinda y la familia Long. En perspectiva, parecía que ya no le quedaba nada y cuando no quedaba nada a lo que aferrarse para no perder la cordura, podían cometerse locuras.

Gemini estaba en silencio, en una pose erguida, miraba la pobre humanidad de aquel hombre, aceptando la futilidad de su propio ser.

―Luchas contra el dolor, Hank ―dijo en un susurro. Dio un paso hacia él, sacó del bolsillo de su pantalón un rectángulo de goma, se lo mostró para que lo viera con claridad―. Va a doler, así que muerde esto ―explicó―. Ahora, dame una palabra de seguridad. Cuando me la digas, me detendré…

Henry la miró con los párpados caído, vencido por el mundo, no le importaba si a Gem se le caía el brazo azotándolo o si a él se le caía la piel a pedazos.

―Fruit punch ―murmuró entre dientes.

Un solo asentimiento por parte de la Ama y metió entre su boca el pedazo de goma. Gemini lo rodeó con lentitud y se colocó detrás de él, apoyó la frente contra los omoplatos de Henry, en un gesto de intimidad que hizo que la piel del hombre se erizara.

―Recuérdalo, Hank ―le pidió en voz baja―, Fruit punch.

El sonido de la correa contra su muslo derecho, seguido del dolor, lo hizo jadear y apretar los dientes alrededor de la mordaza; el siguiente golpe atravesó el largo de su espalda de forma diagonal, también lo dejó sin aliento a medida que el dolor caliente se propagaba a sus brazos. Cada golpe recibido lo hacía tambalearse sobre la punta de sus pies, jadea, gruñía y bufaba; a pesar de esperarlo, el siguiente golpe era una nueva agonía que hacía eco en una parte de su mente, ya no quedaban voces que le dijeran que aquello era correcto o incorrecto, solo estaban él y su dolor, uno que iba sincronizándose con las sensaciones físicas que le recorrían.

Sudaba profusamente, después del quinto correazo dejó de contar, en especial porque no había un ritmo particular en la golpiza.

―¡Suéltalo ahora! ―exclamó Gemini. Hank negó con fuerza, escupió la goma y replicó con voz ronca y ahogada.

―¡No! Dame más ―la retó―, puedo con más.

Aturdido como se encontraba ya no sabía desde dónde podría llegar el dolor, le sorprendió sentir la mano de La Ama tomándolo con rudeza por la parte posterior de la cabeza, enredando sus dedos entre las hebras de su cabello, obligándole a bajar la cabeza para que la mirara a los ojos:

―Pero no tienes que aguantarlo más ―sentenció ella.

La odiaba.

Detestaba que Gemini ―o Gem Rivers― supiera exactamente que ocurría dentro de su cabeza y su alma, incluso aunque él no lo supiera a cabalidad. Siempre había sido fuerte, capaz de soportarlo todo, de luchar con ímpetu para conseguir lo que deseaba; sin embargo, en los últimos años de su vida, se encontraba perdido en medio de todo el caos, su mundo se había vuelto de cabeza, la realidad se encargó de demostrarle que podía ser un infierno, mientras todos esperaban que continuara siendo quien era.

Solo su padre le había cedido el espacio y un hombro para apoyarse, diciéndole que estaba bien caer, nada más debía levantarse de nuevo, empujándolo cuando se derrumbaba; pero ella… La Ama le estaba dando algo diferente, una salida que había estado buscando sin siquiera notarlo, un escape a toda la mierda que lo sofocaba.

Henry se dio cuenta que no podía respirar, su tráquea se había cerrado para no pronunciar nada que pudiera destruirlo, temblaba ante lo contenido, y allí, atrapado en la oscuridad café de los ojos de Gemini, todo lo que estaba desquebrajado dentro de sí mismo, estalló, desbordándose de una vez, escapando por su garganta en un grito atronador, bañado por un mar de lágrimas que brotaba de sus ojos verdes.

Todo se le vino encima, como el océano embravecido por la tormenta que avienta sus olas contra el cuerpo naufragado en la orilla. Melinda, su amante, el juicio, el divorcio, la sentencia del juez, perder su trabajo, perder a sus hijas, perder la vida que conocía y que construyó con tanta esperanza y dedicación…

Eso lo golpeaba una y otra vez, ahogándolo con su peso, arrastrándolo a la profunda desesperación de la fría soledad, una donde quería yacer y morir rápidamente, porque no tenía fuerzas para seguir luchando.

Sus pies tocaron el suelo, las rodillas no aguantaron el peso y entre sollozos y balbuceos creyó que caería de lleno sobre la alfombra, pero a pesar del dolor en sus rótulas por el impacto, unas manos lo sostuvieron, un cuerpo pequeño evitó su caída y los brazos de La Ama lo envolvieron con cariño, evitando que se hundiera mucho más en la desesperanza.

Y aunque sentía la presencia femenina y cálida como una roca inamovible a la cual aferrarse, todo lo que salía de él eran sollozos, su cuerpo no paraba de convulsionarse en el suelo, mientras las manos se afanaban sobre su cuerpo, esparciendo con su toque una capa de crema tibia que poco a poco iba calmando el dolor físico.

Cuando ya no tuvo fuerzas se desvaneció en una plácida oscuridad, arropado por una tranquilidad templada, arrullado por una voz suave que le susurraba al oído que podía tomarse su tiempo para volver.

Allí, en la oscuridad, dejó de pensar, de sentir miedo, yació en medio de la nada, durmió profundamente y cuando despertó, se sentía más liviano, tranquilo.

Su cabeza reposaba sobre los muslos de Gem, esta acariciaba los rizos de su cabellera de forma distraída; estaba concentrada leyendo un libro, alrededor de ellos se encontraban un montón de cojines que suavizaban la dureza del suelo; Henry descubrió la sedosidad de una manta cubriendo su anatomía desnuda, y aunque estaba un tanto desorientado por todo, se sentía seguro allí.

Gem se dio cuenta que estaba despierto, le sonrió con franqueza y cerró su libro.

―¿Cómo te sientes? ―indagó con preocupación genuina.

Henry se enderezó con cuidado, la manta se arremolinó sobre su cintura y cubrió su masculinidad. Pensó en lo que acababa de preguntarle, sentía un dolor apagado en el cuerpo, sin embargo, la ligereza de su mente era un remanso de paz placentero.

―Me siento bien ―contestó con suavidad―. Es extraño, pero me siento… en paz.

Ella sonrió. Se puso en pie, alejándose en dirección a la ropa de él, la tomó con cuidado y regresó a su lado.

―Por ese pasillo encontrarás tres puertas, la del fondo a la izquierda es la de mi cuarto, las otras dos corresponden al baño y a una habitación de invitados ―explicó la configuración de su casa, a la vez que señalaba el pasillo de la derecha―. Puedes darte un baño si lo necesitas, también puedes continuar durmiendo si es lo que quieres, hay camas en ese lugar.

―¿Qué hora es? ―inquirió con curiosidad. Se puso de pie, cuidando que la sabana cubriera bien su desnudez, tomó la ropa―. Gracias ―le dijo.

―Pasan de las doce ―comentó ella―. Feliz Navidad, Henry ―sonrió.

―Feliz Navidad, Ama ―respondió sin darse cuenta, sonriendo a su vez.

Se alejó por el pasillo en dirección al baño, el lugar era espacioso, con una ducha, tina y sus estantes, dos de ellos se encontraban cerrados, las letras ele y ese indicaban a quienes pertenecían esos apartados. Hank dejó que el agua caliente terminara de relajar sus músculos, la piel escoció al contacto pero no le importó, quería prolongar un poco más esa sensación de desconexión total. Se vistió tras secarse a conciencia, salió de allí con la toalla en el brazo y la sábana que lo había cubierto doblaba en un rectángulo perfecto. Cuando retornó a la sala, los cojines habían vuelto a su lugar, el almacén de juegos estaba cerrado y Gem hablaba por el teléfono de Hank.

―Está bien, Pedro ―respondió ella con naturalidad―, bebió demasiado, perdió un poco los estribos y ya, por eso lo saqué de allí, estuvo durmiendo en el sofá de mi casa.

Henry se encontraba paralizado ante la situación, Gem había respondido su teléfono personal, pero era casi seguro que lo hizo para evitar malos entendidos, en especial por la forma en que abandonaron la fiesta de Nok-Tok.

―Ya te lo paso ―aseguró ella mirándolo con una interrogación en sus ojos―. Sí, está en el baño, le dije que fuese a enjuagarse la cara. Deja le pregunto si quiere que lo vengas a buscar, o mejor, yo lo llevo a dónde tú me digas, tengo que entregarle su camioneta a Cam.

Henry asintió a eso último, fue inmediato y no tuvo que pensarlo mucho.

―Claro, le digo que te llame ―comentó―, Feliz Navidad para ti también, señor Cruz.

Colgó y le tendió el móvil.

―Había llamado por décima vez, me pareció prudente responderle, hay un par de llamadas perdidas de tu papá, mamá y un tal Harry ―informó al dejarle el aparato en la mano―. Esas no las contesté.

―Sí, gracias. ―Metió el aparato de vuelta al bolsillo del pantalón, luego tendió la sábana para que la recibiera y preguntó dónde podía dejar la toalla húmeda.

―Dame, la pondré en la lavadora ―dijo, tomándola de su hombro. Volvió a los pocos minutos, encontrándose a Henry sentado en el sofá, poniéndose los zapatos.

Cuando él sintió su presencia levantó su cabeza, ella había apoyado su cuerpo contra el costado de la entrada hacia el comedor. Se miraron a los ojos, Gem mantenía esa seguridad que a ratos le parecía arrogancia pura, sin embargo, en ese instante, comprendió que era su personalidad habitual.

―¿Cómo lo supiste? ―preguntó él en voz baja, casi con reverencia―. ¿Cómo te diste cuenta que necesitaba precisamente eso?

Gem lo observó por largos minutos, con intensidad, con una sonrisa misteriosa en sus labios.

―Porque una buena Domme sabe lo que su sumiso necesita ―respondió con suavidad―. Antes de la primera sesión, se hacen preguntas, se pactan límites; en tu caso, al ser primerizo se te lleva a sesiones para que observes y entiendas las diferencias entre cada juego… Usualmente las Dominatrices interrogan, sondeando cuáles son las fantasías de los sumisos, responden preguntas, desmitifican las extrañas fantasías que se han creado debido a la desinformación. ―Se enderezó en su sitio, elevando un poco la barbilla―. Aunque nunca hemos hablado estrictamente en plan de Dominante/sumiso, sí hemos hablado de otras cosas, también he visto tu actitud ante otras, pero en especial he visto tu lucha interna, tus tribulaciones, la forma en que te has estado conteniendo…

»Henry, si decides convertirte en sumiso, descubrirás un mundo enteramente nuevo, comprenderás que lo que eres como sumiso se puede complementar con tu vida vainilla, que no necesariamente debes ser un sumiso exclusivo de una sola Ama o Domme, que puedes llevar la práctica de manera más suave o más dura, que puedes experimentar y al final decidir que esto no es para ti.

»Lo importante es que entiendas que, para que disfrutes tu sumisión, necesitas una buena Ama, una Señora que encuentre su propio placer en el proceso de guiarte en el camino de encontrar el tuyo, y en especial que no olvide una simple cosa.

―¿Qué cosa? ―preguntó con expectación.

―Que sin importar la clase de sumiso que seas, primero eres una persona… ―respondió―, y nada más por eso, te debe respeto.

»Los sumisos tienen el control del proceso, no el Dominante, y en el momento en que el sumiso quiere parar, debe hacerlo. Es un honor que un sumiso te escoja como su Señora, y es directamente proporcional al honor que es para un sumiso convertirse en objeto de placer y complacencia para su Dominante.

»Ese acto de absoluta confianza no se consigue con todo el mundo, tampoco surge repentinamente ―recalcó con seriedad―. Se construye con el tiempo, con las interacciones, solo debes estar dispuesto, Henry, pero tienes que asimilar el simple hecho de que no es el Dominante quien busca al sumiso, siempre es al revés.

»Esto que sucedió hoy, es una excepción ―le recordó―, me salté las normas y el protocolo para ayudarte, porque vi que necesitabas un detonante para estallar de manera controlada.

»No va a volver a suceder, tienes que tomar una decisión, puedes escogerme a mí, o puedes simplemente buscar alguna Dómina que lo haga por dinero, en algún club que se dedique a ello como negocio, para que experimentes lo que deseas experimentar.

»Eres tú quien decide si quiere tomar el rol. Con alguien más o conmigo, y si decides hacerlo conmigo, debes tener en cuenta que cada uno tendrá su papel.

»Y tu rol siempre va a ser estar debajo de mí, a mis pies.







CAPÍTULO 28






Después de la noche de Navidad, volvieron el jueves al trabajo. A petición de Gem ―la jefa― Henry fue hasta recursos humanos y le pidió disculpas a Lizzie. Le explicó someramente que no estaba disponible a nivel emocional para ningún tipo de relación, porque estaba enfocado en resolver la situación de la custodia de sus hijas, así que no disponía de tiempo para nada más.

La morena aceptó las disculpas, aunque su actitud arisca demostró que continuaba dolida, lo que hizo que fuese mejor para sus intenciones porque funcionaba para evitar que ella intentara de nuevo buscar sus favores sexuales.

Tenía mucho en qué pensar, su primera sesión de BDSM fue extrañamente… satisfactoria, pero sentía que se había perdido algo fundamental. Las palabras finales de Gem resonaban en su cabeza, en especial el hecho de lo mucho que le recalcó que era él quien debía escogerla, buscarla y solicitarle ser su sumiso.

En la oficina las cosas continuaron como si nada, incluso sus compañeros se mostraron comprensivos cuando explicó el motivo de su mal ánimo durante Navidad; esa sugerencia también había surgido de su jefa, asegurándole que todos iban a ser más receptivos a sus disculpas si contaba la raíz principal del problema, puesto que ya algunos sabían la clase de persona que era su exesposa.

Una vez que pasó la tribulación inicial sobre si era inmoral o no el ceder a prácticas como las del BDSM, pudo ver en perspectiva mucho de la información que conseguía en internet. Durante un almuerzo el día viernes ―en la que él invitó a su jefa―, pidió permiso para hacer preguntas más específicas, ella sonrió agradada y accedió a responder cada una de ellas.

En la práctica, cada Dominante establece sus límites al igual que el sumiso, Henry supo que no todas las Domme gustaban del sadismo y que había sumisos que no disfrutaban del dolor. Que existían diferentes matices para cada rol, porque la mente humana era la fuente de las fantasías y, mientras pudiesen llevarse a cabo sin lastimar a nadie, quedaba de parte de la Dominatriz y el sumiso pautar la sesión dentro de parámetros que ambos acordaran.

―No siempre terminarán en sexo explícito ―explicó ella, mientras tomaba un trago de su copa de vino―. Muchas veces, aunque la práctica tiene mucho de sexual, no es obligatorio que haya coito entre Dominantes y sumisos.

―¿Y cómo son las sesiones contigo? ―preguntó con disimulo. Gem sonrió.

―Eso depende ―contestó―. Yo no soy una Domme que hace esto de manera profesional, ya no… Los tributos que pagan los sumisos a sus Dominantes yo no los exijo, pero sí demando que cada uno compre sus implementos más íntimos. También sus disfraces si desean interpretar roles específicos. Pueden pedirlo todo y seleccionar mi casa como punto de entrega.

Henry asintió, con una mezcla de alivio y curiosidad. Se aclaró la garganta para su siguiente pregunta.

―¿Cuántos sumisos tienes?

―Bueno, oficialmente tengo dos ―respondió―, Lawrence y Shae. Pero tengo un tercer sumiso, aunque el juego con él va más hacia la parte financiera, sus aportes me permiten disfrutar de una sala de juegos cómoda en mi casa, que me otorga toda la seguridad y discreción que necesitamos mis sumisos y yo … a cambio, pauto con él algunas sesiones adicionales de sadomasoquismo ―concluyó Gem en voz baja, con una mueca un tanto desconcertante.

Hubo más preguntas, todas ellas recibieron respuestas claras y concisas, Gem no se guardó nada, de hecho su honestidad al respecto fue abrumadora, en especial cuando le dijo que en realidad no sentía tanto placer en dar castigos físicos, porque veía en el dolor un modo diferente para canalizar emociones, además que no encontraba atractivo el masoquismo y su propia experiencia le había demostrado que entre más práctica masoquista se hiciera, más resistencia al dolor generaba el practicante y, por ende, se tomaban acciones cada vez más extremas para alcanzar el umbral de placentera liberación.

También, ambos llegaron a un consenso de desagrado al respecto de las prácticas que implicaban humillaciones escatológicas. Nada de lluvias doradas o cafés.

―No soy una Domme totalmente moderna, por decirlo de algún modo ―soltó una risita―, aunque me parece sexy el cuero, también me encanta el encaje y la seda. Así que ir defecando sobre alguien u orinándose me parece una pérdida de la elegancia, y es parte del fetiche que todo sumiso espera encontrar, una Ama elegante y digna.

También le aclaró que la razón por la cuál esperaba un trato de señora por parte de todos en la oficina, se debía a la simple costumbre, todos los sumisos debían referirse a una Domme con deferencia, incluso si estos no fuesen suyos, de hecho era importante que comprendieran la jerarquía general y era obligatorio que todos sus sumisos trataran con respecto a los Dominantes fuera de los círculos y las sesiones ―igual que dentro de ellas― con la delicadeza propia que se merecían, otorgándoles el título de Señores.

―Algunas Dóminas de la vieja escuela prefieren el trato de usted, en mi caso, mientras sea respetuoso está bien ―comentó viéndolo directo a los ojos―. La formalidad fuera del espacio seguro no es necesaria para mí, pero sí el respeto. Dentro de la sala, en el momento en que se pone en marcha todo, espero lo usual, que cumplan con las posiciones: de rodillas, sometimiento, sentado. Todas ellas se aprenden con el entrenamiento.

Tras algunas otras aclaratorias, Henry decidió hacer la pregunta que más lo tenía confundido.

―¿Tienes sexo con tus sumisos? ―inquirió con algo de vergüenza. Gem inclinó la cabeza ligeramente, mirándolo con los ojos entornados.

―Eso depende, a veces ―respondió―. Hemos ganado confianza entre los tres, pero solo con Lawrence y Shae, con el otro sumiso no.

»Sin embargo, algunas sesiones no terminan en sexo, como te he repetido antes, la mayoría de las veces se puede alcanzar la satisfacción plena por medio del sometimiento físico y la sumisión mental. Para llegar al nivel de intimidad que comparto con ellos, se requiere de disciplina, compromiso y obediencia.

»Por ejemplo, Lawrence lleva siempre que puede una jaula de castidad de la cual solo yo poseo la llave, es su propia decisión, lo que comenzó como un fetiche se convirtió en su forma de rendirme obediencia, de que no tendrá sexo con nadie más. Yo solo mantengo relaciones íntimas con Leonid y también sé con quiénes se acuesta él, de ese modo llevamos un control de nuestra salud sexual para evitar contagios de enfermedades. Con Shae es más o menos igual, ella solo mantiene relaciones sexuales ocasionales con Lawrence, siempre en mi presencia y con mi consentimiento; y debido a su situación matrimonial, es el único desliz que le permite su esposo.

Aquella información lo dejó sorprendido, era impresionante la forma tan abierta en que manejaban su sexualidad.

―¿Cómo es la relación que llevas con ellos? ―indagó―. He leído tanto, que no entiendo eso de servir veinticuatro horas, siete días a la semana.

Gem negó con vehemencia.

―No mantengo esa clase de relaciones, son agotadoras y a la larga insostenibles ―aclaró―. Hay pautas, protocolos, esos se establecen durante el entrenamiento, algunas cosas son infranqueables, otros límites son solo producto del temor y los sumisos pueden ser más flexibles de romperlos al momento en que se sienten en confianza, uno de ellos es la sodomización.

En ese instante Henry palideció, la idea de ser penetrado por Gemini, como lo hizo con Brownie, despertaba en él prejuicios que daban fuerza a su voz conservadora.

―Creo que ese sería uno de los límites infranqueables para mí ―confesó en voz baja.

Ella se encogió de hombros.

―La mayoría dice eso cuando está comenzando ―comentó Gem, jugueteando con su postre―. Igual que la idea del ballbusting[10] pero al final siempre cambian de opinión, por lo menos lo prueban una vez, o un par de veces, antes de decidir definitivamente que no les gusta.

»Hay cosas, gustos, placeres, que descubrirás en el momento en que lo pruebes.

»Antes de considerar la sumisión total, tienes que probar: el masoquismo, la humillación, el ser vestido de mujer, las restricciones… son tantas cosas, es un abanico de posibilidades para la estimulación y el placer, que no tienes que apresurarte con todas, simplemente ir tanteando… eso incluye la sodomía, que se tiene que hacer con mucho cuidado para no hacer daño al sumiso… no es como que me pondré un arnés y te romperé el culo ―se rio con evidente malicia, sabiendo que sus palabras harían mella en él―. No, Hank, eso se hace con tiento y cuidado.

Gem hablaba con tanta naturalidad y seguridad sobre todo que le causaba escalofríos; sentía su cuerpo en tensión, la adrenalina corriendo por su sangre, haciendo bombear su corazón con fuerza. El miedo y la curiosidad se iban mezclando a partes iguales, más ahora que había experimentado una sensación de liberación completa que le permitió enfrentar su realidad con renovadas energías.

Ciertamente se podía volver adicto a esa sensación. La idea de dejar en manos de Gem ese proceso para que él pudiese abandonarse dejaba de ser cada vez menos desagradable, trasmutando su rechazo inicial en una más que evidente curiosidad.

―¿Por qué me pediste que me desnudara? ―inquirió repentinamente, durante la pausa estuvo pensando en ello, si toda esa situación no iba a terminar en sexo salvaje como había pensado en el fondo de su cabeza, entonces no entendía por qué había pedido que se sacara toda la ropa.

―Porque necesitaba que te sintieras vulnerable ―contestó Gem con una sonrisa misteriosa―. La ropa es una armadura, incluso para personas que son atractivas… a veces mucho más para esas personas porque buscan verse perfectas todo el tiempo ―recalcó con seriedad―. Comprenderás, a medida que avances, cuando lo hagas, que lo menos interesante de un sumiso es su cuerpo, incluso aunque se trate de mujeres… ¿de qué sirve un cuerpo hermoso si tendrá miedo de que lo dañen con las nalgadas? Apreciamos la resistencia física, pero es indiferente si es gordo o flaco, blanco o negro, alto o bajito… ¡Claro! Hay ciertas características que nos gustan que tengan, por ejemplo, que no sean calvos porque nos gusta aferrarlos del cabello, o que esté perforado en las tetillas, o que tenga o no tatuajes… son gustos personales, nada más…

Cuando regresaron a la oficina ese viernes, no continuaron hablando sobre aquello, una de las normas de Gem era que no iba a tocar esos temas en la oficina, porque el BDSM no debía alterar la vida profesional de ninguno, ni su vida personal.

Todo eso era solo un aspecto de su vida.

Antes de despedirse a la hora de salida, le recomendó que no le diera muchas vueltas, que más bien buscara salir con sus amigos, divertirse, inyectarle normalidad a su vida una vez más.

―Lo novedoso puede nublar tu juicio, recuerda que ser Dominante o sumiso es solo una parte de lo que eres o podrías llegar a ser ―dijo parándose a su lado, posó su mano sobre el hombro de él y apretó con suavidad, un gesto de intimidad inusitado que Henry no esperaba, pero que logró generarle algo de tranquilidad―. Se pueden compaginar ambas cosas, siempre que tú lo desees. Estás descubriendo sensaciones nuevas, sensaciones que tal vez nunca antes habías sentido y te sientes excitado ante lo desconocido e interesante que puede ser todo esto. Una buena dosis de tus rutinas y realidad te dará perspectiva y te ayudará a tomar mejores decisiones.

Y eso hizo. Obedeció a Gem como un personalísimo juego de sumisión, para probarse a sí mismo que era capaz de seguir sus órdenes, por más simples que fueran. El domingo en la noche, cuando se fue a dormir pensó en todo lo que sintió en esos días, puso en perspectiva lo que sabía de sí mismo.

No había dejado de gustarle el chocolate caliente en las mañanas nevadas, tampoco cambió el hecho de disfrutar de ir a un bar con su mejor amigo ―que le echó la bronca de su vida― y su hermano. Incluso coqueteó con una mujer esa noche, tuvo sexo vainilla con ella en su auto y alcanzó el orgasmo sin problema. Seguía siendo Henry Webber, un hombre de treinta y cinco, divorciado, que buscaba recuperar el control de su vida, vivir nuevas experiencias y encontrar el balance para poder luchar por un mejor arreglo de custodia de sus hijas.

El último lunes del año la oficina parecía un hervidero, a pesar de haber llegado más temprano de lo habitual, cuando las puertas del elevador se abrieron a su piso se encontró de frente con el servicio de mensajería que estaba entregando una serie de cajas con el logo de Ove. Todos los miembros del equipo creativo de Nok-Tok estaban aglomerados alrededor, cuchicheando emocionados por lo que había dentro.

Gem pidió que llevaran las cajas a la sala de juntas, los que pudieron tomaron una y se dirigieron allí, una vez que todos estuvieron presentes les explicó que el día dos de enero entregaría a cada uno de ellos un dispositivo y revisarían todas las instrucciones a fondo, la funcionalidad y todo lo demás.

―La gente de Ove me informó que el retraso se debió a que detectaron fallas en el algoritmo del sistema operativo, por lo tanto, tuvieron que corregirlo. ―Mostró una hoja de papel impreso, era un comunicado oficial, así que lo dejó en la mesa para que pudieran leerlo uno por uno―. El lanzamiento quedó para primavera. Hablan de hacer algún tipo de campaña para el Día de los Tontos.[11]

»Así que, comenzaremos la prueba interna a finales de la semana. Pueden volver a sus trabajos.

―Sí, señora ―respondieron todos a la vez, lo que produjo una risa generalizada.

El día transcurrió rápido, cuando Hank se percató de la hora ya había oscurecido. Gem estaba echada en su sofá, mirando al techo de la oficina, abstraída del mundo. Él se levantó con cuidado, empezó a recoger sus cosas haciendo el menor ruido posible, cuando se estaba poniendo su abrigo, la morena se irguió en el sofá y lo miró.

―¿Te gustaría venir a una fiesta conmigo, Hank?

Henry abrió los ojos con algo de sorpresa, estaba a punto de preguntar qué tipo de fiesta, pero ella se adelantó.

―Es una fiesta del Círculo ―explicó―, pero será formal, muy vainilla. Se hace todos los años, Zodío pide a cada signo que lleve a sus sumisos, también se abre a aquellos sumisos y sumisas ocasionales, la idea es crear comunidad, que se genere confianza entre nosotros. No habrá nada de cuero, ni látigos, ni personas desnudas. Es una fiesta de Año Nuevo en un pent-house de un rascacielos en la Quinta Avenida. 

Lo pensó por unos segundos, la única invitación que había recibido era por parte de su hermano para ver los conciertos e ir a la exhibición de fuegos artificiales.

―Sí, no hay problema ―contestó con un gesto sonriente― ¿Formal?

―Bueno, relativamente ―respondió ella con diversión―, podría decirse más bien elegante, pero con que lleves un traje de los tuyos, irás bien, no necesitas ni smoking ni pajarita.

Él soltó una carcajada, pero asintió.

―¿Paso por ti a tu casa? ―preguntó. Gem asintió.

―A las nueve y media estará bien.
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Hank se encontraba nervioso, si tres meses atrás le hubiesen dicho que iba a tener una relación de esa índole con su jefa habría tildado de loco a quien fuese.

Lo más impresionante era comprender la forma en que todo evolucionó entre ellos, y aunque sostenía que Gem Rivers no le caía bien al cien por ciento, al menos tenía dos cosas muy en claro.

Primero, su jefa era una persona capaz y profesional.

Segundo, aunque todavía dudaba y había camino que recorrer, sentía que podía confiar en ella.

Los padres de Henry anunciaron que pasarían esa fecha en Long Island con la hermana menor de su padre. Así que este no tuvo reparo en que se quedara con el carro, porque según sus propias palabras “aceptar una invitación de tu jefe era el primer paso para ascender en tu empleo”. Casi quiso decirle que la fiesta no era de índole laboral; que de hecho, no sabía si esa noche iba a terminar desnudo ―de nuevo― en el apartamento de su jefa, para una nueva sesión.

Menos iba a decir que tal vez, solo tal vez, lo esperaba con bastante anticipación.

Gem no se cortaba en responder sus preguntas, siempre y cuando no se hicieran en horario laboral y además pidiera permiso. Él apenas se estaba acostumbrando a eso de solicitar el consentimiento de ella para hacer preguntas, para hablar o para dirigirse a su persona al momento de tocar el tema del BDSM; sin embargo, se ceñía a estas pautas porque Rivers había sido muy clara: el protocolo existe y se respeta.

―Ya me lo salté una vez contigo, no lo volveré a hacer ―dictaminó muy seria.

Se acicaló a consciencia, fue a la barbería después del trabajo, donde afeitaron y cortaron su cabello. Luego en su habitación sacó uno de sus mejores trajes, de color negro y lo combinó con la camisa y corbata que Gem le obsequió por navidad. Abrigo y bufanda a juego, salió con las llaves de la SUV de su padre tintineando en sus manos, viajó hasta Turtle Bay con la calefacción a toda marcha, porque el tiempo que le llevaría llegar hasta allí iba a ser bastante corto.

A ratos se sentía muy nervioso, como si fuese un enamorado buscando a su chica, tuvo que recordarse un montón de veces que no era así, que no tenía que salir corriendo aterrorizado ante la idea de una relación amorosa porque su jefa manifestó que lo que podrían llegar a ser no tendría ni una sola gota de romanticismo.

Solo que, si era muy sincero, cada minuto de su tiempo libre de los últimos días lo dedicó a investigar sobre las relaciones Ama/sumiso. Como todo, existían demasiados testimonios sobre la devoción que podían llegar a sentir los sumisos por sus Dóminas y eso era incluso más atemorizante que el hecho de enamorarse nuevamente, más si el objeto de ese amor era Gem Rivers.

Al menos ya no se sentía tan a la deriva, la curiosidad iba creciendo en su interior y a sabiendas que las sesiones de dominación podían ser muy placenteras, cada día se encontraba más tentado de dar el paso final y solicitarle a La Ama Gemini que lo aceptara como su sumiso.

Aunque aún no tuviese claro todo el proceso.

Cuando se bajó del carro, tras estacionarlo frente al edificio de Gem, se adentró a la construcción con paso rápido para evitar que el plácido calor adquirido en el viaje se le escapara del cuerpo; extrañamente los pronósticos meteorológicos acertaron de forma íntegra y estaban padeciendo un crudo invierno.

Tocó con suavidad la puerta del departamento de Gem, a la expectativa, con las manos dentro de los bolsillos del abrigo para preservar el calor.

La puerta se abrió y La Ama apareció en todo su esplendor, al verla comprendió lo que le había dicho sobre esa mezcla entre lo vintage y lo moderno que ella intentaba fusionar. Gem tenía el cabello recogido en un sencillo pero elegante moño, con mechones que caían por sobre sus hombros descubiertos. El vestido era todo de delicado encaje negro, escote palabra de honor y unas pequeñas mangas que se cernían alrededor de sus antebrazos; el torso estaba ligeramente suelto, formando finos pliegues que se iban reuniendo en la cintura, donde se unían con una falda que llegaba hasta el suelo. De no haber sido un tejido tan transparente, el traje habría pasado por uno muy sobrio y propio de una mujer distinguida; pero el encaje dejaba entrever el cuerpo de Gem, cubierto por un corsé morado que definía su cintura, recogía sus pechos y ampliaba un poco las caderas, dándole una sensual figura de reloj de arena. Acompañaba a este con un pantaloncillo muy corto del mismo tono morado, dando la sensación de que llevaba un enterizo muy sexy.

Hank estaba sin palabras, el contraste con la Gem que conocía y La Ama Gemini que apenas empezaba a vislumbrar era tan notorio que no podía hilar pensamientos coherentes. Allí estaba ella, destilando glamour, elegancia y sensualidad, demostrando un impresionante dominio sobre los atuendos adecuados para una ocasión como aquella.

―Te ves muy apuesto, Hank ―elogió ella, mientras tomaba su abrigo; una pieza larga y mullida de color negro que la iba a proteger del frío.

―Gracias ―balbuceó, tratando de sacudirse el aturdimiento―. Permíteme ―pidió la prenda, ella se la tendió, Henry la tendió para que Gem pasara sus brazos por las mangas―. Tú te ves… deslumbrante.

―Gracias ―asintió ella―. ¿Nos vamos ya?

―Sí, señora ―respondió con un deje de galantería y le cedió su brazo para que se sostuviera de él.

Bajaron sin decir una palabra, incluso el trayecto lo hicieron en silencio y llegaron a un edificio de la Quinta Avenida, donde se haría la celebración. Gem en ningún momento lo puso en sobre aviso de lo que iba a encontrar, así que los nervios le estaban ganando la partida.

Las puertas del elevador se abrieron al pent-house, donde decenas de personas de diversas edades pululaban por todos lados. El sitio era acogedor, el ambiente relajado y todos los concurridos iban vestidos de manera casual a elegante. Hank notó una leve distinción entre unos y otros, como si fuese imposible para los sumisos no ver a sus respectivos Dominantes con cierta adoración.

Un mesero les recibió los abrigos; en cierto modo, le pareció una casualidad muy fortuita que ambos fuesen combinados. Él no estaba seguro si su elección había sido consciente, pero no era información confidencial que en los atuendos de Gemini predominaba el color morado o violeta.

―Gem, querida ―saludó un caballero de aspecto paternal. Su jefa se enredó alrededor del brazo firme y lo arrastró hasta donde se encontraba aquel hombre, al que saludó de beso en la mejilla.

Hechas las respectivas presentaciones, sintió un poco de alivio cuando ella lo introdujo como su asistente en Nok-Tok. Aunque si era honesto consigo mismo, era inevitable pensar que él era mucho más que un simple subordinado de Gem Rivers en la oficina.

Cerca de una hora después y un par de vasos de whisky se sentía más relajado; a pesar de saber que estaba rodeado de practicantes de BDSM era notorio el esfuerzo que aplicaban esas personas para que todos la pasaran bien, sin distinción de jerarquías; no obstante, pudo percatarse que muchos allí se empeñaban en hacer notar que pertenecían a algún Amo o Señora particular, era evidente por la forma en que se vistieron, o como dejaban al descubierto los collares que los marcaban como propiedad de alguien. Durante un tiempo pensó en lo que pasaría por la cabeza de esas personas para sentir tanto orgullo de mostrar aquello.

También era notable la camaradería; mientras iba hablando con los invitados ―tanto con Gem como por su cuenta― pudo comprender el espacio seguro que representaba ese lugar para todos ellos.

En un momento en que se alejó para contemplar las vistas de la ciudad, se quedó ensimismado pensando en la sensación que experimentaba en ese instante, una libertad peculiar de no sentirse juzgado bajo ningún concepto, incluso podía encontrar allí aceptación y apoyo, lo cual era… estremecedor.

Una mano femenina se posó en su hombro, por un instante pensó que era Gem, se giró con una sonrisa cómplice en sus labios, porque justo en ese momento había tomado una decisión.

―¡Qué sorpresa encontrarte aquí, Hank! ―exclamó Bettany.

Decir que estaba despampanante era quedarse corto, el traje sencillo que se ajustaba a su cuerpo como un guante, cubría hasta justo debajo de las rodillas, las mangas llegaban a mitad del antebrazo y no poseía ningún adorno; cosa que no necesitaba porque el prominente escote se robaba el show. Cortaba la monocromía del vestido blanco, los zapatos del mismo color y su rubio platinado cabello, con un collar de fucsia, a juego con los aretes y una pulsera en su mano izquierda.

―Puedo decir lo mismo ―respondió tras observarla―, no creí que te iba a encontrar aquí.

―Esta es una fiesta pública para los practicantes ―le hizo ver ella con una sonrisa―, a pesar de todo y nuestras diferencias en cuanto algunos criterios, somos una comunidad muy unida.

Henry asintió ante su afirmación, y aunque Bett estaba bellísima, atrayendo las continuas miradas de hombres y mujeres, él no se sentía cómodo ni a gusto. Trató de disimular que buscaba a Gem, tampoco quería ser descortés y plantarla tan abiertamente en ese lugar, en especial cuando las miradas se posaban en ambos, como si esperaran algún tipo de espectáculo o desliz.

Un camarero pasó por el lado y la rubia tomó dos copas, tendiéndole una a él. Henry la cogió por mera cortesía, pero un instinto despertó en su cabeza y le hizo sentir que no era buena idea beber ese trago, así que lo sostuvo en su mano, mas no lo llevó a sus labios.

―Apuesto a que viniste con Gem ―afirmó con confianza. Bettany observaba a Hank con avidez desmedida―. ¿Estás considerando ser parte del BDSM de forma activa?

―No sé si de forma activa, pero ciertamente he encontrado… ―carraspeó―, interesante lo que he visto hasta ahora. ―La modelo asintió comprensiva.

―¿Y has escogido a una Domme que te guie? ―indagó con un deje de seducción. Dio un paso hacia él para acortar las distancias, pero sin invadir su espacio personal―. Debes saber, que la satisfacción de tu experiencia dependerá de la Dominante a quien le cedas el control… Hay muchos juegos, matices, niveles, que algunas Amas no gustan de enseñar…

―Sí, lo sé ―aseguró Hank―, comprendo que puede ser una experiencia con muchas tonalidades. ―Ella asintió.

―Algunas Dóminas piensan que debe mantenerse la pureza de la práctica, ideas arcaicas, en mi opinión ―comentó Bett―, que los sumisos deben ser sumisos y los Dominantes solo pueden someter; no obstante, hay belleza en ambos roles, y aprender a moverte entre uno y otro maximizará tus sensaciones y hará de tus experiencias algo más placentero.

Hank no dijo nada, Bettany lo miraba de una forma insistente, como si estuviese ofreciéndole los secretos del universo mismo. Ciertamente lo que decía sonaba interesante; pero debido a la experiencia previa, no confiaba en ella. Al ver que él no decía nada, la rubia decidió dar el paso.

―Si me escoges como tu Señora, podríamos intercambiar roles ―explicó con claridad; la inflexión de voz en sus palabras buscaba que él se sintiera tentado, la manera en que dejaba caer sus párpados, o acariciaba su cuerpo con la mirada―. Podría enseñarte cómo lo hace un Dom, te llamaría Señor, serías Mi Dueño, probarías lo que se siente someterme a tus designios.

Se escuchaba tentador, no podía negar que la belleza de Bettany era atrayente, y podía sentir un placer oscuro y morboso ante la posibilidad de verla sometida a sus pies; solo que no era lo que buscaba, no creía que por ese camino iba a encontrar la liberación que estaba necesitando. Cómo él continuaba en silencio, ella resolvió jugar la última carta.

Se acercó a su cuerpo acortando las distancias, posó su mano sobre él antebrazo, que sin darse cuenta Henry, había cruzado sobre el pecho sus brazos, como si buscara protegerse de ella de una forma casi instintiva.

―Incluso, yo no tengo miedo de expresar mis emociones ―dijo con suavidad, casi en un susurro―. Eres un hombre muy atractivo, Hank, elegante, educado, un caballero… Las relaciones BDSM están a un paso de ser siempre algo más, tanto así que puede surgir un amor incondicional y yo podría darte eso, jamás me cerraría a la oportunidad de tener algo contigo, de ser una pareja estable… ―reveló fingiendo un deje de vergüenza, como si hacer esa confesión le hubiese costado mucho, porque él la intimidaba―. Creo que juntos podríamos crecer mucho, ser felices.

Henry entornó los ojos un poco, la melosidad de sus palabras le causaba empalagamiento. Casi todo lo que dijo sonaba tentador, pero justo eso último rompió cualquier posible hechizo de seducción que Bettany Lane estuviese tejiendo a su alrededor.

Con un movimiento lento y delicado, recogió un poco la manga derecha de su traje. Allí, sobre la camisa morada, se podía ver claramente una pulsera, los eslabones de acero plateado y azul mate dejaban entrever un símbolo. La rubia bajó los ojos hacia ese lugar, de inmediato retiró la mano, dando un paso hacia atrás como si la sola vista de la pulsera fuese agua bendita y ella un demonio salido del averno.

Henry Webber apenas estaba dando los primeros pasos en ese mundo, pero algo había aprendido.

Y uno de esos aprendizajes fue a no confiar en Bettany Lane.

☐
☐
☐
☐
☐

Gem Rivers fue arrinconada en una esquina discreta, Leonid no pudo evitar la tentación de robarla por unos minutos para perderse entre sus labios. Al verla tan elegante y seductora sintió que su pasión se encendía, aquel refinado vestido solo lo incitaba a querer arrancárselo sin contemplaciones, para luego perderse en cada rincón de su cuerpo desnudo.

Ella soltó una risita juguetona cuando él chupeteó su cuello, luego se escurrió entre sus dedos de vuelta al salón, dejándolo abandonado, caliente y algo descolocado.

Solo que Gem sabía que había ido a esa fiesta con un acompañante, y no era correcto dejarlo tanto tiempo desatendido, más en un momento en que estaban construyendo las bases de la confianza. Con los años había aprendido que cada relación entre un sumiso y su Dominante era diferente, las necesidades del primero cambiaban drásticamente de uno a otro, por lo tanto, procurar suplirlas podía ser agotador. En ese sentido, Zodío aseguraba que ella era una Ama innata, porque tenía la cualidad de saber dar o recortar las riendas.

Había dejado solo a Henry porque necesitaba retirar algo que encargó días atrás, sostenía entre sus manos el estuche de sobrio color negro, sopesando si de verdad iba a usarlo al final. Cuando entró en el salón y vio la situación se quedó en su sitio, a la expectativa de lo que Hank fuese a decir o hacer; aunque ella era dueña de sus emociones y sabía controlarse muy bien, no dejaba de ser una persona que sentía, así que cada nuevo sumiso en consideración se convertía en una especie de prospecto “sentimental” y le disgustaba que personas como Bett no respetaran los límites que la práctica imponía, como ese de no abordar al sumiso de otra Ama sin su consentimiento.

Aunque claro, Hank aún no había pedido su servidumbre, por lo tanto y en teoría, no estaba haciendo algo incorrecto.

Dentro de la comunidad, Gemini era considerada una Ama celosa, nada más lejos de la realidad; lo cierto era que sus actuales sumisos habían sido y eran sus únicos sumisos, el resto eran personas que iban y venían, entraban y salían, con los cuales no estrechó vínculos de ningún tipo perdurable ―solo en el momento de las sesiones―, lo que significaba que una vez que traspasaban la puerta, ya no había nada entre ellos, incluso aunque repitieran con ella un par de veces.

Desde pequeña supo que no era una persona fácil, siempre queriendo ser diferente, anhelando ser dueña de sí misma y vivir sus sueños, comprendía que conectarse con otras personas iba a ser más que difícil; pero desde que conoció a Lawrence y a Shae, la conexión entre ellos fue inevitable e ineludible, incluso cuando en un principio intentaron evadirlo.

―Buenas noches, Gemini.

La voz de Adam Fox interrumpió sus cavilaciones, ella sintió como sus músculos se tensaban de forma inmediata. Le tomó pocos segundos relajarse y volverse en dirección a él para encararlo, el hombre la observaba con apetito voraz en sus ojos, detallando con cuidado cada centímetro de su cuerpo.

―Debo decir que luces muy hermosa esta noche ―elogió―. ¿Has escogido a alguien para besar a medianoche? ―preguntó.

Gem frunció el ceño con desconfianza. Contuvo el escalofrío que amenazaba con hacerle temblar. No podía dar ni la más pequeña demostración de debilidad o flaqueza frente a él, porque esa era la señal que él estaba esperando. Así que incluso evitó apretar más fuerte la caja entre sus manos, o respirar de forma más acelerada, o incluso dejar de hacerlo.

Tenía que ser más inteligente y precavida.

Chasqueó la lengua con fastidio, lo observó como si fuese la cosa más aburrida del mundo, decidió ignorarlo, y volvió a enfocar la atención en los dos contendientes frente a ella. Sonrió con orgullo cuando Henry cruzó los brazos sobre el pecho, denotando que no estaba contento con el acercamiento de la zorra de Bett.

―No sé qué plan tienen ustedes dos ―dijo ella cuando sintió que él se colocaba a su lado, lo suficientemente cerca para que pudiesen hablar y notarse, pero con el espacio necesario para asegurarse de que no la tocaba―. Pero como siempre, pecas de arrogante ―se mofó―. Bett puede ser una mujer muy astuta, solo que no es inteligente.

―Lo sé ―respondió él―, y eso es lo que necesito de ella precisamente, su astucia, no su inteligencia.

Una amenaza velada se escondía en esa afirmación, las alarmas de Gem se encendieron y comprendió que era momento de alejarse de allí.

Sin decir nada, atravesó el salón. Sin sutilezas, por todo el medio de la pista, en dirección a la modelo que por alguna razón había dado un paso instintivo en dirección contraria a Hank.

Gem se había apartado porque el caballero que tenía su encargo le avisó que lo llevaba con él, iba en dirección al cuarto donde estaba su abrigo para guardar la caja en uno de sus bolsillos, pero fue interceptada por Leonid en ese momento. No iba a poder ocultarle a Henry la caja, simplemente no le diría lo que había dentro. Aferrando con fuerza el cartón sólido, pasó al lado de la rubia y mirando directo a los ojos verdes de su subordinado, le ofreció ir a ver los fuegos artificiales.

Caminaron en silencio rumbo a la terraza cerrada y climatizada, esa zona estaba un poco más fría que el salón, pero no tanto como para no poder estar allí; el espacio era amplio, poblado de plantas, setos, tumbonas y sillas.

Se acercaron al borde del barandal de concreto, donde las láminas de vidrio se fijaban unas a otras para proteger la estancia del frío de la estación.

―Faltan pocos minutos para la media noche ―informó Gem.

―Lo sé, poco antes de que Bettany me hablara, vi el video que me enviaron mis hijas, deseándome un feliz Año Nuevo ―respondió él, observando el firmamento nocturno.

Se quedaron callados, cada uno analizando la situación. Gem hizo una inspiración silenciosa, debía poner un ultimátum en todo eso porque no podía ni quería continuar en un proceso que no sabía hacia dónde iba. A veces se tenía que aceptar que las personas no estaban preparadas siquiera para correr ciertos riesgos, sin embargo, ella no estaba obligada a empujarlos o coaccionarlos para que decidieran.

De eso se trataba todo aquello, allí estribaba la belleza de la práctica.

El sumiso debía venir a ella, para que La Ama considerara si lo aceptaba o no.

En ese instante el cielo estalló en fuegos multicolores, los vítores llegaron desde el salón, un nuevo año comenzaba en la ciudad y en el mundo, trescientos sesenta y cinco días ―más uno― de oportunidades para vivir y ser feliz.

Gem Rivers se giró en dirección a Hank para decirle que hasta allí habían llegado, pero cuando lo encaró, se encontró con una sorpresa.

Henry Webber estaba en el suelo, de rodillas, con la cabeza baja, mirando el suelo.

―Ama Gemini ¿Me haría el honor de aceptarme como su sumiso?







CAPÍTULO 30






Gemini sonrió ante aquella muestra de respeto. Se notaba que Henry Webber había hecho un esfuerzo por comprender y aceptar las formas que las prácticas del BDSM promulgaban.

Lo mantuvo en esa posición durante unos minutos, midiendo si era capaz de mantenerse cabizbajo, controlando su ansiedad y anticipación. Sonrió con malicia, apretando con suavidad la caja entre sus manos.

―Mentiría si te digo que lo voy a pensar ―respondió con lentitud, controlando el tono de su voz. Hank permaneció con la cabeza agachada, enfocando sus ojos a los pies de Gem―. Creo que decidí hacerte mi sumiso desde que me retaste con contarles a todos en la oficina que era Dominante.

Henry sintió un leve escalofrío, aquella confesión le hizo darse cuenta de que no había escapatoria.

―Culpa a tu amiga Bettany ―soltó ella con desdén―. Ella es la causante de todo esto, Hank.

Henry quiso rebatir, pero se contuvo, le costó mucho hacerlo, porque existía un profundo conflicto en él; no lograba separar por completo a las dos versiones de esa mujer, en parte porque no existían y también porque algo fundamental de ella no le agradaba.

―¿Puedo hablar, Ama? ―preguntó él con cortesía.

―Adelante, Hank.

―No me caes bien ―soltó sin mirarla a los ojos. Esperó a su reacción, sintiendo que un frío que presagiaba pánico lo iba envolviendo. Gemini se rio, con una carcajada cantarina, cristalina como el agua.

―No importa, Hank ―contestó ella―. Mis mejores relaciones, empezaron así.

La forma en que lo dijo, con tanta convicción, fue un alivio que hizo que su piel hormigueara. La Ama se puso en pie, con un rumor de encajes a sus pies, dio dos pasos cortos en su dirección, posicionándose justo delante de él; elevó la falda para que viera sus extremidades, unos hermosos zapatos de tacón de cuña, forrados en terciopelo negro, de punta redonda, anudados alrededor de los tobillos. Eran una pieza delicada y evocativa, con pequeñas incrustaciones de cristal en torno a la correa.

Henry mordió su labio inferior, los zapatos eran una belleza que combinaban a la perfección con el vestido; también sabía por qué Gem hacía eso, y su resistencia natural estaba jugando con él, así que le costó más tiempo del esperado inclinarse aún más para besar el dorso de cada pie.

«Joder-Joder-Joder-Joder…»

Un leve suspiro de la mujer le hizo darse cuenta que había tardado más de lo que esperaba, ese sonido no fue el de alguien satisfecho, sino todo lo contrario; una leve excitación comenzó a formarse en su fuero interno, la idea de que ella se molestara por no hacer lo que esperaba o tardarse más, lo ponía a la expectativa, por lo mucho que había leído era obvio que iba a recibir un castigo, lo que también hacía que se sintiera nervioso y deseoso, angustiado.

―Levántate, Hank ―dijo con suavidad―, es hora de irnos.

Henry hizo caso, se puso de pie frente a ella, con toda su estatura. Gracias a los tacones, Gemini quedaba casi al mismo nivel de sus ojos, y a pesar de que la miraba desde arriba, la mujer frente a él destilaba tal confianza que se sentía empequeñecido.

―¿A dónde vamos? ―preguntó un tanto confundido―. Ama… ―completó, no sabía si estaban jugando sus roles o no, así que prefirió continuar el protocolo.

―Vamos a mi casa ―respondió ella alejándose a la puerta―, vamos a establecer nuestro S.S.C.

Al salir de la terraza muchas personas los observaban con detenimiento y curiosidad, Henry se sintió expuesto; el nerviosismo inicial, ese que podía ser agradable, se convirtió de pronto en un monstruo de dudas. Cuando llegaron a la salida, Gem solicitó que llevaran sus abrigos porque iban a retirarse.

―Gem ―llamó una voz masculina―. ¿Ya te vas? Te estaba buscando para desearte feliz año.

Un estremecimiento de reconocimiento lo sacudió, Henry procuró mantener el semblante impasible, aunque estaba seguro de que al menos se había quedado pálido. Leonid, la pareja de su jefa se acercaba a ellos en ese instante, seguido por dos mujeres que caminaban dos pasos detrás de él, con la barbilla abajo y los ojos en el suelo, en una posición servil.

Las dos llevaban el mismo vestido con ligeras variaciones, y en sus cuellos portaban el collar característico de cuero, solo que de este colgaba un notorio dije en forma de balanza.

―Señor Libra ―reconoció ella, girándose para verlo―. Sumisa Candy Cane, sumisa Loto.

―A sus pies, Señora ―respondieron al unísono, inclinándose un poco ante ella, en reverencia.

―Feliz Año Nuevo, Libra ―dijo La Ama con una sonrisa, adelantando su mejilla para que le diera un beso. Este hizo lo propio. Luego lo miró a él.

―Buenas noches, señor Webber ―saludó con voz grave y templada.

Entonces todo tuvo sentido para él, era apenas lógico que la pareja de Gem fuese de su mismo entorno, y allí estaba el famoso Leonid Serkin ―famoso porque todos en la agencia se preguntaban quién era y Helen solo había dicho que era un hacker de una enorme empresa de seguridad informática de Manhattan― observándolo con suspicacia, envolviéndolo con esa aura un tanto asfixiante que podían desprender los dominantes.

―Buenas noches, señor Serkin ―contestó con cordialidad.

El hombre de cabello castaño entornó un poco los ojos, como si no estuviese de acuerdo con la forma en que lo llamó.

―Libra ―Gemini colocó su mano sobre el brazo de él―. El señor Webber vino como consideración ―explicó en voz baja―. Aún no lo he instruido en el protocolo del Círculo, porque no sé si él va querer estar en el mismo.

Leo se relajó en ese momento, obsequiándole una sonrisa cómplice que aligeró la tensión.

―Comprendo. ―Hizo un asentimiento―. Bueno, querida Gemini. ―Tomó ambas manos de ella, depositando un beso demasiado amoroso en cada una―. Espero que tu velada termine siendo tan satisfactoria como la nuestra. ¿Verdad, chicas?

―Sí, Amo ―respondieron a la vez, en perfecta sincronía.

Gem sonrió con avidez, asintió y se despidió de ellos cuando sus abrigos llegaron. Libra se adelantó para tomar el de ella, abriéndolo para ayudarle a ponérselo; cuando la morena estuvo enfundada en el tejido cálido que le permitiría paliar el frío inicio del año, se inclinó sobre su mejilla para depositar otro beso, este más cerca de la boca.

Al entrar en el elevador, Hank se fijó en la forma en que una de las sumisas los miraba, de reojo, con desdén. Era la sumisa llamada Loto, una joven mujer, posiblemente contemporánea con Gemini, de cabello por los hombros, de color oscuro y piel clara.

Cuando las puertas se cerraron, La Ama dejó escapar una risita divertida. Henry quería preguntarle qué había sucedido, porque incluso para él fue demasiado notoria la forma despreciativa de mirarlos de aquella mujer.

―Hank, debemos establecer límites ―dijo Gemini―, formas de comportamiento, pautas.

―Sí, Ama ―respondió por instinto, sintiendo un agradable vacío en el fondo de su estómago. El juego estaba comenzando.

―Muchas personas, novatas todas ellas, no entienden el porqué detrás de todo esto ―continuó ella―, pero se debe al fetiche ―aclaró―. El BDSM es un juego de roles, por lo tanto, el escenario, el guion, el ambiente, se sigue con cierta rigurosidad… es por eso que verás los collares de cuero, los corsés, las fustas y el color negro por todos lados ―sonrió―. Pero hay formas que se encuentran fuera del fetiche más obvio: el respeto, el servilismo, la devoción… como el que demostraste cuando fuiste a mi casa, o el que tuviste al hacer tu solicitud.

»Así que cabe destacar que, aunque las sesiones tienen un tiempo de acción, se puede extender el juego, algo así como un 24/7 ligero, como a mí me gusta llamarlo.

»Presentarás tus respetos a tu Ama todas las mañanas al despertar, también al anochecer, Entre las diez y las once de la noche ―indicó con voz suave. En ese instante las puertas se abrieron en el sótano del edificio donde habían aparcado el auto; un botones los esperaba para entregarles el mismo, encendido y caliente, justo en la entrada del elevador. Ambos agradecieron, mientras Henry se adelantaba para abrirle la puerta de la camioneta a Gem. Cuando él subió frente al volante y arrancó, ella continuó hablando―. Todos los días, sin falta, porque si lo haces, habrá castigo. ¿Comprendes?

―¿Cuál será el castigo? ―preguntó nervioso.

―Mala respuesta, Hank ―le reprendió ella con un tono perversamente dulce―. Siempre, siempre, la respuesta será: “Sí, Ama” o “No, Ama”.

―Sí, Ama ―contestó. El vacío en su estómago se sentía más acuciante de a ratos.

―Consideraré el castigo adecuado, de acuerdo a la falta ―indicó Gemini―. Llegarás a mis dominios y seguirás el protocolo. Siempre de rodillas y sin ropa, Hank… completamente desnudo y dispuesto ―su voz fue como una caricia que recorría su piel con deliberada lentitud―. Si eres un buen sumiso, podrás ganar privilegios, pero mientras tanto, será siempre así. Eso significa que te desvestirás en el pasillo, esperarás de rodillas y tocarás la puerta, solo entonces te dejaré entrar ―aseguró ella con malicia. Él sintió un escalofrío recorrer su espalda.

¿Ella estaba hablando en serio? Se mantuvo en silencio, Gemini tampoco habló, dándole el espacio para que comprendiera en lo que se había metido. El miedo heló su sangre.

―¿Y qué hay de los límites, Ama? ―preguntó, esperando poder negociar lo de la desnudez en la puerta de su casa.

―Bueno, Hank… sobre ese punto hay varios, por ejemplo, yo no practico nada escatológico ―aclaró ella―. Nada de lluvia dorada, o café ―comentó con un leve mohín de desagrado―. Tampoco hago la lluvia blanca, pero no por asco, simplemente es una práctica de sumisión. ―Gemini se enderezó en el asiento, irguiéndose más, como para dar precisión a sus siguientes palabras―. No soy un Ama sádica, Hank, cabe destacar que puedo darte una buena azotaina de ser necesario, pero disfruto mucho más el sometimiento mental y psicológico… ―Se detuvo, meditó por unos segundos mientras el semáforo se ponía en rojo y frenaban―. Así que, si tienes tendencias fuertes al masoquismo, tal vez no soy la mejor, aunque te garantizo que puedo conseguir a alguien que te ayude en esa experiencia de dolor extremo.

―Gracias, Ama ―contestó con un hilo de voz, sintiendo un leve retortijón en su estómago―. Pero no creo llegar a esos extremos.

―Te repusiste bastante bien a la sesión de Navidad ―le hizo notar con una sonrisa de medio lado―. Nunca digas nunca… es la peculiaridad del masoquista, a medida que pasa el tiempo necesitan más y más. También, aunque no disfruto especialmente la humillación verbal, puedo hacerlo… De hecho, bastante bien ―sentenció con malignidad.

Se bajaron frente al edificio donde ella vivía y se apresuraron a entrar. En el elevador, el nerviosismo de Hank se hizo más notorio. Gem posó una mano sobre su espalda, él se giró a mirarla, confundido y asustado.

―Cuando te dije que veníamos a establecer nuestro S.S.C ―le dijo ella con suavidad―, me refiero a que vamos a establecer nuestro pacto de Seguridad, Sanidad y Consenso ―explicó Gemini. Las puertas se abrieron a su piso, así que salieron al pequeño vestíbulo que compartían los dos apartamentos de la planta alta―. Siempre que vengas a una sesión, me avisarás al estar frente al edificio, así te daré permiso para que subas, a sabiendas de que no pasarás horas desnudo frente a mi puerta ―sonrió con diversión―. Tendrás dos palabras de seguridad, para indicarme cuándo debo parar o aflojar, pueden ser las típicas como “rojo” o “amarillo”; en especial debes comprender que no haré nada que tú no quieras que haga… el control es tuyo, aunque me lo cedas, es tuyo.

Abrió la puerta de su departamento, todo estaba iluminado suavemente, otorgándole a la estancia un aspecto sensual e íntimo. Gem se alejó hasta una mesilla al lado del sofá y dejó su cartera y la caja que traía en las manos, luego se sacó el abrigo y lo dejó sobre una de las sillas individuales. Se alejó a la cocina, permitiendo que Hank se fuese acostumbrando a la idea de estar allí, cuando regresó, traía dos copas y una botella de vino descorchada.

―Toma asiento ―pidió con amabilidad. En cierto modo, esa actitud tan comedida y elegante no se parecía en nada a la Gem casi mandona que él conocía. Cuando se colocó en el otro extremo del sofá, ella le tendió una copa de vino tinto y se sentó frente a él―. Vamos a construir una base de confianza, Hank, si no lo hacemos, esta relación no prosperará… yo no deseo que me ames, tampoco que mantengamos una relación romántica, esto cumplirá una función en tu vida, y no debe interferir en tu mundo vainilla. No deseo que me presentes a tus padres, tampoco que salgamos a comer en plan romántico; más no significa que no seamos amigos. Solo implica que, en ciertos contextos, de intimidad o con un grupo selecto, siempre te comportarás de forma educada, sometido a mí y a mis designios, confiando en que yo te causaré placer, que disfrutarás el proceso, que te liberarás del mundo real y sus preocupaciones cuando eso suceda. ¿Comprendes?

Hank frunció el ceño, a pesar de que todo eso sonaba tentador, a la par lo aterrorizaba. ¿Iba a perderse a sí mismo y su identidad si se metía de lleno en ese mundo?

―Sí, Ama ―contestó más que nada por necesidad de llenar el espacio vacío. Gem negó.

―¿Deseas que otro hombre te penetre durante una sesión? ―preguntó la morena de forma directa, casi se rio de la cara de espanto que puso él.

―No, definitivamente no ―aseguró Hank.

―Entonces es un límite infranqueable ―indicó Gem tras dar un sorbo de su vino―. Significa que no lo insinuaré siquiera, queda fuera de la mesa, sin derecho a discusión. El principio del BDSM es el respeto. Cuando se dice no, es NO. Cuando se dice basta, es BASTA.

Henry sintió un profundo alivio ante sus palabras. Sabía que estaba sobre reaccionando a todo eso, producto de los últimos rescoldos de conservación y moral que le quedaban.

―Parte de lo que les excita a los sumisos es la humillación ―contó ella tras un rato, había dejado que sus últimas palabras calaran dentro de él―. La humillación tiene formas, Hank… ―sonrió―, desde llamarte zorrita o putito, hasta feminizarte, vistiéndote de mujer. ―Inclinó la cabeza de lado―. Aunque en mi particular gusto, no me interesa esa clase de humillación, la idea de un hombre así no me causa placer, me gusta ver al hombre duro, masculino, cediendo a la culminación mientras se rompen sus barreras, así que prefiero la sodomización. ―Lo miró entrecerrando los ojos levemente, la última palabra la soltó como un susurro acariciador―. Verlo debatirse sobre su masculinidad mientras se corre porque lo estoy penetrando con mi strap-on[12].

Él tragó saliva, sostuvo su mirada con cierta cohibición, una parte de su ser deseaba negarse, pero otra recordó la expresión de Lawrence en el escenario, el profundo placer de Brownie.

―Así como Brownie ―soltó ella con su voz más seductora―. ¿Recuerdas a Brownie?

«¿Acaso puede leer mi mente?»

―Sí, Ama ―respondió con un susurro ronco.

Ella asintió complacida.

Luego, sin previo aviso se puso de pie, dejó la copa sobre la mesa, al lado de la botella, tomó el llavero junto a la cartera de mano que había puesto en el mismo lugar y se alejó hacia el armario de juegos, quitando los seguros correspondientes.

―Hay juegos de todo tipo en el BDSM, Hank ―mencionó ella, descorriendo la puerta―. De dolor, de roles, de dominación, de restricciones… Lo ideal es que los vayas probando uno a uno, para que descubras que te gusta.

»También estaremos en periodo de prueba, serás un sumiso en entrenamiento, yo te enseñaré a jugar, te guiaré y te traeré de vuelta a la realidad.

»Tendremos reglas que impidan al otro involucrarse más de lo necesario, desde frases específicas para indicar que queremos entrar al juego, hasta restricciones de horarios, lugares, etcétera. ―Se giró para encararlo, dejándole ver el surtido de juguetes―. Tendrás este cajón para ti. ―Señaló una gaveta sin nombre, justo debajo de Lawrence―. Allí estarán tus juguetes propios, esos que comprarás para ti mismo, yo no cobro por esto, Hank, no pido tributos tampoco, el sumiso se hace responsable de sus propias cosas, como lubricantes, cremas, consoladores, plugs, dildos y todo lo que solo usa él.

»Y si algún día te ganas tu collar de sumiso, entonces lo guardarás aquí, y tanto el collar como este espacio, llevarán tu nombre.

»Cuando vengas a jugar, este empezará apenas cruces la puerta del elevador a menos de que indiques lo contrario, la sesión oficial dará inicio al momento en que yo te ordene ponerte en posición, cuando escuches esa frase, te colocarás de rodillas, con tu pecho inclinado hacia adelante, la frente contra el suelo, los brazos extendidos hacia adelante y las palmas hacia arriba, pero sobre todo, pondrás tu lindo culo en pompa, Hank.

A medida que Gem iba hablando, explicándole los detalles, su voz se iba volviendo más oscura, sus ojos brillaban y todo su ser emanaba esa energía densa que parecía asfixiarlo. El corazón le latía a mil por hora, martilleando en su pecho. Las dudas seguían carcomiéndolo:

¿Debía quedarse? ¿Irse? ¿Volverse loco de una maldita vez?

No lo tenía muy claro.

―Cuando estés en mis dominios, Hank, no pensarás en nada más, no verás nada más, no serás nadie más que mi sumiso. ¿Está claro?

Henry miró a la mujer morena, a La Ama, desplegando todo su atractivo y magnetismo, ella hablaba con dureza, erguida y poderosa, sometiéndolo a sus designios sin siquiera tocarlo; lo más irritante de todo aquello era que a pesar de todo su debate interno, algo dentro de él peleaba con garras y dientes para decirle que sí, que estaba dispuesto a darle todo el control, de que hiciera con él lo que quisiera.

―Sí, Ama ―respondió en voz baja, mirando al suelo.

―Hank, una cosa muy importante ―dijo ella, manteniendo el porte regio y la voz templada―. Parte de la tortura del BDSM es sexual, no tendremos sexo explícito, no me penetrarás, no te haré felaciones, no habrá besos en los labios… Hay muchas formas de demostrar afecto, existen prácticas de alto aspecto sexual, pero no tendré sexo contigo, a menos de que establezcamos un compromiso de castidad… Ya te lo dije una vez, Hank, somos selectivos dentro de nuestro círculo, el Círculo del Zodiaco es estricto al respecto del ámbito sexual, solo aquellos con quienes mantenemos contacto activo y permanente entran dentro de la práctica sexual, y para ser parte de ello, debo confirmar que estás sano.

El hombre frente a ella se puso lívido ante esas palabras; Gemini estaba explicando de forma muy precisa las limitaciones y lineamientos.

―No sé qué decir a eso, Ama ―soltó finalmente. Hank se llevó la copa a la boca por primera vez, bebió todo el contenido de un solo trago.

―No debes decidir ahora, pero como te dije una vez, tanto Lawrence como Shae tienen contrato de exclusividad sexual, mi sumiso no tiene sexo con ninguna otra mujer, y cada vez que ha tenido un acercamiento de tipo romántico con alguna dama, me lo comunica y entra en cuarentena ―explicó―. Shae es una mujer casada, su esposo sabe de sus prácticas conmigo y con Lawrence… y aunque la historia de Shae es privada, tengo garantía de que su esposo no mantiene relaciones sexuales con otras personas.

Se miraron a los ojos, Henry más sorprendido de lo que esperaba.

―Con Leonid, sucede igual. Como notaste es un Dominante del Círculo, es Libra ―continuó Gemini―. Viste a sus dos sumisas, con ambas mantiene un contrato estricto de castidad, a petición de ambas… Y sé que ellas no violarían ese contrato… así que como puedes evidenciar, el control de la vida sexual es escrupuloso, esto no va de follar como conejos.

»Yo no puedo prohibirte tener sexo con quien quieras, menos que tengas alguna relación romántica si surge, pero eso implica que tú y yo no tendremos sexo. ¿Queda claro?

―Sí, Ama ―respondió Hank, procurando no dejarse dominar por su sorpresa. Ella sonrió ante su esfuerzo.

―Tranquilo, Hank ―le dijo―. Prometo que aprenderás que el placer no solo se logra por medio del sexo vaginal.

Henry miró su copa vacía, a pesar de que no había pasado más que una hora desde su petición, sentía que había transcurrido una eternidad.

En un sentido muy amplio, el saber que existían tantas normas y protocolos era bastante tranquilizador, Gemini parecía ser una persona estricta que se apegaba a ellos lo que sumaba más a la balanza de la confianza. En un aspecto más reducido, uno que parecía una fiera enfurecida que se rehusaba a ceder el control, le cabreaba la idea de no poder tener sexo a sus anchas; inclusive y a pesar de que, desde que trabajaba con Gem, sus jugueteos con el sexo opuesto se habían reducido por cuestiones de tiempo.

Él era muy cuidadoso, dentro de lo que cabía, pero en verdad se centró más en no volver a dejar embarazada a una mujer, incluso se planteó con seriedad la posibilidad de hacerse la vasectomía, no obstante, cuando se lo propuso a Melinda esta se negó porque no quería perder la posibilidad de tener un varón que perpetuara el apellido Webber.

Solo que Gem no le estaba prohibiendo tener sexo con otras mujeres, simplemente ponía en claro que mientras él hiciera eso y no deseara un contrato de castidad sexual, entonces el sexo no sería con ella.

Y eso no estaba mal, es decir…

«Yo no quiero tener sexo con Gem, ¿o sí?»







CAPÍTULO 31






Después de poner las pautas, Henry parecía saturado de información y algo aturdido. Gemini, como buena Dominante, sabía que tenía que adelantarse a ciertas necesidades de su nuevo sumiso; él no sabía exactamente lo que quería experimentar, todavía quedaban prejuicios por desmontar, así que tenía que ir con cuidado, con mucho tiento, guiándolo en el camino del oscuro placer que estaba descubriendo.

La última aclaratoria fue sobre las sesiones como tal. Podían durar solo unos minutos o un par de horas. Podían ser suaves o intensas. También existían unas más largas que se conocían como internamientos o internados, incluso las sesiones de exhibición como la vivida en Park Avenue, pero lo más importante de todo eso era que él iba a tener siempre un espacio seguro para disfrutar del envión de adrenalina, hormonas y endorfinas en su sistema cuando encontrara la liberación final de cada sesión.

Ella le había hablado previamente del cuarto donde podía descansar cuando las sesiones pasaran, esa vez se lo mostró. Era una estancia amplia, con dos juegos de literas en forma de ele, con colchones semi matrimoniales, colocadas una enfrentada a la otra en cada esquina de la habitación. Había un enorme armario, almohadas, sillas, una televisión en una mesilla y una ventana grande con cortinas gruesas, que en ese momento estaban corridas dejando ver el parque que se encontraba frente al edificio. Gem le dijo que a veces el cuidado posterior podía durar un par de horas o hasta uno o dos días, eso dependía de la intensidad del juego y no se refería precisamente al físico. Henry comprendió lo que quería decir, el proceso de reconexión al mundo real podía tardar mucho más, así que no era buena idea dejarlo a la deriva.

Quiso preguntarle el motivo de tantas camas, pero después pensó en los otros sumisos de Gem y se reprimió. Solo tenía que sumar.

Empezó a sacarse la ropa, ella fue especifica al decirle que debía salir de allí desnudo y a gatas. Por suerte, notó que el suelo no estaba tan frío, al igual que el ambiente del lugar; aunque podía ser que era su cuerpo el que estaba congelado y por ende no sentía la temperatura a su alrededor.

Sus emociones no eran las mismas que en la sesión de la vez anterior, cuando estaba tan cabreado que no le importaba recibir una buena tunda; sin embargo, en ese instante supo que todo era distinto, más cuando iba en pleno uso de sus facultades y se acribillaba a sí mismo con dudas e insultos a su moral.

Gemini hizo una última acotación importante: Había cosas que podían cambiar con el paso del tiempo, lo significativo era que él se sintiera seguro y en confianza. Era momento de conocerse a sí mismo, y el miedo de descubrir quién se escondía detrás de la fachada podía ser paralizante.

En ese instante, de pie en medio de aquel cuarto, se sintió a un paso de la parálisis por pánico.

Cuando abrió la puerta del armario para colocar toda su ropa doblaba y en percheros, se percató de su desnudez. Su polla estaba algo dura, delatando que la expectativa lo tenía dispuesto; su cuerpo se notaba en tensión, las venas de los brazos se estaban marcando más de lo usual.

«Al menos daré un buen espectáculo» pensó en un rapto de vanidad, todo con la esperanza de darse ánimo, porque sabía que estaba exponiéndose ante una mujer que precisamente no encontraba atractivo su aspecto físico, sino su vulnerabilidad. «Pero le gusta mi culo» recordó con una mueca en los labios. «Seguramente quiere azotarlo hasta que se le caiga la mano.» Y la perspectiva del dolor que podría sentir hizo que su polla se creciera sin control.

Se puso de rodillas, observándose a sí mismo en esa posición, inclusive adoptó la pose que ella le indicó y levanto la cabeza para verse; tuvo que concederle veracidad a alguna de las cosas que leyó en internet, el fetiche del BDSM era la estética, el cuero, la teatralidad de todo eso…

Hank en esa posición se veía morbosamente accesible.

Abrió la puerta de la habitación y apenas traspuso el umbral se hincó de rodillas. Hizo una profunda inhalación para llenar sus pulmones de aire, luego empezó a andar a gatas, fijándose en cosas tan irrisorias como que el piso estaba muy limpio y las líneas del porcelanato estaban tan perfectamente alineadas que casi no se notaban las juntas.

Cuando llegó a la sala, su corazón palpitaba como loco, los oídos estaban tapados y la cabeza le daba vueltas.

Iba a hacerlo.

De verdad iba a hacerlo.

De forma consensuada y segura, se iba a entregar a su primera sesión.

«De forma consensuada… y segura…»

―Ponte en Revisión ―ordenó la voz profunda de Gemini, autoritaria pero suave―. Permanecerás de rodillas, levantarás el torso, la cabeza y colocarás las manos detrás de tu nuca. Siempre que te diga ‘revisión’ deberás adoptar esa pose.

Eso hizo, con la mayor gracia posible, sintiéndose un poco avergonzado de que su pene saltara al aire y empezara a rezumar el líquido transparente que lo ayudaba a lubricar.

Decidió enfocarse en Gemini, el vestido de encaje había desaparecido dejando ver claramente las prendas moradas que llevaba debajo. Para completar la fantasía, se había calado unos guantes de cuero que terminaban justo en el nacimiento de la muñeca y una liga de encaje alrededor de su muslo izquierdo, también cargaba en las manos una fusta con la que fue corrigiendo su postura con suaves toques o golpecitos que le generaban un dolorcito placentero. Notó que había tenido tiempo de ponerse unas medias de nailon de color negro, los zapatos que usaba eran más altos que los anteriores y al estilo de botines con trenzas al frente, esos que llevaban las chicas de salón en las películas western.

―Debo decir que no me molesta el vello de tu cuerpo ―dijo con delicadeza, Gemini daba vueltas alrededor de él―, pero al menos debes recortar tu vello púbico, para que se mantenga bajo.

―Sí, Ama ―respondió con un leve sonrojo.

―¿Recuerdas la mesa, Hank? ―preguntó complacida ante su aceptación, al no recibir respuesta, levantó la fusta y descargó un golpe sobre el costado izquierdo, que hizo que él se doblara un poco y siseara―. ¿Qué te he dicho que debes hacer cuando te hago una pregunta?

―Responderle, Ama ―gruñó entre dientes al sentir el siguiente golpe, no podía negar que Gemini sabía exactamente donde asestarlos―. Pido perdón, Ama. No volverá a suceder.

―Eso esperó ―susurró con voz sensual contra su oído, el aliento caliente con aroma a tinto fue un aliciente para todos sus sentidos―, porque si no, recibirás un castigo tan grande, que tus lindas nalgas te lo recordaran cada vez que te sientes.

Un estremecimiento lo recorrió de pies a cabeza, pavor y rechazo, deseo y necesidad, todo a la vez generándole un caos cerebral de marca estratosférica.

Gemini deslizó su mano de forma dulce sobre su cabello, un contraste hilarante si tomaba en cuenta la mirada brillante y la sonrisa perversa que le dedicaba al verlo.

―¿Cuál es la palabra de seguridad? ―inquirió ella, deteniéndose frente a él. Arrobado por todo lo que sentía no se detuvo a pensar en eso.

―Galleta ―dijo sin meditarlo mucho―, Ama.

―Con esa me detendré, Hank ―recalcó la morena.

―Sí, Ama.

―¿Tienes una para pedirme que baje el ritmo, no? Que vaya más despacio.

Henry se detuvo a pensarlo, no estaba seguro de querer una palabra así. Suspiró.

―¿Jamón? ―tanteó con vacilación―. No lo sé, Ama.

Ella soltó una risita divertida.

―Funcionará, Hank ―aceptó Gemini―. Luego pensarás en palabras mejores. Ve hasta la mesa ―ordenó, dándole un golpe con el fuete en un costado, justo después de quitarse de su camino. Henry se puso a gatas y se desplazó los pocos metros que lo separaban de ese punto. Se detuvo, esperando una orden de ella―. Mira, Hank ―le indicó con voz melosa que le generó escalofrío―. Debes escoger dos: Uno que te cause placer y otro que te cause dolor.

Henry tragó saliva ante esa solicitud; levantó los ojos con lentitud, haciéndose mil ideas sobre lo que iba a encontrarse. En la mesa auxiliar donde la Ama colocaba todos sus artilugios e implementos había varias cosas, alternadas entre ellas; era obvio que iba a causarle dolor y placer: Una paleta, una rosa, un flogger, una larga pluma de color dorado.

También estaban unos grilletes de cuero, no tenían cadenas que los unieran entre sí, sino una argolla de acero que servía para encadenarlo a cualquier superficie, enlazando la cuerda, cinta o cadena entre cada una. Optó por la pluma y el flogger, las tomó con cuidado, manteniendo la vista en el suelo, la barbilla contra el pecho, le tendió ambos objetos.

―Bien hecho, Hank ―alabó ella con un deje seductor―. Ahora te levantarás e irás por una de las sillas del comedor.

―Sí, Ama.

Obedeció al pie de la letra. Las sillas del comedor eran de espaldar alto ligeramente curvo, tenían una serie de travesaños en la espalda y eran de una madera oscura, bastante sólida; el asiento era acolchado, forrado en una tela suave de color violeta, casi del mismo tono del vino que estuvieron tomando.

A medida que colocaba la silla en la posición que le indicaron, Gemini le iba recordando que mantuviera los ojos abajo, la posición servil. Lo hizo sentarse y con dulzura, abrochó a cada muñeca un grillete, luego le obligó a cruzar los brazos hacia atrás, detrás del espaldar de la silla, donde las unió con una cadena corta y resistente. Era una postura un tanto incómoda, obligándolo a mantenerse erguido aunque no quisiera y fuese agotador.

El cuerpo de Gemini apareció frente a él, en una de sus manos sostenía las otras dos piezas de cuero, la que tenía libre empezó a acariciar con extremada lentitud su piel, describiendo un camino que se desplazaba hacia el sur. Obcecado por las olas de placer que le generaban esos toqueteos agradables, no se dio cuenta que ella se había arrodillado y con extremada lentitud, aferró sus tobillos a las patas de la silla. Gemini levantó la vista y se encontró con los ojos verdes de Hank, que le sostuvo la mirada, delatando, sin poder evitarlo, el nivel de espera y deseo que sentía.

La Ama sonrió, acarició la pantorrilla con suavidad, muy despacio, desencadenando miles de pequeños escalofríos que lo recorrieron como una ola, erizando su piel, abriendo sus poros de forma dolorosa.

―Debes aprender, Hank ―susurró con dulzura. Ese contraste en verla tan gentil, sabiendo que en cualquier instante podía desatar su castigo sobre él, lo tensaba de excitación. Le daba miedo, pero le gustaba, podía aterrorizarlo, más no dejaba de desear que continuara. Ella se alejó hasta la mesa donde se encontraba su cartera, recogió la misteriosa caja y regresó hasta él. La abrió con suma lentitud, luego la hizo girar para mostrarle lo que contenía: Un collar de cuero de color negro, similar al que usaban los perros, solo que este no tenía ninguna placa, ni nada. El símbolo de géminis se repetía tres veces en la cinta, hechos de trazos bruscos, y eran de color morado metalizado―. Este es tu collar de entrenamiento, Hank. Debes portarlo cada vez que estés aquí, con él te enseñaré a ser el mejor sumiso que podrás llegar a ser ―redujo la voz a un susurro, a medida que iba cerrando el collar alrededor de su cuello, y terminó cerca de su oído izquierdo―. Y cuando lo seas, te ganarás el derecho de portar el collar de sumiso, que te marcará como mío.

Ser suyo.

¿Qué tan seductoramente aterrador podía sonar eso?

―Te rendirás a mí, Hank ―le aseguró de forma casi amorosa. Se alejó para buscar una corta cadena de eslabones de color dorado, con ganchos en los extremos; prendió uno de una de las argollas libres del collar, que se encontraba en la parte posterior de la cabeza, atravesando la misma por el lado contrario del espaldar; tiró, tensionando el cuello de él, y la fijó a una de las barras laterales, manteniendo la cadena estirada, impidiéndole la movilidad.

Gemini restringió todos sus movimientos, si no quería que el collar lo asfixiara debía mantener la espalda recta y pegada a la silla; así también evitaba el dolor en sus hombros. Las piernas separadas solo lo hacían sentir más expuesto, su verga estaba hinchada aunque no completamente erecta, pero allí se veía completa, con el glande enrojecido por la acumulación de sangre, brillando por la excitación.

Ella se alejó de él, Henry la siguió con la mirada. El corazón martilleaba en su cabeza, la respiración comenzaba a ser acelerada, sabía para qué se había apartado, así que no debió ser sorpresa verla volver con el flogger y la pluma, una en cada mano; sin embargo, la piel le cosquilleaba, como si cientos de hormigas corretearan por todo su cuerpo.

La Ama lo miró, con sus ojos densos de color café, hipnóticos, amenazadores; a la par que le sonreía con perversa satisfacción.

Los azotes empezaron, las colas restallaban contra su cuerpo a buen ritmo, generándole un dolor continuo pero soportable. Cada contacto escocía y en menos de unos dos minutos, tal vez tres, su piel estaba enrojecida. Gemini no escatimaba en contacto, la fuerza era ideal para no lastimarlo a niveles insoportables, pero cada toque del flogger caía donde debía. Con especial maestría evitó la zona genital, incluso y a pesar de la erección de su pene.

Henry siseaba al contacto, se estremecía en la silla de forma involuntaria buscando escapar de los azotes; solo que así como empezaron, se acabaron, sustituidos por el suave roce de los pelillos de la pluma que recorrían toda su piel ardida. Puso especial cuidado en estimular la zona del glande, y cuando la sensación placentera lo envolvió por completo, comenzaron de nuevo los azotes.

Alternaba entre sensaciones placenteras y dolorosas, convirtiendo todo su cuerpo al completo en un órgano receptor de estímulos. Por un instante sintió que no iba a poder contenerse, un gruñido delató que las caricias de la pluma iban a detonar su orgasmo, pero en ese preciso instante, la mano enguantada de Gemini se cerró alrededor de su base, cortando el flujo de sangre y evitando así que él eyaculara.

Gimoteó ante eso, lo que le valió una azotaina en los muslos mientras ella contenía su verga con la mano. La tenía tan cerca de su cuerpo, que incluso deseo besar su piel, a ver si de ese modo Gemini lo encontraba lo suficientemente entregado para que le dejara correrse, ya nada importaba, no pensaba en nada más que en su piel ardiente y la sensación pulsante en sus bolas.

―Por favor, Ama ―rogó con un susurro ahogado, más cuando la mano cubierta de cuero empezó a deslizarse arriba y abajo por todo su tronco, generando sensaciones demasiado placenteras con la textura del guante. Dolor y placer se entremezclaban, no poder moverse para alejarse u obligarla a continuar lo estaban enloqueciendo―. Por favor, Ama, por favor…

―Por favor, ¿qué? ―preguntó con malicia―. Dime qué quieres, putita de mierda ―preguntó con perversión, el lenguaje soez, saberse tan vulnerable y a merced de ella, lo hizo estremecer de un modo muy notorio, que dibujó una sonrisa en los labios de Gemini―. ¿Me detengo, Hank? ―sondeó de forma malvada, aumentando la velocidad de los azotes y ralentizando las caricias en la polla.

―¡No, Ama! ¡No se detenga, por favor! Ama, ¡no pare! ―sollozó intentando mover su pelvis para maximizar el contacto con la mano.

El flogger se soltó de la mano de Gemini, para aferrar con violencia la cabeza de Hank e inmovilizarlo con fuerza, lo atrapó con la mirada, parecía un volcán a punto de hacer erupción, los ojos destilaban malicia, salvajismo y maldad en su versión más pura. Henry sintió el estremecimiento, mezcla de dolor, miedo, placer y necesidad.

―Quédate quieto ―le ordenó aferrando la cabeza del pene con fuerza, apretando hasta un punto de dolor.

Hank gimió y trató de asentir desesperado.

―Sí-Ama-sí-Ama-sí-Ama ―gimoteó procurando detenerse, estremeciéndose de vez en cuando sin poder contenerse.

―¿Quieres correrte, Hank? ―le preguntó con voz melosa, acariciando con la punta de su nariz el costado de la cara de él― ¿Quieres correrte como un perro vagabundo? ¿Cómo un puto adolescente? ¿Eso es lo que quieres?

―Sí, Ama ―suplicó fuera de sí, atento a la mano que se había detenido en la base y apretaba el tronco para que no se corriera. Estaba al borde, justo allí, un solo estímulo más detonaría la bomba blanca que guardaba en sus bolas―. Sí, Ama, por favor.

Gemini se acercó a su oído, respirando despacio, acariciándolo con su aliento, masajeando con suavidad la verga dura que brincaba entre su palma.

―¡Te ordeno que te corras, Hank! ―soltó en un susurro lleno de sensualidad, y retiró la mano, junto con su cuerpo.

Su miembro palpitó, un chorro de su esperma salió disparado hacia el cielo, aterrizando en su torso; los siguientes se derramaron alrededor de la verga, mientras esta pulsaba, moviéndose casi como un muñeco porfiado[13].

Para su cerebro, se sintió como derretirse, las células de su cuerpo se desconectaron por una fracción de microsegundo y se reconectaron de inmediato llevando una descarga eléctrica que lo sacó del mundo, arrojándolo a un sitio dónde no podía pensar, solo sentir. A ratos sus ojos percibían la realidad, aunque no estaba muy seguro de lo que veía porque le faltaba el aire, en especial cuando se inclinaba. Pero alcanzó a ver parte de sus muslos con marcas rojas, igual que su abdomen, también el pecho.

Solo entonces se percató de que se encontraba libre, sus manos estaban sueltas, su cuello solo sentía el leve roce del collar, aun así, percibía el mundo a través de un cristal, como si sus sentidos estuvieran tan saturados que no lograba discernir la profundidad, el color y el sonido, con claridad.

Un manchón morado apareció en su visión periférica, enfocó su vista allí, sobre su rodilla derecha. El contorno se solidificó, permitiéndole descubrir a la artífice de tan gloriosas sensaciones, a la par que sentía las manos de ella desabrochándole los grilletes de cuero de la silla. Cuando sintió que podía moverse libremente, se levantó de su asiento, solo para dejarse ir de rodillas al suelo, aferrándose a los pies de la Ama.

―Gracias, Ama ―susurró con voz ronca―. Gracias.

Besó el dorso del pie enfundado en la bota, hizo lo mismo con el de al lado y se arrodilló manso contra ella. Lo cierto era que no sentía fuerzas para moverse, también tenía la piel tirante y caliente debido a los golpes de las colas del flogger. Gemini pasó una mano cariñosa por su cabello, él se removió mimoso contra contacto.

―Ve a la ducha, Hank ―ordenó con voz suave pero firme―, date un baño con agua fresca para que se alivie la piel. Luego vas al cuarto donde está tu ropa y me esperas allí.

Henry no tuvo fuerza para preguntar o dudar, hizo lo que le dijo, anduvo a gatas porque temía que las piernas no fuesen a sostenerle; dentro de él, el cerebro estaba reiniciando sus funciones, literalmente estaba ebrio de endorfinas.

El agua templada fue la gloria, le devolvió algo de lucidez, sentía los músculos agarrotados y las articulaciones de los brazos un tanto doloridas; pero al acabar la ducha, se miró al espejo, envuelto en la toalla blanca, vio a un hombre que no reconocía.

No sabía cómo explicarlo, pero las líneas de su rostro ya no estaban duras, el ceño se veía relajado y tenía una leve sonrisa en sus labios, que a diferencia de las demás, era natural, no fingía estar bien, simplemente se sentía de maravilla.

Pasó del baño a la habitación, cargando las piezas de cuero que había llevado en sus extremidades. En algún sitio había leído que era norma que el sumiso limpiara los implementos que usaba para sus sesiones, así que con la punta de la toalla, humedecida en agua fresca, las limpió un poco. Luego de eso, las depositó en una de las mesas de noche, él se sentó en la cama, todavía envuelto en la toalla, y contempló el collar que Gemini le entregó, indicándole que era de entrenamiento. Lo observó por largo rato, presa de una mezcla de emociones que no lograba condensar en palabras exactas.

En la puerta sonó un golpecito, Henry levantó la vista y cuando la puerta se abrió, Gemini entró en la estancia, vistiendo una bata de seda negra, anudada en su cintura y larga hasta el suelo. Llevaba en sus manos un envase de crema, Hank la miró por unos segundos, tratando de analizar la reacción de su cuerpo: el corazón le latía de forma acelerada, sus ojos empezaron a escocerle y el nudo en la garganta se apretó.

―No sé cómo debería recibirte, Ama ―dijo en un susurro ronco.

―No te preocupes ―dijo ella con dulzura―, aprenderás, Hank.

Asintió, bajó la mirada a sus manos que aferraban el collar y suspiró.

―Tiéndete ―le ordenó la voz femenina―. Pero antes, sácate la toalla.

Hank lo hizo con cierta resistencia. Aunque una parte de él ―bastante grande― quería complacerla, la otra le repetía que aquello no estaba bien.

Se puso boca arriba, con la cabeza en dirección a la unión de las literas. Gemini abrió el envase y aplicó la crema, algo fría, sobre su piel caliente, otorgándole alivio inmediato. Ella desplazó con suavidad la yema de sus dedos por todas las zonas rojas, él dejaba escapar pequeños quejidos por el contacto, una vez que terminó de esparcir la crema, se sentó a su lado y le preguntó cómo se sentía.

No supo que responder, eran tantas y tan diversas las emociones que no sabía cómo responderle.

―No lo sé, Ama ―dijo tras cavilar por un rato―. En general me siento bien, no puedo negarlo… solo que aún hay voces que me dicen que lo que hago está mal.

―Es normal ―lo consoló ella―, poco a poco mejorará, lo prometo.

»Puedes quedarte aquí y dormir, no es problema. O puedes marcharte si te sientes mejor, si necesitas estar solo, pero ten en cuenta que ya estamos en el juego, Hank, ahora eres mi sumiso y aunque las sesiones como la de esta noche son parte importante del juego, no es lo único.

―Lo sé, Ama ―contestó él, mirando la parte de debajo de la litera.

―Lo nuestro siempre será un poco más complicado ―le hizo notar―, en algún momento en los próximos días colocaremos mejores pautas, más específicas, para delimitar bien cuando eres Henry y cuando Hank.

Él asintió, entendiendo lo que ella quería decirle.

―Creo que me tomaré un rato, Ama ―dijo tras un minuto de silencio, en el que ella solo posó su mano sobre el abdomen de él. Era una sensación cálida, agradable, que le hacía ver que Gemini lo estaba acompañando sin más increpaciones o presiones―. Luego iré a casa, tal vez solo necesito una hora o dos ―pidió―, si está bien para ti, Ama.

Gemini asintió.

―Solo recuerda recoger todo y devolverlo a su sitio ―le dijo poniéndose de pie―. He dejado la llave pegada a la cerradura del cajón que te corresponde. Descansa, Hank.

―Gracias, Ama ―asintió con alivio―, pasa buenas noches.

La vio salir del cuarto, envuelta en un rumor de seda; Henry sintió los párpados pesados y fue inevitable deslizarse rápidamente al sueño. Su mente no pudo continuar sosteniendo todo en su sitio, y tal como una vez dijo La Ama, se rindió en sus dominios, donde se sentía seguro para dejarse ir.
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Escuchó a Hank trasteando por la casa, sonrió ante la resistencia del hombre, que tras unas horas decidía irse de allí sin más. Ella no lo hubiese dejado marcharse si no lo creía conveniente, pero parte de dar un buen cuidado previo era también darle el espacio para que asimilara lo sucedido.

Hank literalmente estaba llevando a cabo ese lema de “Año nuevo, vida nueva” al pie de la letra.

Supuso que no estaba tan disperso porque su primera sesión había sido, con mucho, más intensa; ahora él se encontraba contrastando las diferencias entre la liberación emocional contra la liberación mental. La primera vez ella lo quebró a conciencia, demostrándole que era mejor que el dique se rompiera y la avalancha la recibiera alguien con poder para ayudarlo. Esa noche él se entregó a sí mismo, viviendo la experiencia con todos sus sentidos, incluso de forma inconsciente.

Henry Webber estaba a punto de descubrir el abanico de posibilidades que se abría ante él.

Dos minutos después de que lo escuchó marcharse ella salió de su habitación, revisó con meticulosidad cada espacio y estuvo gratamente sorprendida de ver que se había tomado en serio lo de limpiar todo. Henry era proactivo como empleado, siempre aspirando a volver a la posición de poder que había ostentado antes de la debacle de su vida, Gem sabía que en menos tiempo del esperado él alcanzaría de nuevo sus metas, incluso mucho más grandes de los objetivos que él mismo se planteó porque ya no cargaba el lastre de una mujer mezquina y un suegro castrador.

Cada elemento usado ese día fue dejado en su sitio, incluso cerró la puerta del armario de juegos; sonrió ante la evidencia, aunque una parte de él luchara contra todo eso, lo cierto era que jugar con ella le iba a dar un giro a la vida de Henry.

La mayoría de la gente no comprendía el aspecto psicológico detrás de los Dominantes y sumisos, aunque fuese un juego sexual, ciertas conductas y actividades ayudaban mucho a la psique de los jugadores; los roles desempeñados no solo eran un escape, también podían ser la mejor escuela para aprender autocontrol.

Un ligero toque en la puerta la sacó de sus pensamientos mientras aseguraba el armario; pocas personas sabían cuál era su dirección, así que no había mucho de dónde escoger para saber quién la estaba visitando.

En el umbral de la puerta estaba Leonid, observándola con una sonrisa lobuna y un brillo lujurioso en los ojos.

―¿Sabes cómo deberíamos empezar el nuevo año? ―le preguntó. Dio un paso al frente, tomándola por la cintura y alzándola; los muslos desnudos de Gem se envolvieron alrededor del talle del hombre, dejando que la tela suave y ligera cayera alrededor de ellos.

La puerta se cerró a medida que se besaban, Leo la apretaba contra su cuerpo y se aferraba a sus labios como si estuviese sediento. Gem no tuvo que decirle a dónde dirigirse, no era la primera vez que terminaban allí desfogando su deseo y necesidad.

Ese era otro mito que iba a romperse en la cabeza de su nuevo sumiso, no todo el sexo que practicaban era BDSM, no todas sus parejas sexuales terminaban azotadas antes del coito.

La lengua de Gem se coló entre los labios de Leo, que gruñó ante su osadía, así que le dio un apretón en las nalgas para demostrarle cómo la forma en que lo besaba lo estaba excitando.

―Sabes, no me corrí con Loto ni con Candy Kane ―susurró en su cuello, mordisqueando la tierna piel―. Quiero que mi primer orgasmo del año sea para ti ―continuó tras dejarla en la cama, para sacarse la ropa.

―¡Qué romántico! ―se burló ella con malicia.

Gem no tenía ropa debajo de la bata, una vez que Hank entró en la ducha ella lo imitó y también se dio un baño. El orgasmo mental que tuvo al verlo alcanzando su culminación fue exquisito, así que la ducha caliente ayudó a liberar la tensión de su cuerpo.

―Todo un don Juan para ti ―musitó él, colocándose sobre ella sin nada de ropa, con una erección de campeonato entre sus piernas.

Se besaron con bastante pasión, Leonid sabía bien que el proceso de Gemini era lento y profundo, que controlaba su vida sexual casi con la exactitud de un relojero; estaba deseoso de embeberse del orgasmo de su cuerpo, porque era claro que aquel necesitaba descargar su propio deseo. Abrió la bata de seda para descubrir el cuerpo desnudo, los pechos turgentes se desbordaban un poco a los lados; pero le fascinaba eso, adoraba todo de Gem, incluso aunque no era muy fanático de los pechos grandes.

El sexo entre ambos era una sinfonía de intentos de restricción, sexo duro y dulzura; a ratos dejaban salir a flote el carácter dominante, hasta que recordaban que el otro no era su sumiso y se enfrascaban en la dulzura vainilla. Gem y Leo sabían que su relación funcionaba porque les permitía equilibrar la balanza de sus emociones y vidas.

Leonid tomó uno de los pechos y empezó a mordisquear el pezón erecto, lo hacía con deliberada lentitud a pesar de que deseaba clavarse dentro de su vientre y bombear hasta que ambos explotaran; pero parte del placer y la diversión consistían en la propia tortura, alargar el proceso lo más posible, incluso cuando ella buscaba que el glande hinchado se posicionara en su entrada para jugar a que la penetraba sin conseguirlo en verdad.

Soltó su preciada pieza para saltar al otro, los gemidos ahogados de la mujer que yacía debajo de su cuerpo lo enloquecían, amaba sus pechos, eran suaves y cálidos, algo que no buscaba en sus sumisas. Sin poder evitarlo se elevó sobre ella, colocando los muslos a cada lado de su cuerpo, presionando su verga erecta en medio del pecho y tomando sus tetas para acariciar los costados. Gem movió la cabeza hacia adelante, abriendo la boca para lamer la punta cada vez que los movimientos rítmicos de Leonid le dejaban al alcance la polla mientras él le follaba los senos.

Él gruñía y jadeaba, en ese momento le provocaba tomarla por el cabello y joderle la boca como una bestia, justo como hacía con sus sumisas. E imaginársela así, tan dispuesta, se tradujo en un corrientazo que le anunciaba el inevitable final.

Fue entonces cuando Gem tomó el control, y apretando la base del pene de Leo, evitó que su orgasmo se desbordara. Debajo de él, con la cara enrojecida, los pezones duros, La Ama que vivía en ella, relampagueó en sus ojos y con la voz más perversa de todas le prohibió correrse.

Cambiaron de posición, él quedó debajo y ella encima, con el cuerpo invertido, colocando su sexo sobre la boca de él. Leonid de aplicó a lamer, penetrarla con su lengua y a succionar el hinchado clítoris, a la par que Gem acariciaba su tronco muy lentamente, moviendo sus caderas de forma cadente, acompasando su vaivén con la lengua de él. Estaba próxima a correrse, podía sentir el dulce dolor en su centro carnoso, que su amante se empeñaba en castigar con lamidas largas y lentas; un leve estremecimiento, junto a un suspiro ahogado, delató que ella también caminaba al borde del abismo.

Leonid la escuchó y sonrió ante su pericia, pero no quería beberse sus jugos, no. Él deseaba sentir su vientre palpitando alrededor de su polla, que lo apretara como si quisiera exprimirlo, y tomando sus caderas con ambas manos, la empujó sobre su pelvis, así de espaldas como estaba, colocándola sobre su verga.

La morena se dejó caer sobre el pedazo de carne dura y caliente, permitiendo que le atravesara las entrañas, desencadenando corrientes de placer que se esparcieron por todo su cuerpo, arqueando su espalda. Su grosor era perfecto, encajaba dentro de su ser como si fuese su hogar y hubiese estado esperándolo; él subía y baja mientras ella se acompasaba a sus embates, maximizando el contacto. Leonid sabía que faltaba poco para correrse, más cuando solo había fantaseado con ella desde aquel corto encuentro en la fiesta. La hizo echarse hacia atrás, tensando sus piernas, arqueando su pecho, pegando la espalda femenina contra su torso, de ese modo ella no podía moverse, quedando a merced de él y sus manos.

Una apresó su cuello, donde apretó justo debajo de la mandíbula, estrangulando la entrada de aire, con la otra se encargó de su clítoris, pellizcándolo con fuerza, sintiendo como convulsionaba por los espasmos de su orgasmo, que él alcanzó al segundo siguiente, penetrándola con violencia, derramándose en su interior, jadeando al borde de su oído.

―Eres mía, Gem ―gruñó―, solo mía.

Ella se dejó caer sobre su pecho, estirando sus piernas a lo largo de él, Leonid la envolvió con sus brazos, pasando de ser salvaje a esa plácida modorra post orgasmo. No quería que ella se bajara, o se alejara de él; a ratos, le costaba aceptar que ambos tenían gustos que podían chocar en la intimidad y por eso cada uno manejaba sus prácticas lejos del otro, en especial por las diferencias en la forma en que cada quien disfrutaba la dominación; sin embargo, desde la primera vez que tuvieron sexo, supo que no podría acoplarse con otra mujer como lo hacía con ella.

Entonces sentía celos, de Lawrence y Shae, con quienes conectaba de un modo muy distinto a lo que él, como Libra, lograba con sus sumisas.

Ahora se sumaba un tercer sumiso, mucho más cercano a ella que los otros dos, y él tenía que hacer acopio de todas sus fuerzas para no reclamar.

Giraron para que ella descansara en la cama, Leonid la sostuvo contra su cuerpo evitando que se alejara a limpiarse, era lo único que podía hacer que los otros no, impregnarle su olor masculino, dejarle su marca encima hasta que se secara en ella y lo absorbiera la piel. Gem sabía lo que él intentaba, así que decidía darle ese gusto, en especial porque estaba clara en que tenía sentimientos por Leonid, y les quedaba un largo camino por delante por descubrir, para que su relación llegara a buen puerto. Por ahora se conformaba con que pudiesen encontrarse así, desbordados de pasión, deseosos de comulgar el uno con el otro, más allá del mero placer.

Se quedaron dormidos en un enredo de extremidades, él apretándola contra su pecho, ella acariciando con sus dedos el borde de su mano. Cuando el sol apareció Leonid la despertó con dulzura, regando besos por su hombro, cuello y espalda; los suaves suspiros de goce de Gem le indicaron que no solo disfrutaba sino que estaba despierta, así que se aventuró con su mano hasta el borde de su pecho y deslizó los dedos hasta el pezón, el cual pellizcó con delicadeza, sintiendo como la morena se estremecía por el dolor placentero.

Su erección era notoria, Gem la sentía tibia y húmeda contra su muslo; Leo no perdió el tiempo, menos cuando su mano siguió el viaje por el resto de su cuerpo y encontró la dulce entrada de su sexo bañada por los jugos de su interior. Jadeó con deseo, sintiéndose victorioso por desencadenar esas respuestas en ella. La giró para colocarse sobre su cuerpo, entre sus piernas, y la embistió con un solo golpe certero que la hizo gemir sonoramente.

―Sí, así ―musitó él, moviendo sus caderas sin piedad.

Gem abrió más los muslos para dejarlo pasar, permitió que sus lenguas se enredaran en una danza suave, lo aferró por las nalgas obligándolo a que se la metiera más adentro, y cuando el orgasmo se desbordó de ella como un tsunami que encharcó las sábanas e invadió el cuarto con el olor del sexo, Leo perdió el control, y sin rastro de dulzura, se elevó sobre la morena, afianzó las rodillas en la cama, tomó una de sus piernas para descansarla sobre su hombro y la penetró como un animal salvaje; no solo para alcanzar su propia culminación, sino también, para castigar su tierno botón y prolongar así el orgasmo de Gem que golpeaba alrededor de su verga palpitante.

Pasaron el resto del primer día del año en ese plan, él la asaltaba en cada rincón de ese departamento, marcando cada milímetro de su piel con sus besos, caricias y mordiscos; bañándola con sus jugos, bebiéndose su culminación cada vez que le hizo llegar con la boca: en el comedor, en la ducha, en la cocina.

Terminaron extenuados y adoloridos, pero el día dos, cuando se marchó a su casa, se fue con la seguridad de que nadie, ni un solo hombre, había conseguido de Gem Rivers lo que él sí.

Y esa era la única premisa que le permitía sobrellevar el hecho de que los sumisos de Gemini sentían por ella una devoción proporcional al compromiso que, como Ama, adquirió con cada uno de ellos.
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Después de esa primera sesión Hank se sintió de nuevo perdido, fue gracias a la habilidad de Gem de separar las cosas lo que le ayudó a estabilizarse emocionalmente. El dos de enero habían regresado a la oficina y ella actuó como si nada hubiese pasado, todos hablaron sobre su última noche del año, contando las anécdotas de las fiestas donde estuvieron y Rivers contó que estuvo con unos amigos en un departamento de la Quinta. Cuando fue su turno de contar lo que sucedió, su jefa ni siquiera lo miró, recordó que era una persona normal y lo que hacía en su intimidad era suyo, así que dijo la verdad:

―Fui a una fiesta con una amiga y luego a mi casa, nada del otro mundo.

Él quería hacerle un par de preguntas respecto a varias cosas relacionadas con su nuevo estatus, como por ejemplo ¿qué días iban a verse y durante cuánto tiempo? Así que se acercó durante la hora del almuerzo y le expresó su deseo de invitarla a comer. Gem lo miró con los ojos levemente entornados, como si intentara comprender lo que quería decirle.

―¿Son cuestiones de trabajo lo que quieres hablar conmigo? ―preguntó, volviendo su atención a la pantalla.

―No, en realidad no ―respondió él con algo de vergüenza.

―Entonces no ―dictaminó ella―. Cualquier cosa que desees hablar sobre Hank será fuera del horario laboral, como acordamos. Si insistes, te ganarás un castigo ―aclaró con total naturalidad.

Henry sintió un estremecimiento ante la idea del castigo, ya en sus conversaciones anteriores quedó claro que el mismo no necesariamente era placentero sino un correctivo para su conducta. Asintió con sumisión, apretando las mandíbulas para aplacar su ira.

No pudo alargarse en esa emoción iracunda, porque tuvieron una reunión poco tiempo después, las pruebas de Ove debían comenzar y tenían un mes exacto para comprobar todas sus funcionalidades. Henry notó que todo lo tecnológico resaltaba un aspecto geek de Gem Rivers que no conocía; una cosa era ser entusiasta y otra muy diferente conocer al detalle cada mínimo funcionamiento del equipo y aleccionarlos en su uso.

Todos recibieron un dispositivo móvil de color blanco, era bastante delgado, con pantalla táctil de seis pulgadas, dual sim, doble cámara frontal y posterior, reconocimiento de huella digital para desbloqueo y lo más común de los nuevos dispositivos celulares.

Hank estaba sacando las cajas blancas, alineándolas sobre la mesa, Cameron lo ayudaba en el proceso, porque eran al menos dos docenas de equipos celulares, junto con algunos implementos adicionales, como el reloj que debía sincronizarse. Gem seguía hablando de las aplicaciones, a medida que iba deslizando cajas a cada miembro de la sala, que sacaban en aparato con evidente interés.

―La más importante es la de seguridad ―dijo Gem―. Estoy esperando confirmación del departamento de policía de Nueva York para llevar a cabo una prueba, de modo tal que podamos comprobar el comportamiento de la aplicación a la hora de activarse con palabras claves.

En ese instante sonó el móvil de Gem, esta revisó la pantalla y sonrió.

―Henry, en el vestíbulo están dos detectives, por favor, ve por ellos ―pidió, guardando el equipo en su bolsillo.

―Sí, señora ―respondió, dejando de lado la caja.

En efecto, en el vestíbulo de su piso se encontraban dos caballeros, uno tendría cuando mucho unos cuarenta y cinco años, era algo calvo y tenía un mostacho impresionante; era uno de esos hombres de cuerpo contradictorio, su torso y brazos se veían fuertes, musculosos, pero su abdomen delataba una relación de larga data con la cerveza. Algo que no ayudaba a su estatura que, de pie junto a él, podría pasar por el papá pitufo gruñón. Así junto, porque tampoco era muy amable su expresión.

Junto a este se encontraba uno más joven, quizás contemporáneo con él, se veía más alto, delgado y atlético en comparación, con espeso cabello negro, de ojos claros y semblante serio. A Hank se le hizo familiar de un modo incomprensible, este lo observó de arriba abajo sin modificar un ápice su talante.

―Buenos días, Gem Rivers me envió por ustedes ―dijo él, estirando la mano―. Soy su asistente, Henry Webber.

―Mucho gusto, señor Webber ―respondió el más joven, estrechando la mano con firmeza y más fuerza de la necesaria, lo que hizo que frunciera levemente el ceño―. Soy el detective Lars Hall y este es mi compañero, Carl Smith.

Se dirigieron a la sala de juntas, todos se quedaron en silencio al ver a los tres hombres entrar, ellos avanzaron hasta donde se encontraba Gem, frente a ella reposaban cuatro dispositivos en sus cajas respectivas, tres de ellos eran ligeramente diferentes, sus cajas en vez de ser blancas como el resto, eran negras.

―Detectives ―saludó la jefa con una amplia sonrisa, estrechando ambas manos. Henry creyó ver algo raro por un instante, Lars parecía demasiado suave al apretar la mano de Gem―. Gracias por venir, de hecho estaba por explicarles a los chicos lo que Ove quiere probar con ustedes.

―Gracias, señora ―dijo el detective Hall. Esa vez Hank frunció el ceño, porque no se equivocaba, había algo en la forma en que se dirigía a ella que era distinto a lo esperado―. La empresa Ove quiere lanzar una campaña en pro de la seguridad, y vamos a correr la prueba aquí en Manhattan. Su nueva aplicación de seguridad busca de algún modo disminuir el tiempo de acción entre el crimen cometido y la aprehensión del criminal.

»La idea es hacer notar que esta aplicación busca verificar por medio de una red de contactos de seguridad, el estado de la supuesta víctima, de ese modo, el departamento de policía, bomberos, etcétera, pueda dar respuestas contundentes en caso de emergencias.

―Ove ofrece tres tipos de emergencias ―interrumpió Gem en ese momento―, aquellas de índole natural, las de accidentes y las criminales. Cada una se activará con una frase que la persona pueda decir al momento de que sucedan las emergencias o minutos después.

―En efecto, gracias Señora Rivers ―acotó el detective―. La idea es que las víctimas puedan activar la emergencia sin necesidad de discado. Ya sabemos que los dispositivos nos escuchan, entonces, al momento de que este detecte la frase, que no debe ser algo tan común como para activarla por accidente o descuido, el mismo enviará una alerta inmediata a la red de seguridad de la persona, que son números telefónicos que recibirán una llamada avisándoles que el usuario ha sufrido un accidente.

»Posteriormente, enviará un mensaje con las coordenadas de localización del equipo, procederá a entrar en modo de emergencia y dependiendo del tipo de alerta activa, realizará tareas específicas que nos permitirán encontrar más rápido a las víctimas.

»Al departamento de policía, en especial a la división de Víctimas Especiales que es a la que pertenecemos, nos parece muy oportuno este sistema, para combatir las violaciones y la violencia contra la mujer.

―La ventaja de los dispositivos inteligentes es que ellos son cada vez más sensibles, lo que les permite identificar verdaderas situaciones de riesgo, midiendo otros factores, como por ejemplo, que no se ha levantado del suelo cuando sea lanzado, lo que puede significar que el usuario ha sido despojado del mismo de forma violenta ―explicó el otro policía―. A los federales también les está interesando el desarrollo de esta tecnología, para la rápida respuesta de la ley en cuanto a la resolución de secuestros.

―La idea es que cada uno de ustedes configure la aplicación de forma adecuada ―dijo Gem―, analicen las frases que podrían decir en determinadas situaciones, que no dirían en una conversación normal. Una vez que todo esto esté configurado, haremos un simulacro, algunos de nosotros serán secuestrados en diversos escenarios y la policía medirá su tiempo de respuesta y resolución.

Todos parecían entusiasmados y sorprendidos ante la idea, ciertamente este sistema servía de una forma diferente a las aplicaciones de seguridad. Gem les dio detalles específicos sobre el comportamiento del equipo móvil, si este continuaba con la víctima y detectaba movimiento, enviaba alertas de desplazamiento, tomaba fotografías con las diversas cámaras y grababa audios de algunos segundos cada cierto tiempo con la finalidad de enviarlos a la policía para recabar evidencia.

Una ronda de preguntas y respuesta bastaron para que todos pudiesen comprender a cabalidad lo que se quería lograr; uno a uno se fueron retirando de la sala con la orden de que debían utilizar ―e incluso abusar― de todas las aplicaciones adicionales que traía el celular y el quince de enero tendrían que entregar el primer informe a la par de las primeras ideas de promoción para el lanzamiento.

―Muchas gracias, detectives ―dijo Gem cuando todos salieron. Solo quedaban ella y Hank.

―Es un placer ―respondió el detective Lars―. La verdad Gem, nos cae de perlas hacerlo así con ustedes, de ese modo podemos controlar mejor el proceso.

Henry sintió un leve estremecimiento, una vez que todos abandonaron la sala, la actitud del detective había cambiado de forma notable.

―Hall, si quieres almorzar con tu amiga, bien por mí ―dijo Smith―, me da oportunidad de ir a mi casa a ver cómo sigue mi esposa.

―Sí, no hay problema ―asintió el compañero―. Recógeme aquí cuando termines. ¿Te parece bien en una hora?

―De acuerdo ―aceptó el calvo―. Señorita ―saludó a Gem con un apretón de manos, repitió lo mismo con Hank y se marchó.

Gem Rivers se volvió hacia las cajas apiladas y tomó la blanca.

―Toma, Henry. ―Tendió el dispositivo―. Este es el tuyo, puedes sincronizar con el actual y te pasará todo lo que tengas allí, de ese modo no pierdes nada del mismo.

―Gracias ―asintió, recibiendo la caja blanca.

Dudó solo por unos instantes, se sentía extraño, como si un instinto se hubiese despertado y no deseaba dejar a Gem sola con aquel sujeto. Ambos lo miraban con el ceño fruncido, pero como no sabía a qué se debía su rechazo a la situación, optó por abandonar la sala.

De camino a la oficina recapacitó que posiblemente todo se debía a que ella se había negado a comer con él, amenazándolo con castigarle si no se comportaba del modo correcto. Suspiró, jamás en su vida se sintió tan impaciente; siempre tan en control y dueño de las situaciones a las que se enfrentaba, estaba dándose cuenta que dos partes fundamentales de él se debatían en ese instante, entrando en conflicto. Una quería gritarle que no era correcto ceder tanto de sí mismo ante Gem Rivers, la otra solo deseaba continuar en ese plácido estado de total desconexión que le generaba entrar en el juego.

Y tuvo miedo.

De quedarse atorado en esas sensaciones adictivas y que no pudiera despegarse de ese mundo.

De que al final de toda la experiencia solo pudiese funcionar por y para La Ama Gemini.

El ataque de pánico se vino sobre él como una ola que rompía con violencia contra la costa pedregosa. Él no quería eso, no deseaba entregarse a otra mujer que pudiese destruirlo como lo había hecho Melinda.

Una hora después, casi medida con precisión cronométrica, el detective Hall entraba en la oficina, escoltando a Gem, conversaban de forma confiada, con voces suaves. Su jefa llevaba en las manos dos de las tres cajas negras, lo que le hizo preguntarse quién se había quedado con la tercera.

―Bueno, mi Señora ―dijo Lars con evidente respeto, tomó la mano de la morena y depositó un beso casto en el dorso―. Nos vemos pronto.

La mujer no dijo nada, solo lo vio partir del despacho con una sonrisa enigmática en los labios. Henry tenía el ceño fruncido en una expresión de clara suspicacia.

Ella se acomodó en el sofá, estirando su cuerpo cuan largo era en el mismo, con una de las cajas reposando en su abdomen, leyendo con especial interés el encartado del dispositivo. Se pasó las siguientes dos horas configurando el equipo, cuando terminó, se levantó de un solo salto, se acercó al escritorio y rebuscó en la bolsa que tenía justo al lado de la otra caja cerrada, extrayendo de allí una pequeña cajita plástica con un chip de teléfono dentro.

Se la tendió sin decir nada, Henry observó la misma sin comprender lo que significaba.

―¿Y esto? ―inquirió con algo de aspereza.

―Es una segunda línea ―respondió ella―. Me gusta mantener las cosas separadas. El teléfono de Ove nos permite eso, tener dos ambientes en el mismo equipo, y para acceder al otro, debes introducir una clave… bastante seguro y discreto. ¿O acaso te arriesgarás a que alguna de tus hijas, sin querer, vea las fotos o lea los mensajes que me mandes?

Pensar en esa posibilidad le heló la sangre, negó con efusividad y se dispuso a hacer la activación del segundo perfil.

La tarde pasó sin contratiempos, Gem se marchó con un escueto hasta mañana sin darle chance de decirle nada. Henry se fue a su casa, hecho un manojo de nervios. Estando en el bus recibió un mensaje, indicaba una cuenta de email con su contraseña, en el mismo se decía que no podía cambiar la clave y que era para comunicaciones exclusivas con ella. Debido a que era del número que Gem Rivers le había dado, era obvio que quien hablaba era La Ama.

Cuando abrió la cuenta en el perfil de correo del celular, encontró que en la bandeja ya había un mensaje, suspiró con alivio al ver lo que decía, era una serie de lineamientos relacionados con la forma de comunicarse, las palabras claves que podía usar en ‘el mundo real’ y por supuesto, los posibles horarios en que podría recibirlo una vez a la semana de manera fija.

Gemini también le aclaraba que debía aceptar ir con ella a algunos eventos, que el único modo de negarse era que su salud estuviese comprometida o que ocurriesen sucesos relacionados a su familia. Hank debía suministrar una lista de fechas, como cumpleaños y aniversarios, celebraciones específicas, en las que él no pudiese estar disponible por pasarlo con su familia. También incluyó algunos códigos en cuanto a la forma de vestirse a la hora de ir a una sesión, y que cada vez que se fuese a acostar con una mujer, ella debía aprobarla.

Entre más leía, más se cabreaba, algunas cosas eran apenas lógicas, otras tenían concordancia, pero eso de que ella pudiese controlar en cierta forma su ropa ―o la carencia de esta―, que quisiese decidir con quién se acostaba o no, era extralimitarse. Según su conversación previa, ella no iba a restringir su vida sexual porque no iba a mantener relaciones íntimas con Gemini; así que sin más dilación le escribió al respecto.

La respuesta lo dejó frío, sintiendo un cosquilleo de nervios en todo su cuerpo.

Cuida tu tono, Hank. Van dos transgresiones, una más, y te castigaré.

«Te castigaré»

Y entonces su polla empezó a endurecerse.

¿Cómo era posible que aquella simple amenaza despertara ese anhelo en su cuerpo? Era agridulce saberse incapaz de contener el ardor que empezaba a sentir, la idea de que ella tomara de nuevo el flogger y lo azotara como la madrugada del primer día del año, le generó escalofríos.

Mil disculpas, Ama. Solo que no entiendo por qué ha cambiado las reglas.

Esperó con impaciencia a que ella respondiera, el mensaje llegó pocos segundos después.

No cambié las reglas, no he dicho que no puedas hacerlo con quien te plazca, pero si quieres ser mi sumiso, debo saber qué haces y con quién, ver en qué coños metes tu polla, qué tetas vas a chupar cuando te la folles, quiero que sepas si tienes o no mi beneplácito para tu placer.

Sintió calambres mentales, seguidos de miles de agujas abriéndole la piel al mismo tiempo. Eso sobrepasaba cualquier juego de morbo que él pudiese haber planteado. Su mente voló fuera de los confines de su cabeza, y allí, mientras entraba a Brooklyn, no pudo evitar caer en las redes de Gemini.

¿También debo pedir permiso para tocarme, Ama?

Su cuerpo se debatía entre el frío y el calor, ansiedad por lo que hacía, por la osadía en la que estaba cayendo, esta mujer no era una cualquiera con la que estaba tonteando, Gem Rivers literalmente podía darle una zurra y al terminar él estaría besando sus pies con loca devoción. Y eso lo tenía cagado del susto.

También, Hank. Y yo decidiré si te corres o no.
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La relación Ama/sumiso se estaba desarrollando más rápido de lo que él siquiera imaginó. Henry no podía negarse a sí mismo lo fácil que iba deslizándose al dominio de Gemini. Lo supo cinco semanas después, que, tras pedirle permiso para ir a beber a un bar con su mejor amigo, esta le autorizó la salida, con la condición de que, si se enredaba con una mujer esa noche, debía llamarla durante el sexo.

Tragó saliva ante ese mensaje, los juegos iban escalando y desde que habían comenzado el primero de enero, poco a poco La Ama iba probando sus límites. Seis sesiones ocurrieron desde entonces, la que más placer le había causado fue la asfixia por parte de Gemini, cuando lo hizo tenderse en el piso, desnudo, atado de manos y tobillos, y ella se colocó sobre su rostro, abierta de piernas, para restregar su sexo vestido con una delicada prenda de satén, contra su boca y nariz.

Fue la primera vez que pudo sentir el orgasmo de ella y eso lo trasladó a otro nivel de sumisión, un dulce yugo que en aquel adorable estado de entrega sintió el lugar más maravilloso del universo…

Como si La Ama le hubiese dado el mejor regalo del mundo.

También fue la primera vez que se corrió sin tocarse.

Gemini se había colocado un vestido de lolita, con faldita vulgarmente corta, medias de algodón hasta las rodillas y zapatos de charol altos en extremo. Él tenía el rol de profesor pervertido que había intentado propasarse con ella. Estaba tan metido en su personaje que no pudo contenerse, en su desesperación, incluso sacó la lengua para lamer la tela humedecida por sus jugos, el sabor salobre le supo a gloria, y cuando sintió el estremecimiento de sus muslos, apretándole el rostro, Hank estalló.

Después de eso vino el castigo, porque no tenía permitido correrse.

La Ama lo empalmó de nuevo, y lo mantuvo excitado hasta el final de la sesión, casi dos horas de estímulos audiovisuales y táctiles, para luego ir a la ducha sin haberse corrido. Le dolieron los huevos por varias horas; y Gemini podía llegar a ser tan sádica que le pasaba imágenes, videos y textos que solo prolongaban su excitación. Solo pudo obtener liberación más de treinta horas después, cuando ella le concedió el permiso de que se aliviara, pero no en el baño de hombres de la agencia, no… sino que debía ir a una de las salas de reunión de Nok-Tok y hacerlo allí.

Todo el proceso fue adrenalina pura inyectada al torrente sanguíneo, la cuestión era que debió grabarse durante el acto, para dejar constancia de que había cumplido con el mandato de La Ama. Cuando regresó a la oficina, Gem Rivers actuaba como si nada, como si ella no estuviese manteniendo con él una relación de Ama y sumiso. Inclusive revisó el video, dónde salía Hank tocándose y corriéndose a los pocos segundos después de haberlo enviado por la línea que ella le obsequió; ni siquiera le bajó el volumen, así que pudo confirmar que los gemidos ahogados y el sonido de su mano sacudiéndose la verga como un poseso, provenían de él.

Eso volvió a excitarlo y casi quiso ir a tocarse de nuevo, pero si lo hacía, sabía que Gem lo iba a notar.

Cuando salió de la oficina estuvo tentado a despedirse de ella con un ‘a sus pies, Ama’; pero en ese instante apareció Helen, así que solo anunció su retiro hasta el día lunes. Pedro lo esperaba en la entrada del edificio y de allí partieron a un bar donde se encontraron con Harry.

Cinco cervezas después se hallaban bastante tranquilos, conversando y midiendo a las damas que pululaban por el lugar.

―Te noto más tranquilo, más relajado ¿han mejorado las cosas con Melinda? ―inquirió su mejor amigo.

Henry meditó la respuesta, la verdad era mucho más complicada de lo que podía contarles. Aunque pudiese, no quería decirles que parte de su cambio mental de las últimas semanas se debía al hecho de Gemini. A ratos procuraba analizar lo sucedido y se quedaba lleno de sorpresa por el modo en que todo evolucionó. En cinco semanas había pasado de sentirse un enfermo pervertido digno de un arresto por parte del FBI, a ser un sereno hombre maduro, que estaba disfrutando una experiencia que le brindaba una perspectiva muy diferente del mundo.

―Con Melinda sigue todo más o menos igual ―comentó con algo de tristeza―, solo que he decidido que no puedo continuar angustiándome por eso, ya me falta poco para reunir el dinero suficiente para mudarme solo e instalarme con todas las comodidades necesarias para que mis hijas no pasen ni una sola necesidad, he visto algunos departamentos adecuados, en buenas zonas residenciales, cercanos al colegio de las niñas.

―Quisiera yo conseguir ese estado zen ―se mofó Hal, dando un sorbo de su cerveza―. Veamos si perdura cuando te enteres de lo que está haciendo Pedro.

El aludido se puso pálido de inmediato, Henry enarcó una ceja y lo miró de forma suspicaz.

―¿Cruuuuuuuuuz? ―lo llamó fingiendo amenaza.

Su amigo tragó saliva y desvió la mirada, Hal sonreía maliciosamente esperando la terrible confesión. Hank sabía de qué se trataba, a pesar de que todos creían que estaba demasiado enfrascado en sus propios problemas como para darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, había sido su hermana quien le contó todo dos semanas atrás.

Al principio se molestó, no porque su mejor amigo estuviese intentando avances con su hermana, era el secreto peor guardado de todo Manhattan que Pedro Cruz estaba enamorado de Harriet Webber; de hecho, saber que él y ella retomaron el contacto cuando la última anunció su retorno a la isla le alegró bastante, lo cual coincidía con el repentino cambio de actitud de su mejor amigo. Se disgustó porque él mismo no se lo había contado.

―Hank, tú eres mi mejor amigo ―comenzó él―, sabes que yo nunca haría nada para lastimarte a ti y a tu familia. ―Tragó saliva de forma notoria ante la expresión severa de Henry―. Pero también sabes que he estado enamorado de tu hermana desde pequeño y bueno… ahora que regresa a la isla, le he pedido que se convierta en mi novia.

Hal estaba a la expectativa de la reacción de su hermano mayor, que siempre fue sobre protector con Harriet; esperaba un estallido, a Hank vociferando que cómo era posible que le hiciese eso, que había confiado en él y lo estaba traicionando, solo para terminar los dos, perdidos de borrachos, jurándose inquebrantable amor fraternal. Harry tenía el secreto plan macabro de grabarlo todo y enviárselo a su querida hermana, pero el mayor de los Webber le echó todo a perder.

―Ya lo sé, Pedro ―dijo tras un rato de tensa espera―, está bien, mientras la hagas feliz, todo está bien

No supo quién de los dos tenía la expresión más estúpida de sorpresa, pero la risa de Henry fue contagiosa.

―¿Qué te estás fumando para estar así? ―preguntó Hal cuando pudo respirar de nuevo.

―Lo que sea, sigue haciéndolo, hermano ―acotó Pedro.

La velada continuó de manera tranquila, a las once de la noche se alejó de ambos hombres con la excusa de ir al baño, solo quería apartarse para presentar sus respetos como era costumbre. Tras un mensaje deseándole buenas noches a La Ama, esta respondió que iba a estar atenta a lo que hiciera.

Entonces sus instintos de complacencia se encendieron, la idea de que ella pudiese escucharlo teniendo sexo con otra mujer lo ponía más que cachondo, quería darle ese gusto, que notara cómo podía hacer gemir de gozo a una mujer.

«Y tal vez sea ella la que termina follando conmigo» pensó con malicia.

No le costó mucho seducir a una mujer, Hank estaba al tanto de sus encantos y atractivo, así que básicamente era solo cuestión de tiempo que terminara enredado con alguna chica de ese lugar. La dulce morena estaba bastante achispada, así que le propuso al oído, mientras se besaban, hacer un juego con ‘su chica’ a la que le gustaban las perversidades.

Y mientras ella envolvía su pene con la lengua, él inició una video llamada con Gemini.

―Cumpliendo con sus mandatos, Ama ―avisó con voz clara, mientras la mujer miraba la pantalla con lascivia y se aplicaba a chupar.

Henry y la desconocida se habían escabullido hasta una especie de bodega, en apariencia la mujer estaba más bebida de lo que él pensó en un principio porque terminó sacándose el vestido y quedando completamente desnuda, poniendo el trasero en pompa para que Hank la penetrara desde atrás.

Quitó la opción de video dejando solo la llamada, metió el teléfono en el bolsillo de su camisa para colocarse el preservativo; justo antes de colarse dentro de la caliente cavidad vaginal, se llevó el aparato al oído y preguntó:

―Ama, ¿me da permiso para penetrarla?

―Sí, Hank… pero no te correrás hasta que yo te dé permiso.

Su pene se deslizó con fuerza, los gemidos de la mujer eran sonoros y evidenciaban placer extremo. Henry solo respiraba pesadamente, mantenido firme a la dama con una mano, mientras con la otra sostenía el teléfono contra su oído.

―Más duro ―ordenó Gemini.

Hank arreció sus embestidas, haciendo que la morena apoyara sus manos sobre la pared para poder contener los embates.

―Ama ―gruñó al teléfono, sentía sus bolas tensarse tras el cosquilleo que indicaba que estaba próximo a correrse.

―No te corras, Hank ―susurró Gemini con voz suave y sensual―. No te lo permito.

―Por favor, Ama ―imploró apretando las mandíbulas. Soltó un bufido cuando las paredes vaginales de la mujer se contrajeron a su alrededor, apretando su polla, cuando obtuvo el clímax―. Ama, por favor, Ama… ―le fue fallando la voz, concentrado su fuerza y energía para sostener el orgasmo.

―¿Te gusta que te torture, Hank? ―le preguntó Gemini con mimo―. ¿Disfrutas que yo te someta?

―Con locura, Ama ―susurró casi sin aliento, estaba al borde del colapso.

―Entonces puedes correrte, Hank ―consintió ella.

Su simple voz liberó su cuerpo y su mente, las piernas se tensaron, él hizo un último movimiento yendo todo lo más profundo que pudo y descargó su pene palpitante dentro del preservativo.

―Gracias, Ama ―dijo tras unos segundos de gloriosa oscuridad mental, en los que nada importaba, donde era plácidamente feliz.

La línea se quedó en silencio, Gem Rivers había cortado la comunicación; Henry se acomodó su miembro dentro de la ropa después de sacarse el preservativo y ayudó a la mujer a vestirse para salir del sitio donde estaban. Cuando llegó a su mesa, los dos hombres que lo acompañaban lo observaban con risitas de admiración, pero la cara de satisfacción de Hank no se debía al hecho de que había cogido con una desconocida; no, lo cierto era que de un modo que no lograba ni explicarse a sí mismo, su deleite nacía de saber que había complacido a Gemini.

Y quería mucho más.

Ansiaba su siguiente sesión, moría por continuar con los juegos de dominación que ella le pautaba, sin importar si esos ocurrían en medio de la noche, porque cuando sonaba el celular y él contestaba, el susurro de su nombre entre la bruma del sueño lo sacaba de allí de un tirón, poniéndolo alerta, ávido y dispuesto, a lo que La Ama quisiera hacerle.

Salieron del bar, cada uno directo a sus respectivas casas, en el taxi, Henry iba pensando cada vez más en ese deseo creciente e irrefrenable de sucumbir ante Gemini. Comprendía a cabalidad las exigencias de castidad por parte de ella, pero esa noche había podido darle forma a una de esas fantasías que no se atrevía ni siquiera a formular por miedo a lo que significaba para sus sentimientos. Había logrado avanzar en todo eso sin tantos problemas porque dejó de lado cualquier atisbo emocional y se dedicó a sentir.

Cada gramo de dolor servía para drenar la pena que sentía por no ver a sus hijas, por pelear con Melinda.

Cada tortura de Gemini lo ayudaba a canalizar sus frustraciones ante la ineptitud del sistema legal que no le ayudaba con la situación de sus hijas y la custodia.

Cada orgasmo, físico y/o mental, lo arrastraba a un estado de plenitud que era un reseteo para todo su sistema.

Y Gem Rivers era condenadamente buena con eso del BDSM, porque incluso sus cuidados posteriores eran agradables y atinados. Intuía demasiado bien sus necesidades, a pesar de que casi siempre él no lograba articular ni un solo pensamiento coherente, mucho menos establecer frases que indicasen dichas necesidades en ese instante. Como la vez que, tras ducharse, Gemini le ordenó que se vistieran y salieron a caminar a lo largo de la autovía FDR donde disfrutaron del frío aire nocturno que les traía el mar.

Dar el salto hacia esa clase de dominación no era tan descabellado, si lo ponía en perspectiva; de hecho, cada vez pensaba más en ceder a que ella lo sodomizara, en especial cuando Gemini lo tenía atado con sogas que estiraban sus brazos arriba de su cabeza e imposibilitaban sus movimientos al mantenerlo de puntitas y tambaleante. Entonces ella usaba la vara sobre nalgas y piernas, luego lo acariciaba y acercaba peligrosamente sus dedos alrededor del anillo de oscuro de su ano, desencadenando en todo su cuerpo sensaciones electrizantes.

Incluso ella hizo un chiste sobre él. Y tenía toda la razón.

Para ser un hombre que no quería saber del BDSM, se estaba deslizando con mucha facilidad en juegos cada vez más perversos.

No podía negarlo, porque, aunque sintiera vergüenza de admitirlo, una sensación adictiva se apoderaba de él cuando pensaba en el último encargo que había hecho y que indicó entregar en el domicilio de su jefa.
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El lunes en la mañana Hank entró a la oficina justo en el momento en que Gem guardaba un sobre de color morado dentro de una de las fundas plásticas. Frunció el ceño ante eso, había olvidado el extraño comportamiento de su jefa al respecto de los mismos, lo que le hizo preguntarse en realidad a qué se debían los dichosos sobres.

―Buenos días, Gem ―saludó al dejarle las galletas de siempre en la esquina del escritorio.

―Buen día, Henry ¿qué tal tu fin de semana? ―preguntó ella con naturalidad.

―Estuvo excelente, gracias por preguntar ―indicó él sentándose en su escritorio.

Ella empezó a comer las galletas, Hank decidió repasar la agenda de la semana para verificar lo que correspondía hacer ese lunes de cara al día de San Valentín. Un correo llegó en ese instante, provenía de la gerencia de publicidad, en este le indicaban a Rivers que debía presentarse a una reunión de emergencia. Se lo hizo saber, leyéndole en voz alta cada frase. La razón de la misma se debía a la próxima campaña para la línea de primavera del Martini Carvalho, ella soltó un sonoro suspiro cuando él terminó,

―¿Cómo va el desarrollo de Casa Messina? ―preguntó su jefa tras un par de segundos en los que se quedó mirando la nada.

―Bien, de hecho. ―Rebuscó la tableta y le mostró los avances de la próxima campaña, la misma se lanzaría en abril―. Los modelos han sido escogidos, Tessa Messina aceptó las sugerencias que les hicimos y solo esperamos el mejor tiempo posible para las tomas en locaciones. Según tengo entendido, la ropa será enviada la segunda semana de marzo, tal y como acordamos.

―Excelente noticia ―dijo Gem con alivio―. ¿Revisaste el retorno de inversión estimado?

―El mercado es excelente y el producto de primera, se estima una tasa alta ―indicó Henry.

―Si Martini sigue jodiendo con que quiere a Bettany Lane como imagen de su marca y a Adam Fox como representación de la línea masculina, es probable que no trabajemos con él en verano ―informó ella―. Cada vez que trabajo con esa mujer es como vivir un círculo del infierno de Dante. ―Se recostó del espaldar de la silla y subió los pies sobre el escritorio―. ¿A qué hora es la nefasta reunión?

―En media hora ―leyó él en el correo.

―Mierda ―musitó su jefa―. Bueno, mientras espero, necesito preguntarte algo, Hank.

De inmediato se puso recto en su asiento, la sola mención de su diminutivo en los labios de ella significaba que era La Ama dirigiéndose a su sumiso.

Bajó los ojos de inmediato, reaccionando de un modo que aún continuaba contrariándolo y a la vez le aterrorizaba. Miró de reojo al pasillo, donde esperaba que en cualquier momento apareciera alguien.

Ese era su miedo, que alguno de sus compañeros llegara de forma repentina y descubriera su secreto.

―El sábado recibí un paquete a tu nombre ―informó ella con ese tono de voz que solo usaba La Ama―. Aún no lo abro, está esperándote en mi casa ―dijo sonriendo, Hank alcazaba a verla con el rabillo del ojo, procurando mantener la mirada baja como Gemini le había enseñado; un escalofrío de anticipación lo recorrió―. Podemos abrirlo esta noche… preséntate a las ocho en mi casa.

―Sí, Ama ―musitó él en voz baja.

―Bueno, Henry ―anunció poniéndose de pie―, como tengo que ir a una aburrida reunión, quedas a cargo del fuerte. Voy por un pastelito y una bebida achocolatada a la sala de comida, y después a verle la cara a todos esos estirados. ―Caminó con paso decidido hacia él, posó su mano sobre el hombro y apretó de forma confortable―. Quedas a cargo del manicomio, señor Webber.

Salió de la oficina tomando el pasillo hacia la izquierda, minutos después pasaba de regreso con una taza enorme y humeante en una mano, mientras que en la otra sostenía una dona glaseada. Alcanzó a escuchar el grito donde anunciaba a todo el piso que él estaba a cargo, no pudo contener la risa.

A ratos le costaba compaginar ambos aspectos de Gem Rivers.

En cambio, ella se sentía bien, llena de entusiasmo a pesar de las sombras que se empeñaban en empañar su buen humor. Solo tres personas sabían lo que estaba pasando, eran los tres individuos en los que confiaba casi a ciegas.

Un nuevo sobre había llegado, en un comienzo creyó que con la aparición de Adam Fox los mismos iban a cesar, pero no fue así; los mensajes erráticos carecían de sentido y parecía que solo buscaban atormentarla. El detective Hall investigaba la procedencia del costoso papel, no era un material común y consideraban que esconder el rastro del mismo era complicado, pero para sorpresa y frustración de ambos, se encontraban en un callejón sin salida. De todos modos, tal como acordaron, cada vez que uno de los sobres llegaba a su oficina ella lo manipulaba lo menos posible y él se lo llevaba al departamento científico para buscar alguna evidencia.

Luego estaba el asunto de la orden de restricción de Fox. Su abogada, Sharon Payne, era una de las mejores de todo Nueva York, y tras largas conversaciones con un juez penal, le comentó que era posible que tras revisar la evidencia denegaran la orden. Adam Fox no se había acercado ni una sola vez a ella antes del vencimiento de la misma, y también, según el expediente, acudió a terapia y volvió a su vida normal de educador, presentando una conducta intachable. No sirvió de nada mencionar las extrañas cartas que hablaban sobre reencuentros, las amenazas veladas de tortura, o las referencias a sus prácticas de Dominación/sumisión; sin evidencias sobre el remitente, no podían garantizar que era él. Sin contar que, en perspectiva, Adam había llegado a Nok-Tok de manera fortuita por cuestiones de empleo y a pesar de que era una casualidad muy notoria que justo coincidieran con Martini Carvalho, empezar un proceso legal podría terminar en una soberana pérdida de tiempo.

El otro asunto que la carcomía era su piggy[14], que estaba incurriendo en continuas transgresiones que no tenían razón de ser. El acuerdo con él era bastante simple, inclusive la parte masoquista de él que ella no podía cubrir a carta cabal; sin embargo, su comportamiento dejaba mucho que desear, así que comenzaba a planear un castigo en toda norma para que aprendiera quién mandaba.

Cuando entró en la sala de juntas del departamento de publicidad instintivamente se puso a la defensiva; en el recinto estaban Martini Carvalho, Eric Price, Adam Fox y otros dos gerentes. Uno de personal y otro de ventas.

Gemini entornó los ojos con suspicacia, durante el camino había acabado con su dona, por suerte para ella no había incurrido en ningún accidente con la cobertura y su rostro estaba limpio. Examinó la disposición de los asientos en aquella estancia; a diferencia de la mesa redonda del departamento creativo en esta tenían una rectangular. El director general, Eric Price, estaba en la cabecera, a cada lado se encontraban dos caballeros, y justo por la puerta por la que ella ingresó se sentaba Adam y Martini, posterior al asiento de Fox se encontraba una carpeta similar a la que todos, excepto él, tenían en frente; así que, sin un gramo de vergüenza en su cuerpo, tomó la carpeta que le correspondía a ella y se sentó justo al otro extremo de la mesa, frente a Eric.

―Señorita Rivers, no es necesario que se siente tan lejos ―dijo el gerente de ventas con una sonrisa de fingida amabilidad.

―Sí lo es ―respondió ella sin ocultar su frialdad―. No me sentaré cerca del señor Fox.

Todos en la sala se tensaron un tanto, todos excepto Adam que mantenía una posición relajada, aunque procuraba actuar de forma dolida y avergonzada.

―Gem queremos hablarte de la situación con el señor Carvalho ―indicó Eric manteniendo un tono apacible―. Él se ha quejado de cierta actitud hostil en su contra.

La morena observó al aludido, entornando un poco los ojos para analizarlo mejor, el escrutinio de ella lo hizo sentir incómodo, haciendo que se removiera en su asiento.

―Comprendo ―aceptó ella con voz calmada―. Lamento que el señor Carvalho considere que mi actitud de preservar el buen entorno de trabajo y tomar las decisiones correctas para continuar posicionando su negocio en el mercado, como algo hostil. Pensé que quería hacer dinero, ser famoso y por eso había recurrido a los expertos.

―Claro que lo hizo por eso, Rivers ―soltó el gerente de ventas―. Pero me parece que la forma en que estás tratando a este cliente nos hace quedar mal.

―Quien nos hace quedar mal es Bettany Lane ―explicó ella con calma―, no yo.

Sacó de su bolsillo posterior el móvil y tecleó un par de comandos. De inmediato, todos los móviles de la sala, excepto el de Adam sonaron con notificaciones.

―Eso que ven allí es la multa en la que incurrimos por habernos excedido del tiempo correspondiente en el permiso que nos dio la ciudad ―continuó ella―. La misma se debió a que la señorita Lane llegó dos horas tardes y pese a nuestros esfuerzos, no pudimos terminar la sesión a tiempo, para despejar la vía pública. Como pueden ver, no son unos pocos cientos de dólares, porque tuvimos que movilizar efectivos policiales, agentes de seguridad y otra serie de cosas.

El ceño fruncido de los hombres fue evidente, Martini tenía las mejillas un tanto teñidas de rosa, producto de la vergüenza.

―No pretendo ser hostil, pero me preocupo por la reputación del cliente y también de la agencia ―puntualizó con voz suave―. No es solo que Martini Carvalho pierda lo que alcanzó debido a la gestión publicitaria de Nok-Tok, es que la agencia se gane la fama de incumplidora en el mercado, o de débil, porque no puede controlar a los empleados.

»Eso sin contar las innumerables quejas que hemos recibido de otras modelos que dicen que trabajar con la señorita Lane es desagradable, quejas que no pueden tildar de envidia, porque algunas vinieron de modelos que tienen mejor y mayor fama que Bettany, y trabajaron con ella en otras campañas. La más agradable que escuché fue que Lane es problemática e insufrible. Dudo mucho que las modelos de Victoria’s Secrets tengan algo que envidiarle.

―Bueno, bueno ―intervino Martini buscando suavizar el ambiente, que a pesar del tono calmado en que ella daba sus explicaciones, se había ido tensando―. Comprendo que a la señorita Lane le falta madurez, y que tú deseas lo mejor para todos, pero durante la última sesión, tu actitud hacia mí dejó mucho que desear.

―No sé qué esperas al respecto de eso ―aclaró Gem, interrumpiéndolo sin miramientos―. Apareces tarde a la sesión, y luego me dices que este señor ―señaló a Adam―, es la cara que quieres para tu nueva línea masculina… lo lamento, ¿debía sonreír y felicitar a un hombre que me agredió físicamente?

―Sí, bien, ahora que lo mencionas. ―Eric se aclaró la garganta―. Tras un par de pruebas de cámara y de vestuario, comprobamos que el señor Fox está más que calificado para el trabajo, de hecho, tras unos estudios de mercado, notamos que tendría una buena aceptación.

―Por lo tanto, tendrás que trabajar con él. A menos de que presentes una orden de restricción, no podrás hacer nada ―intervino el gerente de personal con desagrado; mirándola con antipatía. Ellos dos se tenían una silenciosa guerra fría declarada.

―No tendré que trabajar con él ―aseguró Gem con rotundidad.

―¿Qué? ¿Piensas renunciar? ―se mofó el hombre.

―¿Qué? ―terció Price―. Gem no va a renunciar, ¿cierto?

―Claro que no, señor Price ―aclaró con un leve tono maquiavélico―. Pero yo no tendré que lidiar con él, yo no soy un creativo más del departamento, no se olviden que yo también soy un CEO, así que tengo subordinados que se pueden encargar de eso, mi presencia no es necesaria cuando tengo a un equipo más que calificado para hacerlo.

La cara de Adam se demudó un poco, solo durante una breve fracción de segundos; tiempo suficiente para que ella lo percibiera y sonriera con satisfacción.

―Del mismo modo, no tengo porque hacer sentir mal al señor Carvalho con mi hostilidad ―puntualizó mirándolo directo a los ojos―. Tengo personal capacitado para que se encargue de ello, al fin y al cabo, con el nuevo desarrollo publicitario que tengo entre manos, hay suficiente trabajo para mí.

»Eso sin contar que trabajar con Silvana Américo se me hace cien veces más satisfactorio que lidiar con Bettany Lane. Casa Messina es más interesante para mí y un cliente con el cual no incurriré en ningún tipo de malos entendidos. ¿No les parece? ―sonrió con cinismo―. Sin embargo, no tema señor Martini, Helen es una excelente creativa y su equipo de trabajo es uno de los mejores, es muy seguro que podrán lidiar con el deficiente profesionalismo de los modelos escogidos por usted.

A pesar de que la inflexión de voz en Gem no denotaba ni un solo atisbo de molestia, la forma en que los miraba indicaba una frialdad palpable. Se puso de pies dando a entender que estaba lista para marcharse, dejando a todos los presentes un tanto desubicados.

―Señor Price, cuando pueda, le solicito que pase por mi oficina ―pidió con dulzura y una sonrisa que no presagiaba nada bueno―. Si no hay más que decir, ya me he disculpado con nuestro cliente, ya se han aclarado las pautas de trabajo y yo debo volver a dirigir a mi equipo y departamento.

Salió de la sala de juntas sin mirar atrás, sintiendo cómo la furia invadía su torrente sanguíneo, haciendo que un sadismo efervescente emergiera de ella. En ese preciso instante deseaba tener en sus manos una fusta y un buen masoquista para descargar en este toda su cólera; podía intuir que algo se estaba cociendo en torno a ella y estaba segura de que era Adam el artífice de todo aquello, el principal problema que veía ahora era que había más personas enredadas, estaban invadiendo su entorno laboral de forma muy inteligente y si en algo podía darle la razón a Fox era que Bett no era inteligente, pero sí, muy astuta.

―Gemini, espera por favor ―la llamaron.

Ella se detuvo en seco, en medio del pasillo que conectaba a ambos departamentos. Ese espacio se suponía que debía ser visible desde todos lados, pero los límites de las oficinas que lo conformaban mantenían sus paneles de vidrio siempre opacados, lo que impedía que los que estaban en ese momento en sus puestos de trabajo notaran lo que estaba pasando.

Cuando se giró, Fox avanzaba hacia ella con determinación, casi quiso echarse a correr al verlo, el instinto le gritaba que no era seguro estar cerca de él; pero se recordó a sí misma que no era la misma mujer confiada de cinco años antes, en ese instante era capaz de defenderse muy bien, no solo porque sabía cómo causar dolor, sino simplemente se entrenaba de forma continua en defensa personal.

Todos caían bajo el hechizo de Adam Fox, hombres y mujeres por igual; también le había pasado como a los vinos, con el paso del tiempo el atractivo físico había madurado. Antes habría caído ella también, pero tras la experiencia vivida era más que inmune a sus encantos, inteligencia y carisma. Se irguió y levantó el mentón, incluso adoptó una postura relajada, procurando que su lenguaje corporal no delatara todo lo que sentía.

Se enfrentaron el uno al otro cuando Adam se detuvo a menos de metro y medio de ella. Este se mostraba nervioso, con mirada triste, sin embargo, Gem no se comía aquella actuación.

―Yo… quiero pedirte disculpas ―dijo tras una contemplación silenciosa que se estaba tornando incómoda.

―Disculpas aceptadas ―respondió con frialdad―. Ahora, adiós ―dijo mientras se daba la vuelta.

―¡No, espera! ―exclamó el otro dando un par de pasos en su dirección, Gem se detuvo y se giró rápidamente para recibir cualquier ataque. Adam se refrenó de inmediato, la miró con profundo pesar en sus ojos y luego, sin aviso, se dejó caer, de rodillas, con la frente pegada al suelo―. Mi Señora, de verdad, solicitó tu perdón ―dijo con dramatismo, Gem casi quiso bufar ante su actuación. Fox se enderezó de nuevo, manteniéndose de rodillas y elevó los ojos para verla directamente―. Te extraño, Gem, no lo voy a negar, te necesito y me haces falta, pero… ―se detuvo de hablar y suspiró―. La cagué en grande y lo sé, perdí el norte, el control, todo… me dejé arrastrar por todo lo que experimentaba, creí que el BDSM permitía sacar todo lo oscuro y perverso que había en mí, que era invencible…

»Me di cuenta que eso no es así.

»Cuando me di cuenta cabal de lo que te había hecho, me sentí el peor monstruo del mundo, Gemini, de verdad te amaba… de verdad te amo… ―susurró―. Quiero ser todo para ti, como tú lo eres para mí, yo sé, en el fondo de mi corazón, que nadie será mejor esclavo que yo.

Gem Rivers se dio cuenta que no estaba respirando, así que realizó una profunda inspiración. Todo eso era escalofriante, le aterrorizaba pensar que Adam Fox estaba rondando su vida, pero como no tenía el modo de comprobar que era él quien estaba detrás de su nuevo episodio de acoso, pensó que lo mejor era jugar en el terreno que ella conocía mejor.

―Eres un buen esclavo, Fox ―puntualizó ella con suavidad. Graciosamente, el nombre de esclavo de Adam era su propio apellido, le calzaba a la perfección eso de ser un zorro―. Sin embargo, yo no quiero un esclavo, nunca lo he querido y nunca lo querré…

»No sé si podremos ser amigos ―acotó para evitar un arrebato de ira por parte del hombre arrodillado a sus pies―. Pero tampoco impediré que trabajes aquí, solo déjame mi espacio, ya… ya veremos qué sucederá en el futuro.

Se dio media vuelta y se alejó con paso firme, procurando mantener un buen ritmo para que no se notara que estaba escapando. Respiró con calma cuando llegó a la zona despejada correspondiente al departamento de creatividad y se encontró con Henry jugando en la mesa de hockey con Tim.

Ella les sonrió a todos los presentes y se alejó en dirección a la oficina.

Hank se percató de que algo estaba pasando, se sintió impelido a seguirla, para preguntarle qué estaba sucediendo.

Después de todo, Gem Rivers no solo era su jefa o su Ama, también era su amiga.

Y con ese pensamiento tan extraño en su cabeza que casi hizo que soltara una carcajada, le cedió a Cam el turno de juego para alcanzar a la morena en su puesto de trabajo.

Encontró a Gem echada en el sofá mirando al techo, su expresión denotaba que no había sido una reunión agradable. Hank cerró la puerta y oscureció los paneles para mayor privacidad, después se acercó hasta su jefa, se sentó en el suelo a la altura de su cabeza y esperó pacientemente a que hablara; ella se giró sobre su mismo eje para encararlo, se observaron en silencio, en uno que, para variar, no era incómodo o pesado.

―¿Quieres salir de aquí, Hank? ―preguntó con suavidad.

―A donde tú desees, Ama ―respondió él con una sonrisa cómplice.
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Abandonar la oficina no fue complicado, al fin que salir con la jefa era sinónimo de no hacer preguntas. Hank no tenía muy claro cuál era el plan, no sabía si iban directo a su departamento o pararían en algún lugar. Gemini fue la que decidió sin preguntarle, en cierto sentido era liberador estar con una mujer que decía abiertamente lo que quería, sabía que ella no iba a ponerse con indecisiones o jueguitos de ‘deberías saber lo que siento’.

De Time Square pasaron a la Quinta Avenida, tomaron un brunch en un restaurante de la Torre Trump y luego bajaron hasta Parque Central, disfrutando de los rayos del sol que iban disipando, poco a poco, el fuerte invierno padecido. Ya no quedaban rastros de la nieve, los indicios de la primavera que se acercaba podían percibirse en la verde grama del parque.

Caminaron por un rato en silencio, de ese tipo que es diáfano y agradable, porque no es necesario llenarlo. Llegaron al lago conocido como La Charca, que a esas horas se encontraba solo y se sentaron cerca de la orilla a disfrutar de la calma y la tranquilidad que su ubicación les otorgaba.

―¿Crees que soy una buena Ama, Hank? ―preguntó de repente.

Henry se sintió pasmado ante la solicitud que no sabía cómo responder, porque no tenía el modo de comparar experiencias. Observó el perfil de Gemini iluminado por el reflejo de la luz del sol en la superficie del agua.

―No sé qué decirte, Ama ―optó por la sinceridad―. Si te respondo con total honestidad a veces siento un profundo terror… de ti y de mí.

―¿Por qué? ―inquirió ella sin mirarlo, con suavidad, verdaderamente interesada en saber lo que él estaba sintiendo.

―Bueno, Ama… ―meditó Hank―. Es la primera vez que hago esto, no es sencillo para mí lidiar con todas estas emociones contradictorias. En especial en tan corto tiempo ―explicó―, siento terror de mí, porque me he deslizado con tanta facilidad dentro de todo esto, casi como si siempre hubiese estado perdido, que una parte de mí hubiese estado tan perdida desde siempre y solo la encontré la noche en que decidí probar, la misma noche en que me arrodillé ante ti, y te pedí ser tu sumiso ―rememoró―. Aún a veces eso me aterra, me planteo si esto es lo correcto, si hago bien, si al final me convertiré solo en esto y no podré tener una relación normal nuevamente, porque cada día siento que quiero más y no menos.

―¿Y por qué sientes terror de mí? ―indagó Gemini―. ¿He hecho algo que te haga sentir mal o dudar?

Un escalofrío recorrió a Henry de pies a cabeza, desde que había conocido a Gem Rivers a principios de septiembre del año anterior, jamás demostró ni un solo rastro o señal de flaqueza. Sentir esa vulnerabilidad por parte de ella, fue un choque, porque en su última pregunta, giró el rostro hacia él para verlo, y Henry pudo notar que su interés no era por sí misma, si no por él.

Nunca nadie demostró eso, solo su madre había tenido ese desapego, verlo en La Ama lo hizo estremecer.

―Porque cuando estoy contigo, Ama, no puedo dejar de pensar que todo es fácil ―respondió con suavidad―. Puedo transitar todo este camino de autodescubrimiento interior y exterior, tomado de tu mano… y sin importar lo que resulte, siento que tú me aceptarás, incluso si me marcho… y nunca antes he sentido algo tan fuerte… bueno… eso no es cierto, Ama… lo que empiezo a sentir es un poco parecido a lo que siento por mis hijas.

Gemini asintió con seriedad, pensativa, comprendiendo a cabalidad la importancia de esa confesión.

Cuando el sol estuvo más bajo, decidieron abandonar el parque; La Ama se apoyó en su brazo con suavidad, pero no era el contacto íntimo de una pareja enamorada, sino el acto de confianza de dos personas que se sostenían mutuamente.

El viaje en taxi estuvo plagado de chistes, comentarios jocosos sobre cosas de la oficina; Henry le contó lo de Pedro y su hermana, ella mencionó que era bueno que confiara en él y se alegraba de su felicidad. Se apearon frente a la entrada de su departamento y subieron en el elevador en un tenso mutismo. Hank se encontraba expectante, porque era la primera vez que volvía al apartamento acompañado de ella tras establecer las rutinas de entrada.

Cuando las puertas del aparato se abrieron en el último piso, se encontraron de frente con el vecino del otro departamento que estaba en esa misma planta. Un cosquilleo de pánico se apoderó de él, no deseaba que lo vieran desnudo en la puerta de la casa de su jefa y que lo tildaran de pervertido. Sin embargo, tras una breve conversación entre los dos propietarios, que escuchó discretamente desde la entrada de Gem, descubrió que el hombre se marchaba por unos días y le pedía a su jefa que por favor regara sus plantas.

A veces olvidaba que Gemini era una persona normal, con vecinos que le pedían que por favor cuidaran sus flores o que compraran sus medicinas.

Apenas la puerta se cerró, Henry se apresuró a sacarse la ropa. Era una especie de ritual, lo había aceptado de ese modo, en el que se despojaba de quien era en el día a día, cada prenda era una envoltura que le permitía defenderse del mundo. Según disposiciones de La Ama, ya no usaba ropa interior, pero le permitió conservar su estilo ejecutivo que él disfrutaba y le sentaba bien. Así que, en cuestiones de segundos, su saco, camisa, corbata, pantalón, zapatos y calcetines estaban doblados en una pulcra pila de ropa y él se encontraba de rodillas en el suelo.

―Excelente, Hank ―elogió Gemini, acariciando sus cabellos con suavidad.

Abrió la puerta para dejarlo entrar; en la misma pose de rodillas, anduvo hasta la esquina de la sala, donde debía permanecer a la espera de instrucciones. Mientras eso sucedía, él dejaba la ropa en la mesilla de siempre, justo a su lado. Lo normal era que Gemini lo hiciera ponerse de pie para que llevara sus cosas de forma expedita a la habitación y volviera con la llave de su gaveta en el armario, donde encontraría su collar de adiestramiento, que tomaría con su boca para llevarlo hasta donde ella estuviera para que se lo pusiera.

Siempre se estremecía de secreto júbilo cuando sus dedos apretaban el cuero alrededor de su cuello.

Las prácticas en casa de Gemini rendían sus frutos en cuanto a la elegancia con la que empezaba a desplazarse andando a gatas, al principio ella le habló del petplay[15], y alegó que por sus dimensiones podría ser un pitbull. En ese momento se lo tomó como parte de la humillación, pero con el paso de los días, comprendió que podía tener algo de razón.

Gemini estaba sentada en una de las sillas de la sala, él depositó el collar en su mano, se dio la vuelta y se sentó sobre sus rodillas, dándole la espalda, apoyando las nalgas sobre la planta de sus pies, con la espalda erguida y firme, haciendo que todos los músculos de esta se marcaran.

Los dedos de La Ama se deslizaron por su cuello, Hank siempre había encontrado muy íntimo y erótico ese proceso, ella se tomaba su tiempo, acomodando el cuero contra su piel, asegurándose de que apretase lo suficiente pero que no le cortara la respiración, y ese compromiso le generaba un estado de tranquilidad extraño, porque era el comienzo del lapso en que Henry dejaba de existir.

―La caja está en el armario ―susurró ella en su oído―. Puedes levantarte y traérmela.

―Sí, Ama.

Eso hizo, regresando a los pocos segundos presa del miedo y de la anticipación, adoptó la misma posición en la que se encontraba, solo que esta vez de frente, procurando no mirarla a los ojos.

Apretó la caja entre sus dedos, sintiendo los primeros resquicios de arrepentimiento, ¿en serio iba a hacerlo? A pesar de los juegos con Gemini, él no dudaba de su masculinidad, pero en ese instante pensaba que si traspasaba ese límite que él mismo impuso y al que ella solo había bordeado con ligeros toqueteos, algo fundamental de su hombría cambiaría para siempre.

Recordó la expresión de Brownie cuando Gemini lo sodomizó, sintió escalofríos, sus poros se abrieron como flores ante el rocío matutino, una sensación dolorosa y placentera a la par.

Estiró los brazos con la caja, descansándola sobre el regazo de La Ama. Ella la tomó y de forma diestra la desembaló, Henry mantenía la cabeza gacha, lleno de vergüenza y temor, así que no percibió la sonrisa perversa en el rostro de la morena. Dentro de la misma había otras cajas más pequeñas, una contenía un kit de dilatación rectal para comenzar con el proceso, eran cinco, y cada uno iba aumentando de tamaño y grosor. También encontró un juego de tres piezas, estos dilatadores estaban diseñados para ser usados de forma prolongada si se deseaba. Las botellas plásticas que estaban dentro, demostraban que Hank había pensado en todo, desde lubricante, hasta desinfectantes para los juguetes.

―¿Qué es lo que deseas, Hank? ―preguntó Gemini con voz melosa―. ¿Deseas que te penetre? ―Henry se removió visiblemente, el tono empleado por La Ama era una oscura promesa de dolor y placer―. ¿Quieres que te sodomice, Hank? ―insistió cada vez más bajo.

―Sí, Ama ―respondió con voz estrangulada; luego soltó algo que incluso a él le sorprendió―. Confío en La Ama.

Gemini asintió llena de gozo, suspiró de emoción, sintiendo su cuerpo como un globo que se liberaba al cielo. Siempre era un gusto ver a los sumisos traspasar sus propias barreras, en especial cuando les nacía de forma tan natural, del modo en que le estaba naciendo a él.

―Mi querido, Hank ―susurró ella, acariciando su mejilla―. Hoy conocerás algo nuevo de ti mismo. Arrodíllate, Hank, en el medio de la sala.

Gemini se acercó al armario y extrajo una serie de correas para inmovilizarlo. Un arnés especial de color negro fue fijado alrededor de su torso, también esposó las muñecas con sus grilletes de cuero; dicho arnés tenía una tira larga central, que se enganchaba al aro de su collar y lo recorría hasta la pelvis, en el otro extremo también tenía un gancho, que fijó a las esposas. Cintas perpendiculares salían de dos niveles, estas se cerraban en la espalda, aprisionando sus antebrazos y apretando su torso. Unos centímetros más abajo, hacían lo mismo con sus brazos, pegándolos a los costados.

La expectativa lo tenía entre excitado y nervioso, su pene no terminaba de erguirse ante los estímulos, pero se veía algo inflamado. La situación era tan morbosa, que no fue necesario que La Ama buscara algún atuendo especial, ella simplemente se sacó el abrigo al entrar y se despojó de los zapatos.

―Siéntate ―ordenó. Hank adoptó la posición usual, descansando sus nalgas sobre las plantas de los pies. Observó todo el proceso, Gem se colocó frente a él, sentada en el suelo, a su mismo nivel, sostenía el consolador más pequeño en sus manos, a cada lado de ella, reposaban las botellas y un paquete de toallitas húmedas de bebé.

Con mucha meticulosidad, Gemini desinfectó el juguete, lo hizo deliberadamente lento para generarle más angustia y ansiedad.

―Ponte en posición ―susurró con voz maliciosa. Henry tragó saliva ante lo que se avecinaba.

Cada vez que no cumplía una orden de La Ama en el tiempo estipulado había un castigo en consecuencia. Por eso se apresuraba siempre a hacerlo, porque aunque a Gemini no le iba el sadismo, podía ser especialmente cruel.

La bofetada llegó de forma repentina sacándolo de su parálisis, la habilidad de La Ama era tan buena que a pesar de que escocia él estaba seguro de que no iba a quedarle marca.

―Si lo tengo que repetir, Hank ―advirtió― el castigo será peor.

Sabía que tenía que moverse, su mente le gritaba que, si no lo hacía, sentiría la furia de la morena y no lo quería, pero la expectativa de sentir eso en su cuerpo, de entregarle el trasero de ese modo tan simple y sin resistencia, lo detuvo. Casi estaba a punto de…

«Di la palabra de seguridad»

«Di la palabra…»

«¡¡Violeta!!»

Pero la voz tampoco reaccionaba.

Sus ojos solo veían el dilatador más pequeño en la mano de La Ama y pensaba en lo siguiente, en lo que iba a ser de él, en la trasgresión a su hombría.

―¿Quieres que me detenga? ―preguntó Gemini con suavidad y preocupación.

Su voz suave y segura lo sacudió, sacándolo de ese estado paralizado en el que había caído, temblaba como un cervatillo en medio del bosque, asustado por un depredador maligno que lo acechaba. Esa simple pregunta le recordó la confianza que le tenía, en ese corto tiempo él se había entregado de esa forma a las prácticas y al juego porque Gemini, La Ama, siempre podía distinguir cuándo él necesitaba parar, incluso antes de usar la palabra de seguridad.

―No, Ama ―respondió al fin con la voz un poco ronca―. Mil disculpas, Ama.

Gemini asintió, se puso en pie y se alejó de vuelta al armario, al regresar, introdujo una mordaza de bola entre la boca de él, fijándola con fuerza contra la parte posterior de su cabeza. Luego, con manos suaves, estimuló un poco su miembro para colocarle un anillo de cuero en la base del pene, que recogía los testículos, apretándolos. Ya antes habían usado ese anillo, en especial cuando ella quería hacer sus orgasmos más intensos.

―Ahora apoya tu mejilla en el suelo, Hank ―le indicó La Ama, dándole un ligero golpecito en el hombro.

Él tomó una amplia inspiración y lo hizo, con toda la gracia que pudo, se dejó caer al suelo, elevando el trasero, con las rodillas abiertas, sintiéndose profundamente expuesto.

―Vamos a limpiar este lindo culito ―canturreó Gemini, tomando una de las toallitas de bebes.

El contacto con la tela fría y suave le generó un escalofrío, las manos de La Ama eran gentiles y dedicadas, el dedo envuelto de Gemini describía círculos alrededor del anillo apretado de su ano, presionando con suavidad de vez en cuando. Él reaccionaba de forma instintiva, apretando el esfínter cada vez que creía que el dedo iba a profanar su intimidad.

Un chorro aceitoso cayó en su recto, el dedo de Gemini esparció con sumo cuidado el lubricante, Hank sintió la textura conocida del guante de cuero que solía usar con él. El dedo iba haciendo su recorrido con paciencia, apretando cada vez más el anillo, haciendo que el lubricante llegara más adentro.

Henry sentía su corazón latir desaforado, golpeando contra las paredes de su pecho. Apretó su recto cuando la primera falange se deslizó sin resistencia, él se debatía entre los prejuicios de su cabeza y la sensación placentera de las diestras caricias que lo estimulaban. A ratos esperaba una palabra de aliento por parte de La Ama, pero lo único que podía sentir de ella eran sus manos.

Durante lo que le pareció una eternidad el dedo de Gemini se deslizó dentro de él, sin darse cuenta, sus jadeos y respiraciones pesadas pasaron a ser gemidos amortiguados por la mordaza. Un leve dolor ardoroso se concentró en su anillo carnoso, un segundo dedo intentaba introducirse dentro de su cuerpo. Antes de poder siquiera comprenderlo, una pieza dura de plástico entraba entre sus nalgas, tras la estimulación con los dedos, el juguete entro en él sin casi resistencia. Empezó un lento ir y venir, suave y sin prisas. La mano de La Ama se coló hasta su pene, justo por debajo de él, entre sus piernas; con celeridad deshizo el anillo, que cayó en la alfombra sin emitir ruido. Henry se estremeció mucho más cuando la mano de Gem se cerró en torno a su tronco y acompasando sus movimientos a los que sentía en su culo, empezó a masturbarlo.

Un calambre se arremolinó en su bajo vientre, gimoteó cuando la corriente se escapó de su miembro es espasmos arrolladores, apretó el recto, aprisionando dentro de él el consolador, los chorros de semen impactaron contra su cuerpo, como lava ardiente.

Casi de inmediato, sintió un vacío en su recto, luego las restricciones fueron soltadas lo que le permitió estirar un poco los brazos; se dejó caer de medio lado, respirando aceleradamente, tratando de dilucidar, cuando pasaba el impacto inicial de la liberación, por qué todo se sentía tan intenso cuando estaba con La Ama.

Gemini retiró todo y lo colocó al lado de él, lo único que dejó sobre su cuerpo fue el collar, luego se sentó a la altura de la cabeza de Hank e hizo que la reposara sobre los muslos femeninos. Mientras la respiración de él se iba normalizando, los dedos delicados de La Ama se deslizaron entre las hebras de su cabello.

En el silencio apacible de los cuidados posteriores, dejó que su mente se apagara, sin recriminaciones ni tribulaciones innecesarias. Esa tarde traspasó un límite propio, y estaba seguro de que en cualquier momento el debate interno iniciaría.

―Recogeré todo, Ama ―expresó en voz baja a la par que se levantaba y a gatas, empezaba a reunir todo lo usado.

Gemini consideró pertinente irse, darle el espacio necesario para que pudiera reencontrase a sí mismo en medio de las enormes preguntas que iban a formarse en su cabeza.

Unos minutos después escuchó la ducha, Hank entraba al baño y ella lo imitó. Dejó que el agua caliente recorriera su cuerpo, tomó el jabón de rosas y se embadurnó a conciencia, aclaró el mismo con suavidad, dejando que el aroma se impregnara en su piel. Al salir, con la piel aún fresca se colocó una bata de seda que anudó al frente. En cierto modo se sentía bastante eufórica por lo que estaba a punto de hacer.

Si Hank había roto uno de sus límites, era posible que también lo hiciera con otros.

Tocó la puerta una sola vez y entró al cuarto. Hank estaba recostado en la cama que ocupaba habitualmente, la miró un tanto ido, como si no la reconociera. Ella no dijo nada, simplemente se deshizo de la bata y expuso su desnudez.

―¿Te parezco hermosa, Henry? ―preguntó con voz melosa.

Fue un choque para él escucharla llamarlo por su nombre completo, pero mucho más fue verla en todo su esplendor. El cuerpo de Gemini era voluptuoso, incluso la incipiente grasa abdominal que solo la hacía lucir más curvilínea.

―Sí, señora ―respondió. Sintió los primeros indicios de excitación en su cuerpo. Ella le sonrió.

―Bien, Hank ―elogió ella―. Ahora, no puedes tocarme a menos que yo te lo indique.

―Sí, Ama ―aceptó él con sumisión.

―Arrodíllate, Hank ―ordenó Gemini, este lo hizo sin dilación, mirando al suelo―. Puedes mirarme.

Comenzó a tocarse a sí misma, deleitándose en las sensaciones de su cuerpo, sus manos se posaron en los pechos, los suspiros de su boca delataron el gusto que sentía por la estimulación, los dedos bajaron por el abdomen, se restregaron en los muslos y posteriormente entre los labios vaginales.

Henry no perdía detalle del recorrido, fijando en su mente cada parte de su cuerpo. Ya había visto desnuda a su jefa de una forma indirecta, pero en ese instante, ella le estaba retribuyendo la confianza, demostrándole que su excitación era debido a él.

Un jadeo de ella le indicó que estaba próxima a alcanzar un orgasmo; Hank sentía como su polla comenzaba a crecer más y más.

―Dame tu mano, Hank ―susurró con voz ahogada. Ella extendió su mano para que él depositara la suya, cuando sintió el peso de la misma en su palma, la guio por su abdomen, bajando hasta su pelvis, posicionándola entre sus labios vaginales, justo donde el clítoris empezaba a notarse.

Gemini movió las caderas contra su mano, cada vez con más celeridad, hasta que no pudo contenerse más y tras un jadeo profundo, se corrió contra la mano de Hank.

Él estaba arrobado ante el espectáculo, con La Ama vivía cosas nuevas de muchas formas, nunca antes una mujer había hecho eso, tenido la confianza y la entrega de demostrarle su placer de ese modo. Cuando ella lo soltó y recuperó el aliento, se miraron a los ojos. La encontró gloriosa, con las mejillas encendidas, los labios un poco hinchados por haberlos mordidos para contener su sinfonía de placer.

―¿Te gustó, Hank? ―inquirió La Ama.

Él no pudo evitarlo, viendo el flujo blanquecino en sus dedos, en lo único que pensó fue en comprobar si este sabía del mismo modo en que olía su cuerpo, a rosas y sexo, lamió con fruición, sin detenerse a pensar, esperando en secreto que algún día pudiese beber directo de la fuente.

―Fue maravilloso, Ama ―respondió con fervor. Se inclinó contra sus pies y los besó.

―Eso te demuestra, que sigues siendo tan hombre como siempre ―le dijo con una sonrisa y un guiño―. Ahora pásame mi bata.

Recogió la prenda que se hallaba arremolinada a los pies de Gemini, cuando esta se vestía él aprovechó para mirarse el pene erecto, con el glande brilloso y algo enrojecido.

―Gracias, Ama ―musitó, volviendo a besar sus pies―. Siempre sabes lo que necesito de ti para poder continuar.

Gem se inclinó un poco y levantó el rostro de Hank por la barbilla.

―Es que esto siempre es una entrega en doble sentido, Hank ―le recordó.

Se dio media vuelta para salir, el trato era que dentro de la habitación era una especie de Suiza, un área neutral en la que no estaban obligados a seguir las normas siempre que ella no estuviera presente. Hank se levantó del piso, y antes de que saliera del cuarto, la aferró por la mano. La morena se giró sorprendida por esa violación del protocolo, pero la expresión decidida del castaño la hizo reconsiderar la amonestación.

―Quiero un contrato de castidad ―pidió sin un atisbo de duda―. Deseo ser solo suyo, Ama.







CAPÍTULO 37






Henry supo desde un principio que la solicitud de un contrato de esa índole no era solo pedirlo. Tras una larga conversación en su casa, ambos vestidos y sentados en el comedor, repasaron las implicaciones del mismo. Él insistió en que lo quería, ella le dijo que le daba unos días para pensarlo porque era probable que su decisión solo fuese un impulso del momento debido a las hormonas y endorfinas liberadas en su cuerpo.

Una semana después él continuaba con su determinación, cada vez que iba a presentar sus respetos a Gemini le dejaba saber que seguía dispuesto, las dos veces que salió a beber con algunos amigos se mantuvo sin ningún tipo de contacto sexual, lo que informó de manera pertinente. El viernes, antes de que él abandonara la oficina, ella le indicó que debía hacerse pruebas médicas.

Le envió tres opciones a las cuales asistir para hacerse revisar, su sorpresa fue mayúscula cuando le ordenó que hiciera cita para dos.

―Tú también debes estar seguro de que yo estoy sana ―sentenció ella―. Tienes que comprender el nivel del compromiso en el que estás.

Entre las campañas que llegaban y se iban, más las que estaban por iniciarse, febrero discurrió con tranquilidad. A pesar de los choques con Melinda, pudieron celebrar el cumpleaños de Violett sin contratiempos, lo que supuso un avance en cuanto a la situación general entre los dos. Summer no parecía muy a gusto durante la celebración, Hank supo el motivo al poco rato, cuando la nueva pareja de Melinda se apareció en la casa con dos cajas de regalos, una para la cumpleañera y una para la niña pequeña.

Su hija menor lo recibió con reticencia, la mayor fue más amable y agradeció el mismo, aunque Henry pudo notar que no estaba del todo feliz. Para él tampoco fue agradable verlo, pero pudo contenerse y pasar la velada con un leve dolor de cabeza. El hombre se comportó de forma correcta, no adoptó ni una sola actitud desmedida y mantuvo las distancias; en perspectiva, pensó que la presencia del tal Bob era algo bueno porque ayudaba a que su exesposa fuese más accesible. En el caso de él, se debía a La Ama, que le ayudaba a drenar todo por medio de las sesiones y el tiempo que pasaba con ella en sus dominios, sin pensar en nada más que ser un buen sumiso, aunque ella insistiera en que era un rebelde que le gustaba resistirse de vez en cuando.

Los juegos de dominación con Gemini se iban intensificando; después de las pruebas de laboratorio y revisiones médicas ―incluida la del oftalmólogo que le confirmó a Hank que necesitaba lentes―, esta le ordenó que debía ir usando por su propia cuenta los dilatadores anales; inclusive uno de los que compró servía para llevarlo por largos periodos, cosa que ella aprovechó, obligándole a usarlos durante las jornadas de trabajo por lapsos cada vez más largos.

No podía evadirse de eso, porque debía pasar pruebas en video ―donde no se le viera el rostro― de que su trasero estaba siendo invadido por el plug.

Las sensaciones eran contradictorias, andar con algo dentro del culo podía ser extraño y desagradable, sin embargo, el reciente descubrimiento de qué tan placentero podía ser el dolor, más la recompensa que podría obtener a cambio de lo que estaba haciendo, convertía la experiencia en algo perversamente sublime.

Durante las sesiones, Gemini lo obligaba a lamer y chupar un consolador de goma ceñido a un arnés; al igual que con su trasero, iba aumentando el grosor del mismo, hasta que fue capaz de retener en su boca uno de dimensiones considerables. En su último encuentro, sintiéndose devastado por la humillación de sentir su boca follada por un pene, más el debate de si disfrutarlo tanto no era sinónimo de ser gay, ella le entregó el falo de goma y le obligó a lavarlo; entonces, de pie en el fregadero, aplicándose a dejarlo bien limpio, ella se acercó por detrás y con mano suave y mimosa bajó hasta sus nalgas donde permanecía el dilatador de tamaño mediano; empezó un lento vaivén, dentro y fuera con suma lentitud, lo que desencadenó miles de descargas placenteras en su cuerpo, Gemini lo obligó a inclinarse para facilitar la penetración, y mientras él se apoyaba en los bordes del lavado, La Ama le susurró al oído que el consolador que estaba limpiando era para él.

―Con eso te romperé el culo, Hank ―susurró de forma maligna en su oreja, acariciándolo con el aliento cálido de su boca―. Te follaré hasta que gimotees como una zorrita sedienta de verga… porque eso es lo que quieres Hank, es lo que deseas de verdad. ¿Cierto?

No respondió, su cuerpo estaba colapsado ante sus palabras, las sensaciones y lo que veía en sus manos. Aquella cosa al menos tendría unos veinte centímetros de largo y no quería pensar en el grosor del mismo desgarrándole las entrañas con su intromisión.

El sonido de la nalgada lo hizo respingar, su piel escoció y siseó por el dolor ardoroso que le causaba, La Ama arreció con los embates del dilatador, a la primera nalgada le siguieron tres más, repartiendo el castigo equitativamente. Su mano se cerró alrededor de las pelotas de Henry, apretando con fuerza suficiente para que doliera, pero que no fuese insoportable.

Gimió de forma estrangulada, dolor y placer se mezclaban a partes iguales dentro de él, generando un cortocircuito en su cerebro. Era humillante no ser capaz de contenerse, de sentirse tan voluble entre sus manos, tanto que había cedido a que Gem Rivers le jodiera el culo con una verga de goma; quería llorar, de rabia y de ganas, porque codiciaba correrse y acabar con todo lo que pasaba en su cabeza.

―Perdón, Ama ―musitó con la voz quebrada y ahogada―, pido perdón porque soy indigno.

―¿Quieres que te folle el culo, Hank?

―Sí, Ama ―respondió con la cabeza embotada, la temperatura de su cuerpo iba en aumento constante, haciéndole creer que se iba a derretir―. Quiero que me folle, que me haga su puta, yo quiero sentirla dentro de mí, yo…

El dilatador de color negro, curvo y alargado, tocó un punto dentro de él, fue como un botón que hizo que el orgasmo surgiera sin que Henry pudiese evitarlo. No tuvo poder ni fuerza de contención, tras el primer disparo de su pene, sus rodillas flaquearon y se dio de bruces contra el suelo, sintiendo que las sacudidas que convulsionaban su verga se extendían a otras partes de su ser.

Y como si no fuese suficiente cómo iba poniendo a prueba sus límites, La Ama soltó una sentencia que lo aterrorizó.

―Creo que ha llegado el momento de que conozcas a mis otros sumisos.

Ese encuentro se dio una semana después.

Henry se acercó al departamento de Gemini hecho un manojo de nervios. Ella se había negado a decirle sobre lo que iba a encontrar allí, pero le aseguró que nada transgredía los límites impuestos por él. Se sacó la ropa temblando, más de miedo e inseguridad que de frío, porque la última semana de febrero era cada día más cálida. Dio un toque en la puerta como acostumbraba, de rodillas, a la expectativa de quién podría estar en el umbral cuando se abriera la barrera.

Ante él aparecieron unas piernas largas, delgadas y níveas, enfundados en unos altísimos tacones de color negro. Cuando levantó la vista con sorpresa, se encontró que aquella no era La Ama, podía reconocer sus piernas torneadas, además que Gemini poco usaba medias de nailon de color blanco.

La mujer frente a él llevaba un traje de mucama victoriana, solo que adaptado a unas circunstancias más sensuales. La falda apenas le cubría los muslos, donde se podían ver las ligas que sostenían las medias que culminaban en un bonito encaje. Debajo del vestido negro y satinado, podía notarse los fondos que le daban cierto volumen a la falda del vestido. El corte del cuello no tenía la discreción y pudor de uno verdadero, lo cierto era que los pechos redondos y blancos se apretaban de forma notoria para hacer un escote más que pronunciado, incluso era posible percibir por el borde del mismo y el inicio de los pezones oscuros de aquella dama. Tenía un delantal de cuerpo entero típico de la era victoriana, que dejaba el frente del vestido al descubierto, pero tenía dos tirantes que se decoraban en sus hombros con unos primorosos faralaos, todo él del mismo color blanco de sus medias, que se apretaba alrededor de la cintura haciéndola lucir mucho más esbelta. El cabello estaba recogido debajo de un gorro, y la mitad de su rostro estaba recubierto con un delicado pero tupido antifaz que solo dejaba ver el rojo intenso de sus labios.

Sobre su cuello destacaba el collar de cuero de color negro con los símbolos morados de géminis por todo lo largo, con una placa redonda de color dorado que colgaba en el centro de sus clavículas, en letras de elaborada caligrafía se leía el nombre Shae.

―Bienvenido, Hank ―dijo con voz baja―. Mi Ama te espera ―le informó tomando la ropa de sus manos y haciéndose a un lado.

Él se afincó en sus manos y avanzó a gatas. Miles de preguntas se estaban formulando en su cabeza a una velocidad de vértigo, se acomodó en el lugar de siempre, procurando calmarse, respirando de forma acompasada, recordándose a sí mismo que aquello iba a pasar.

Repentinamente se preguntó por qué él no llevaba un antifaz que cubriera su identidad, el pánico se apoderó de Henry, poblando su cabeza con cientos de escenarios fatídicos.

Gemini apareció ataviada con un atuendo adorable de lolita, el vestido era morado, tan corto como el de la mujer ataviada de mucama, llevaba en la mano un lazo y un cepillo, y se sentó en una silla estratégicamente dispuesta en el centro.

―Shae ―llamó con voz infantil.

La mucama apareció con unos zapatos en la mano, eran de estilo tierno, de broches a un costado, muy similares a los zapatos escolares, solo que estos eran demasiado altos. En su otra mano llevaba calcetines de algodón con borde de seda. Se arrodilló a los pies de Gemini y comenzó a vestirlos, después de besarlos de forma amorosa.

Luego, se acomodó detrás de ella y la peinó, de manera cariñosa y primorosa, colocando el lazo sobre su cabeza en una cola de caballo. Hank permanecía arrobado viéndolo todo. El vestido estaba estampado con pequeñas y esponjosas nubes de color lila, tenía unas manguitas cortas sobre los hombros, y debajo de la falda se percibían varios retazos de alguna tela que hacía que esta se viera abultada.

Aquella visión era el morbo personificado, porque La Ama estaba sin una gota de maquillaje, exponiendo una belleza natural e infantil… era una niña profundamente desarrollada.

―Mi mascota, ¿ya comió? ―preguntó Gemini poniéndose de pie.

―Sí, Ama ―respondió Shae manteniendo una actitud de sometimiento: las manos en frente, reposando sobre la falda de su uniforme, la cabeza gacha y el cuerpo levemente inclinado en una reverencia―. Esperando emocionado por verla.

―Tráelo ―pidió―, quiero jugar con él.

―Sí, Ama.

Shae se alejó rumbo a la dirección, Gemini se acercó hasta donde él se encontraba y giró sobre su propio eje.

―¿Te gusta, Hank? ―inquirió con falso tono inocente.

―Estás preciosa, Ama ―contestó con nerviosismo―. ¿Puedo hacer una pregunta, Ama?

Ella lo miró con la cabeza inclinada, como si estuviese meditando algo especialmente difícil.

―Está bien, Hank ―concedió―. Haz tu pregunta.

―¿Por qué Shae lleva antifaz?

―Porque ella y Lawrence son mis sumisos por contrato ―explicó ella, acuclillándose frente a él, como una niña pequeña. Henry alcanzó a ver que llevaba ropa interior de algodón de color rosa chillón―. Tú estás en entrenamiento. Ellos no van a decir nada sobre ti, pero hasta que no tengas tu collar de sumiso, debo proteger su identidad. Por cierto, ¿dónde está tu collar? ―exigió con molestia―. ¿Por qué Shae no te puso tu collar?

No supo qué decir, más porque en ese instante entraban en la sala la mucama y la mascota. Henry se quedó más descolocado que antes, porque Lawrence andaba a gatas, con una máscara de látex que solo dejaba orificios para los ojos y uno grande para la nariz y boca.

―Shae ―llamó Gemini de forma quisquillosa―. Cometiste un error… ¿sabes lo que se sucede si te equivocas?

La aludida se detuvo en medio de la sala y tembló un poco.

―Sí, Ama Gemini ―respondió con algo de temor, apretando los muslos con fuerza―. Lo siento, Ama.

―Ya te castigaré, Shae ―advirtió Gemini―, por ahora… hoy quiero presentarle a mi gatito Lawrence a Hank… ―informó―. Trae los implementos para mi gatito y luego ponle el collar a Hank.

La mucama hizo lo que le pidió, llegó al lado de La Ama, que se había colocado al lado de Lawrence ―este se encontraba sentado de manera similar a un gato― y acariciaba su espalda como si fuese un felino peludo. Hank no perdía detalle, había algo familiar en ese sumiso, solo que no lograba identificar el qué.

Gemini tomó de la bandeja una máscara de gato, se veía firme y con remaches de metal; el trabajo era impecable, al colocarla sobre el rostro y anudarla en la parte posterior de la cabeza, cubrió mucho más su cara, dejando su nariz debajo de la misma. Después recibió la cola peluda unida a un plug, esta tenía una forma curva, como una ese, era de color negro con hebras blancas.

―Vamos, lindo Lawrence ―dijo ella, dándole un par de palmaditas para que se enderezara―. Chupa mucho, gatito, vamos a ponerte tu colita.

Henry se sintió transportado a aquella primera vez, a la noche del descubrimiento en que ella fue la que chupó el plug para introducirlo entre su recto. Esta vez, Lawrence se dedicó de forma expedita y lasciva a lamer y chupar, cuando Gemini decidió que estaba bien lubricado, lo retiró de su alcance y lo puso entre sus nalgas.

Lawrence no emitió ni una sola queja, solo se tensó un poco, observando a Henry directo a los ojos, como si estuviera midiéndolo.

―Dame la cadena ―solicitó―. Vamos a dar unas vueltas.

Cuando Gemini se sintió satisfecha empezó a dar unas vueltas alrededor de la sala, mostrando cómo se movía Lawrence. Hank se dio cuenta de la diferencia de la entrega y la experiencia, él se veía elegante, flexible, en verdad parecía un gato. Shae interrumpió por un instante la visión, mientras le colocaba el collar, luego se posicionó a su lado, firme y tranquila, observando la escena.

Con cada vuelta Hank pudo notar la pieza de metal que encerraba el pene del sumiso; después de un par más, empezaron a jugar, ella tenía una caña con unas plumas al final y buscaba que él la persiguiera; era abrumador e impresionante ver el compromiso del hombre. En un momento dado, se restregó contra la pierna de Gemini un par de veces y entonces se echó boca arriba, dejando su cuerpo expuesto.

―¡Oh! El gatito quiere cariñitos ―exclamó ella como una niña.

Se puso a su lado en el suelo, acariciando su torso y abdomen, también el cuello y las piernas, a ratos este reaccionaba como un gato, atinándole con sus “patas” para que no lo fastidiara. En un momento este apresó sus manos y la mordió.

―¡¡Aaay!! ―chilló Gemini de manera infantil― Me mordiste, Lawrence… eres un gato malo.

Gemini lo aferró del cuello y lo hizo girar, le propinó varias nalgadas hasta que los cachetes del culo estuvieron enrojecidos. Luego se alejó de él, enfurruñada, en el otro extremo de la sala.

Hank se sorprendió al escuchar una risita queda, se giró para ver a Shae que observaba todo con un brillo peculiar en los ojos.

Quería preguntar muchas cosas, Henry necesitaba hacerlo, pero era tan… irreal todo lo que sucedía, que él no podía hacer más que mirar.

Lawrence se levantó y anduvo a gatas hasta Gemini, empezó a darle golpecitos con su cabeza y a restregarse contra su hombro y brazos, haciendo que La Ama soltara una risita. La lengua del sumiso salió de su boca y la pasó por su mejilla, después bajó hasta su mano, donde repitió la operación.

―¿Quieres lamerme? ―preguntó ella manteniendo el papel infantil―. ¿Dónde quieres lamerme?

Lawrence la empujó con suavidad para que se tendiera, ella soltó una risita y mientras él buscaba lamerle los muslos o las piernas, ella se retorcía.

―¡¡Para!! ¡¡Para!! ―le pidió de forma cantarina―. Deja me quito los zapatos.

Y mientras ella lo hacía, imitando los movimientos de un niño, Lawrence el gato se lanzó entre sus piernas, echándola hacia atrás, y sacó la lengua para lamer la tela que cubría la entrada de su sexo.

Se aplicó a ello con desesperación, a la par que Gemini se retorcía entre risas y suspiros. Hank vio perfectamente el momento en que el hombre abría la boca y se pegaba a su sexo, succionando de forma alterada.

En cuestiones de segundos todo se tornó más sexual de lo esperado. Gemini se sacó la ropa interior y la parte superior del vestido fue abierta, exponiendo sus senos. La actitud de Lawrence fue casi previsible, lamía como si fuese un gato, alternando entre pezón y pezón, mordisqueándolo de forma compulsiva, solo para pasar a la entrepierna de ella, donde repetía la operación.

―¿Cómo lo hace? ―preguntó él en voz baja― ¿Cómo evita no excitarse?

―Años de entrenamiento con la jaula ―susurró Shae en respuesta, apretaba los muslos con fuerza, de forma cada vez más evidente―. La Ama sabe hasta cuándo puede soportar, así que en cualquier momento, le va a retirar la restricción a Lawrence.

En efecto, Gemini alejó a Lawrence y sacó de entre uno de los bolsillos del vestido una llave pequeña. El sumiso se detuvo, observándola con avidez. Ella se la mostró, indicándole que se pusiera boca arriba, él lo hizo, y La Ama, con manos diestras, soltó el candado que aseguraba la jaula y la retiró.

El juego continuó como hasta el momento, la diferencia era que ahora Henry podía ver la polla creciendo entre las piernas del sumiso. Este se aplicaba con más ahínco que antes, lamiendo la piel desnuda que encontraba a su alcance, recorriendo un camino preciso de vuelta a su entrepierna, para dedicarse a lamer los labios hinchado de su vagina.

Ella se retorcía en el suelo, gemía, se pellizcaba los pezones y abría las piernas para facilitarle el proceso; un jadeo profundo por parte de La Ama le indicó a todos que había tenido un orgasmo, Lawrence se detuvo y esperó solícito, sentado sobre sus rodillas, a que ella recuperara el aliento. La polla de este se encontraba firme y dura, a esa distancia notaba las gotas de excitación que rezumaban del glande, exactamente igual a la humedad que él mismo podía sentir corriendo por su tronco.

―Has sido tan buen gatito, Lawrence ―susurró con dulzura, acariciando su costado―, te mereces un premio por ser tan buen gatito.

Tendió sus brazos para recibirlo, decir que Lawrence se lanzó expedito a su encuentro no es exagerar. Jadeó con fuerza inusitada cuando su verga abrió los pliegues del sexo de Gemini, sintiéndolo apretado y caliente, sus caderas empezaron un vaivén lento y comedido, que contrastaba con las mandíbulas apretadas que delataban lo mucho que le costaba contenerlo.

Se notaba que deseaba prolongar el proceso, hacer que el contacto con La Ama fuese lo más largo posible. Ella acompañaba sus embates suaves y profundos, pasaba sus manos por el pecho y le susurraba que era un buen gatito.

A los pocos minutos ocurrió lo inevitable, Lawrence no pudo contenerse más y bufó. Su orgasmo fue rotundo y de tal intensidad que hasta Hank sintió su cuerpo tenso siendo envuelto por esa energía liberada.

El sumiso cayó sobre su pecho, exhausto y jadeante, aferrado a sus caderas, maximizando el contacto de sus sexos.

―Gracias, Ama ―susurró Lawrence con voz somnolienta. Y a esa distancia, Hank juró que lo había escuchado antes.

Pero más allá de eso, la penetrante experiencia solo lo puso eufórico. El encuentro íntimo entre los dos fue tan intenso que le erizó la piel, ver aquello sirvió para poner en perspectiva lo que el sexo podía llegar a ser.

―Shae ―llamó Gemini con suavidad―. Lleva a Lawrence a bañarse.

―Sí, Ama ―respondió rauda, acercándose a ellos dos.

Gemini se enderezó, sentándose al estilo indio, en donde había quedado. Sus ojos brillaban, su boca sonreía de forma relajada pero maliciosa.

―A Lawrence le gusta el petplay ―explicó ella ante su expresión de asombro―. Shae disfruta el rol de mucama. Lawrence no solo juega a eso, pero el rol de gatito es la señal de que puede ser más íntimo y cariñoso.

»Pero el sexo siempre es en esos parámetros, Hank. No va de meternos entre la cama y acurrucarnos. Eso sí, abstenerse por el tiempo que sea, puede ser una semana o tres, bueno… hace que el resultado sea así.

»¿Tienes alguna pregunta?

Hank asintió.

―Sí, Ama. ―Se miró el pene, aún continuaba duro―. ¿Debo usar siempre la jaula?

―No, no es necesario ―respondió con suavidad―. La restricción es para cada quien, a él le gusta, pero una vez que se la quito, debe pasar una semana sin ella.

―¿Por cuánto tiempo debo usar la jaula, Ama? ―inquirió con algo de temor.

―Si decides usarla ―recalcó con contundencia para que fuese claro que quedaba en manos de él la decisión―, puedes empezar como con la dilatación anal ―explicó―, solo unas horas al día, o dormir con ella. Solo te la pondré yo cuando logres pasar con la misma más de un día.

Él asintió.

―Ama… ¿es necesario que me ponga la jaula?

―No, Hank ―contestó con suavidad―, tampoco te prohibiré masturbarte, seguiremos como siempre, solo no podrás tener sexo con otras mujeres.

»La jaula es otro juego, otro rol… debes probarlo tú y ver si te gusta.

»A mí solo me interesa que te abstengas, que solo yo te reciba, que disfrutes solo conmigo…

»Sabiendo esto ―lo miró a los ojos con intensidad―, ¿quieres continuar? Esto no será una relación romántica, entre nosotros no habrá amor de pareja, como te dije, no nos acurrucaremos en la cama, ni nada similar… Simplemente agregaremos el sexo explícito al juego que ya tenemos.

―Si no puedo continuar, Ama… ―empezó a decir él― ¿puedo echarme atrás y volver a nuestro acuerdo previo?

Ella sonrió con perversa alegría.

―Claro que puedes… ―aceptó Gemini―. La cuestión es que quieras…
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A la par que la relación Ama/sumiso de Gemini y Hank avanzaba y se consolidaba, el trabajo continuaba en Nok-Tok. De un modo que él no lograba comprender ni podía explicar con palabras, se movían de forma equilibrada entre ambos ambientes sin chocar ni contradecirse.

Las pruebas de Ove se realizaron en el lapso de semana y media, Merry, Helen y él mismo fueron seleccionados para ser las “víctimas”. A lo largo de esos días la joven chica de piel oscura fue “secuestrada”, Helen tuvo una “accidente de auto” y él quedó “atrapado” en un derrumbe. El proceso estuvo bastante divertido e instructivo, además de que pudieron comprender a cabalidad el funcionamiento de la aplicación preinstalada del celular.

Las sesiones fotográficas estaban pautadas y en proceso, Casa Messina se había llevado un excelente equipo de trabajo, Gem Rivers le dio un voto de confianza y mientras Helen se enfrentaba a Bettany Lane con su complejo de diva siendo el rostro de Martini Carvalho, él lo hacía con el nuevo cliente.

Gem pedía a la rubia que le diera reportes sobre el avance de la campaña; a pesar de que todos pensaron que la ausencia de la CEO serviría para mejorar la relación con la modelo, cada nueva sesión de trabajo parecía un infierno. Se comenzaba a rumorar que la única persona capaz de ponerle carácter a Lane era Rivers, y como para demostrar eso, la mujer escalaba en sus tonterías, haciendo insoportable la convivencia durante las sesiones.

A ratos, cuando coincidían en la oficina, Henry notaba que su jefa se mantenía en una tensa calma. Una tarde llegó de una sesión de Casa Messina y encontró a Gem observando con bastante desagrado uno de los misteriosos sobres de color violeta. La saludó fingiendo que no notó el papel y se sentó en su puesto a responder algunos correos.

El teléfono de Gem empezó a sonar, ella lo levantó de su sitio en el escritorio y miró la pantalla con fastidio, cortando la llamada para regresarlo al mismo lugar.

―¿Está todo bien? ―inquirió Henry con curiosidad.

―Sí, es Price que quiere que vaya a la siguiente sesión de fotografía de Martini Carvalho, pero eso no va a pasar ―respondió ella, activando el video de su pantalla―. Tengo cosas que aprobar, como el comercial de Ove que va a lanzarse en televisión, el de cine y el de internet. También tengo que ir a la grabación del nuevo comercial de Tía Mary-Lee.

―¿Y si es algo importante? ―preguntó Hank retirando una hoja que había puesto a imprimir. Se aproximó hacia su escritorio y le tendió la misma para que la firmara.

―Oh, pero por supuesto que lo es ―contestó con cinismo, leyendo el documento y luego buscó un bolígrafo para estampar su firma―, ¿acaso no es importante que Bettany Lane arme un berrinche porque le pusieron rosas amarillas en vez de blancas?

Henry se rio con ganas de su actitud, ella le guiñó un ojo.

Gem se puso en pie y se estiró, salió de la oficina anunciando que volvería en un rato, Hank asintió, tomando la hoja firmada, dispuesto a volver a su puesto de trabajo para terminar de imprimir el itinerario, creado por la jefa, que debía entregarle a Harold; pero le llamó la atención que el sobre violeta estaba abierto, a diferencia de las veces anteriores en que ella los había guardado sin leerlos.

La curiosidad pudo más, así que tomó el sobre y con mucho cuidado retiró la carta que guardaba en su interior, el papel era del mismo color y textura, las dimensiones del mismo tamaño que su portador.

Itsy Bitsy araña

Cortaré tu telaraña

Luego te ahogaré

Y te voy a arrastrar.

Itsy Bitsy araña

Ya no podrás trepar.

Aquella versión de la canción infantil le pareció escalofriante. Se preguntó si la vida de Gem estaba en peligro o era una broma macabra solo para fastidiarla. Mientras colocaba la carta en su sitio, procurando que pareciera que no se había movido, se sentó en su silla para continuar su trabajo, pero el lúgubre poema le generó un mal presentimiento.

Gem entró a los pocos minutos a la oficina, tenía el celular contra el oído y un vaso con jugo de naranja en la mano, sorbiendo el mismo con una pajita de forma distraía. Se sentó sobre el escritorio, con los pies colgando por el lado contrario, empujó las cosas con su trasero, moviendo el sobre violeta sin darse cuenta, lo que le causó algo de alivio.

―No iré, todos los problemas que me mencionas que están sucediendo pueden ser resueltos ¡y han sido resueltos! Por Helen ―repitió con fastidio―. No estaré en un ambiente que me causa estrés y en el que me siento amenazada.

Aunque no escuchaba lo que decía el interlocutor de Gem, los sonidos alterados eran obvios, frunció el ceño al oírlos.

―Creo que no estás comprendiendo ―afirmó ella―. ¡No importa lo que me digas! No estaré en el mismo lugar que Adam Fox.

La forma en que pronunció el nombre del modelo le causó desagrado, procuró fingir que no estaba escuchando, pero el suspiro cansado que soltó Gem al colgar la llamada, fue tan evidente que no consideró correcto continuar fingiendo.

―¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? ―preguntó con cordialidad.

Rivers lo miró por un rato, luego con agotamiento le respondió:

―Enamorar a Martini y convertirte en el rostro masculino de la marca de Carvalho.

Y cuando las horas pasaron sin que nada nuevo surgiera ese día, ambos creyeron que todo iba a estar bien, aunque a Henry sintió un nudo en el estómago cuando vio a Gem guardar el sobre dentro de una funda plástica y meterlo en el cajón habitual.

El veintiocho de febrero se fueron todos a celebrar que los lanzamientos comenzarían la semana siguiente, el equipo completo se adueñó de un bar de karaoke y entre cervezas y covers de viejas canciones de rock, se relajaron tras el maratón de ese mes.

Todos recibieron la llamada el sábado en la mañana, habían irrumpido en las oficinas de Nok-Tok, en el piso de publicidad y creatividad. Henry tomó prestado el auto de su padre y condujo lleno de nervios hasta el edificio en Time Square, una vez en su piso, se percató de los daños; aparentemente nada faltaba. Gem observaba a los oficiales revisando la oficina que ambos compartían. Exceptuando un par de gavetas fuera de sitio y el monitor roto del ordenador de ella, no faltaba nada.

―¿Tienen cámaras de seguridad en esta oficina? ―preguntó el uniformado.

―No, no las tenemos ―contestó ella con frialdad.

Henry frunció el ceño ante esa mentira tan obvia.

―Bien, si falta algo, debe notificarnos ―le recordó el policía―. Aparentemente revisaron algunas oficinas pero como que no encontraron lo que estaban buscando. ¿Guarda algo de valor aquí?

―Absolutamente nada ―respondió en el mismo tono―. Si fuese espionaje corporativo solo tienen que piratear nuestros servidores y es suficiente.

―Quizás no pudieron ―sugirió uno de los policías científicos―, y por eso irrumpieron aquí, a ver si lograban piratearlos desde adentro.

La morena se encogió de hombros con indiferencia. Hank se sentía cada vez más desorientado en todo eso.

Cuando los policías se fueron, ella se apresuró a ocupar el lugar de él, encendió la computadora y con Hank a sus espaldas, buscó el programa que controlaba las cámaras instaladas dentro de la oficina. Cuatro ventanas se abrieron al tiempo, en una barra lateral aparecían una serie de números en fila que indicaban horas. Rivers fue clicando en cada una, el tiempo fue pasando en las pantallas hasta las cinco de la mañana, en que se notaba la irrupción.

―Pero le dijiste a la policía que no había cámaras aquí ―le reprochó, mirando sobre su hombro las siluetas negras de dos personas, que sin encender la luz, empezaron a sacar cajones y tumbaron el monitor, de forma errática.

―No hay cámaras, estas las instalé yo ―explicó con tranquilidad, ampliando cada una de las ventanas para ver mejor―. No dije que estaban por dos razones.

―Parece como si estuvieran ebrios, no buscan nada en especial ―recalcó Hank, ella asintió.

―Esa es una de las razones, esto no es un asalto o intento de espionaje industrial, Henry ―dijo ella―. La policía no va a ver nada aquí. Segundo, nadie sabe de estas cámaras, excepto tú y yo.

Estaba tentado a decirle que sabía que lo de los sobres era algo malo, quería preguntarle si esa invasión y vandalismo era producto de lo mismo, pero no encontró la fuerza para enfrentarla; Gem era una persona clara y directa, y sin importar que le disgustara, si no le había contado algo de eso, se debía a razones de ella, que él no podía objetar. Aun así, hizo un intento.

―¿Gem? ―llamó con suavidad― ¿Está todo bien?

La morena se envaró en su sitio ante el tono de voz, segundos después asintió, se giró con una sonrisa en sus labios y la expresión relajada.

―Sí, todo está bien ―aseguró ella―. Vamos, recojamos esto.

Y aunque parecía muy segura de lo que decía, algo en el interior de Henry Webber no le creyó.

El mal presagio de esa oficina, se tradujo en un horrendo escándalo el día lunes.

Hank conoció un aspecto de La Ama que no creyó que existiese.
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Cuando Gem Rivers llegó a su oficina en Nok-Tok ya sabía que algo le había sucedido a Eric Price. El chat de la empresa estaba saturado con mensajes sobre lo escandaloso que era todo el chisme, a pesar de que no sabían muy bien de qué iba porque el sistema de seguridad cibernética de la empresa había controlado la propagación.

Ese lunes, contrario a su costumbre, se presentó casi una hora después de su horario habitual; el resto del sábado lo pasó con Leonid y su sumisa Loto ―una compañera de trabajo de él llamada Laura Wattkins― que era hacker también y se encargaba del área de violaciones de sistemas informáticos de famosos.

Mientras Laura estaba ubicada en el comedor frente a su computadora buscando comandos y recabando alguna posible pista del video, pasándolo por programas y filtros de video; Libra se acercó hasta ella, que se encontraba sentada en su pequeña terraza interior, enterrada entre un montón de cojines y una manta.

―¿Estás bien? ―le preguntó, colocándose a su lado y besando su coronilla. Gemini asintió.

―Sí, solo un tanto cansada, había salido de fiesta con mis compañeros de trabajo.

―¿Sabes que puedes hablar conmigo? ―inquirió el moreno, apretándola contra su cuerpo de forma cariñosa―. ¿Sabes que estoy aquí para ti?

―¿Y por qué crees que te llame? ―le aclaró ella con seriedad―. No confío en nadie más. ―Se acomodó contra su pecho y él la recibió gustoso.

Se quedaron en silencio, mirando el mar y el perfil de la ciudad frente a ellos; por unos minutos todo se sintió normal y tranquilo, hasta que una tosecita los interrumpió.

―Mi Señor ―llamó Loto con voz respetuosa―. Ama Gemini… Lamento decir que no encontré nada ―informó―. Logré aclarar la imagen lo más posible, pero iban con el rostro cubierto. Por la estatura y contextura, existe posibilidad de que las dos personas del video sean mujeres o hombres muy delgados.

Tras el fiasco con ellos, el domingo no estuvo disponible para nadie, no respondió ni un solo mensaje de ninguno de sus sumisos, ni de nadie de su trabajo. Decidió que necesitaba unas horas de desconexión de todo, para volver con la cabeza despejada el día lunes. Ese descanso le sirvió para trazar un plan de acción, porque hasta ese instante, las notas recibidas solo le decían que se mantuviera alejada, o hacían alusión a eso, a que se retirara, aunque no estaba segura de qué o de dónde.

¿Qué se retirara de Nok-Tok?

¿Qué se alejara del Círculo del Zodiaco?

¿Qué se fuera de Manhattan?

¿Qué se alejara de alguien?

Pero con la última, una clara amenaza de muerte, y luego el asalto a su oficina, las cosas cambiaban. Y aunque su abogada le decía que no podían acusar formalmente a Adam sin pruebas, todos los huesos de su cuerpo le gritaban que el autor era Fox. No se tenía que ser genio de física de partículas o matemática cuántica para notar que todo había comenzado con la aparición de él.

Por eso, los chismes de la agencia la traían sin cuidado, porque en realidad no pensó que fuesen gran cosa, incluso aunque fueran sobre el CEO general de Nok-Tok y compartiera con él algo más que una mera relación profesional.

Apenas estaba subiendo al elevador, el CEO de recursos humanos y personal se sumó a ella en el primer piso de la compañía.

―Buenos días, Gem ―saludó con cordialidad. A menos sabía mantener las cosas en su sitio―. ¿Subes a la reunión en presidencia?

―Buen día ―respondió ella, sacándose los auriculares y colgándolos en su cuello―. No sabía que había una reunión, pero supongo que subo contigo de una vez.

―¿Acaso no te has enterado de lo de Price? ―preguntó sorprendido y con un deje malicioso en la voz.

―Algo vi en el chat de la empresa ―comentó ella con indiferencia―. Pero la verdad no les presté atención, después de lo que pasó el sábado en la oficina me siento más preocupada por eso que por las habladurías ―contó con sinceridad, bordeando la verdad de lo que sentía―. ¿Se enrolló con alguna modelo y le tomaron una foto comprometedora? ―indagó con seriedad.

―Sí, entiendo ―frunció el ceño―. ¿Crees que sea en serio espionaje corporativo? ―Gem se encogió de hombros―. En fin, lo de Eric es peor que una foto comprometedora de dudosa interpretación ―soltó una risita que intentó disimular con una tos―. La red de la empresa está inundada con fotos de Price, desnudo y maniatado, recibiendo una tunda de una dominatriz.

Las puertas se abrieron en el último piso de Nok-Tok. Gem Rivers tuvo que hacer un notorio esfuerzo para no abrir los ojos por la sorpresa y contener la estupefacción.

―Vaya… ―soltó ella con voz apacible―. ¿Quién lo diría?

―Sí, sé que es horrible y humillante, pero… ―soltó de nuevo otra risita―. Me parece jodidamente cómico.

―¿Se ve la cara de la Dómina? ―preguntó.

―No, solo el cuerpo.

Gem no dijo nada, anduvieron en silencio por el piso de presidencia donde las oficinas de los socios se encontraban. La sala de juntas estaba ocupada por los respectivos miembros de la mesa directiva, los CEOs y algunos miembros del departamento de informática que se encontraban afanados en sus respectivos portátiles.

―Estamos todos completos ―dijo uno de los socios al verlos entrar―. Ya sabemos por qué estamos aquí, así que no nos andemos con rodeos, tenemos que buscar la solución.

―Primero que nada, Price ―exigió uno de los socios―, ¿en qué mierda estabas pensando? ¿Cómo dejaste que pasara esto?

―Yo no… no entiendo, esto no debió pasar ―balbuceó. Eric se encontraba nervioso, pálido.

―¿Puedo ver las fotos? ―pidió ella con delicadeza. La cara de Price se transfiguró por el horror.

―¡¡No!! ―exclamó con demasiada efusividad―. ¡Por favor! ―pidió contralándose―. Es-es-es inapropiado.

―No me interesa hacer leña del árbol caído, señor Price ―aseguró con frialdad―. Me gustaría examinar las perspectivas y los ángulos de las fotos, para saber cómo las tomaron, tal vez de ese modo podremos deducir si fue una trampa o no.

Alguien le tendió una tableta, ella activó la pantalla y fue pasando una a una las imágenes, escudriñándolas todas con atención. Ciertamente no se veía el rostro de la mujer, las fotografías captadas de forma estratégica solo se enfocaban en él, atado de espaldas a una cruz de San Andrés.

―Aún no sabemos el impacto ni el alcance, esperemos que estas fotos no hayan llegado a ningún medio o red social ―advirtió el socio que llevaba la voz cantante―. Un escándalo de esta magnitud, Eric, es intolerable aquí… Tenemos una reputación que mantener, trabajamos con clientes que tienen una proyección familiar, incluso infantil.

Gem depositó con suavidad la Tablet sobre la mesa. Su expresión de fría indiferencia fue notoria, casi como si le fastidiara estar allí. Miró de reojo a Eric, que de vez en cuando le echaba vistazos mientras se pasaba un pañuelo por la frente y el rostro.

―Bueno… a menos de que necesiten tratar de suavizar el impacto de esto con algún tipo de estrategia publicitaria ―comentó Gem mirando a los socios―, creo que no me necesitan aquí.

―Nos gustaría su opinión de lo que vamos a hacer respecto a Eric ―explicó el hombre―. Esto puede hacernos perder un montón de clientes si se hace más grande.

―Les diría que al menos no es él haciendo de Dom y azotando a una mujer ―soltó ella con sarcasmo―. No pueden acusarlo de violencia contra la mujer o misoginia… ―sonrió maliciosamente―. Si no es más, me retiro, espero que la última revisión de hoy en mi departamento confirme que todo está intacto… lo que falta es que descubramos que todo haya sido a causa del señor Price.

Eric retorcía las manos y el pañuelo entre estas, ella salió de la oficina, con paso tranquilo, conteniendo la furia que la embargaba. Cuando llegó a su piso y entró a su oficina, la cara de espanto de Henry empeoró al verla tan seria y distante. Mientras tomaba las galletas de su escritorio y se sentaba en su silla, le dijo:

―Sin hacer preguntas, Henry… avísale a la secretaria del señor Eric Price que necesito una reunión de carácter de urgencia con él, hoy mismo.

―Gem… ―llamó él. Ella le lanzó una mirada llena de dureza y frialdad.

―Dije sin preguntas, Henry ―amonestó con voz glacial―. ¿Acaso no puede acatar una jodida orden, señor Webber?

El resto de la mañana fue tensa, todos trabajaban haciendo control de daños de ambas situaciones. A las once confirmaron que en efecto no faltaba nada en ninguna oficina. El nuevo monitor de Gem fue entregado y mientras Henry lo instalaba esta iba de creativo en creativo preguntándole sobre la información que manejaban los clientes sobre lo sucedido con Price.

―Aparentemente no ha llegado a la prensa y por ende nadie lo sabe ―avisó Helen―. Creo que solo quieren perjudicarlo a él.

A la una de la tarde se presentó Eric Price en la oficina de Gem.

Miró de forma nerviosa a Henry que lo observaba a su vez con algo de lástima. La jefa se puso en pie al verlo, accionando los paneles opacos para que nadie pudiera presenciar lo que iba a suceder, lo que lo tomó por sorpresa.

―Hank ―llamó Gem sin mirarlo, haciendo que todo su cuerpo perdiera el calor de inmediato―. Retírate, y evita que nadie se acerque a diez metros de la puerta de esta oficina, no hasta que Piggy salga de aquí.

Eric se dejó caer al suelo en una posición muy conocida por Henry. La expresión de fría furia de La Ama lo hizo estremecer y movido más por un sentido de autoconservación que otra cosa, salió de allí casi corriendo, lleno de dudas, preguntándose quién era Eric Price.

«¿Acaso es...?»

Webber estuvo desplazándose por los alrededores de la oficina, atajando a cualquiera que quisiera hablar con Gem. Las horas pasaron, tal vez tres o cuatro, no lo tuvo seguro, pero al menos comprendió, cuando la ofuscación y la sorpresa pasaron, que ella lo había llamado Piggy y ese era el nombre que La Ama solía usar pare referirse a ese tercer sumiso que nunca vio.

¿Quién lo diría? Quería parecer genuinamente sorprendido por esa revelación, pero en cierto modo su propia situación le era tan fuera de lo común, que bien comprendía lo que pudiese sentir Price.

Cuando el CEO general abandonó la oficina de Gem, Henry alcanzó a percibir un atisbo de dolor crudo y latente atravesando su rostro. A pesar de que caminaba con relativa normalidad, Eric no podía evitar cierto envaramiento. Decidió ir a ver cómo se encontraba la jefa, estaba sentada frente a su escritorio, con los codos apoyados en la superficie, con los dedos entrelazados frente a la boca, sosteniéndose las mejillas con los pulgares.

No hacía falta preguntarle cómo estaba, lo cierto era que su expresión corporal decía todo lo que él necesitaba saber.

Recogió sus cosas para salir, se despidió de Rivers y se marchó. Cruz lo esperaba en la entrada del edificio, mirando la calle de manera distraída.

―Creo que necesito un trago ―le dijo al verlo―. ¿Tú no?

Henry oteó hacia las plantas altas del edificio, una actividad como esa requería que él le notificara a La Ama que iba a hacerlo, pero le pareció que ninguno de los dos estaba de humor para nada de aquello en ese instante.

―Sí… yo también.

Bajaron a un bar cercano, fue inevitable que la conversación rondara en torno a Eric Price y lo sucedido. Cerca de las diez de la noche decidieron que era momento de marcharse a sus respectivas casas, Henry palpó sus bolsillos para pasarle un mensaje a Gemini, deseaba cumplir con la rutina de respeto de siempre, solo que el móvil no estaba en ningún lado.

―Debo volver a la oficina ―anunció a su amigo―, dejé el teléfono allí.

Desanduvo el camino, el portero lo saludó con una inclinación de cabeza, deslizó su tarjeta por la pantalla y presiono el número cincuenta y tres. El viaje fue rápido, la ventaja de que el elevador no tuviese que abrirse en varios pisos para vomitar personas en su subida.

Siempre era un poco peculiar caminar en los pasillos de la agencia a esa hora, disfrutando del silencio y la tenue luz que lo cubría todo; se enfocó en conseguir su móvil para pasarle un mensaje a Gem Rivers y volver a casa. Se sentó en su silla, rebuscando en las gavetas de su escritorio hasta dar con el aparato. Mientras seguía con la búsqueda, pensó en lo sucedido ese día, lo cierto era que habían vivido emociones muy intensas en un tiempo demasiado corto.

Se preguntó qué le hizo a Gemini a Eric Price.

Encendió el ordenador y mientras este iniciaba le pasó un mensaje a Gem deseándole buenas noches, el cual no recibió la contestación habitual. Después se enfocó en recordar por dónde se había metido su jefa para accionar el programa de grabación de las cámaras que se encontraban en la oficina. Le llevó casi cuarenta minutos, estuvo a punto de claudicar en su búsqueda e irse a casa; pero su paciencia rindió frutos.

Seleccionó la hora correspondiente al momento en que llegó el CEO general y él salió.

―Ama ―sollozó Eric con la frente pegada al suelo―. Ama, suplico me perdones.

―No, Piggy ―sentenció Gemini con una furia helada que incluso él pudo sentir a través del monitor―. Yo te lo advertí, te di una orden, te di un escape… ―susurró con malignidad―. Te dije que, si sentías la necesidad, vinieras a mí, que yo buscaría a alguien apropiado que satisficiera tus ansias masoquistas. ¿Recuerdas?

―Sí, Ama ―respondió con voz ahogada, Eric no se atrevía a moverse de su sitio, Gemini parecía una fiera al acecho.

―¿Entonces por qué no viniste a mí? ―indagó ella con rabia―. ¿Por qué me traicionaste de ese modo? Sabes lo que implica…

―¡¡No, Ama!! ¡¡Por favor!! ―imploró él tras gatear con rapidez y aferrarse a sus pies.

―No hay ruego que valga ―puntualizó con crueldad―. Sácate la camisa y el cinturón.

―Ama-ama-ama-no-no-no-no ―rogó desesperado.

―¡¡Ahora cerdo estúpido!! ―gritó La Ama.

Las siguientes imágenes fueron como un cubo de agua helada en su cuerpo; también como si le hiciesen tragar carbones ardientes. Incluso el sonido del contacto de la correa contra la piel de la espalda de Eric le hizo sentir enfermo. Aquello no fue un castigo por parte de Gem, fue un ensañamiento que no se detuvo hasta que la espalda estuvo en carne viva.

La expresión en el rostro de su jefa no era reconocible, aunque desde los ángulos de las cámaras no podía ver con claridad sus ojos, se notaba profundamente descompuesta al finalizar.

Dejó caer la correa sobre el suelo, dio unos pasos alejándose del cuerpo dolorido y quejumbroso del hombre y con indiferencia le pidió que se marchara, que su relación Dominante/sumiso había finalizado.

El sadismo de Gemini fue impactante, incluso sintió ganas de vomitar en ese instante. La mujer del video no era La Ama que él conocía, esa que se mostraba perversa y dulce, cariñosa y estricta, que repartía el dolor en su justa medida, que castigaba de otros modos, que sabía con solo un vistazo lo que sus sumisos necesitaban.

Y Henry comprendió el dicho que rezaba que la curiosidad mató al gato.

Recordó las palabras que Bettany le había dicho meses atrás, sobre lo voluble que era su jefa en cuanto al tema del BDSM y lo que consideraba una transgresión imperdonable.

Todo el mundo hablaba en la oficina del jefe que era practicante del sadomasoquismo, por un instante se sintió morir mil veces cuando se enteró del descubrimiento; vio su vida destruida, esta vez sin posibilidad de reparación, se odió a sí mismo por haber sucumbido y pensó en miles de cosas nefastas antes de comprender que hablaban de Eric.

Su confianza, frágil como el cristal en ese instante, se desmoronó al verla en esas lides tan sádicas.

¿Qué iba a hacer ahora?

Sin pensarlo mucho, tomó la única decisión que consideró prudente, enfrentar en caliente a Gem Rivers.

Cuando llegó a su departamento y ella abrió la puerta con gesto indiferente, Henry supuso que no era una sorpresa que él se encontrara allí, al menos no demostró nada, ni siquiera se molestó al verlo vestido y de pie en el umbral.

―Necesito hablar contigo ―dijo sin saludar, dando un paso al frente. Ella entornó los ojos con una velada amenaza, indicándole con ese simple gesto que estaba extralimitándose―. Quiero saber qué pasó con Eric Price.

―¿Quieres saber qué pasó? ―preguntó con una risa amarga, alejándose de nuevo hacia la mesita esquinera al lado del sofá, donde reposaba una copa de vino a medio beber―. Pasó Bettany Lane.

Henry frunció el ceño, confundido.

―¿Qué? ―inquirió con voz firme.

―Pues sí ―dijo ella―. Sucede que Eric es un sumiso masoquista, pero a mí no me van mucho los castigos físicos… ―relató después de un sorbo de vino―. También era un sumiso financiero, mi sumiso financiero, que se suponía debía venir ¡a mí! Cuando sintiera la necesidad de entregarse a su fantasía masoquista… pero nooooo… ―ironizó―. ¡El muy imbécil fue y se tuvo que meter con la arpía más grande del medio!

»Hay fotos, Henry, ¡¡Fotos!! Ese maldito infeliz pudo haberme expuesto, a mí no me importa que la gente sepa que me gusta dominar personas… ¡me sabe a mierda! Pero que dañen mi trabajo, mi estilo de vida vainilla… y el estúpido ese va y se mete con ella… ¡¡Con Bett!! La switch más peligrosa de toda Manhattan.

Él no supo qué decir.

―Tuve que llamar a Lawrence y a Shae para contarles lo sucedido, para que tomaran precauciones ―musitó, sentándose en el sofá―. ¿Sabes cuánto me cuido yo? No hay fotos, Henry, ni una sola foto mía. Ni un solo video haciendo esto… no voy a clubes abiertos, no me muestro en calabozos, las prácticas públicas son con el Círculo o gente cercana… ¡¡Joder!! Ni siquiera me gusta salir en fotos de prensa o algo similar… nada que me exponga. Ni redes sociales, ni blogs, ni una mierda…

Se apretó el puente de la nariz, esperando que la efervescencia se calmara.

―No se puede confiar en nadie ―sentenció ella con voz lúgubre―. En nadie.

Henry no sabía qué decir al respecto, una parte de él fue en pos de ella para encontrar la seguridad y el asidero que era La Ama, que le diera una razón de peso para su reacción ante Eric y la forma en que pareció más un abuso que un castigo dentro de los límites del BDSM; pero allí estaba Gemini, despotricando contra el mundo.

―¿Significa que ya todo acabó? ―preguntó él procurando mantenerse ecuánime.

Rivers lo miró por largo rato, entornando los ojos.

―Hay una cosa ―dijo al fin tras largos minutos de silencio―, algo que podemos hacer para garantizar el nivel de compromiso, Hank ―acotó.

―¿Qué cosa? ―inquirió, sintiendo que estaba en una encrucijada.

―Un internamiento ―respondió ella con seriedad―. Un fin de semana completo sumergido en cuerpo y alma en esto, Hank… vivirás el resto de prácticas que no has experimentado, comprenderás hasta dónde puedes llegar y decidirás si esto es para ti.

―Yo no… no entiendo ―expresó de forma nerviosa.

―Necesito saber que puedo confiar en ti, Hank ―explicó Gemini―. Porque hoy, una persona que decía ser mi sumiso, una persona que juró que confiaba en mí, se buscó a otra Domme para que lo sometiera… y el problema no es que eso pasara, sino que en el proceso se expuso a sí mismo…

»Debo estar segura de que esto es lo que quieres, de que deseas continuar…

»Todo lo que hemos hecho hasta ahora es consensuado, pero hay prácticas del BDSM que no llevo a cabo y no sé si tú las quieres.

»No quiero que esto que estoy padeciendo hoy, se vuelva a repetir.

»Tú decides, Hank… Hacemos una sesión de internamiento por un fin de semana o hasta aquí llegamos…







CAPÍTULO 40






Cuando Henry abandonó el departamento de Gem Rivers se maldijo a sí mismo. Había ido con la intención de que le diera explicaciones, que le infundiera seguridad y terminó emboscado.

Si quería continuar siendo sumiso de Gemini, debía hacer el internamiento.

De regreso en su casa, e incluso durante el trayecto a esta, buscó en internet información al respecto de lo que conllevaba esa práctica particular; y en ese momento en que se sentía tan inseguro y aterrado, saber las implicaciones lo volvieron un manojo de nervios.

La primera semana de marzo fue pasando, y el miércoles se sorprendió con la noticia de que Gem Rivers estaba de cumpleaños. Se sintió un poco tonto por no darse por enterado, en especial cuando diversos obsequios estuvieron llegando durante todo el día: ramos de flores, cajas exquisitamente forradas con frondosos lazos de tonos violetas o dorados, cestas de frutas, bolsas que ―tras los grititos de la morena― descubrió estaban llenas de muñecos coleccionables que se sumaron a la gran familia que tenía en las estanterías detrás de su escritorio.

Hank se limitó a pedir unas flores, unas lindas orquídeas porque eran las únicas que no habían enviado. Llegaron después del almuerzo que hicieron en el piso, invadiendo la sala de juntas, al terminar sacaron un enorme pastel de vainilla y frutilla, con cubierta de chocolate.

Una vez que estuvieron de vuelta en sus puestos de trabajo llegó su arreglo floral.

―Gracias, Henry ―dijo ella con una sonrisa cordial, colocándolas en la esquina de su escritorio―. Son hermosas, siempre me han gustado las orquídeas.

Detestaba sentirla tan distante, odiaba sentir que extrañaba a La Ama aun cuando no había pasado demasiado tiempo desde su última sesión, incluso él seguía presentando sus respetos como de costumbre; pero en el fondo sabía que tenía que tomar una decisión y dar un paso al frente o un paso atrás.

Solo que eso de sumergirse por largos periodos de tiempo en el juego lo aterrorizaba.

¿Y si se perdía en todo eso y no quería volver?

Aquello era una locura.

Henry en serio creía que la actitud de su jefa era un reflejo de lo que había sucedido con Eric, que el miedo que él mismo sentía de la reacción de ella era directamente proporcional a la desconfianza que Gemini sentía por todos en ese momento.

Por más que se repetía una y otra vez que el internamiento era una sesión más prolongada, con más preparación y que, hasta ese momento, no podía negarse que La Ama había seguido los protocolos con él al pie de la letra, estaba cagado del susto.

Y una vez más se encontraba con que no tenía a quién recurrir para preguntarle lo que podría pasar en algo como eso, porque aún no era parte del círculo de Gemini de manera oficial.

Un toquecito en la puerta de su oficina anunció la llegada de otro repartidor, este traía una caja cilíndrica de unos treinta y cinco o cuarenta centímetros de altura. Gem agradeció y firmó como recibida, abrió la misma y descubrió en ella una maceta muy bonita hecha de alabastro, con unas flores plantadas de color morado oscuro que parecían un montón de bulbos agrupados a lo largo de un tallo.

―Que flores tan… peculiares ―opinó Hank, mirándolas con detenimiento. Rivers no dijo nada.

―¿Tienes un pañuelo? ―preguntó tras examinar la planta un rato, él se levantó y le tendió el rectángulo de tela blanca.

Ella procuró meter la mano envuelta dentro del cilindro, con mucho cuidado de que su piel no tocara la superficie interior; las yemas de sus dedos palparon el reborde de una hoja, la cual retiró con cuidado, dejando que callera sobre el escritorio. Henry frunció el ceño al ver eso.

La morena dejó el pañuelo junto al sobre y rodeó la mesa para rebuscar dentro de sus cajones un abre cartas, mientras revolvía por ahí, Hank decidió guardarse de nuevo el pañuelo.

―No lo hagas ―advirtió ella con voz tranquila, pero sus ojos delataban su premura―. No lo toques, por favor, puede tener veneno de belladona.

―¿Qué? ―inquirió sorprendido y asustado.

―Sí, por favor, no toques el pañuelo ―explicó―, esa planta es belladona, sus frutos y raíces son venenosos, en pequeñas cantidades pueden generar alucinaciones.

―¿Están intentando matarte? ―insistió con su tono de alarma―. Llamaré a la policía.

―No es necesario, ya lo haré yo ―aseguró ella con su talante tranquilo―. Solo no toques la tela.

Volvió a su lugar frente al sobre, uno muy familiar de color violeta, similar a los que había estado recibiendo. Henry recordó el macabro mensaje de la carta que él vio, que no necesariamente significaba que era la última. Gem tomó la punta del abre cartas y un trozo de papel que usó como barrera para poder presionar sobre el escritorio y abrirlo. La extrema lentitud de su jefa lo estaba desesperando, manipulaba el sobre como si tuviese ántrax, lo cual era aterrador.

Una sola línea, en una caligrafía cursiva de color plateado que resaltaba sobre el tono violeta de la tarjeta, él pudo leer con claridad:

Te lo advertí.

Una notificación de correo electrónico sonó en el móvil de Gem Rivers, ella sacó el equipo y vio que el email provenía de una dirección desconocida. Miró a Henry que seguía observando el sobre abierto con la tarjeta a medio salir, como si este fuese un manojo de escorpiones dispuestos a picarlo, así que aprovechando que no estaba pendiente de ella, abrió el correo.

Si no te alejas, esto saldrá a la luz.

¿Te gustaron las flores?

Una serie de fotos aparecieron en el cuerpo del correo, eran montajes de ella como Dómina en escenas mucho más comprometedoras que las de Eric. Sabía que no eran reales, pero la edición era tan impecable que incluso dudó.

«Maldita sea» pensó con la furia hirviendo en sus venas.

El problema de toda esa mierda era que no sabía quién era su interlocutor y por lo tanto no podía preguntarle qué quería, hasta ese momento.

Al menos podría escribirle, preguntarle de quién o qué debía alejarse. Pensó que si era de Bettany ya lo había hecho, desde la reunión en donde Adam quedó oficialmente como rostro de la línea masculina de Martini Carvalho, ella no volvió ni a pisar un set en los que algunos de esos dos trabajaran. Incluso le había pedido a Helen que ni le diera informes al respecto, porque no se comía ese cuento de que Fox era, de hecho, un encantador personaje que le ponía carácter a la modelo rubia, haciendo la vida de todos más llevadera.

Soltó un profundo suspiro e hizo una llamada, el detective se presentó casi quince minutos después, acompañado de dos policías más.

―He estado recibiendo mensajes sin sentido ―explicó al detective que acompañaba a Lars Hall―. Me dicen que me aleje, pero no sé a qué se refieren.

―¿Es usted casada? ―preguntó el caballero con cierta frialdad.

―No ―contestó ella.

―¿Tiene novio, sale con alguien? ―insistió.

―Sí, pero no es nada serio, es una persona que veo de vez en cuando, en plan informal ―detalló Gem.

Un par de minutos después el policía científico corroboró que sí había atropina en la parte interior del cilindro, en la maceta y en el sobre.

―¿Cómo supo que debía tomar esas precauciones? ―preguntó el detective cuando el criminalista la elogió por su suspicacia.

―La belladona es una flor de muerte ―respondió ella―, hice un trabajo en la universidad de una banda gótica, su nombre era Belladona e investigué sobre la misma para poder hacer mejor su imagen ―contestó con cierta indiferencia―. Fue solo cuestión de suerte.

―No hay suficiente concentración del veneno como para causarle la muerte, señorita Rivers ―dijo el investigador―. Pero de haberlo manipulado con las manos, probablemente en unas horas habría empezado a sentirse mal. Aunque usualmente la atropina actúa muy rápido, suele ser por ingesta y no por absorción.

―¿Quizás querían drogarla? ―preguntó el detective Hall.

―Bueno, para la concentración que mido aquí, no creo que hubiese llegado a la somnolencia, mucho menos al coma ―indicó―. Pero hubiese pasado al menos un par de días algo enferma.

Gemini asintió.

―¿Ha recibido algo a su casa? ―preguntó el otro detective.

―No, nada ―respondió Rivers―. Todo ha sido aquí, en mi trabajo.

Tras un par de minutos más haciéndole preguntas sobre el mensajero y si conocía el servicio de entregas, se retiraron. A Henry le pareció muy peculiar que el detective Lars se quedara rezagado y mantuviese con Gem una conversación a media voz en el pasillo.

―¿Segura que estás bien? ―insistía el detective.

―Sí, Lars, perfectamente ―aclaró ella.

―Haré todo lo que pueda para confirmar que es Adam Fox quien está detrás de todo esto ―aseguró él.

Hank solo alcanzaba a escuchar lo que se filtraba desde el pasillo, más no podía verlos porque su silla daba la espalda a la pared divisoria, así que se conformó con medio ver las siluetas reflejadas en su monitor.

Media hora después, más un café cargado que él mismo se ofreció a buscarle, Gem Rivers hizo una segunda llamada que lo dejó sorprendido. Estaba de pie mirando por el ventanal de la oficina, pensativa, mientras Hank se afanaba por coordinar la última sesión de fotos de Casa Messina para cubrir el catálogo de primavera-verano, cuando ella sacó su móvil.

―Libra, necesito hablar contigo.

Henry Webber se quedó de una pieza, simulando trabajar para procesar lo que acababa de oír.

―Sí, puedes venir, te espero en la oficina.

Media hora después el hombre llamado Leonid Serkin entraba al despacho que ambos compartían saludándolo con un escueto ‘hola’ que él correspondió de la misma manera.

Entre ambos Dominantes no ocurrió un intercambio cariñoso, ni siquiera un saludo de bienvenida.

―Tienes que ver esto, Libra ―dijo Gem, tendiéndole el teléfono.

Leo tomó el equipo que le extendían, se había despojado de su bolso, abandonándolo en el amplio sofá. Se sentó con calma en el mismo y comenzó a manipular el celular.

―Esto no es verdad ―expresó con tranquilidad.

―Sé que no lo son ―respondió ella con fastidio―. Pero pretenden extorsionarme con eso y ni siquiera sé a cambio de qué.

El castaño levantó la vista y se enfocó en Henry, que hacía su mejor esfuerzo para continuar trabajando, aunque lo carcomía la curiosidad de saber exactamente qué estaba sucediendo; sin contar que estaba, de forma genuina y profunda, preocupado por la situación de Gem.

―¿Es prudente hablar frente a él? ―inquirió con frialdad el hombre.

―Hank no dirá nada ―garantizó ella.

Henry sintió alivio y disgusto a partes iguales, al menos todavía lo llamaba Hank, lo cual era una buena señal.

―Intentaré rastrear al remitente del correo ―explicó levantándose y tendiéndole el móvil para que lo tomara―. También buscaré información dentro de las fotos, porque es obvio que son montajes.

―Eso no me preocupa ―garantizo ella, aunque su expresión corporal dijera otra cosa.

―Haz una lista de las personas que sospeches que pueden estar detrás de esto ―le pidió, tomando su bolso y cruzándolo sobre su pecho.

―No es muy larga: los del Círculo, Eric Price, Adam Fox y Bettany Lane.

―Me inclino a pensar que pueden ser esos dos ―asintió él al escuchar sus nombres―. Aunque no tiene sentido que sigan en ese plan de decirte que te alejes, pero que no te digan de qué o quién.

―Ya lo sé ―refunfuñó ella, sentándose sobre el brazo del sofá, dejando que el peso de toda la preocupación que sentía se desbordara.

Leonid se acercó a ella y la rodeó con sus brazos, la morena descansó su cabeza sobre el estómago del mismo, enterrando su rostro contra el suéter.

―No dejaré que pase nada ―le dijo él en voz baja y cariñosa―. Lo juro.

Ella asintió y se separó.

―Gracias por el regalo ―sonrió Gem con debilidad―. Fue realmente muy lindo.

―Lo sé, soy el mejor novio que puedes pedir ―se mofó de ella.

―No te pediré que seas mi novio ―se rio.

―Pues deberías, tal vez este sábado, cuando te lleve al mejor fin de semana de cumpleaños de la vida. ―La besó en la frente.

Salieron de la oficina en silencio, él pasaba su brazo por la espalda de Gem, aferrándola por la cintura en un gesto íntimo. Henry se quedó perplejo ante toda la interacción que se llevó a cabo frente a su persona, no sabía cómo debía sentirse ante eso, sin embargo, alcanzó a recordar una de las tantas veces en que su jefa le dijo que los Dominantes y sumisos tenían vidas normales, con familia, parejas, empleos, amigos…

También agradeció que Gem no fuese la típica persona que se guardaba todo, lo cierto fue que en ese momento demostró que ella actuaba en consecuencia, dependiendo de las circunstancias. Por lo que había podido entender había recurrido a la policía desde la primera vez que llegaron los sobres, significaba que no estaba luchando una batalla sola, creyéndose intocable, invencible. Eso era un alivio.

Cuando regresó a su puesto de trabajo, su semblante adusto se había suavizado, y Henry consideró que eran demasiadas emociones por un día para ella, más tratándose de su cumpleaños número treinta, aunque aparentara a primera vista, al menos, veinticinco.

Gem abandonó la oficina poco más de media hora después, pidió un Uber y con ayuda de él guardó todo en el auto para irse a su casa.

―¿Segura que no quieres que te acompañe? ―preguntó Henry por cuarta vez―. Verificar que todo esté bien.

―Sí, segura ―contestó evasiva―. Ya alguien se encargó de comprobar que no hubiese nadie en mi casa.

Henry regresó a su puesto, todavía quedaba una hora de trabajo por delante, aunque él calculaba que probablemente iba a hacer una más para dejar todo listo para el viernes, día en que se iba a hacer la última sesión de fotos. Lo subsiguiente eran los comerciales, pero esos comenzarían a rodarse el día diez de marzo.

Y cuando el día parecía que por fin había llegado a un estado de calma, Lizzie se apareció en su oficina preguntando por Gem Rivers.

―Necesito su firma urgente ―explicó la mujer con frialdad―, sin ella no podrá salir mañana el personal para la grabación de Ove.

―Dame un minuto ―pidió él, adoptando el mismo tono.

Llamó a Gem, tuvo que intentarlo tres veces porque las dos primeras no contestó, señal de que estaba ocupada, «posiblemente siendo Gemini» pensó con amargura. Le explicó la situación del documento y ella le indicó que pasara por su departamento. Hank alcanzó a escuchar el sonido de copas chocando.

―¿Sirve que te mande un escaneo del documento firmado y mañana te traigo el original? ―le preguntó a Lizzie, tapando la bocina para que su jefa no lo oyera.

―Sí, sirve ―asintió la morena―, yo imprimo ese y mañana anexo el original.

―Estoy en tu departamento después de salir del trabajo, posiblemente a las seis y media o siete ―le informó a Gem.

Así que iba a cerrar ese día de altibajos yendo directo a un lugar que sentía que anhelaba como el aire para respirar, a la vez que lo hacía helar de miedo.

«Estás muy bien, Webber… estás muy bien» se recriminó mientras iba en el metro, buscando la estación más cercana a la casa de Gem.

Cuando tocó la puerta sintió un cosquilleo recorrer todo su cuerpo, casi creía que debía sacarse la ropa de inmediato porque La Ama iba a aparecer por la puerta en aquel momento; se recordó a sí mismo que estaba allí en plan de trabajo y que no podía esperar nada más. Gemini fue clara: no más sesiones hasta que le dijera si iba a ir al internamiento.

La puerta se abrió y Gem se hizo a un lado, estaba vestida como si fuese a salir con unos amigos, le hizo un gesto para que pasara adelante. Henry le tendió la hoja que debía firmar, ella estampó su rúbrica al final de la misma y él se dispuso a tomarle una foto con su opción de escaneado.

Lizzie le confirmó en respuesta a ese correo que había sido recibido. Henry le comentó a Gem que todo estaba listo, así que sacó su carpeta del maletín y guardó la hoja dentro.

―Bueno, Gem ―dijo el Hank con una sonrisa un tanto triste―. Espero que el resto de tu cumpleaños sea mejor. Disfruta mucho.

―Gracias, Henry ―agradeció ella, tomando un abrigo y cerrando la puerta detrás de ellos al salir.

Compartieron el elevador en un silencio algo frío, Henry estaba tentado a decirle que sí, que se iba a ir con ella al dichoso internamiento solo para ver al júbilo en sus ojos y saberse el causante de su complacencia, pero cuando se abrieron las puertas del elevador, mientras salían al vestíbulo del edificio, el teléfono de él sonó, en la pantalla se marcaba el número de Viollet.

―Hola, cariño, ¿cómo estás? ―saludó con entusiasmo.

―Papi… ―dijo una voz llorosa.

Las alarmas de Henry se encendieron y la expresión de su rostro se puso mortalmente seria, Gem Rivers se dio cuenta de inmediato, deteniéndose para observarlo con atención.

―Summer, princesa… ¿Qué sucede? ―inquirió él con voz nerviosa.

―Papi… ―repitió de nuevo, esa vez, echándose a llorar de forma desconsolada―… ese hombre me tocó…

Y la expresión de espanto y horror de Henry Webber, transmutándose en furia asesina frente a sus ojos, le hizo saber a Gem que algo terrible había sucedido.
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Hank recordaría esa noche como si fuese un mal sueño brumoso. Después de que su hija Summer le llamó desde el móvil de su hermana y le dijo que un hombre la había tocado, algo dentro de él se rompió, liberando una fuerza arrasadora, dispuesta a acabar con el mundo entero.

Fue Gemini la que contuvo esa fuerza de la naturaleza, siendo un dique inamovible, un eje estructural en el universo, actuando con cordura y cabeza fría.

Ella le arrebató el teléfono cuando él se puso a vociferar, haciéndole preguntas sobre dónde estaba. Cuándo Henry estuvo a punto de abalanzarse sobre Gem para despojarle del móvil, esta lo miró de forma autoritaria, y colocando una mano sobre su pecho, lo detuvo.

―Hola, linda ―dijo al celular con voz extremadamente dulce y cautivadora―. Tu papi va en camino, a buscarte. ¿Ese hombre está allí? ―Esperó, observando a Henry con los párpados levemente entornados―. Bien, princesita, quédate en ese sitio, te voy a pasar a tu papá, vamos en camino, habla con él para que no te sientas sola.

Le tendió el teléfono, él casi lo arrancó de sus manos, pero Gem no lo soltó.

―Tiene miedo, Hank ―le dijo con firmeza―, contrólate, porque la vas a asustar más. Vamos a resolver esto ¿Ok?

Él asintió sin saber qué decir, tomó el celular y empezó a hablar con su hija menor en voz más pausada, mientras a su lado, Rivers hacía una llamada.

―Lars ―anunció Gem―. Tenemos una situación, posible abuso de un menor. ―Oírla decir eso retorció las entrañas de él―. Sí, ya te pasó a Henry para que te dé la dirección.

Y eso hizo, a la par que iban caminando para subirse a un auto que esperaba por ella en la calle frente a su edificio.

―Hank, necesito que hables con el detective Lars y le des la dirección de tu antigua casa ―pidió, tendiéndole el celular―. Yo hablaré con ella, mientras tú haces eso. No la dejaremos sola.

Renuente a soltar el teléfono, una mirada de La Ama lo hizo confiar. Escuchó a Gemini hablar con suavidad y gentileza, justo después de decirle al chofer que iban a la dirección que él estaba dictando. Cuando colgó, quería de nuevo hablar con Summer, le había dicho que se encontraba escondida en un armario donde siempre se escabullía cuando jugaban al escondite los dos; sin embargó, la morena tapó el auricular y le preguntó si se sabía el número de la trabajadora social que llevaba su caso, él asintió.

―Llámala ahora.

Siguió la orden, sintiendo que la garganta se le cerraba, esperó a que la mujer respondiera. El primer intento fue inútil, y Henry sintió que deseaba ahorcar a esa infame mujer; respiró aliviado cuando recibió respuesta en su siguiente intento, le explicó todo con voz atropellada, viendo cómo sus manos temblaban mientras se agarraba la frente.

―Voy para allá con la policía ―avisó―. Ya van en camino también, voy a buscar a mis hijas.

Cuando colgó, Gemini ya tenía el móvil dispuesto en la oreja de él, Summer hablaba de sus vacaciones de Navidad, en susurros explicaba cómo había esquiado y que junto a su hermana hicieron hombres de nieve.

El tráfico les jugó una mala pasada, pero el hombre del Uber los dejó frente a la antigua casa de Henry, una vez que se bajaron del auto y este se marchó. De otro vehículo, a pocos metros de la entrada, se bajaron dos personas, un hombre y una mujer. Henry reconoció al detective Hall.

―Ya estoy en casa, Princesa ―susurró Hank―. Pero no voy a colgar, ¿ok? Solo quédate donde estás ya voy a entrar a buscarte.

Escuchó a Gemini explicándoles a ambos lo sucedido, cómo él había ido a dejarle unos papeles de trabajo y mientras bajaban de su departamento, el móvil sonó.

Lars Hall se acercó a la puerta que Hank le señaló, tocó la madera y pasados unos minutos, esta se abrió mostrando al tal Bob.

―Buenas noches, ¿se encuentra la señora Webber? ―preguntó el detective.

―¿Ha pasado algo? ―inquirió el hombre con el ceño fruncido―. Salió con su hija Violett a comprar comida, se fueron hace cuarenta minutos, más o menos.

Hank no pudo aguantarse más, empujó a un lado a Lars y de un empellón sostuvo a Bob de la camisa.

―¡¡Y entonces aprovechaste para abusar de mi pequeña!! ―Henry se lanzó sobre él, pasando a ambos detectives que bloqueaban la puerta― ¿Qué le hiciste a mi hija, bastardo? ―gritó furioso.

―Señor Webber ―intervino Hall, colocando una mano firme sobre los puños de Hank―. Suéltelo, no cometa una locura.

―¿Qué está pasando? ¡No entiendo nada! ―exclamó Bob aterrorizado.

Henry lo tenía contra la pared, al soltarlo y sin escuchar a los detectives, entró en la casa y fue hasta el armario en que se encontraba Summer.

Ella estaba acurrucada en una esquina oscura, sollozaba en silencio porque había estado escuchando por el teléfono cómo entraba su padre. La niña se lanzó a sus brazos, él la acunó, susurrándole al oído que todo iba a estar bien.

En ese instante se escucharon los ruidos del auto de Melinda al estacionarse frente a la casa, sus increpaciones exaltadas sobre lo que estaba pasando se escucharon a medida que él bajaba por las escaleras con Summer encima, aferrada a su cuerpo como si tuviese miedo de que él la soltara.

―¿Qué sucede, Henry? ―le preguntó Melinda, hecha una furia llena de confusión― ¿Qué haces con Summer?

―Me llevo a mis hijas ―le soltó él con tanta autoridad que su ex reculó―. Eres una maldita irresponsable, Mel… ¿Cómo se te ocurre dejar a mi hija con un desconocido? ¿Estás demente o qué? ―gritó. Tomó la mano de Violett y se alejó de allí.

―Señor Webber ―lo llamó la detective―. Espere un momento, debemos ir a la estación.

―Sí, no hay problema ―respondió él entre dientes―. Pero no pienso dejar a mis hijas con ella.

Melinda continuaba gritando desesperada, Bob también farfullaba mientras Lars le hacía preguntas. En ese momento Gem Rivers apareció, se había mantenido apartada, procurando mirar todo desde una distancia prudente. Llevaba entre sus manos su propia chaqueta y se la tendió.

―Ten, la niña está temblando. ―Colocó la prenda sobre ella, Henry pasó los brazos de Summer entre las mangas―. Hola, Princesa ―la saludó con suavidad―. Te dije que él vendría por ti.

La niña le sonrió un poco, temblando de miedo y frío. Para Hank, saber que ella estaba allí, apoyándolo, lo hizo sentir un poco mejor.

Gemini se acuclilló para ponerse al nivel de Violett, que miraba todo en silencio, apretando la mano de su papá con fuerza, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

―Hola ―le dijo―. Todo se calmará pronto, ya lo verás.

―¿Eres la novia de mi papá? ―preguntó la niña con algo de rencor. Gem negó.

―No, soy su jefa ―explicó con voz calmada―. Estábamos trabajando cuando tu hermanita llamó… Tu papá estaba como loco, desesperado por venir, pero pensé que si lo hacía solo podía cometer una locura y me dije a mí misma que era injusto para ti y tu hermana que eso pasara... así que vine a ayudarles a los tres.

Violett pareció relajarse ante esas palabras, se abrazó a la cintura de su papá y enterró la cabeza contra su chaqueta.

―Gracias ―musitó la niña.

―No tienes nada que agradecerme ―aseguró Gem con una sonrisa triste―. Ninguno tiene nada que agradecerme ―aclaró, mirando a Henry a los ojos desde esa posición acuclillada.

La explicación de Rivers fue una patada en su abdomen, incluso sintió que le falta el aire cuando la decía; solo que en ese instante no tenía cabeza para pensar en nada más que no fuesen sus hijas, no obstante, estaba muy agradecido con su presencia, porque en ese momento no tenía la habilidad de pensar de forma lógica, menos coordinar nada; lo estaba cegando la ira, la desesperación y el deseo asesino de acabar con el tal Bob.

Pocos minutos después llegaba un patrullero y la trabajadora social. Melinda gritaba que Henry deseaba secuestrar a sus hijas, no escuchaba de razones y la detective que acompañaba a Hall procuraba calmarla. Al ver a la mujer de servicios infantiles empujó a la agente y fue a ponerle sus quejas, fue ella, que tras hacerla entrar en razón para que se callara, quien le explicó la situación.

Solo entonces su ex se giró hacia él con el horror pintado en el rostro, empezó a negar y a gritar que era mentira, que todo era un invento de Henry para no dejarla rehacer su vida, que deseaba quitarle a sus hijas y que no lo iba a permitir.

Ni siquiera se calló cuando los dos oficiales se llevaron a Bob hasta la patrulla y lo sentaron en la parte de atrás.

La trabajadora social se acercó hasta donde él estaba.

―Buenas noches, señor Webber ―saludó con voz afable.

―No sé qué tiene de buenas ―replicó él con amargura, observándola con frialdad.

―Entiendo ―asintió la mujer con tristeza―. Necesitamos hablar con Summer… ¿Qué tal si entramos a la casa?

―Mis hijas no volverán allí ―objetó Hank―. Me las llevo a un lugar seguro, es obvio que con su madre no pueden estar. ―Apretó a Violett contra él, que tembló ante esa sentencia.

―Señor Webber, está alterado y... ―Levantó las manos para pedirle que no hablara―. Y tiene razón, solo que el medio de la calle no es un lugar adecuado para hablar. ¿Acaso no ve que los están observando?

Era cierto, desde las puertas y ventanas de las casas aledañas se asomaban los mirones.

―Hank ―llamó Gem―. Entra con la señora, explícale lo que pasó. Hazlo de forma calmada, no pierdas los estribos.

―¿Y usted es? ―preguntó la mujer mirándola con suspicacia, Gem sostuvo sus ojos, midiendo a la clase de persona que era, sonrió de un modo siniestro que hizo que esta se envarara en su sitio.

―Soy la jefa del señor Webber ―respondió con autoridad―. Gem Rivers, CEO del departamento creativo de Nok-Tok en Time Square, Hank es mi asistente personal, me estaba entregando unos documentos de suma importancia en mi departamento cuando recibió la llamada. ¿Y usted?

―Anais Heinz ―contestó de inmediato―. La trabajadora social que lleva el caso del señor Webber.

―Bien, espero que sea usted competente en su trabajo ―manifestó con frialdad―. De verdad que esta es una situación muy delicada. Estaré aquí afuera en caso que necesiten mis declaraciones.

Gem se alejó sin permitir que le aclararan si era o no necesario que se quedara, Henry alcanzó a ver que sacaba su móvil y empezaba a hacer una llamada.

Dentro de la casa las cosas sucedieron como un borrón, Summer no quería ir con Melinda. Por más que esta forcejeó con ella para separarla de Henry, la niña se agarraba a su padre como una garrapata. Anais tuvo que obligarla a que la dejara, a la par que procuraba hacerle entrar en razón a su ex para que se fijara el estado de nervios de la hija mayor.

Mientras Lars explicaba la situación general ―Henry acunando a su hija, tratando de calmarla como si fuese un niño de brazos―, la detective que le acompañaba tomó de la mano a Violett y la llevó a su habitación, donde comenzó a hacerle preguntas. Le recomendó guardar un par de mudas de ropa en su bolso, incluso preparar uno para su hermanita.

―¿Tu mamá siempre las deja a solas con su novio? ―preguntó la mujer. Violett negó.

―No siempre, nunca antes con los anteriores ―respondió―. Mi mamá no había dejado que otros hombres se quedaran aquí, jamás lo permitió, pero con Bob fue distinto, casi desde el primer momento con él las cosas fueron diferentes.

―¿Y Bob se comportaba de otra forma contigo? ―inquirió la detective―. ¿Más amable? ¿Te generaba confianza?

La niña se encogió de hombros, sin mirarla a los ojos.

―A veces me miraba raro… ―contestó, cargando su morral en los hombros.

―Entiendo ―asintió la policía―. Creo que ya se calmaron. Hace un poco de frío, no se te olvide de tomar una chaqueta para ti y otra para tu hermanita.

Cuando bajaron de nuevo la situación estaba en tensa calma. La trabajadora social intentaba hacer que Summer soltara a Hank sin éxito, deseaba hablar con la niña a solas, en su habitación pero su negativa era firme y en ese instante él no iba a obligarla a hacer algo que no quería.

Melinda miró a Violett con el morral al hombro y el de Summer en las manos, se puso de pie de un salto, con el rostro desfigurado por una mueca de espanto y los ojos enrojecidos e hinchados.

―¡¡Violett!! ―la llamó con furia― ¡¡Ven aquí ahora mismo!! ―La niña reculó, escondiéndose detrás de la detective como si tuviera miedo de su mamá―. ¿Qué haces con eso en la mano? Tú no te vas a ir de aquí, tu papá no se las va a llevar, ¡no permitiré que las alejen de mí! ¿ME OYES, HENRY? ¡¡NO LO PERMITIRÉ!!

Salir de la casa fue un suplicio, en especial porque Melinda tuvo que ser contenida por Lars Hall cuando abandonaron la vivienda en dirección al carro de los detectives. Las dos niñas, su padre y Anais Heinz se subieron a la parte de atrás. Henry miró en todas direcciones y no encontró a Gem por ningún lado en la acera, hasta que salió el detective Hall y se detuvo en un árbol de la calle, en la que estaba recostada la morena.

Algo le dijo y ella solo se limitó a asentir. Quiso preguntarle al hombre qué le había dicho cuando se subió al lado de su compañera al volante y partieron en dirección a la estación de policía, sin embargo, algo en la actitud adoptada por La Ama ante la presencia de la trabajadora social lo hizo contenerse.

Las cosas no mejoraron en la estación de policía, apenas se bajaron del auto el padre de Melinda y la abogada de la familia estaban allí; por suerte, el detective Hall se mostró inamovible con ellos, indicándoles que su prioridad eran las niñas y no ellos.

Le costó dejar que Summer se despegara de él, tanto como ella no quería soltarlo él no deseaba dejarla ir, en ese momento sentía que el mundo era un lugar hostil que solo dañaría a sus hijas; sin embargo, la trabajadora social le recomendó que la convenciera de ir con la psicóloga infantil para que pudiera confirmar los hechos.

Agradeció a Dios haber logrado que sus dos niñas entraran a la sala infantil donde la especialista estaba atendiéndolas, porque cuando Melinda irrumpió en la división, lo hizo como una loca histérica, que se abalanzó sobre él y empezó a agredirlo, gritando a todo pulmón que aquello era culpa de él.

―¡¡Yo no metí un maldito pedófilo en mi casa y lo dejé con mis hijas, estúpida mujer!! ―exclamó con vehemencia y cólera contenida―. Entre todas las malditas cosas que podías hacer, Melinda Long, jamás pensé que expondrías a nuestras hijas a ese peligro… pensaba que eras de todo, menos una mala madre.

La sentencia fue soltada de forma fría y contundente, Hank se alejó de allí, acercándose a la ventana de la sala infantil, donde sus hijas podían verlo sin problema, sonriéndoles para infundirles confianza.

Henry se abstrajo de lo que pasó después, a ratos escuchaba lo que sucedía a su alrededor, Melinda estaba fuera de sí, incluso llegó a pensar que sus berrinches sobrepasaban los límites de lo normal y comenzaba a dudar de su cordura. Una hora y media después la psicóloga salía de la sala, los hicieron entrar a un salón contiguo, lleno de sofás y mesitas de café, donde los hicieron sentar a esperar, mientras los detectives hablaban con la mujer y Anais Heinz. Él no lograba estarse quieto, Melinda sollozaba de forma desgarradora crispándole los nervios, haciendo caso omiso a los ruegos del viejo Long porque se contuviese. La abogada permanecía detrás de ellos dos, como una especie de buitre al acecho, observándolo de vez en cuando.

Hank solo recordaba la orden de La Ama: No pierdas los estribos. Y se lo repetía como un mantra:

«No pierdas los estribos.»

«No pierdas los estribos.»

«No pierdas los estribos.»

«No pierdas los estribos.»

«No pierdas los estribos.»

La psicóloga entró a la sala escoltada por ambos detectives y la trabajadora social. En ese mismo instante, una mujer rubia entró detrás de ellos, evitando que cerrara la puerta. Era alta, esbelta, de porte señorial, posiblemente cerca de los cuarenta años, o incluso de la misma edad que él.

―¿Quién es usted? ―increpó la detective.

―Soy la abogada del señor Webber ―respondió ella con tono profesional―. Sharon Payne.

Todos la miraron sorprendidos, incluso el mismo Henry. Ella se colocó a su lado y en silencio, esperó a que la psicóloga diera su diagnóstico.

―Summer Webber es víctima de abuso sexual infantil ―explicó la psicóloga. Melinda se tapó la boca, su padre negó incrédulo con su cabeza y Henry apretó las mandíbulas para no maldecir―. Según lo que pude entender de todo lo que me dijo, este hombre… Bob, la tocó de forma inapropiada, diciéndole que estaban jugando… Ella presenta síntomas psicológicos de un menor abusado, parece ser que este individuo se valía de que esa era la clase de juego que hacía con su propia hija y que usted, señora Webber, confiaba en él.

―No es posible ―murmuró Melinda sin poder creérselo del todo―. No lo puedo creer…

―Summer también me dijo que se lo contó y usted no le creyó ―explicó la doctora―. Que la acusó de que estaba inventando todo porque tenía miedo de que reemplazara a su papá.

―¡¿Que tú qué?! ―exclamó Henry furioso, girándose en dirección a su ex que se encogió de miedo. El señor Long se interpuso.

―¡Cálmate, Henry! ―le ordenó.

―¿Qué me calme? ―le preguntó con sarcasmo― ¿Quieres que me calme? ¡¡MALDICIÓN!! Ponte en mi lugar… mi hijita, Long… ¡mi hijita! ¿Qué harías tú, maldita sea? ¿Sabes lo que harías? LE QUITARÍAS LAS NIÑAS A TU EXESPOSA ¡¡ESO HARÍAS!!

―Señor Webber ―llamó la abogada de él, colocando una mano en su hombro―. No pierda los estribos, por favor.

Se giró a mirarla con los ojos entornados, la suspicacia pudo más, soltó un bufido y asintió.

―Violett, por otro lado ―intervino la médico―, está bien… dice que él nunca se propasó con ella, pero a veces hacía comentarios que la incomodaban.

―Le gustan las niñas pequeñas ―determinó el detective Lars.

La psicóloga hizo un gesto ambiguo.

―No lo sé ―respondió al fin―, habría que hacer un análisis del sujeto, puede que tenga un rango un poco más amplio, pero en este caso aprovechó la vulnerabilidad de la más pequeña… padres divorciados, figura paterna ausente.

―¡¡Esto es toda tu maldita culpa!! ―bufó Henry en dirección a su ex, sentía que no iba a poder contenerse más―. ¡Me mantienes alejado de las niñas! No me permites tenerlas ni que me visiten como dictó La Corte… ¿Me odias tanto que estás dispuesta a lastimar a nuestras hijas para conseguirlo? ¿Qué clase de madre eres, Melinda? ¡Dime! ¿Qué clase de madre eres?

―¡Señor Webber! ―exclamó el detective Hall―. Tranquilícese.

Henry gruñó, andaba de un lado a otro, le lanzaba miradas hostiles a los Long.

―Hay que hacerle un estudio para verificar que ese hombre no haya violado a la niña ―explicó la doctora. Todos hicieron muecas, Hank dejó escapar un juramento entre dientes―. Es necesario, de preferencia esta misma noche, que un pediatra la revise.

―Quiero llevarme a mis bebés a casa ―sollozó Melinda.

―No te acercarás a mis hijas ―advirtió Henry.

―¡No puedes quitármelas!

―¡¡NO ESTÁN SEGURAS CONTIGO!!

―Todos deben calmarse ―pidió la trabajadora social―. En este momento debemos pensar en el bienestar de las dos niñas ―replicó haciendo un llamado a la cordura―. En este caso, dada la situación, las niñas deben estar en un entorno seguro, cerca de su madre…

―¡Exacto! ―exclamó Melinda.

―Las niñas no quieren ir con su madre ―advirtió la psicóloga. No reculó ante la mirada horrorizada de los Long―. De hecho, Summer tuvo una crisis en un momento que dejó de ver a su papá en la ventana… dice que solo se irá con él, que solo él la quiere. ―Melinda rompió a llorar sonoramente―. Y Violett no quiere abandonar a su hermana, se siente culpable por haber ido a comprar comida con su mamá, porque esa fue sugerencia de Bob.

―¡Maldición! ―exclamó Henry a punto de que la sangre se evaporara de las venas.

―¿Entonces qué es lo que debemos hacer? ―preguntó el señor Long.

―Buscar el mejor ambiente para las niñas, eso seguro ―dijo la psicóloga.

―La casa de los abuelos maternos es la mejor opción ―respondió Anais―. Su madre puede ir con ellas y quedarse allí.

―Creo que no ha entendido la situación ―intervino Sharon Payne―. Las niñas no quieren ir con su madre, no se sienten a salvo, la única persona en la que confían es en su papá ―hizo ver la abogada―. En este caso lo correcto es que vayan con su padre, donde ellas se sientan seguras.

―El señor Webber no posee un espacio… ―La abogada levantó una mano y pidió silencio.

―Si acaba de sugerir que pueden ir a casa de los abuelos maternos, entonces es igual de seguro que los abuelos paternos ―recalcó Sharon, con voz profesional―. E incluso mejor, porque tras esta experiencia traumática, Summer y Violett no desean estar con su madre… al menos, no en estos momentos y considerando que las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales, debemos pensar en la seguridad emocional y física de las menores. ¿No está de acuerdo, señorita Heinz?

Melinda iba a replicar, pero fue su propio padre quien la detuvo. Se inclinó hacia su abogado, empezaron a cuchichear entre ellos, y tras la mueca del viejo Long, asintió.

―Está bien ―accedió con ecuanimidad―. Lo que sea mejor para mis nietas, y lo mejor es que estén con su padre.

La ex de Henry empezó a chillar desesperada; él, cuando escuchó a su ex suegro decir aquello volvió a respirar con algo de facilidad.

―Sí, es lo mejor ―concordó la psicólogo―. También, deben ver esto ―dijo, extrayendo el celular de Violett del bolsillo―. La niña logró grabar lo que ese hombre le hizo esta noche.

Fue el detective Hall quién tomó el celular, apretó las mandíbulas cuando reprodujo el video y el audio fue muy claro, en él la voz de Bob se escuchaba diciéndole a Summer que debían mantener en secreto sus juegos porque si no, su madre se iba a enfadar.

Todo se mantenía en tensa calma, Melinda sollozaba en silencio entre los brazos de su padre. Henry salió de allí acompañado de la abogada y del detective Hall, que los guió a la sala infantil para recoger a las niñas.

―Señor Webber ―llamó Sharon Payne―, espere dentro, mientras le hago unas preguntas al detective Hall ―indicó. Él asintió.

―¿Dónde está Gem Rivers? ―preguntó repentinamente, estaba seguro de que ella era la causante de que la abogada estuviese allí.

―Se encuentra abajo ―respondió Lars―. Creo que con sus padres y hermano.

Hank quiso sorprenderse por esa información, pero había sobrepasado el umbral de emociones capaz de demostrar ese día.

Dentro de la habitación sostuvo a sus hijas, al verlo ambas se lanzaron contra él y se echaron a llorar; se encargó de consolarlas, de que se sintieran seguras, se disculpó con ellas por no estar cerca, sin ocultar el quiebre de su voz; estuvieron en ese lugar alrededor de una hora mientras Sharon Payne volvía, cuando lo hizo, estaba acompañada de un patrullero.

―Es hora de irnos, señor Webber ―anunció la mujer―. Este oficial nos escoltará hasta el hospital.

Abandonaron el recinto policiaco en silencio, él estaba esperando encontrarse con su familia y su jefa, pero solo estaban los Webber. Su madre se lanzó contra Summer, la niña aceptó que la abuela la cargara, mientras que la mayor se perdió entre los brazos de su tío Harry. Fue su padre quién se acercó a él y le preguntó cómo estaba, Hank no sabía que responder, así que se limitó a negar.

El trayecto al hospital fue rápido, Henry sentía que la cabeza estaba a punto de estallar por el dolor, pero se mantuvo impertérrito al lado de su hija. Cuando se bajaron en la entrada del edificio médico y el oficial los acompañó hasta dentro para el examen físico en el piso de pediatría, sintió un profundo alivio al ver que Gem estaba allí.

―Vas muy bien, Hank ―le susurró al verlo―. Hola de nuevo, Summer… ¿Te sientes un poquito mejor? ―La niña asintió con timidez, enterrando después su cabeza en el cuello de su papá―. Hank, necesito que prestes atención un minuto ―pidió la morena con firmeza―. Cuando entres allí, recuerda una cosa…

―¿Qué? ―inquirió frunciendo el ceño.

―Que confías en mí ―respondió Gem con suavidad―. Olvida tus prejuicios, ¿de acuerdo?

Aquella afirmación lo puso en alerta.

En el consultorio se encontraban dos enfermeras y un doctor, este último se le hizo extrañamente familiar. Tenía un atuendo bastante sencillo, suéter con muñequitos, corbata de pajarita y una camisa azul, debajo de la bata blanca que lo clasificaba como galeno. Era de piel muy oscura, bastante alto, con la cabeza afeitada. Le sonrió con gentileza y le explicó que la niña iba a ser examinada por las enfermeras detrás de la cortina de estampados de Ositos Cariñosos mientras ellos dos esperaban allí.

―Por favor, señor Webber ―pidió el doctor―, háblele a su hija, para que se sienta más tranquila.

Durante el examen ―que no se prolongó por demasiado tiempo, por suerte― él le fue recordando que estaba allí y que no iba a dejarla. Cuando Summer salió de regreso, se colgó de nuevo sobre él, temblando de miedo.

Las enfermeras le entregaron el informe al doctor. Este lo ojeó con lentitud, asintiendo de vez en cuando.

―La buena noticia, señor Webber, es que ese bastardo no la agredió físicamente ―dictaminó―. No hay heridas ni nada que demuestre que haya sobrepasado los límites físicos internos.

Henry casi se echó a llorar de alivio, Summer estaba distraída sobre él, haciendo rollitos con sus deditos a los cabellos en la base de su nuca.

―Gracias ―respondió con un hilo de voz―. Gracias, gracias, oh Dios, gracias…

―Espero que con las evidencias que poseen puedan refundir a ese maldito en la prisión ―confesó con un deje de amargura―. Lamento mucho lo que le sucedió a tu hija, es una verdadera infamia.

Él asintió, decidió que era momento de marcharse, con todo lo sucedido apenas notó que pasaba de la medianoche. Ellos necesitaban descansar. En la sala de espera del piso se encontraban todos, lo miraban con una pregunta muda en sus ojos, Henry negó para alivio de los presentes.

Gem se encontraba en una esquina, apoyada contra la pared, mirando en su dirección. Sharon Payne se encontraba con ella, conversando en voz baja.

―Summer, Princesa ―llamó el con suavidad―. Ve con la abuela, ya nos vamos a casa, pero necesito hablar con la abogada y también darle las gracias a Gem.

―Papi ―clamó con voz llorosa―. Quiero ir contigo… ―pidió Summer.

―Voy a ir contigo, nena, lo prometo ―le explicó, pasándola a los brazos de su madre―. Pero debo ir a hablar un ratito con esas señoras, solo me tomará unos minutos.

Mientras toda su familia se alejaba a la entrada del edificio, Henry se encaminó hasta donde estaba Su Ama.

Era la primera vez que pensaba así de ella.

Porque no podía negarlo, era de esa mujer, no quería que nadie más lo tuviera, era de su propiedad y sentía que ese era el mejor lugar del mundo.

No le importó que Sharon Payne estuviese allí, se dejó caer sobre sus rodillas, a los pies de Gemini, se aferró a sus muslos y apretó su rostro entre las piernas, dejando salir gruesas lágrimas de dolor.

Ella posó su mano sobre la cabeza, acariciando los cabellos masculinos con delicadeza, ese simple gesto fue suficiente, Henry sintió que aquel toque le infundía coraje de nuevo. Se despegó de ella, manteniendo su posición en el suelo, la miró a los ojos, elevando la cabeza.

―Gracias, Ama ―musitó con firmeza―. No sé qué habría sido de mí si no hubieses estado conmigo… yo… yo no sé cómo pagarte todo lo que has hecho por mí.

Gemini le sonrió con dulzura.

―No tienes que pagarme nada, Hank ―respondió tras un leve suspiro―. Ahora ve con tus hijas, atiéndelas y cuídalas.

―Sí, Ama ―contestó él poniéndose de pie―. Lo lamento, señorita Payne… yo no tengo cabeza en este momento, pero le garantizo que mañana hablaremos de sus honorarios y de los siguientes pasos.

―Claro que sí, señor Webber ―aseguró ella con un asentimiento―. Vaya con sus hijas, nos veremos más tarde, yo lo llamaré. ―Le tendió una tarjeta.

Henry la recibió, era elegante, de color negro con letras plateadas. Guardó la misma en su cartera y asintió.

―Buenas noches ―se despidió―. Nos vemos en la oficina, Gem.

―No te preocupes, Hank. ―Hizo un gesto para restarle importancia―. Tómate el día, quédate con tus hijas, descansa, tienes que enfrentar muchas cosas ahora… tomar decisiones…

Y mientras Henry se subía al auto y sus hijas se arrimaban contra él, pensó en las últimas palabras de su jefa.

Y se acordó dónde había visto al doctor.

Era el Dominante Aries, del Círculo del Zodíaco.







CAPÍTULO 42






Los siguientes días pasaron como un borrón.

Procuraba ir a la oficina un par de horas al día, en especial para no volverse loco de frustración ante la situación; se sentía demasiado culpable por lo acontecido a su hija menor y a ratos la furia hervía dentro de Hank como agua sulfurosa. A Summer le costaba mantenerse alejada de él, así que por petición de su propia madre, la señora Webber, y la maestra de la pequeña ―que le contó que se retraía en un rincón de la clase y no dejaba que nadie se le acercara―, decidió llevar a ambas niñas al psicólogo.

La rutina se implantó bastante rápido en esos escasos días. Las dejaba en la escuela temprano en la mañana, muchas veces acompañados del abuelo, que fue presentado a la maestra y al director para darle autorización de retirar a las niñas en caso de que él mismo no pudiese; luego se iba a la oficina a trabajar, a pesar de que Gem le aseguró que podía tomarse una semana para resolver lo de sus hijas, sin embargo, Henry le explicó que mientras ellas estuviesen en la escuela, no podía quedarse haciendo nada, así que lo mejor era ir a la oficina y al menos no perder continuidad de lo que estaba manejando. A la hora de la salida de la escuela, pedía permiso para buscarlas.

En una de esas tardes vio un letrero de arrendamiento en un edificio, iba con ambas niñas, una en cada mano, y bajaban rumbo a la estación del metro para ir a Time Square porque él debía volver a su trabajo y la terapeuta infantil estaba a unas cuadras de Nok-Tok. Lo usual era que él esperara en el mismo edificio, pero en ese momento necesitaba dejarlas allí y bajar hasta su oficina, para luego volver por ellas a la hora de la salida de su sesión con la especialista, porque la agencia estaba organizando una gala de primavera para agasajar a sus clientes. Pero era imposible no detenerse a mirar el lugar, así que les propuso a sus hijas entrar a verlo.

El departamento era perfecto, se encontraba en el tercer piso de un edificio de arquitectura clásica; lo primero que vieron al entrar fue una sala donde varios niños jugaban. Era un parque interior, con columpios, toboganes de plástico, piscina de pelotas, moquetas plásticas, aros de baloncesto y otras áreas de juego. Mientras observaba, una de las mujeres dentro del lugar se fijó en él y salió a preguntarle qué quería, este le explicó lo del anuncio de arrendamiento, que los tres deseaban mirar el lugar. Ella se ofreció a llamar a la casera, una mujer que vivía en el último piso del edificio y resultó ser un amor de persona.

La estancia principal servía como cocina-comedor y una sala, de hecho, el juego de muebles se veía en buenas condiciones, al igual que los bancos que rodeaban el mesón comedor. Tenía dos habitaciones, la segunda recamara poseía suficiente espacio para colocar dos camas y dos escritorios, tal y como él lo tuvo cuando compartió habitación con su hermano mientras vivían en Queens. El baño era pequeño, pero estaba en perfectas condiciones y él no se iba a morir porque sus dimensiones físicas fuesen un poco grandes para el mismo.

―¿Vamos a vivir aquí, papi? ―preguntó Summer, mirando todo con bastante curiosidad.

―Es lo que voy a hablar con la señora ―le respondió―. ¿Te gusta la idea de compartir cuarto con tu hermana? No es tan grande como nuestra antigua casa.

―A mí me gusta ―dijo Violett mirando por la ventana de la sala―. Podremos sentarnos aquí a comer helado y ver los carros pasar.

―¿Podríamos tener un perro? ―preguntó Summer esperanzada.

―Sí, linda ―se adelantó la mujer―. Yo tengo dos, y si tu papá no te deja tener mascotas, siempre puedes venir a mi piso a jugar con Toffie y Pancho.

La expectativa de los animales pareció animar a la pequeña, que luego soltó la mano de Hank y se aventuró a entrar a las habitaciones por su cuenta.

―¿Padre soltero? ―preguntó la mujer a media voz. Henry suspiró.

―Divorciado ―contestó él con cansancio―. Y con una situación difícil con la madre de las niñas, mi hija menor acaba de pasar un desagradable episodio de abuso con el que era su novio.

La cara de horror de la señora fue todo un poema, él no le contó eso para generar lástima, en realidad le salió decirlo porque sentía que se estaba asfixiando con todo lo que no estaba exteriorizando. Pensó en La Ama y un suspiro mucho más audible que el anterior abandonó su garganta.

―Lamento oír eso ―replicó la mujer―; pero, señor Webber, verá que este lugar es fenomenal. Casi todos los residentes de este edificio son madres y padres solteros, o divorciados, que tienen que trabajar turnos indecibles para poder cubrir todos los gastos… Así que entre todos crearon un entorno seguro y divertido para sus hijos ―contó con una sonrisa―. Y a mí me encanta… en la azotea tenemos un lugar para hacer barbacoas y pasar un buen rato, allí celebran los cumpleaños casi todo el tiempo. También tenemos un jardín atrás, en verano sacan las piscinas de plástico y dejan que los chicos disfruten del sol y el calor… en sí, señor Webber, somos una comunidad muy unida y que se apoya.

»Y me parece que eso es justo lo que necesitan ahora…

Luego de eso, la señora Richards y él negociaron el valor del alquiler y los meses de renta por adelantado. Hank le pidió recomendaciones para decorar el cuarto de las niñas y ella le aseguró que en diez días estaría listo para mudarse.

En algún intervalo habló con la abogada; Henry le explicó la situación y le comunicó la decisión de solicitar la custodia total de sus hijas porque temía por la seguridad de ambas debido a la actitud adoptada por Melinda.

―Eso lo podemos llevar a cabo, Henry ―le respondió la mujer rubia y elegante llamada Sharon Payne, que lo recibió en un prestigio bufete de abogados de la ciudad―. Por ahora, estoy llevando a cabo algunas investigaciones, y si queremos tener éxito, debemos pensar en que las niñas regresen con su madre en cualquier momento.

―¿Es necesario? ―inquirió él con desagrado. Ella asintió.

―Por ahora la situación juega a tu favor, pero en el momento en que llamen a Melinda a testificar en contra de ese hombre con el que estaba, quedará en evidencia que ella desconocía lo que sucedía ―explicó ella con firmeza―. Entonces puede usar esto como una excusa para hacerte ver como un aprovechado. Lo que debemos hacer es adelantarnos a ello, que no haga ninguna exigencia a La Corte.

»No obstante, Henry, pediremos una evaluación psicológica y psiquiátrica para tu ex mujer, seleccionaremos dos profesionales del área, especiales para que no corramos riesgos de que intenten sobornarlos.

―Comprendo ―asintió él―. La verdad es que en este momento creo cualquier cosa de la familia Long.

―No te voy a mentir, Henry ―le dijo la mujer con claridad―. No es probable que te den la custodia total de tus hijas, pero esto puede ser el principio para obligarlos a que las cedan los fines de semana y pasen al menos un mes contigo durante las vacaciones. Todo dependerá de lo que arroje la evaluación de Melinda Long, que estoy casi segura establecerá que tu exesposa está poniendo a las niñas en tu contra. Sin embargo, si llegasen a comprobar que es mentalmente inestable, entonces la situación cambiaría.

»Mientras tanto, tienes que establecerte por tu cuenta, debemos demostrar al juez que puedes mantener a tus hijas sin problema.

»No quiero darte esperanzas vanas ―aseguró con vehemencia―. Pero es posible que podamos obtener un buen arreglo.

Henry se sentía optimista a ratos, en especial cuando veía que todo estaba encaminándose. La abogada ―que se le hacía extrañamente familiar― le garantizó que solo tras resolver todo el problema de la custodia pasaría sus honorarios y que no debía preocuparse por el precio de los mismos. Luego, ese fin de semana llegó su hermana, Harriet, lo que terminó en una fiesta familiar con pizzas, películas, palomitas de maíz y litros de helado en la sala del departamento de los Webbers, inclusive Hal se quedó allí todo el fin de semana con ellos.

El día martes, justo después de dejar a las niñas en la escuela, decidió dar el paso final, y fue hasta la casa de Melinda; previamente le pidió al padre de ella que estuviera presente, en un gesto de seguridad más que de buena voluntad. Cuando entró en el que era su antiguo hogar, antes de ingresar, estuvo de pie frente a la vivienda, recordando lo felices que fueron al encontrarla y cómo depositaron sus sueños en esas paredes.

Por recomendación de la abogada Payne, fue acompañado por su madre; Melinda los miró con frialdad, pero para su sorpresa fue el padre de ella quién extendió la mano para saludarlo en un gesto cortés que Henry no esperaba.

―Vine a decirte que voy a traer a las niñas ―le dijo él a la morena que, al escucharlo, cambió su expresión de inmediato y se puso de pie.

―¿En serio, Hank? ―inquirió con voz dulce.

―Sí, Melinda ―respondió él, dando un paso hacia atrás al intuir las intenciones de esa mujer―. La terapeuta que está ayudando a Summer y Violett me sugirió que es bueno que ellas vuelvan.

―¿Terapeuta? ―preguntó con desconfianza.

―Melinda, cálmate ―le advirtió su padre―. Es apenas lógico que deban recibir ayuda después de lo que le pasó a Summer.

―Sí, gracias, Víctor ―espetó Henry con alivio―. Te pido que tengas paciencia, nuestra hija está pasando por un momento horrible y no confía en ti.

―¡Esto es tu culpa, Henry! ―gritó furiosa―. Estás poniendo a mis hijas en mi contra ―sollozó tomándose el abdomen con ambas manos como si el dolor le estuviese destrozando las entrañas.

Él dejó escapar un suspiro de frustración, pero no iba a caer en ese juego estúpido que ella intentaba montar.

―No fui yo quien metió a un pedófilo en mi casa, Melinda ―acusó entre dientes―. No fui yo quien alejó a mis hijas de ti ―enumeró con crueldad―. Pero sí seré yo quien interponga una demanda en tu contra para pedir la custodia total de mis hijas, porque no confío en ti.

―¡¡Henry!! ―exclamó el padre de Melinda, horrorizado.

―Haces todo por tu hija, Víctor ―soltó Hank con vehemencia, haciéndole ver la realidad―. No quieres que nadie le haga daño, has resuelto su vida y cumplido todos sus caprichos. ¿Cuál sería la diferencia en este caso? Yo estoy haciendo lo mismo por las mías, pensé que estar con su madre era lo mejor para ellas, pero es evidente que me equivoqué, que Melinda me odia tanto que es capaz de permitir que nuestras hijas sufran solo para hacerme daño… está enferma, Víctor, ella es inestable y no voy a permitir que las niñas sigan sufriendo.

»No te extrañe, Melinda, que Summer te diga que no quiere vivir contigo, y si le haces algo… ―sentenció con amargura―. No sé de lo que sería capaz…

―¿Me estás amenazando? ―preguntó incrédula. Él negó.

―Te estoy advirtiendo, Melinda Long ―respondió él con seriedad―. Piensa esto, tu papá es capaz de hacer cualquier cosa por ti… y yo estoy dispuesto a hacer el triple por las mías…

»Dejé que me pisotearas, que te aprovecharas de la situación, porque creí que era lo mejor para ellas porque tú eres su madre, sin embargo, las evidencias demuestran que no es así, parece que te quieres más a ti misma que a tus hijas y si ese es el caso, está bien, te ahorro el peso de cuidarlas.

Henry y su madre salieron de allí, ella se subió en un taxi después de abrazarlo con fuerza e infundirle coraje. Él se dirigió a su oficina, donde todo estaba revolucionado por todas las presentaciones de primavera, en especial porque las marcas más importantes que manejaban estaban en pleno lanzamiento.

Gem parecía preocupada, le aseguró que era producto del estrés de la oficina; no obstante, él sentía que se estaba perdiendo de algo, que su jefa le estaba ocultando lo que le estaba sucediendo a ella solo para no molestarlo.

Y esa libertad que Rivers le estaba dando para hacer todo lo que tenía que hacer, lo hacía sentir triste y desamparado. Ella lo había ayudado en sus peores momentos, siendo un detonante, un guía, un ancla. Gem jamás podría negarle la evidente ayuda que le dio, le debía muchísimo en ese instante de su vida, pero aun así, lo que más necesitaba él era sentir su toque y estar a sus pies.

Era algo que no comprendía del todo, pero la idea de complacerla le causaba paz, pensar que unas horas a su lado era todo lo que necesitaba para reiniciar su sistema lo hacía suspirar de anhelo. Algo dentro de él se retorcía al verla cada día en la oficina, algo que deseaba ir hasta donde ella se encontraba y arrodillarse para que volviese a cobijarlo bajo su dominio.

Tras buscar a las niñas en la escuela y pasar el respectivo drama, se marchó de la casa de su ex. Estaba desolado, Summer gritó desesperada porque no quería que él se fuera; solo la promesa que susurró a su oído, de que pronto iban a estar juntos y que había una linda habitación esperando por ellas en su nuevo departamento, donde iban a poder tener un perro para ir a jugar con Pancho y Toffie, obró su magia para que la niña accediera a quedarse con su mamá. Apenas estuvo lo bastante lejos se dejó caer en la acera, enterró la cara entre las rodillas y lloró, sintiéndose solo, consumido por la ira y el miedo, esperando que ese torbellino de oscuridad que estaba creciendo en su interior se apaciguara un poco, porque estaba a punto de estallar.

Ideas locas corrían por su cabeza, desde tomar a sus hijas y huir de Manhattan hasta colarse en prisión y asesinar con sus propias manos al malnacido que había tocado a Summer.

Culpa, se estaba ahogando en culpa. Si él hubiese perdonado a Melinda, si se hubiera quedado con ella, nada de eso habría pasado.

Cegado por la pena y el pesar, se subió al primer bus que pasó sin saber a dónde dirigirse. No quería ir a su casa, no deseaba estar con nadie más que con una sola persona.

La Ama.

Llegó a Turtle Bay y tocó la puerta de Gem, se apoyó de espaldas a la madera, dejando caer su cuerpo en el suelo; recogió las rodillas, apoyó los codos sobre estas y descansó la cabeza dolorida entre sus manos. Cerró los ojos, procurando encontrar un poco de paz para su espíritu solo por estar cerca de sus dominios, tanto se abstrajo del mundo que ni siquiera se percató del paso del tiempo.

―¿Hank? ―escuchó la voz que lo llamaba.

Abrió los ojos un tanto aturdido, deseoso de volver a escuchar su voz, se incorporó un poco en su posición, para encontrarse con que Gem lo observaba de pie, frente a él, con ojos llenos de preocupación.

Se enderezó, colocándose de rodillas, afincando su frente en el suelo, con los brazos extendidos hacia adelante, temblando de anticipación.

―Ama ―susurró con voz trémula―. Confío en ti con toda mi alma, e iré allí donde tú quieras llevarme. Haré todo lo que me pidas…

Henry se enderezó un poco, manteniéndose de rodillas, levantó la cabeza para mirarla en un gesto osado que como sumiso no tenía permitido, pero sentía que su voz no era suficiente para hacerle entender el nivel de compromiso que estaba dispuesto a asumir, creyó con toda la fuerza de su espíritu que sus ojos podían trasmitirle a Gemini eso que su mente no era capaz de concretar, ni su boca de pronunciar.

―Yo… yo… yo estoy rendido a tus pies.
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Hank hubiese querido recordar su sentida declaración de otro modo, estaba entregándose a Gemini de un modo que no se había entregado a nadie más, ni siquiera a Melinda cuando contrajeron nupcias; pero la realidad fue otra, ella no sonrió con ternura ni lo cobijo bajo su mano con el único gesto de cariño que La Ama daba: la tierna caricia reconfortante de sus dedos deslizándose entre sus cabellos; de hecho, lo observó con malicia pura, con una perversidad que lo hizo estremecer.

―Será duro, Hank ―le advirtió.

―Lo soportaré, Ama.

―Sufrirás, Hank ―insistió ella, la inflexión de su voz tenía un tono oscuro―. Dolerá, será una perpetua humillación.

―Me mantendré firme.

―Tal vez después de eso, incluso durante eso, quieras claudicar ―explicó con frialdad―. Es posible que después de eso, no quieras nada, con nadie, ni siquiera conmigo… No querrás volver a ser sumiso.

Él sintió como sus extremidades se desarticulaban de un solo golpe, repentinamente se quedó sin aliento ni fuerza. La aseveración fue una descarga eléctrica que detuvo su corazón solo para que este reiniciara de golpe; miles de caballos encabritados palpitando dentro de su cavidad torácica, dejándolo con el inicio de un ataque de pánico.

Henry comprendió el sentido de pérdida, algo que no quería experimentar cuando aún se estaba ahogando en la culpa y la sensación de desarraigo que lo agobiaba por haber dejado a sus hijas. Ya no encontraba en el mundo algo que le permitiera a él liberarse de sus cargas, solo para respirar un par de horas; inclusive los pocos minutos que podía dedicarle al día a rendirle respetos a La Ama y jugar sus pequeños juegos de dominación, se sentían como una bocanada de aire puro y fresco que le dejaba soportar toda la mierda de vida que vivía.

Solo con ella vislumbró lo mucho que sufría su alma, porque llevaba cargas que lo empujaban a la desesperación. ¿Qué habría sido de él si Gem Rivers no hubiese estado en el preciso instante en que Summer llamó? ¿Dónde estaría en ese instante si La Ama, Su Ama, no lo hubiera contenido como lo hizo?, guiándolo con mano firme para hacer lo correcto.

Seguramente refundido en prisión por asesinato.

O tal vez… muerto, concretando la macabra idea de lanzarse del puente de Brooklyn porque ya no podía más.

Y si ese hubiese sido su destino, entonces Summer sería víctima de un maldito pedófilo.

―Henry, respira ―le amonestó ella. Luego se sentó a su lado, en el suelo, recostando su espalda contra la puerta―. Siéntate conmigo, ven.

Hizo una profunda inspiración porque empezaba a sentirse mareado, más que sentarse, se dejó caer derrotado, con las piernas abiertas frente a él, los hombros caídos, las manos temblorosas entre los muslos.

―Será duro… ¿cierto? ―indagó con voz débil. Ella asintió.

―Sí, lo será ―respondió Gem―. El internamiento que vas a vivir es algo intensivo... tendrás una probada de todas las experiencias más duras que puedes realizar en el BDSM. ―Ella se sentó al estilo indio, sus rodillas tocaron los muslos de él―. La dividiremos en cuatro etapas. No es una competencia, no tienes que estar en cada sesión más del tiempo que consideres conveniente, pero estarás siempre en sometimiento.

―Si no lo hago, si no voy… ¿qué sucederá? ―preguntó el castaño, mirándola de medio lado.

―Se acabará lo que tenemos, Henry ―dijo con suavidad―; pero al menos te quedará la sumisión, podrás buscar otra Dómina que te guie.

―No quiero otra Ama ―musitó él, descansando la cabeza contra la madera, mirando al techo―. Sea como sea, siento que pierdo.

Ella soltó una risita divertida, él ni siquiera tuvo fuerza de preguntarle por qué se reía.

―Henry ―lo llamó con suavidad―, ¿me consideras tu amiga?

Él frunció el ceño ante semejante increpación. ¿En serio le estaba preguntando eso?

―Te considero más que eso, Gem Rivers ―respondió tras meditarlo un poco―. Nunca pensé que la pedante de mi jefa se iba a convertir en alguien tan importante para mí.

―Entonces no me perderás ―indicó ella―; siempre podrás venir a tomar unas cervezas… solo avisa antes de hacerlo, para que no te encuentres algo inapropiado ―se rio.

―Pero habré perdido la parte más importante ―insistió él con tristeza―, a la verdadera tú.

Ella hizo un mohín, cada vez que hacía algo así, Henry pensaba en los gestos que Violett o Summer pintaban en sus caras.

―Si solo fueses tú, Henry… ―sentenció la morena con melancolía―. Pero así como tú, están Lawrence y Shae… ―le recordó―, y así como ellos se deben a mí, yo me debo a ellos.

»Lamento ponerte en esta disyuntiva, de verdad que sí, dos meses y medio de entrenamiento no es suficiente ―aceptó con amargura―, no es justo, pero ahora más que nunca, debo ser precavida, debo saber en quién confiar… ya alguien en quien deposité mi confianza me falló, Henry… Y en el internamiento sabrás si este mundo es para ti, y de serlo, entonces determinar si soy o no la Ama que necesitas.

Se puso de pie, sacudió su trasero y le tendió la mano para que se pusiera de pie, Henry la tomó y se izó sobre sus piernas, sintiendo una terrible debilidad en todo su cuerpo. Sostuvo la mano de Gem entre las suyas, observando el contrate de sus pieles, la de él algo tostada, la de ella de un tono cremoso.

―Ve a casa, Henry ―indicó con suavidad, era una sugerencia.

Hank asintió con tristeza, levantó la mano de ella hasta sus labios y depositó un beso en el dorso.

Se alejó rumbo al elevador con dificultad, sus pies no querían moverse y su cuerpo pesaba como si su alma estuviera tornándose en piedra. Cuando entró al aparato, se giró sobre sí mismo para mirar la puerta de Gem, casi como si se estuviese despidiendo para siempre.

Ella estaba allí, observándolo partir, con una expresión estoica en su cara, una sonrisa leve en sus labios.

Cuando las puertas se estaban cerrando, sintió una opresión en el pecho, aquello era irreal, sentirse tan perdido solo porque una mujer ya no iba a darle latigazos era inverosímil. ¿En serio se sentía con el corazón roto solo porque una desquiciada le estaba tendiendo un cabo para salir de todo eso de forma elegante? Bufó, reprendiéndose a sí mismo por semejante estupidez. Sin embargo, dolía mucho, porque tras poco más de un año de sufrimiento, Gemini fue la única persona que le dio un escape a todo lo que estaba padeciendo en silencio, incluso oculto dentro de sí mismo para sus propios ojos.

Las puertas se abrieron en el tercer piso y una pareja de ancianos entró al ascensor. Sintió que esa gente le quitaba el espacio de ese sitio reducido, abandonó antes de que las puertas se cerraran y subió al trote las escaleras hasta el piso de Gemini.

Le faltaba el aliento al momento de tocar la madera, el cuerpo estaba en tensión, las piernas casi cedían a su peso, respiró profusamente y empezó a golpear con fuerza esperando que ella abriera.

Había tomado una decisión.

Ni siquiera la dejó hablar, jadeando y casi de forma inaudible le espetó:

―¡Iré! ―exclamó― Ya te lo dije antes, Gem Rivers, te lo repito de nuevo, como mi amiga y como Ama: Confío en ti con toda mi alma, e iré allí donde tú quieras llevarme. Haré todo lo que me pidas…
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Hacer lo que le pidiera llevó a Henry a estar desnudo, portando únicamente su collar de entrenamiento, de rodillas en el suelo del camarote del pequeño yate en el que viajaban. No tenía cabeza ni siquiera para sentirse expuesto por su desnudez.

La principal sorpresa no fue que Gem le avisara que el viernes en la mañana partirían para una isla, ni siquiera le extrañó que North Brother Island[16] fuese el destino del internamiento; de un modo deliciosamente irónico, terminar en ese lugar tan tétrico era casi una cuestión kármica. Inclusive, saber que iba a estar desnudo la mayoría del tiempo ―sino casi todo― tampoco lo fue. Lo más asombroso de todo fue conocer la verdadera identidad de Lawrence y Shae.

Casi se le cerró la garganta al verlos, pensó que la humillación comenzaba en ese instante cuando desnudo y con su collar, fue a colocarse donde La Ama le había indicado. Ellos no estaban solos en ese bote, de hecho, un hombre con su sumisa y otra mujer con dos sumisos, se encontraban allí, sentados alrededor de una mesa, bebiendo un vaso con zumo de frutas, mientras sus sumisos se mantenían de rodillas en el suelo, a sus lados. De a ratos, la mujer bajaba la mano con trozos de frutas, que los hombres tomaban con delicadeza directamente con su boca. La situación era irreal, casi Boscosa, si le preguntaban.

Pasos sobre la tabla que servía de puente para subir al bote le avisaron la presencia de alguien que trepaba con un andar confiado, Hank levantó los ojos un poco solo para ver la mitad inferior de una camisa y las piernas masculinas.

El detective Lars Hall entró al bote, se arrodilló ante Gemini que se había posicionado cerca de la puerta y besó el frente de sus botas de tacón. Sin mirar la cara de estupefacción que tenía él, se alejó al camarote donde el propio Henry se había desnudado, apareciendo a los pocos minutos como llegó al mundo, portando solo el collar con su nombre en letras cursivas y un dije con el símbolo de géminis colgando en el aire que, mientras el sumiso avanzaba a gatas con movimientos elegantes y flexibles, se balanceaba un poco.

Se posicionó al lado de Henry, que hacía su mayor esfuerzo para mantener la cabeza abajo como debía, haciendo que los globos oculares le doliesen por los intentos que hacía de mirar de reojo al detective. En cierta forma debió verlo venir, puesto que las señales estaban allí, sutiles, pero estaban.

Cinco minutos después los chirridos de unos neumáticos deteniéndose sobre la grava del puerto privado donde estaban, anunció la llegada de la última persona que faltaba, Hank sabía que era Shae, la mucama de Gemini.

Unos tacones resonaron en el puente de abordaje, y Hank alcanzó a darse cuenta de los destellos que el sol arrancaba a una cabeza rubia. Si antes se había quedado sin habla, con esa revelación el mundo se le puso patas arriba.

―Lo siento, Ama ―dijo la voz de Shanon Payne―. Al último minuto, mi esposo tuvo una recaída.

―Debiste avisarme, Shae ―amonestó con voz severa―. Te habría dispensado para que te quedaras con él ―completó con más suavidad.

―Mil perdones, Ama ―insistió la abogado―, pero no me perdería esto por nada del mundo, incluso él lo sabe…

―Serás castigada, Shae, en su debido momento ―sentenció Gemini con voz oscura. Un escalofrío recorrió la espalda de Hank, haciendo que su piel se erizara―. Ahora ve a cambiarte.

―Sí, Ama ―aceptó con un tono denso de anticipación.

Cuando Shae regresó, lo hizo ataviada con su habitual vestido de mucama, solo que esa vez no fue con los altísimos tacones que usaba en el departamento sino unos botines de corte más clásico, con botones metálicos a los costados y tacón bastante bajo. Portaba en sus manos una maleta pequeña, tipo neceser, del color morado que caracterizaba a Gemini.

La travesía no fue demasiado larga, pero si lo suficiente para que Hank pudiese echar algunos vistazos de lo que había a su alrededor. Lawrence volvía a tener la jaula en su pene, Shae se paraba firme y elegante detrás de La Ama, que se había sentado en torno a la barra donde estaban los otros dos Dominantes, y Gemini era una fantasía de ejecutiva caliente que a ratos se la ponía bastante dura; iba enfundada en una falda de tubo de color negro y una camisa de vestir blanca, incluso llevaba unos lentes de montura gruesa y el cabello acomodado en una media cola que dejaba que este cayera por su espalda, derramándose en grandes y cuidadas ondas. En su mano sostenía un fuete, uno que él había sentido en carne propia, en especial en sus nalgas, era el que usaba en las sesiones para amonestarlo o corregirle alguna postura.

Minutos antes de arribar a la isla, Shae se arrodilló en el suelo y abrió el estuche, extrajo unas pantuflas de color negro, estilo babuchas solo que las puntas eran redondas.

―A Mi Ama no le gusta que se lastimen las rodillas con el piso de la entrada de la casa ―explicó Shae en voz baja cuando colocó el par que le correspondía a él―. Para ella la estética es muy importante, solo deben portar las marcas de las sesiones.

―¿Alguna recomendación? ―inquirió Hank en el mismo tono.

―Imita a Lawrence ―advirtió ella con un tono divertido y un brillo malévolo en los ojos.

Y eso hizo. Apenas se bajaron, a un gesto de Gemini, se pusieron de pie; Hank mantuvo la cabeza abajo, las manos delante, una sobre la otra, tapando su pene.

Los rayos del sol acariciaron su piel apenas salieron del yate, Henry notó que el muelle era lo bastante corto hasta la orilla, pero ir desnudo en un lugar donde cualquier persona en bote pudiese pasar lo hacía más largo de lo habitual. Shae caminaba delante de ellos dos, pero justo detrás de Gemini, sosteniendo una sombrilla para que el sol no fastidiara a La Ama.

Una vez en la orilla propiamente dicha, los esperaba un vehículo, similar a esos en los que se hacían paseos en los estudios de Hollywood, solo que estos que tenían en frente no gozaban de asientos. Uno a uno fueron subiendo los sumisos, todos excepto Shae que se mantuvo al lado de Gemini.  El auto partió cuando el último subió, dejando a Hank solo con Lawrence.

Aunque no estaban ante la presencia de sus respectivos dominantes, todos se quedaron en relativo silencio. El chofer era un hombre ataviado con un traje de mayordomo, todo lo contrario a lo que él había estado esperando; recorrieron el camino boscoso y algo tétrico, rodeando la isla para llegar a su centro, donde se suponía estaba la casa en la que se quedarían. En el trayecto alcanzó a ver algunos sitios, moradas medio derruidas o conquistadas por la maleza, algo que contrastaba mucho con el cuidado pavimento por donde transitaban.

―¿Mi Ama te habló de lo que te espera en el internamiento? ―le preguntó Lawrence a media voz. Hank negó.

―Me dijo que no solo será un internamiento ―contó con algo de nerviosismo―, sino que también será intensivo.

―Los internamientos siempre lo son ―explicó Lawrence. Su tono era algo arisco, como si no le gustara el hecho de que estuviera allí―. Pero usualmente se enfocan en distintos fetiches y fantasías ―sonrió con malicia―. No quisiera estar en tu lugar… Hank ―pronunció su nombre con un deje de desprecio―. Aunque si soportas las cuatro sesiones, entonces tal vez sí eres digno de estar a Sus pies.

―¿Estás celoso? ―preguntó con incredulidad, alzando un poco la voz, lo que hizo la única mujer del grupo levantara la vista en su dirección.

―Solo protejo a Mi Ama ―replicó él otro sin perder la compostura ni un ápice―. Del mismo modo que ella nos protege a nosotros. Estás aquí para demostrar que te mereces esto. ―Movió un poco el cuello, dejando que un rayo de sol cayera sobre el dije metálico―. Para demostrar que te mereces ser de su propiedad. No encontrarás una mejor Ama que ella ―susurró con devoción―. Gemini es La Ama Perfecta. Y Shae y yo vinimos a esto para demostrárselo.

―¿Demostrárselo? ―indagó Henry confundido―. ¿Demostrarle qué?

―Que somos dignos de ella ―respondió con verdadera pena―, que puede confiar en nosotros, tanto como nosotros confiamos en ella ―recalcó―. Lo que hizo el cerdo de Price lastimó mucho a Nuestra Ama ―indicó Lawrence con el ceño fruncido―. Ella siempre procura darnos lo que necesitamos, a veces antes de que logremos darle voz y forma a la misma, La Ama Gemini es intuitiva y ve mis tribulaciones y deseos más oscuros, puede leerme con facilidad lo que alivia mis cargas, y el hijo de perra de Eric Price la hizo dudar de sí misma…

Hank se quedó en silencio contemplativo, admirando de un modo peculiar aquellas palabras; nunca imaginó que llegar al BDSM fuese el medio para conocer el aspecto más humano de Gem Rivers, uno que se mostraba casi maternal, incluso. ¿Cuántas veces no se anticipó a lo que él mismo estaba padeciendo? Acudiendo a su ayuda con el simple gesto de ofrecerle una pastilla para el dolor de cabeza. El contraste era extraño, creer que había cierto tipo de amor en las acciones de La Ama, en especial en aquellas donde le infligía dolor, porque jamás se propasó con él, causándole un daño irreversible o insoportable.

―Yo no sabía que él era su sumiso ―comentó Hank poco antes de llegar a la vieja mansión de principios de siglo XX que se erigía en medio de la isla―. Me enteré cuando pasó todo.

Lawrence asintió de forma casi imperceptible.

―Y él es solo una parte de todo el pastel ―musitó el detective―. Alguien intenta hacerle daño, y nosotros no lo permitiremos… Shae y yo cuidamos a Nuestra Ama, tanto como ella nos cuida a nosotros.

No siguieron hablando, Hank sintió un ramalazo de culpa y también de miedo; él mismo había estado tan obnubilado con lo que vivía con Melinda y las niñas, que en realidad no le dio tanta importancia a lo que le sucedía a Gem Rivers y lo que significaban esos sobres, no hasta el día de su cumpleaños, cuando llegó el macabro regalo.

Un hombre vestido de forma impecable los esperaba en la entrada de la mansión, a pesar de que la ropa no era elegante propiamente dicho, la camisa blanca y los pantalones del mismo color, se veían de buena calidad y la postura y expresión de su rostro denotaban a alguien lleno de confianza. Tenía el cabello castaño con un rastro de canas a los costados; sonreía afable, pero sus ojos zafiro no participaban del gesto; de hecho, ellos eran fríos y opacos, como si no hubiese percibido felicidad en mucho tiempo.

A Hank le tomó una fracción de segundo reaccionar e imitar la postura de Lawrence, que se colocó de rodillas, descansando sus nalgas sobre las plantas de los pies, la cabeza gacha y las manos tapando su hombría.

―Yo soy El Maestro ―se presentó el hombre, un escalofrío general recorrió a las cinco personas que estaban frente a él―. Esta es la casa de Spintría ―anunció. Un pequeño reconocimiento nació en Hank, conocía el nombre del club, de cuando Gemini lo había llevado a ver otras prácticas―. Están aquí porque van a vivir una experiencia excepcional de internado. Hemos diseñado un programa de cuarenta y ocho horas para que se sumerjan en cuatro ambientes específicos del BDSM… Lo que sus Amos y Dominantes tengan deparados para ustedes lo vivirán aquí, en esta isla.

»Están aquí por voluntad propia y sin coacción. Si no es así, este es el momento para decirlo, serán retirados de la isla, de vuelta al bote donde están sus pertenencias y le llevaremos de regreso a Manhattan.

»No habrá represalias, porque la salida de aquí, será la salida de la vida de su Dominante. ¿Está claro?

―Sí, Maestro ―respondieron todos a la vez.

Un denso silencio se apoderó de todos ellos, fue impresionante para Hank notar que ni siquiera existía el zumbido de las plantas eléctricas que le brindaban energía al lugar, tampoco el de los animales que uno acostumbraba esperar.

―El primero será El Calabozo ―comunicó El Maestro―. Es posible que solo algunos de ustedes soporten esta primera experiencia; no obstante, si desean vivirlo al máximo, experimentarlo en viva carne, entren en personaje… comprendan ―enfatizó con malicia―, que están secuestrados.

En ese momento, surgieron de los árboles circundantes una docena de hombres vestidos de negro, cubiertos con pasamontañas. La reacción instintiva de Hank fue pelear cuando unas manos hábiles colocaron una funda negra sobre su cabeza y otras lo aprisionaron por el torso. En realidad, no tuvo tiempo, entre la confusión y la sorpresa, el sonido de los otros sumisos y los sollozos de la mujer, se vio a sí mismo amarrado de muñecas y tobillos, subido sobre los hombros de un tipo enorme ―en verdad grande porque él sabía que su cuerpo no era precisamente pequeño― y echado con violencia sobre una plataforma de metal, que supuso era uno de los carros de la isla, sino el mismo en que habían llegado.

El vehículo empezó a andar, de hecho recorrer la isla de cabo a rabo no debía tomar demasiado tiempo; pero pasados quince minutos, la situación se estaba tornando desesperada, porque se hizo cada vez más audible la conversación de sus “captores”.

―Quizás deberíamos dejarlo por aquí ―dijo una voz gruesa y maliciosa.

―No, lo llevaremos al calabozo como nos pidieron ―indicó alguien más, a diferencia de la otra voz, esta tenía un tinte oscuro que le causó desasosiego―, cuando lo metamos a su celda, nos divertiremos con él, le voy a romper el culo, apuesto que su Ama no se molesta.

Y a pesar de saber que Gemini era, por sobre todas las cosas, una Dominante que no compartía a sus sumisos con otros, en ese instante, sintió pánico.

El auto se detuvo y escuchó claramente las risitas malignas que lo pusieron en alerta, forcejeó cuando las manos lo aferraron de las rodillas y tiraron de su cuerpo, haciendo que se raspara un poco el muslo. Lo sostuvieron a cuatro brazos ―alguien por debajo de las axilas y otro por las rodillas― y lo llevaron a un sitio diferente de la casa, lo sabía porque alcanzaba a ver un poco por entre el tejido oscuro.

Lo dejaron sobre el suelo frío, Henry se debatía, no solo en cuerpo sino en mente, armando una retorcida escena donde Gemini lo había timado e iba a ser vendido para algún mercado negro, tal vez uno que quisiera sus órganos.

Sus manos atadas con cinta fueron reforzadas con grilletes de cuero, reconoció la textura de los mismos, luego se escuchó el corte de las cintas adhesivas, sintió el frío metal del cuchillo desplazándose entre sus manos, cubriendo su camino con rapidez, creándole ansiedad ante la idea de que lo cortaran. Sus brazos se relajaron un poco, pero tanto ellos como sus tobillos estaban aferrados a una cadena que lo unían a una tubería de metal. De forma brusca retiraron la bolsa de su cabeza y tuvo que parpadear para poder ver. Frente a él los dos hombres lo observaban con deseo, como si fuese una deliciosa presa a la cual destripar; su estómago fue lanzado en picada contra el vacío, Henry estaba perdido y su cara delataba el puro pavor que lo estaba atenazando.

―Los sumisos de La Ama Gemini siempre son tan entregados ―musitó uno de ellos, sonriendo con deleite―, entran en personaje con facilidad.

―Ciertamente ―aceptó el otro. Luego se retiraron dejándolo solo.

De algún modo la aseveración de su captor lo tranquilizó, le recordó que todo aquello era una fantasía que había acordado con La Ama. Suspiró, tal vez eran las nueve de la mañana y no sabía lo que le deparaba el día con exactitud. Sin embargo, no podía dejar de sentir admiración por todo el proceso, inclusive el lugar donde estaba, con su tétrica bombilla de color amarillo que hacía ver su piel cetrina, la pared de piedra oscura con las viejas tuberías de hierro ennegrecido a la cual estaba sujeto; todo estaba estipulado para jugar con su cabeza.

Miró el largo de la cadena que limitaba sus movimientos, solo tenía un metro y medio, espacio suficiente para alcanzar la cubeta de metal en una esquina, de la cual manaba un olor desagradable, y del otro lado una especie de jergón de paja con agujeros en la sábana que lo cubría.

Estuvo allí dos horas, tal vez más, hasta el momento en que un hombre ―no estaba seguro de si era alguno de los que lo habían llevado hasta allí― entró con una bandeja en la mano: un pedazo de pan, una manzana y una botella plástica de agua.

Henry no sentía hambre, pero pensó que lo ideal era comer algo, así fuesen esos exiguos alimentos.

Hora y media después, necesitaba descargar su vejiga, no tenía otra opción que usar la cubeta; usualmente cuando no soportaba más, usaba la palabra de seguridad para detener la sesión e ir a liberarse, sin embargo, tras llamar repetidamente a ver si alguien se aparecía, comprendió que aquello no era una sesión más, estaba de lleno en el juego o no.

Hacer pipí no era tan complicado, aunque la ventana era pequeña, pronto el olor rancio de la orina se disipó, solo esperaba que sus intestinos no le jugaran una mala pasada.

No supo cuánto tiempo estuvo allí, esperando, atormentándose a sí mismo con lo que pudiese suceder después; a ratos escuchaba sonidos de pasos, como si alguien se acercara, luego la calma pasmosa de ese sitio abandonado iba calando dentro de su mente. Pensaba miles de cosas, en sí mismo, en su cordura, en si estaba haciendo lo correcto.

En si estaba dispuesto en verdad a entregarse de ese modo a Gemini.

Nunca antes pensó, ni en su más oscura fantasía, que a los treinta y cinco años terminaría así. No solo por cómo estaba su vida en general, divorciado, peleando la custodia de sus hijas, rehaciendo lo que quedaba de su vida, follando como loco con cualquier mujer dispuesta con tal de sacudirse la culpa de pensar que no había satisfecho las necesidades de Melinda. Sino, que había entrado en un mundo y unas prácticas que distaban mucho de ser convencionales, que en perspectiva, le abrían un camino de autoconocimiento que jamás creyó posible.

La puerta se abrió bruscamente, dos hombres entraron, con el rostro cubierto y se abalanzaron sobre él. Apenas si tuvo tiempo de ponerse de pie, lo inmovilizaron, lo maniataron a la espalda y pusieron una gruesa cinta sobre su boca.

―Quítenle esos ridículos zapatos ―le indicó uno a otro, que se aprestó de inmediato a cumplir la orden.

Sus pies desnudos tocaron el piso frío, un empujoncito lo hizo ponerse en macha y salir al pasillo; a cada lado de la puerta se extendía un camino oscuro, sin ventanas, lleno de bombillas amarillas que irradiaban esa luz mortecina. Su reacción inicial fue dar un paso hacia atrás, pero un violento empellón lo hizo chocar de frente contra la pared.

―Sal, estúpida basura ―le ordenó el hombre.

Hank no le prestó atención al pasillo, las puertas se alternaban de lado a lado del muro, eran de metal mohoso y oscuro como la pared, por todo el borde del piso podía ver los vestigios de una vieja institución mental o algo similar, cuando el corredor estaba por acabarse, culminando en una puerta batiente de color crema sucio, estas se abrieron y otros dos hombres pasaron, cargando con el cuerpo de un individuo que iba arrastrando los pies. Pasando a su lado pudo ver el familiar collar de Lawrence en su cuello, el sumiso estaba como ido, con los párpados caídos y la boca ligeramente entreabierta.

Se debatió entre las manos de sus custodios, ver a Lars Hall en ese estado rompió el dique y el terror se hizo cargo de todo en él, el instinto de luchar y huir que había estado burbujeando justo debajo de la superficie emergió como un bólido. Golpeó con su hombro a uno de los hombres y quiso salir corriendo, pero parecía que todos habían previsto su maniobra, porque antes de siquiera girarse sobre sus pies para correr en dirección contraria, el segundo tipo lo aferró por la cintura, arremetiendo contra su cuerpo, obligándolo a atravesar las puertas.

Hank no se dio cuenta que estaba gritando, pero la sordera que experimentaba era por sus propios gritos amortiguados por la cinta adhesiva. Terminó siendo sometido a la fuerza, colocado contra una tabla enorme a la que anudaron sus muñecas y tobillos, forzando su cabeza a mantenerse en posición con una cinta que pasaba sobre su frente, como las que usaban en los psiquiátricos para evitar que los pacientes movieran la cabeza con violencia.

Los hombres se retiraron del lugar, dejándolo solo, sudado, dolorido y asustado. Una puerta detrás de él se abrió, ese sonido chirriante fue desquiciante y le provocó físico terror que agarrotó sus músculos. Ni una sola voz racional acudió a su ayuda para recordarle que aquello no era cien por ciento real.

Gemini apareció en su rango de visión, el pecho de Henry bajaba y subía con desesperación, observándola con el mismo atuendo con el que había llegado, debatiéndose entre el alivio de verla y las ganas de salir de allí.

Ella posó su dedo sobre la cinta adhesiva y la retiró de un tirón, estirando la piel de Hank de forma dolorosa, siseó por la sensación, pero no dijo nada, era más importante respirar, recuperar el aliento, que decir alguna palabra a la morena.

En silencio, como una aparición, Gemini fue acomodando los implementos sobre la mesa alta que tenía cerca del lugar donde él estaba atado; reconoció el flogger que solía usar con él, también algunas pinzas y una bomba de succión. Asimismo, vio una máquina que parecía de electrochoques, de esta sobresalían unos cables que culminaban en electrodos.

Miles de pensamientos pasaron por su cabeza, desde aquellos alimentados por la anticipación del placer que surgían de ver el flogger, hasta esos de miedo por comprobar que ese iba a ser un juego diferente al acostumbrado. Gemini lo observaba como si fuese un paciente, detrás de sus gafas con montura gruesa, casi casi, en un papel de doctora sexy y macabra. Cuando estiró un poco la comisura de su boca, demostrando una sonrisa de satisfacción, él se estremeció.

Lo siguiente que sintió fue la ardorosa caricia del cuero de las colas del flogger, una sensación tan conocida que su reacción inmediata fue sentirse duro; sabía que después de ese dolor vendría una ola placentera, algo que lo desarmaría por completo, separando su cuerpo de su mente. Todo él ardía, de deseo anticipado y por el dolor de la tortura, siseó cuando la mano enguantada de Gemini ―no con cuero como acostumbraba sino con látex― apretó el tronco de su sexo y empezó un suave masaje, que descendía y ascendía con velocidad, acercándolo muy al borde de la culminación.

Se detuvo y Hank abrió los ojos, se revolvió de desesperación, elevando su pelvis para que Gemini continuara, “por-favor-por-favor” rogaba con voz veloz y exasperada. Ella le dio un manotazo a la polla, lo suficientemente duro como para que doliera, pero en la justa medida para no hacerle daño y que eso acabara con la fantasía.

La morena se alejó a la mesa, tomó las pinzas y las colocó en las tetillas, la presión dolorosa apenas era soportable para su cuerpo, en esa posición tensa que mantenía sus músculos vibrantes por la extenuación; luego se dedicó a poner aquellos electrodos, uno a uno a lo largo de su abdomen, pecho, brazos, piernas y un anillo que acomodó alrededor de la base de su polla. Ella se mantenía en silencio, distante e impersonal, como si entre ambos no existiese ni un solo vínculo emocional.

Las descargas eléctricas le sorprendieron, pequeños filamentos dolorosos se enterraban en sus músculos haciendo que estos brincaran, el voltaje era bajo, apenas un piquete, pero poco a poco fueron subiendo de intensidad. Hank siseó, jadeó, bufó, en especial cuando las descargabas se replicaban en su verga enrojecida que saltaba con cada una.

Llevaban en ese plan un largo rato, Gemini alternaba entre los latigazos, la electricidad y la suave masturbación, cuando creyó que la situación iba a sobrepasarlo, que le rogaba que por favor lo ayudara, metido en su papel de cautivo hasta el fondo de su ser; ella sonrió con malicia, retiró los electrodos, conectó la bomba de succión, introduciendo su pene en el cilindro plástico, y accionando los controles para que empezara el placer.

Hank no soportó mucho, el orgasmo estalló desde sus pelotas de forma dolorosa y placentera por igual; rugió de satisfacción, se tensó tanto que por un minúsculo instante creyó que su cuerpo se rompería en miles de pedazos, desvaneciéndose en la nada que había estado extrañando; y aunque no quedó inconsciente, su cerebro estaba desconectado de todo.

Vislumbró el momento en que los dos hombres entraron, lo desataron de aquella tabla de tortura y se vino abajo, salvándose de caer de bruces en el duro concreto solo porque uno de los tipos lo sostuvo a tiempo. Reconoció el suave toque de la mano de Gemini, acariciando su mejilla caliente con su mano fría, susurró algo, no supo si un ‘gracias’ o un no ‘puedo más’, de hecho no pensaba con coherencia, aunque oía y sentía, veía y percibía, todo estaba distorsionado como si hubiese sido drogado.

Sus pies eran arrastrados en el suelo, el impacto de su cuerpo contra el jergón fue casi nulo, el ruido de la puerta cerrándose tras dejarlo allí se escuchó como si perteneciese a otra dimensión; se dejó ir, en la oscuridad, disfrutando de todo eso, sabiéndose que era ya adicto a las sensaciones que le producía la sumisión.
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Hank no se había percatado del paso del tiempo, pero la escasa luz que entraba por la ventana diminuta de su celda se fue atenuando de un momento a otro; su mente se encontraba en otro plano, volviendo lentamente a la realidad; sentía la piel tirante e irritada, y el jergón donde se hallaba tirado no ayudaba mucho, a pesar de que la espalda y toda la parte posterior de su cuerpo estaba libre de cualquier marca o señal de la tortura previa.

Recordó a Gemini, en ese rol tan distante y frío, jugando con su cuerpo y con su cabeza en ese proceso demencial que era el juego del rapto. Se estremeció.

Mientras él se preguntaba si aquello le gustaba, si alguna vez había fantaseado con algo similar, las puertas se abrieron. De inmediato se puso en pie, asustado y nervioso de que se volviese a repetir la sesión, pero para su sorpresa, quien estaba en la puerta era La Ama.

―Es hora de irnos, Hank ―le informó con una sonrisa que denotaba que estaba satisfecha.

Él no estaba muy claro de lo que sentía, ¿felicidad?, ¿alivio?, ¿ganas de abrazarla?

―Gracias, Ama ―respondió con voz ahogada y se arrodilló a sus pies.

―Está bien, Hank ―consoló ella, pasando su mano por la coronilla―. Las pantuflas están en la puerta, póntelas y vamos a la casa.

Cuando salieron de ese lugar, era noche cerrada, tuvieron que caminar por varios metros de pasillo, también subir por unas escaleras destartaladas y atravesar el vestíbulo de un antiguo hospital. En el frente del edificio los esperaba uno de los vehículos que parecían ser parte de la plantilla de ese extraño club que manejaba la isla. Se subieron al mismo, Henry manteniéndose siempre en sumisión, con la cabeza gacha, la mirada en la punta de sus pies, y arrancaron de regreso a la enorme casa.

Dentro era un mundo completamente diferente, cuando llegaron Henry pudo notar que algunos miembros ―distintos a los que arribaron con ellos en el bote― pululaban dentro de la antigua mansión. Nadie pareció sorprenderse por su llegada, también era verdad que Henry no sentía fuerza como para asombrarse por la elegancia de los aposentos que se abrían en todas direcciones, ni de las personas ―vestidas y desnudas―, que se encontraban allí.

Subieron las escaleras poco a poco, sospechaba que Gemini sabía que él carecía de la energía necesaria para ir de forma más activa; en el camino se cruzaron con una mujer algo mayor, esta lo miró de arriba abajo y le mencionó a la morena que tenía un hermoso ejemplar.

―¿Estás dispuesta a intercambiar, Ama Gemini? ―inquirió con voz codiciosa, rebosante de lujuria.

―Lo lamento, Señora Venus ―respondió ella con cordialidad―; pero mis sumisos no permiten que otros los toquen… cláusulas del acuerdo.

―Comprendo ―respondió la mujer, decepcionada por esa condición―, es una pena, realmente es un gran ejemplar, apuesto a que podría tornar su hermosa piel en un adorable color rubí, se vería como una hermosa piedra preciosa.

Henry se estremeció ante el tono de su voz, anhelante y oscuro; sin embargo, se mantuvo en posición, esperando que la conversación acabara. Pocos minutos después, se alejaron por el amplio pasillo, bien iluminado y lleno de una exquisita decoración, hasta una puerta de color blanco que Rivers abrió sin tocar.

La habitación era amplia y distinguida, llena de candelabros con velas de color rojo, un sofá beige, una felpuda alfombra que protegía el piso de esquina a esquina, de un tono tostado.

―En esa dirección está el baño. ―Levantó la mano para señalar un corto pasillo que daba a otra estancia―. Shae ha preparado un baño para ti. Luego descansarás un par de horas, para continuar con la siguiente etapa.

―Sí, Ama ―respondió en voz baja.

Se alejó en dirección al baño y cerró la puerta, lo cierto era que necesitaba aliviar sus intestinos y anhelaba el agua más que cualquier otra cosa. Introdujo su cuerpo cansado dentro de la tina, esta tenía olor a aceites esenciales, Hank se percató de que al borde de la bañera había un frasco con sales, así que pensó que aquella bañera de agua caliente buscaba más que limpiar su cuerpo. Disfrutó del alivió que le proporcionaba el baño, casi una hora después, el agua estaba fría y unos toquecitos en la puerta le avisó que alguien llamaba.

―Adelante ―avisó con voz clara.

Gemini entró en el cuarto de baño, luciendo glamorosa y elegante, con un vestido de cuero negro que se veía refinado y sexy, era bastante recatado, sin escote y sin mangas, con una falda larga que se abría sobre la pierna. Se sentó al borde de la tina, previa colocación de una toalla para no mojarse; lo miró con intensidad, mientras él mantenía la vista en el agua.

―¿Quieres terminar ahora, Henry? ―preguntó ella con voz suave.

Él sabía que cuando Gem usaba su nombre era el momento en que se salían del juego.

―No, Gem ―respondió con suavidad―, solo estoy un poco abrumado de todo esto.

―Entiendo ―asintió ella―, solo quiero que recuerdes que puedes dejarlo, nada más di la palabra de seguridad y se acabará.

―Lo sé ―aseguró él, viéndola directo a los ojos sin un ápice de titubeo―. Pero quiero hacerlo, no solo por complacerte, también quiero saber hasta dónde soy capaz de soportar, qué es lo que de verdad me gusta del BDSM.

―Bien ―aceptó su explicación―. Entonces, sécate, Hank… es hora de prepararte.

―Sí, Ama ―respondió ante su orden.

En la habitación ya se encontraban Shae y Lawrence. La primera vestía un increíblemente gracioso vestido de mucama, Hank tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse de lo inverosímil que parecía todo eso, esperaba que en cualquier momento entrara el camarógrafo para decirles que era momento de grabar una película porno. La rubia parecía bastante abochornada, como si usar ese atuendo ridículo y de colores chillones fuese un castigo, solo entonces recordó que Gemini le había asegurado que recibiría una sanción por no haber llegado a tiempo. Por otro lado, Lawrence parecía tranquilo y relajado, con la piel limpia y fresca, portando solo el collar con su nombre y el dije del signo zodiacal géminis.

―De rodillas, Hank ―ordenó Gemini con suavidad. Él le hizo caso, posicionándose al lado de Lawrence, que pareció no determinar su presencia.

Las manos de La Ama recorrieron su torso y abdomen, esparciendo una crema que cuidó de que su piel absorbiera.

―Vas a vivir la experiencia de esclavo, Hank ―le susurró con suavidad, mientras su mano se acercaba peligrosamente a su ingle―. Andarás con cadenas, no hablarás con nadie, avanzarás de rodillas y harás todo lo que se te ordene. Hoy, Lawrence y tú se encargarán de ayudar a Shae a servirme. Una vez que termine la reunión donde estaremos, volveremos al cuarto. Dormirán a los pies de mi cama y mañana en la mañana, continuaremos con la siguiente sesión.

Se puso de pie y buscó los plugs anales, cada uno estaba dentro de su respectiva caja identificada. Hank se estremeció cuando de la boca de Lawrence se escapó un gemido ronco al momento de que su recto fue llenado por la goma.

―Eres un buen sumiso, mi adorado Lawrence ―susurró Gemini con voz suave, mientras el hombre se estremecía ante el gesto cariñoso―. Ahora es momento de hacerlo contigo, Hank.

Henry sintió el frío lubricante caer entre sus nalgas, el dedo juguetón de La Ama se dedicó a masajear con suavidad, en movimientos circulares, buscando relajar el esfínter apretado. Bufó cuando el plug fue entrando, a pesar del tiempo que había estado preparándose para que Gemini diese el siguiente paso en su entrenamiento, las circunstancias se hicieron difíciles y no continuaron con el juego. Agradeció en su fuero interno, que ella se tomara el tiempo para estimularlo, permitiendo que el dolor de su piel estirada en esa zona tan sensible, se tornara en algo agradable y placentero, que se reflejaba en la dura erección de entre sus piernas.

Bajar las escaleras a gatas fue un suplicio, incluso pudo notar la sonrisita petulante de Lawrence al verlo dudar y trastabillar en un par de ocasiones. Anduvieron por el lugar, saludando y codeándose con otros Dominantes y sumisos, Hank de vez en cuando recibía un toque duro sobre su espalda o muslos, para recordarle que estaba haciendo algo mal. La fusta se balanceaba entre los dedos de la morena casi como si fuese una extensión de su brazo.

―Shae ―llamó Gemini con delicadeza. La rubia se volvió en su dirección―. Haz que los alimenten.

―Sí, Ama ―respondió de forma dócil, tomando ambas correas para llevarlos como si fuesen dos animales.

Atravesaron el lugar bajo la atenta mirada de los concurridos, la rubia los condujo con mano firme hacia una habitación austera y le indicó a una de las meseras que les llevara agua y comida a cada uno.

―Lo estás haciendo bien, Hank ―elogió Shae con sinceridad―. Solo te falta práctica.

―Veremos si soporta lo de mañana ―musitó Lawrence de forma malevolente.

―¡Lawrence! ―amonestó la mucama.

―¿Qué hay mañana? ―preguntó Hank con curiosidad.

―Masoquismo ―respondió el sumiso―, probarás el enorme dolor que te puede causar Gemini.

Henry frunció el ceño, recordó el video donde Eric Price recibió el castigo que La Ama le infringió sin contemplaciones. Ella le había dicho que no era muy amante del sadismo, por lo tanto, no buscaba sumisos masoquistas.

La comida llegó, junto a una enorme jarra de agua. Hank se apresuró a comer con fruición, sorprendiéndose por el apetito que sentía, tuvieron que pedir una segunda jarra con agua y al salir de allí, tanto Lawrence como él, se encontraron con renovadas fuerzas.

Volvieron al salón, Gemini mostraba una cara de tedio que denotaba que no estaba a gusto en ese lugar; pequeños espectáculos se daban en algunos grupos: una sumisa funcionando como mesa, con la espalda recta y las rodillas y brazos tensos; un par jugaban al petplay, arengando a un sumiso a montar a otra sumisa como si fuesen animales; en una esquina un hombre colgaba del techo, envuelto en cuerdas con intrincados nudos; y en otro lugar, una hilera de sumisas estaban inmovilizadas con vendas, dejando solo sus sexos y pechos expuestos, permitiendo que cualquiera que pasara jugara con ellas. Estaban siendo víctimas de placenteras torturas, como pinzas de presión, toqueteos y estimulaciones con vibradores.

Tal y como dijo Gemini, tanto él como Lawrence se aprestaron a servirle, apoyando a Shae en el proceso. Se preocuparon de que su comida fuese servida a tiempo, que su copa no se quedara vacía y que estuviera cómoda. Cada uno se sentó a un lado, y la mucama permaneció detrás de ella, atenta a cualquiera de sus solicitudes.

―Observa bien, Hank ―susurró Gemini con voz seductora―. Este es un espacio donde puedes vivir el descontrol de forma controlada…  ¿qué tan contradictorio es eso?

No respondió, siguió embebiéndose en las imágenes depravadas que se fijaban en su retina, su polla rezumaba flujo aunque él no sentía que todo lo que veía fuese excitante. Al menos no era el único, y se consoló al ver que Lawrence también mostraba más que una considerable erección.

Partieron directo a la habitación, ambos hombres avanzando a gatas, sostenidos por las cadenas que se prendían a sus collares; Gemini les dispensó durante una hora más, para que pudiesen aliviarse de sus necesidades fisiológicas, mientras Shae la ayudaba a desvestirse. Cuando regresaron a la estancia, La Ama les permitió que la acicalaran: Lawrence tuvo el honor de peinarla y Hank de aplicar crema en sus pies.

Gemini siempre se presentaba impecable como Ama, en realidad era un deleite masajear sus pies, con sus delicados dedos siempre bien pedicurados.

Luego de eso, fue momento de dormir, y aunque debió sorprenderse o incluso molestarse, estaba tan cansado de ese día, que durmió como un bebé; descansando a los pies de la cama de Gemini, teniendo como único colchón la alfombra y la mínima comodidad de un cojín para su cabeza, y una manta por si les entraba frío.

Antes de dormir, recordó haberle oído contar a Gemini que la experiencia del esclavo era, por sobre todas las cosas, una de resistencia mental.

Y si él había sobrevivido al año de mierda vivido después de descubrir a su ex mujer en la cama con otro hombre con sus hijas a escasos metros de la habitación, podría con un fin de semana de locura.

Gemini sabría que él era digno de ser su sumiso, entonces iba a estar al mismo nivel que Lawrence y Shae.
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Henry despertó por el toque firme de una mano, abrió los ojos algo aturdido y desorientado, para encontrarse con la mirada atenta de Shae que le increpaba para que hiciera algo.

―¿Qué? ―preguntó con voz soñolienta.

―Que debes levantarte ―repitió ella con firmeza―. Tienes hora y media antes de que La Ama despierte ―informó en voz baja―. Son las siete de la mañana, deben estar listos a las nueve, así que tienes hasta las ocho y media para desayunar, bañarte y acicalarte. Luego tendrán media hora para prepararse para la nueva sesión.

El que la mucama le recordara que continuaban en el juego y que tenía que levantarse se sintió como una descarga eléctrica en su cerebro. Se levantó de un salto, sin acordarse de que estaba desnudo y se alejó rumbo al baño.

―Ahí no, Hank ―le avisó Shae, mientras doblaba la manta que le había dado―. Primero bajarás, tomarás café y desayunarás. Después tendrás unos minutos de esparcimiento, haciendo algo que te dé un momento de relajación, puede ser leer el periódico o algo similar; luego usarás el baño y estarás listo a las ocho y media. Las duchas están al final de este pasillo a la izquierda, así que tienes que subir y acicalarte allí, te entregarán todo lo necesario.

»Tienes que estar de vuelta a las ocho y media en punto, para que tú y Lawrence me ayuden con las necesidades de Nuestra Ama.

Hank no tenía fuerza como para preguntar sobre esos detalles; en realidad, continuaba con sueño, el cuerpo estaba entumecido y ciertamente tenía hambre.

Hizo todo lo que le dijo, se encaminó hacia el sitio donde había comido la noche anterior, tomó asiento en uno de los bancos, comió el copioso desayuno y se tomó un tarro de café, seguido de casi un litro de agua. Lawrence estaba allí, silencioso, comiendo como si no estuviese nadie más a su alrededor. Henry se dedicó a observar con detalle a los demás sumisos, muchos más que los tres que viajaron con él, algunos parecían estar en confianza, conversaban de forma animada a pesar de la escasa ―o nula― indumentaria que llevaban encima. Eso sí, no faltaban las respectivas marcas, collares o brazaletes alrededor de los antebrazos, con signos evidentes de que pertenecían a algún Dominante.

Después de comer, decidió optar por buscar un espacio donde sentarse a pensar, pero para su sorpresa, las zonas a las que podía acceder como sumiso eran reducidas, así que optó por quedarse en una sala donde una mujer parecía meditar. Era el único sitio tranquilo, también era el que menos personas tenía lo cual era un alivio porque necesitaba un respiro de sentirse vulnerable y observado.

Tanto Dominantes como sumisos le lanzaban miradas interesadas, él mismo pudo comprobar la diversidad de cuerpos que existían en el BDSM, así que en cierta medida, el ser tan musculoso lo hacía el blanco de ojos ávidos y curiosos, que de forma descardada ―incluso siendo sumisos― lo devoraban sin un poco de discreción.

No es que no hubiese personas atractivas, de hecho, en el comedor estaba un hombre que, de no haber estado desnudo, fácilmente lo habría confundido con una mujer. Sus rasgos andróginos y el cabello oscuro hasta los hombros, ondulado de forma primorosa, lo hacía increíblemente hermoso.

También estaba una bellísima asiática que rompía todos los estándares a los que estaba acostumbrado, tenía un cuerpo voluptuoso, de busto generoso, grandes caderas, muslos carnosos y una diminuta cintura; un cuerpo diseñado por un artista lujurioso, porque incluso sus ojos rasgados y la boquita pequeña la convertía en un manjar digno de corromper.

«Supongo que es porque me veo más resistente» pensó con cierta tranquilidad. «Deben pensar que soportaré mejor las torturas.»

―Es porque eres nuevo ―respondió la voz de la mujer.

―¿Disculpa? ―preguntó nervioso.

―Tienes cara de preguntarte por qué te miran tanto ―explicó la sumisa, mientras recogía meticulosamente el tapete donde había estado sentada. Estaba vestida con la parte inferior de un bikini de color piel, era la única prenda que llevaba―. Lo hacen porque eres nuevo, eres la novedad de este fin de semana ―le aclaró―. ¿Eres el nuevo sumiso de La Ama Gemini?

Henry asintió con algo de vergüenza.

―Más novedoso aún ―aclaró ella―. Todos sabemos que Gemini pertenece al Círculo del Zodiaco, un grupo de BDSM bastante conocido en el medio, ella tiene fama de celosa y estricta.

Él meditó lo que acababa de escuchar, en realidad Gemini no era celosa con ellos, sino recelosa de la seguridad; había descubierto que todos los sumisos de la morena eran personas con vidas que podían acabar destruidas si salían a la luz la clase de prácticas que habían llevado con ella.

―Te ha entrenado bien ―elogió ella, levantándose con el tapete enrollado bajo su brazo―. Ningún sumiso o esclavo debe decir nada de su Amo. ―Se dirigió a la puerta de vidrio y se detuvo en el umbral―. Bienvenido, tal vez nos veamos en alguna otra ocasión. Un gusto conocerte, soy la Gatita Titi.

Ella salió de allí, Hank se quedó un poco más disfrutando de la soledad de la sala, esperando calmar sus pensamientos. La primera parte de la experiencia fue una montaña rusa, posteriormente, comportarse de modo dócil y controlado, demostrando que conocía el protocolo y las maneras, fue como estar las tazas giratorias, o el barco pirata, donde te balanceabas despacio por un rato, para luego subir hasta el extremo y dejarte caer en picada, sintiendo que tu estómago se quedaba en tu cabeza mientras caías en ese vacío demencial.

En ese momento, tras reflexionar sobre su día anterior, se encontraba tenso y ansioso, a la expectativa de lo que pudiese depararle el día.

A la hora pautada por Shae, después de haberse duchado, cepillado los dientes y todo lo demás, se dirigió a la puerta de la habitación de Gemini y, por puro instinto, se sentó sobre sus rodillas al lado de la puerta. Dos minutos después, Lawrence aparecía por el pasillo, caminando con tranquilidad; se colocó al otro lado de la puerta, adoptando la misma posición de Hank, como si ambos fuesen dos esfinges guardando la entrada del templo de su diosa personal.

La puerta se abrió, el moreno se puso a gatas y avanzó con soltura entrando al cuarto, Hank lo siguió imitando sus movimientos, poniéndose al lado de este, a la espera de las instrucciones. Shae iba de un lado a otro, afanada con prendas de vestir, Gemini estaba sentada en la cama, ocupada en su tableta.

―Lawrence, ve por el desayuno de Nuestra Ama ―ordenó Shae, de forma vigorosa.

―Sí, Señora ―respondió de inmediato―. ¿Puedo ir de pie, Ama? ―inquirió con respeto.

―Sí, Lawrence ―contestó Gemini sin prestar verdadera atención.

―Gracias, Ama ―dijo mientras se ponía de pie y salía de la habitación.

―Hank, prepara el baño de Nuestra Ama ―continuó Shae, que parecía contrariada con dos piezas de ropa que estaban extendidas sobre la cama―. El agua debe estar tibia, las burbujas están en la caja azul, solo coloca tres, llena la mitad de la bañera.

Ni siquiera se atrevió a preguntar si podía hacerlo de pie, quería demostrar que podía moverse a cuatro patas o de rodillas para complacer a Gemini; sin casi notarlo había empezado una rivalidad con Lawrence, que comenzó mucho antes de que todo eso sucediera; era obvio que él sabía su identidad desde el primer día, mientras que Hank se movía a ciegas, guiado únicamente por la mano de La Ama.

Cuando estuvo listo, volvió a la habitación y anunció que estaba todo dispuesto para el baño; la morena salió de la cama envuelta en una bata de color guayaba, se encaminó al cuarto de baño, rozando con sus dedos el cabello de él, en un gesto de cercanía que le aceleró el corazón.

―Hank me asistirá en el baño, Shae ―anunció Gemini.

―Sí, Ama.

Si antes se había sentido emocionado por el simple gesto de sus dedos al pasar, que avisara que él se encargaría de ella en la ducha fue como un regalo de Navidad.

Hank la siguió a gatas, se posicionó contra la pared como era la costumbre mientras ella se despojaba de todo y se paseaba desnuda frente a él, permitiéndole admirar su cuerpo. Gemini no tenía nada excepcional, pero no podía evitar pensar que era una mujer muy hermosa. Cuando entró a la tina y se sentó, soltó un suspiro de puro gusto por la temperatura del agua.

―Bien hecho, Hank ―elogió Gemini―. ¿Alguna vez bañaste a tus hijas? ―inquirió ella con curiosidad.

―Sí, Ama ―respondió solícito.

―Entonces no tendré que explicarte cómo se hace ―aclaró ella―. Ven, lava mi cabello.

Eso hizo, se acercó con cuidado al borde de la tina, y haciendo un cuenco con sus manos empezó a mojar la cabellera; cuando estuvo empapada, tomó el envase de champú, colocó una porción considerable en su palma y se dedicó a masajear el cuero cabelludo a conciencia. Hank solo se concentró en eso, no había nada más en su mente que agradar a La Ama; tras aclarar la espuma con la ducha teléfono que tenía cerca, se apresuró a colocarle el acondicionador.

Estuvo en eso como una media hora, masajeando su cabeza, aclarando el producto y luego se dedicó a enjabonarla a conciencia, a pesar de que parte de su cuerpo estaba cubierto con el agua jabonosa de las burbujas ―que según leyó en el envase donde reposaban, para hacer un baño con cobertura completa, necesitaba poner cinco capsulas―. La piel de Gemini era suave y tersa, sus curvas pronunciadas eran armónicas con su cuerpo, Henry procuró ser cuidadoso y respetuoso, afanándose en proporcionar un masaje a sus músculos.

El problema vino cuando tuvo que tocar sus pechos, fue inevitable excitarse con el toque de sus manos, en especial cuando los pezones se endurecieron con el contacto y ella dejó escapar suspiros de gusto. Luego tuvo que bajar por su vientre, más allá de sus ingles, siguió de largo la primera vez, pero La Ama no lo detenía, así que tuvo que volver, esperando que ella detuviera el juego, sintiendo una mezcla de excitación, anticipación y vergüenza.

Sus dedos bajaron un poco más entre sus piernas, acariciado los labios exteriores, lo hizo con extrema delicadeza, previendo una negativa por su parte, pero Gemini solo le dejó hacer, suspirando ante el contacto.

―Ama ―musitó con voz ronca, llamando su atención―. ¿Puede inclinarse para lavar su espalda?

―Claro, Hank ―respondió ella, acomodándose hacia adelante, apoyándose sobre sus rodillas flexionadas.

Él procuró contener el suspiro de sus pulmones, su polla pulsaba y sentía que estaba húmeda en la punta. Se enderezó sobre sus piernas para poder llegar a la parte de abajo, sus manos se movían en círculo buscando esparcir el jabón con olor a frutas cítricas, masajeó las nalgas con deliberada lentitud, sus dedos siguieron el camino de los músculos adentrándose entre el agua, alcanzando el sexo femenino desde la parte posterior.

Los suaves jadeos de Gemini lo estaban volviendo loco, sonaban complacidos pero su cuerpo se mantenía en su sitio, no buscaba frotarse más sobre su mano o dedos, manteniendo el contacto a lo estricto de la enjabonada.

―Ama ―susurró con voz ronca―, debo aclarar el agua.

―Está bien ―asintió ella―. Desagua la tina para que me saques el jabón.

De rodillas se desplazó hasta el otro extremo de la tina y tiró del tapón. Era imposible ocultar su erección aunque procuró mantenerla todo el tiempo más abajo del nivel del borde de la bañera. Mientras se desaguaba la pila, tomó la ducha teléfono y accionó el chorro, paseándolo por todo su cuerpo, procurando sacar el excedente jabonoso con la mano libre. Una vez más tuvo que recorrer el cuerpo muy despacio, enfocándose en su espalda y brazos a medida que el nivel descendía y su cuerpo iba emergiendo de entre las burbujas. Gemini continuaba en la misma posición permitiéndole disfrutar de la cintura estrecha, de las ondas húmedas sobre su espalda y de la suave piel que desprendía un olor agradable.

Su mano volvió a la zona íntima, donde la usó como cuenco para acumular agua limpia y aclarar el jabón de sus nalgas y genitales; deseaba ir más adentro, en serio se moría de ganas de penetrarla con sus dedos, pero La Ama había dado una orden y una parte de su cerebro, esa que permanecía cabal, no se iba a aventurar a ceder a los instintos.

No fue fácil, era una deliciosa tortura, en especial cuando ella volvió a recostar su cuerpo contra la pared de la bañera y puso al alcance del chorro de agua su torso, pechos y parte frontal. Volvió a acariciar sus pechos, deleitándose en los duros pezones; enjuagó su abdomen suave, rodeando el gracioso ombligo que para su sorpresa tenía un piercing que había sentido la primera vez que pasó su mano por allí ―y que no había visto antes, en ninguna sesión―; lavó las piernas largas, los pies delicados, volvió hacia sus ingles y repitió el mismo proceso que con todo lo demás, dejando rodar el agua dentro de su sexo, para que el jabón se lavara bien.

―Estamos listos, Ama ―musitó con dificultad―. Ya está bañada.

―Excelente, Hank ―agradeció ella―. Ha sido muy relajante.

Y lo fue para él también, porque mientras la ayudaba a salir de allí, y la secaba con suaves toques de la esponjosa toalla, se dio cuenta que lo llenaba una satisfacción increíble, algo que hacía tiempo no sentía con una mujer.

Gemini se había expuesto para él, dejando todo su cuerpo al alcance de sus manos y en ningún momento, sin importar el dolor pulsante de sus bolas y la tirantez de su tronco, pensó en algo más, que complacerla con el baño.

―Está listo el atuendo, Ama ―anunció Shae cuando salieron. Hank avanzaba dócil detrás de ella, y mientras Gemini se detenía a verificar las prendas dejadas sobre la cama, él solo se arrodilló justo donde había dormido, como si ese fuese su lugar natural.

―Es perfecto, Shae ―elogió ella, acariciando distraídamente el cabello de Hank.

La puerta se abrió y Lawrence apareció portando una bandeja con alimentos, sonrió alegre al verla, depositó la bandeja en la mesa junto a la ventana y se acomodó de rodillas al lado de la silla donde ella se sentaría.

―Gracias, Lawrence ―dijo Gemini, tomando asiento.

―A sus pies, Ama ―respondió él con gozo―. Siempre…

En ese instante, Hank sintió un escalofrío, se giró despacio para encontrarse con la mirada intensa del otro hombre.

―¿Dónde conseguiste margaritas, Lawrence? ―preguntó la morena con un sorpresa y entusiasmo.

―Las traje solo para ti, Ama ―contestó con alegría―. Siempre has dicho que te gustan sus pequeños pétalos, son flores matutinas, como un rayo de luz vuelta flor.

―Tienes razón, Lawrence ―asintió ella, tomando un trozo de manzana del tazón que tenía en frente y poniéndola en la boca del sumiso.

―¡Ama! ―exclamó al ver el trozo jugoso― Muchas gracias por pensar en mí ―expresó justo antes de llevárselo a la boca y saborear levemente la punta de los dedos de Gemini.

Una vez que terminó el desayuno, Shae ordenó a Hank que se llevara la bandeja.

―Ama ―llamó con voz baja―. ¿Puedo ponerme de pie?

Gemini lo miró con los ojos levemente entornados, como si pensara que no era digno de hacerlo sobre sus dos pies.

―Sí, Hank ―respondió ella con un leve toque de malicia―. No quiero que hagas un desastre ―indicó―. Ven Lawrence, ponme crema en el cuerpo.

Él salió de allí justo en el momento en que el sumiso se echaba una buena cantidad de crema en las manos y comenzaba a frotarla sobre las piernas de la morena.

Recordó todo el proceso de él dentro de la ducha, y un sentimiento extraño, mezcla de celos y de excitación, lo embargó.

Cuando estuvo de vuelta, llamó a la puerta mientras se ponía de rodillas, en cierto modo, ir en esa posición lo hacía sentir menos vulnerable porque sus partes estaban más escondidas. La puerta se abrió y Henry entró, posicionándose donde correspondía cada vez que entraba a los dominios de Gem.

Se quedó sin aliento al verla, le tomó más tiempo del pensado porque no conocía del todo el lugar, así que tuvo que preguntarle a un hombre vestido de mayordomo dónde podía dejar la bandeja. Así que Gemini había tenido tiempo de vestirse y estaba en pleno proceso de maquillaje, en manos de Shae. Desde su perspectiva solo podía ver que su cuerpo iba enfundado en una camisa muy ceñida con un corsé, todo de color negro; las mangas llegaban hasta los codos y el cabello estaba alborotado y ondulado debido a que se había secado al aire. Lawrence estaba arrodillado a los pies de la cama, atento a la forma en que La Ama se estaba arreglando, parecía por completo obcecado, contemplativo ante la estampa de la Dómina que iba tomando forma frente a sus ojos.

Shae terminó el maquillaje y se alejó a tomar un cepillo de la cómoda, para después peinar el cabello con suavidad y darle forma. Una vez que Gemini se levantó, demostrando que sus piernas y trasero estaban vestidos con un pantalón de cuero brillante y usaba unas altísimas botas, se giró para mirarlos.

Gemini era el epítome del fetiche del BDSM.

Mirada intensa, cuero, seda, labios voluptuosos, escote notable y cintura pequeña; sus manos llevaban los usuales guantes de cuero que terminaban justo en el nacimiento de la muñeca.

―Pónganse en el centro de la sala ―ordenó Gemini con un ademan de la mano. Hank, Shae y Lawrence se apresuraron a la posición que les indicaron. La morena empezó a caminar en su dirección, balanceando el fuete que había colgado en su muñeca derecha―. Shae y Lawrence tienen carta libre para moverse por la casa ―informó ella―. Saben cuál es la clase de comportamiento que espero de ustedes, pueden retirarse hasta que los mande a llamar.

―Sí, Ama ―respondieron los dos. Lawrence se inclinó a besar el dorso de las botas y con actitud dócil se levantó y salió de allí. Dejándolos solos.

―¿Has disfrutado la experiencia de esclavitud, Hank? ―preguntó Gemini con voz melosa.

―Sí, Ama ―respondió de inmediato y sin dudar.

―Esta es la experiencia del esclavo ―dijo ella, posando su mano en el hombro de él―. Levanta la cabeza ―le ordenó―. Asistes a tu Ama en cosas habituales cuando estás en sus dominios, todo lo que ella te pida, siempre y cuando esté dentro de lo estipulado en los límites preestablecidos. Todo el tiempo es así, cuando no se está en las sesiones, su actitud siempre es esa. Lawrence disfruta ese papel, junto al petplay.

Se quedó callada examinando las reacciones de Hank, este buscaba asimilar todo lo que ella le estaba comentando.

―Ahora pasaremos a una etapa de sadomasoquismo, Hank ―continuó ella con voz oscura y maliciosa―. Iremos probando diferentes tipos de dolor, ya conoces algunos, pero hay otros que no, como la cera caliente sobre tu piel. ―Ella empuñó la fusta y deslizó la punta alrededor de sus tetillas―. Las agujas. ―Bajó rodeando el ombligo―. El cinturón. ―Dio un toquecito sobre el glande.

Henry sintió miedo y excitación, hasta ese instante los juegos de dolor con Gemini habían sido placenteros, pero sabía que los roles masoquistas podían ser verdaderamente duros.

―Vamos ―ordenó La Ama, prendiendo la correa a la argolla de su collar.

Bajaron la escalera a paso lento, la fusta le daba un toque duro o leve dependiendo de lo que estuviese corrigiendo. Se encaminaron a los sótanos, desviándose por un pasillo de la planta baja que tenía un letrero que rezaba “Mazmorras”. Había puertas a varios lados, ella se adentró a una, obligándola a seguirla hasta el centro de la estancia.

―Observa bien ―le indicó al oído en un susurro.

El lugar era bastante grande y constaba de dos plantas, al alzar la vista se percató de que había acceso a ese sitio desde el segundo piso donde se podía observar el espectáculo; en ese momento la planta superior estaba vacía, pero en cambio, allí abajo, estaban una serie de muebles dispuestos para la tortura física, algunos de ellos ocupados por hombres y mujeres, restringidos y aprisionados contra los potros, mesas y cruces de San Andrés que adornaban la sala.

Hank respingaba ante el sonido de los látigos restallando contra las pieles, pudo notar los hematomas que se iban formando en los muslos de algunos o los cortes en la espalda o nalgas de un sumiso que lo único que hacía era gemir de forma desesperada. En una esquina estaban dos individuos, un hombre y una mujer, colgados de un intrincado entramado de correas y poleas. Eso no era lo más impresionante, que sí lo era, sino que de sus carnes se prendían diversas cosas. El hombre tenía su pene amoratado por las tensas cuerdas que rodeaban la base y los testículos, de sus tetillas se prendían ganchos de presión, que también corrían a lo largo de sus labios y el puente de su nariz. Por otro lado, la piel de la mujer parecía un alfiletero, con agujas plásticas atravesando sus pezones y trozos de piel.

―Esto es un templo al dolor ―susurró ella con un tono denso―. Dominantes sádicos vienen aquí a desfogar su deseo en sus sumisos masoquistas… Algo que no me gusta.

Henry se estremeció.

―Puedo hacer eso, ya te he demostrado que azotar es fácil para mí ―le recordó―. Empuñar una correa, blandir un látigo… pero no me gusta, no a estos extremos… Por eso no tengo sumisos masoquistas y no cometeré ese error otra vez ―advirtió con desdén―. Hoy veremos si tú, Hank, eres masoquista.

«No los soy» chilló dentro de su cabeza, pero era tanta la impresión que sentía que la voz no le salía.

―Ve a la cruz ―indicó con un toque de su fusta, Gemini lo acompañó, soltándole la cadena al momento en que se puso de pie―. Ponte de espaldas ―ordenó. Se apresuró a encadenar sus extremidades y luego se posicionó frente a él―. Hoy nos ayudará alguien, Hank ―contó ella con suavidad, disfrutando del horror que el rostro del castaño denotaba―. La Señora Venus te azotará.

―Pero, Ama… ―musitó él, buscando evadirse… Gem le dio una bofetada que le giró el rostro.

―No te he dado permiso para hablar, Hank ―amonestó con voz dura―. Ella no va a tocarte, pero empuñara las herramientas que te causarán dolor… Es la hora de la verdad, Hank. Hoy descubrirás si eres masoquista o no.

No duró una hora.

El dolor fue insoportable, la Señora Venus era una verdadera sádica y fue escalando exponencialmente en los golpes que le fue dando con la correa porque quería proporcionarle un bonito color rojo.

―Verano ―musitó cuando un golpe especialmente duro le sacó el aire.

―Gracias, Señora ―indicó Gemini con una sonrisa amable―. Hemos terminado.

―Pero… si apenas estábamos empezando ―se quejó con vocecita infantil.

―Una pena ―asintió la morena―, pero dijo su palabra de seguridad.

―Oh, qué lástima ―sonó verdaderamente apesumbrada―. Tiene un cuerpo tan hermoso.

Un sonido desagradado salió de la boca de Gemini cuando rodeó la cruz para desatarlo. Henry se sentía confundido, adolorido y desesperado.

Nunca había usado su palabra de seguridad, ni siquiera la que habían pautado para bajarle el ritmo a las sesiones. Su espalda, muslos y nalgas dolían a rabiar, escocían terriblemente y estaba seguro que iban a pasar varios días recordando esa sesión.

Salieron del lugar, para su horror se encaminaron justo a la puerta de enfrente de ese salón; pero pudo respirar aliviado apenas traspusieron el umbral y descubrió que era una habitación aséptica destinada para los curetajes de los sumisos.

―Tiéndete, Henry ―ordenó ella con suavidad, mientras rebuscaba entre los estantes de pomadas―. ¿Estás mareado?

―No ―respondió de inmediato.

―¿Dolor de cabeza?

―Un poco ―contestó él, dejando escapar un suspiro.

Siseó cuando la crema fría tocó la piel caliente, no pudo evitar removerse a la presión de los dedos en los golpes, aunque pudo guardar un poco de dignidad y no se quejó.

Cuando todo terminó, ella se apresuró a darle dos pastillas blancas y un vaso con agua, se iba a sentar pero Gemini se lo impidió.

―Toma la pastilla y quédate tendido ―indicó.

Bebió toda el agua del vaso, Gemini esperó paciente a que él terminara para recibirlo y regresarlo a su sitio. Luego arrimó una silla hasta la altura de su cabeza, se sentó en esta para quedar más o menos al mismo nivel, y esperó a que Hank estuviera dispuesto a hablar.

―Esto no me gusta ―confesó a media voz, sintiendo que era un cobarde.

―¿Toda la experiencia o el masoquismo? ―inquirió ella con su tono acostumbrado.

―Estoy confundido ―asumió al fin, tras meditarlo un poco―. Disfruto el dolor que me causas en las sesiones, pero esto…

―Los sádicos disfrutan ver el dolor y frustración de otros ―explicó Gem con sencillez―. Libros sobre las manos mientras extienden los brazos por largo rato, semillas en los zapatos, placer sin culminación…

―Es… horrible ―sentenció Hank. Ella se encogió de hombros.

―Es una práctica, que tiene que ser consensuada ―disintió la morena―. Puedes no entenderla, pero mientras ambas partes lo acepten y respeten los límites, son sus prácticas. Si yo hubiese seguido permitiendo que la Señora Venus te golpeara, habría sido abuso...

Henry apretó los ojos con fuerza y dejó escapar un hondo suspiro.

―Esto es demasiado ―manifestó con cansancio.

―Siempre puedes parar ―le recordó Gem Rivers―. Decir ya basta, e irte… Eso no cambia nada, Henry… Esto solo puede ser una experiencia más.

―Deseo llegar hasta el final ―reveló Hank, mirándola a los ojos―. No quiero dejar esto a medias y quedarme con la duda de si es lo mío o no… como me has dicho, Ama, el BDSM consta de muchos juegos, que no me guste este, no significa que no me puedan gustar los demás.

Ella asintió con una sonrisa afable.

―¿Cómo sigue el dolor? ―preguntó tras un rato. Hank movió las piernas, se sentó sobre sus nalgas y obviando el leve escozor que sintió, en realidad estaba bien.

―Tus pastillas son milagrosas ―se mofó él, con una risita.

―Son simples analgésicos ―descartó ella―. ¿Volvemos a los roles?

Henry asintió.

―Excelente ―correspondió Gemini―. Porque pasaremos al siguiente. Creo que a ti te queda bien el color verde agua, hará juego con tus ojos.







CAPÍTULO 47






A ratos Hank quería reírse, solo una vez había usado ropa de mujer y fue junto a sus compañeros de universidad ―incluido Pedro Cruz― durante una fiesta de disfraces de la facultad.

Claro que aquella vez todo fue muy improvisado, las pelucas eran de una tienda de disfraces, los vestidos los habían adquirido de una tienda de segunda mano y las carteras y accesorios habían salido de las cosas de sus novias.

Esa vez, de un modo peculiar, se veía preciosa… a pesar de sus dimensiones.

Gemini lo bautizó Halley. Llevaba puesto todo el paquete de mucama, vestido a la medida de color verde agua, delantal blanco con cofia a juego, medias de nailon, zapatos de tacón, peluca rubia de cabello largo con dos trenzas, zarcillos a presión, su collar de sumiso y muñequeras de tela de color blanco. El maquillaje estuvo a mano de Shae y La Ama, de hecho parecían dos niñas pequeñas jugando con sus muñecas. Eso le dio la oportunidad de conocer a Laurie, y en esos roles ellos dos eran Sissys[17].

Henry se sintió bastante bien al ver que Lawrence se esforzaba tanto como él para caminar con esos tacones, también era obvio que no estaba acostumbrado a ese juego, lo que demostraba que no era un fetiche que le interesara. A él tampoco, era más que obvio, sin embargo, la orden de La Ama fue que debían servirle el almuerzo de ese modo, limpiar el cuarto y el baño, y después comer con el servicio del lugar.

Fueron las tres horas y media más largas de su vida.

Al final, después de la comida, La Ama los dispensó por dos horas, espacio de tiempo que podían usar para hacer lo que quisieran. Fue entonces cuando Shae lo guio a la habitación contigua, donde unas literas de metal se alineaban contra la diminuta recamara ―que tenía doble puerta, una a la habitación de Gemini y otra a un pasillo de servicio― y que usaban para reposar si eso era lo que querían. Hank optó por eso, por descansar, porque tras la golpiza proporcionada por la Señora Venus, se sentía profundamente cansado.

El toquecito en su hombro lo sacó de la brumosa calma en la que se encontraba, agotado por tantas emociones, ni siquiera notó el momento en que se desconectó de la realidad. Al abrir los ojos, se encontró con la diáfana mirada de Shae, que le sonreía con amabilidad.

―Es hora de levantarse, Hank ―le avisó la rubia.

―¿Cuánto tiempo dormí? ―preguntó él, sentándose en la litera y bostezando profusamente.

―Cuatro horas ―respondió ella―. Aproximadamente.

―¿Por qué tanto? ―inquirió con horror―. La Ama debe estar furiosa.

―Ella fue quién ordenó que no te despertara ―lo tranquilizó―. Usó esas dos horas para sesionar a Lawrence. ―Señaló la cama superior de la litera de al lado―. Está exhausto. Se extralimitó esta vez.

―¿Está bien? ―indagó Hank con preocupación. La mucama asintió.

―Sí, tiene como media hora que se fue a dormir ―contó, haciéndole señas para que salieran de allí. Henry la siguió con docilidad―. Digamos que Nuestra Ama le recordó quién manda ―soltó una risita.

―¿Hizo algo malo? ―Salieron de la habitación principal, directo al baño. Hank se percató de que en el suelo había una toalla y a un costado estaba un atril médico, donde pendía una bolsa de enema.

―Bueno, se puso arisco y algo celoso ―soltó una risita―. Pero entiendo que está preocupado por todo lo que le está pasando a Nuestra Ama.

―Lo de los sobres y el acoso ―mencionó él, mientras ella trasteaba con una jarra de vidrio―. ¿Para qué es eso? ―preguntó mirando cómo Shae rellenaba la bolsa con el agua de la jarra.

―Vamos a hacerte un enema ―respondió con tranquilidad, como si hablara de un corte de cabello―. Acuéstate allí, en la toalla. ―Señaló con el dedo―. De medio lado, para comenzar con el procedimiento.

―Pero… ¿por qué? ―indagó con nerviosismo―. Esto no… yo no…

―Tranquilo, Hank ―lo calmó la mucama―. Esto lo he hecho siempre, con Lawrence en especial, es cuestión de higiene. Siempre que Nuestra Ama juegue con tu trasero, deberá estar limpio, es un enema antiséptico, no te dolerá y será más rápido de lo que crees.

―Esto es… ―quiso negarse, pero la mención de que Gemini iba a jugar con él le recordó las conversaciones previas sobre ir un paso más allá y que ella lo sodomizara.

―Humillante, lo sé ―respondió Shae por él―. Lo usual es que lo hagas tú mismo antes de ir a las sesiones con La Ama Gemini ―indicó, arrodillándose en el suelo, manteniendo la cánula rectal cubierta con su protector―. Pero esta vez, lo haré yo, tengo más experiencia de lo que crees, a veces mi esposo deja que se lo haga.

Algo en la forma de hablar de la rubia, tan pausada y suave, hizo que bajara la guardia. Se acercó a la toalla ―con cierta renuencia aún― y se sentó sobre ella.

―¿Tu esposo está..? ―inquirió con curiosidad. Shae sonrió con tristeza.

―Postrado en una cama desde hace diez años ―contestó―. Su familia tiene dinero suficiente para que no falten enfermeras calificadas que lo cuiden, pero de vez en cuando me dejan hacerlo a mí… y esta es una de las pocas cosas que puedo hacer hasta con los ojos cerrados.

Hank asintió con pesar, se recostó en el suelo, siguió las indicaciones de la mucama y fue sintiendo como su intestino se iba llenando de agua. Cuando estuvo listo, ella le recomendó que retuviera eso lo más que pudiera, al menos unos cinco minutos y luego pasara al retrete para vaciar sus intestinos.

―Dejaré la tina llena ―le avisó apenas se levantó, accionando el agua―. Cuando termine de recoger la cerraré y podrás lavarte el cuerpo para que te sientas mucho mejor.

Tras la salida de Shae soportó lo más que pudo, fue una experiencia bastante sonora el sentarse en el lavado a expulsar todo; luego de acabar, se metió en la tina y disfrutó del agua tibia, se enjabonó un poco, cuidando de no toquetear demasiado la piel resentida por el castigo de la Señora Venus.

Cuando se secó la piel, observó el reflejo de su cuerpo en el espejo, a ratos no reconocía a la persona que veía allí, del otro lado, físicamente se parecía a él, sin embargo, no recordaba la última vez que se había sentido de ese modo, tan… pleno. A pesar incluso, de toda la situación.

Fue Harriet quien se lo hizo notar, después de su divorcio y dedicarse a entrenar como un poseso, no aparentaba treinta y cinco años, de hecho, algunas personas empezaron a decir que casi alcanzaba los cuarenta; las canas se disimulaban entre su cabello simplemente porque el tono era castaño y estas apenas comenzaba a aparecer; no obstante, un par de meses con Gemini y parecía que había rejuvenecido cinco años.

¿Qué tan loco podía sonar eso?

Depositó la toalla húmeda en la cesta de ropa usada que había en una esquina y se dispuso a salir del cuarto de baño; nervioso y expectante de lo que iba a suceder.

―Hola, Hank ―saludó La Ama desde el medio de la habitación. Estaba vestida con un lindo corsé de encaje, medias, liguero, y el cabello trenzado. Estaba de pie con el fuete en la mano, justo al lado de una mesa baja, que de inmediato supo para que era―. Ahora vamos a jugar el juego de las mascotas ―sonrió con perversidad―. Ya tengo un gato, pero ahora quiero un perro… tú serás el perro.

―Sí, Ama ―musitó un tanto aturdido.

―Bueno, Hank, los perros caminan a cuatro patas ―le recordó ella―. Así que ¡vamos, muchacho! Que si eres un buen perro, tendrás una recompensa.

Henry sintió un escalofrío generalizado recorrerle el cuerpo, se puso a gatas y anduvo hasta donde se encontraba la morena, esperándolo. Ella le mostró la máscara, no le cubría por completo la cabeza; Gemini la accionó para que viera que la parte que tenía forma de hocico podía quitarse sin problema. Después de ponérselo, ella le mostró lo que sería la cola, un plug anal como los que había empezado a usar hacia un par de semanas atrás.

―Ven, lindo perrito ―llamó ella y dio un par de palmaditas para que se subiera a la mesa. Hank notó que por un costado tenía unos escalones, lo que permitía que él pudiera subir y bajarse a gatas, aunque no con demasiada facilidad. Gemini deslizó su mano por el abdomen y el pecho, luego por la espalda―. Tienes el porte de un pitbull, Hank ―elogió ella con evidente satisfacción―. Tendremos que buscar una cola apropiada para ti ―advirtió, mientras su mano pasaba entre sus nalgas, haciéndole estremecer.

Decir que lo esperaba no era mentira, pero igual le sorprendió sentir la intromisión de un dedo que entró con demasiada facilidad. Gruñó y contrajo las nalgas, ella lo arrulló como si fuese un perro, llamándolo buen chico, diciéndole que no iba a hacerle daño.

―Tranquilo, Hank ―susurró con voz suave, se inclinó sobre su nalga derecha, mordisqueando con suavidad―. No te haré daño, querido, no te golpearé ni te castigaré, no esta noche, no cuando esa bruja te dejó la piel tan marcada y sensible. ―Besó la nalga con mimo, una y otra vez, hasta llegar a su ano, el cual besó con la misma intensidad.

Soltó un jadeo ante el contacto, desde que estaba en el plan de llegar a que Gemini lo penetrara, había descubierto el placer que el recto le podía otorgar, pero lo que no había experimentado era el beso negro, y parecía que esa noche Gemini lo iba a hacer. Su piel se erizó al contacto de su lengua tibia, que subía y bajaba, arrancándole gemidos bastante escandalosos; casi quiso rogar porque no se detuviera cuando ella se alejó, pero antes de poder decir nada, su esfínter se amplió con la intromisión del plug.

―Listo ―musitó ella, acariciando su espalda―. Mi perro ya tiene cola.

Le puso la cadena, obligándolo a bajar de la mesa más rápido de lo que él deseaba; por suerte no se fue de bruces y se rompió la cabeza. Gemini lo hizo caminar a gatas, lo amonestaba con la fusta cuando no hacía las cosas a tiempo y lo premiaba con mimos al momento en que lo conseguía. Al principio le costó jugar a traer la pelota, la máscara dificultaba que pudiese cogerla con la boca, pero cuando al fin lo lograba, La Ama era especialmente mimosa con él.

En un punto del juego le colocó un anillo alrededor del pene. Unos diez minutos después le abrochó los grilletes de cuero tanto en las muñecas como en los tobillos. Entre cada proceso, sucedía algún juego, como que aprendiera a ladrar como un perro. Tras casi media hora en ese plan, lo obligó de nuevo a ir a la mesa.

―Has sido un buen perro, Hank ―le dijo, acariciándolo como si se tratara de un animal―. Ahora pasaremos a otro juego. Uno que creo vas a disfrutar.

Unió las esposas de las manos con una cadena y luego hizo lo mismo ajustándolas a la mesa, obligándolo a inclinarse hacia adelante. Gemini le sacó el hocico de la máscara, dejándole únicamente las orejas y la cobertura de los ojos. Se alejó de él, pero siempre manteniéndose en su rango de visión directa, y sin más ceremonias, se sacó el bikini que llevaba de ropa interior, exponiendo su sexo desnudo. Le mostró el arnés, de este se prendía una polla de goma de color piel, era más alargada que gruesa, e hizo que Hank se tensara en su sitio.

―Mira esto. ―Le mostró el lado posterior del dildo, donde se encontraba otro, un poco más pequeño―. Este va a estar dentro de mí, yo recibiré placer, mientras te follo el culo y tú gimes como una zorrita desesperada.

Sin importar el tiempo que pasara, una parte de él continuaba luchando contra las emociones que le causaba sentirse así. En ese instante volvía a replantearse su sexualidad porque no podía ser correcto que le excitara la idea de que ella hiciera eso, que le reventara el culo con una verga de goma, y que a la par, se estimulara a sí misma; sin embargo, estaba supremamente excitado, su propio pene latía y rezumaba su flujo lubricante. El miedo solo funcionaba como aliciente para lo que se aproximaba.

Lo obligó a chupar el dildo posterior al arnés, ese que iba a ir dentro de su sexo, Hank se aplicó a la tarea casi como si fuese su boca quien le iba a hacer sexo oral a Gemini. Ella lo introdujo dentro de su cuerpo al momento de ponerse el arnés, soltando un gemido estrangulado cuando la goma estimuló su clítoris.

―Bien, Hank ―advirtió la morena con una sonrisa llena de lujuria―. Serás un buen perro y lamerás esta polla ―ordenó, tomándosela con una mano, para acercarla a la boca―, entonces te follaré la boca un rato, no escatimes en saliva, recuerda que esto te reventará el culo y no quieres que vaya mal lubricado.

El consolador se acercó a sus labios y él sacó la lengua, de un modo que estaba más allá de cualquier comprensión estaba desesperado por meterlo en su boca, sabía que el movimiento contra su paladar iba a hacer que se rozara contra la verga plástica que tenía entre los labios de su vagina; además que estaba deseoso de sentirla dentro de él.

A ratos ella era ruda, aferraba su cabeza y lo embestía sin piedad; luego paraba, solo para dejarlo respirar; Hank no se detenía, a pesar del dolor en sus mandíbulas, sentía física necesidad por hacer aquello bien.

―Vamos, Hank. ―Le detuvo―. Acuéstate boca arriba.

Él le hizo caso, ella aferró las muñecas a la mesa, llevándolas a la parte posterior de su cabeza, luego inmovilizó los pies al borde de la plataforma, dejando su trasero expuesto y sobresaliente, para facilitar la penetración.

Gemini empezó a masajear la verga que se elevaba al aire como un mástil, dura y reluciente, necesitada de atención; mientras que con la otra mano sacaba de su recto el plug que había cumplido la función de dilatarlo. El mismo no era igual de grueso que el consolador del arnés, pero a Hank dejó de importarle lo que pudiera pasar de ahí en adelante, había cruzado la línea con ella, el placer podía más que cualquier recriminación; solo necesitaba una cosa para estar bien, y era complacer a La Ama y alcanzar el orgasmo.

La polla falsa horadó sus entrañas haciéndolo gemir de placer sin poder contenerlo. Lo que Hank no vio en su obnubilación fue que Gemini tenía al alcance de su mano, justo debajo de la plataforma, un envase de lubricante que usó para terminar de embadurna el consolador. La fricción se hacía más sencilla y ciertamente ayudaba al placer de Hank, que poco a poco fue cayendo en el rol casi sin percatarse, saltándose sus propias barreras.

Sus embestidas siguieron un ritmo discordante, a ratos lo follaba con fuerza, agarrándolo de las rodillas y clavándose hasta el fondo, lo que también causaba placer en ella. Estaba al borde del orgasmo, entre los ruidos de Hank, su entrega total y sin reservas, también la escena de su boca, la contorción de su cuerpo, estaba saturada de estímulos. Solo que ella quería cerrar ese internamiento con broche de oro, al fin y al cabo, él estaba sano y dispuesto a suscribir un contrato de castidad.

Aunque aún quedaran prejuicios en su cabeza, Hank había encontrado el espacio ideal para él. Era un sumiso en toda norma.

Gemini liberó un tobillo a la vez, permitiendo que él pudiese moverse con facilidad. Se salió de su trasero, sacándose el arnés que dejó caer en el suelo, y se subió a gatas sobre él.

―Has sido un buen sumiso, Hank ―le susurró muy cerca de la boca, reposando su sexo húmedo y caliente sobre el estómago de él―. Has aguantado todo, hasta el final, y estás aquí… ―Se enderezó y torció un poco su cuerpo para aferrar la polla hirviente y masajearla un poco―. Eres una mascota obediente, un buen perro ―lo elogió―. Por eso, te mereces un premio.

Retiró el anillo de la polla, esta respingó ante la sensación de liberación que le causaba; Hank no podía creer lo que se avecinaba, pero sus ojos no lo estaban engañando, la morena aferró con fuerza el tronco, manteniéndolo firme y se fue sentando sobre ella, con deliberada lentitud.

―Ooh-oh-ooh ―musitó Hank al sentir el abrazo tibio de su interior, los músculos internos de Gemini apretaban su grosor de un modo maravilloso, haciéndole estremecer.

Ella comenzó a subir y bajar, de forma lenta y acompasada, prolongando el tortuoso placer previo al orgasmo.

―¿Te gusta, Hank? ―preguntó con voz ahogada.

―Síííí… Ama ―articuló con dificultad. Henry estaba sobrepasado por todo, los estímulos físicos y visuales lo tenían tan saturado que no podía pensar de forma coherente.

―Entonces córrete, Hank ―le ordenó ella con un gemido.

El interior de Gemini se contrajo por el orgasmo, apretando la sensible polla. Hank rugió, un sonido salvaje que reverberó dentro del pecho de La Ama y la hizo sonreír. Ante la orden él no escatimó en esfuerzo, empezó a mover sus pelvis de arriba abajo con desesperación, afianzando su cuerpo en la mesa, sosteniéndose al borde con sus pies. Henry sintió que se desvanecía, no solo por el orgasmo sino por la sensación cálida que lo embarga y surgía de la unión de sus dos sexos. Desde que estaba en los juegos de rol con su jefa en eso del BDSM, la intensidad de su clímax era notoria, pero esa noche, en ese instante, fue sublime de un modo jamás experimentado. Comprendió, en esa minúscula fracción de tiempo, que nunca en su vida había vivido ni sentido el orgasmo con todo su ser.

Y solo pudo lograrlo de la mano de La Ama Gemini.







CAPÍTULO 48






Henry despertó en la litera del cuarto que compartía con Shae y Lawrence, era domingo y se suponía que sería el último día de su internamiento. Su cuerpo estaba agotado, la extenuación de su mente dominaba todo, había sobrepasado límites jamás pensados, lo que le pasaba factura en ese momento.

Se giró sobre sí mismo, tratando de reunir fuerzas para ponerse en pie y presentarse ante La Ama; recordaba vagamente cómo había llegado hasta allí: obnubilado, indefenso, Gemini lo condujo a su cama y se dedicó a acariciar su mejilla con delicadeza, preguntándole ―entre suspiro y suspiro que escapaba de la boca de Hank― si se encontraba bien.

Fijó su atención en su maleta, la que había quedado a merced de La Ama cuando bajaron del bote y entraron a la isla; aquello era una señal de que internamiento había concluido, lo cual lo confundía porque se suponía que iba a durar hasta el mediodía del domingo. ¿Acaso había dormido toda la mañana?

Con premura se adelantó a buscar su reloj, comprobó que de hecho eran las diez y aunque se moría de hambre, podía más la necesidad de presentarle los respetos a La Ama.

Procurando ocultar la erección mañanera y la vejiga a reventar, se asomó ―desnudo como estaba― a la habitación de Gemini. Allí se encontraba ella, a sus pies, arrodillado, se encontraba Lawrence, observando hacia el centro de la habitación con evidente malicia.

―Buenos días, Hank ―saludó la morena, percatándose de su presencia―. ¿Has dormido bien?

―Buenos días, Ama. He dormido excelente ―contestó mirando al suelo, enfocándose en la punta de sus pies.

―Bien, tienes media hora para acicalarte un poco ―le explicó―. Puedes pasar a mi baño y volver aquí. Vamos a hacer una última actividad.

Confundido por esa afirmación y expectante ante la nueva experiencia, se apresuró al baño de La Ama y se arregló lo mejor que pudo. Para su sorpresa, encontró su cartuchera con todo lo necesario para acicalarse, incluso afeitarse, porque empezaba a aparecerle barba, pues la mañana anterior no se había rasurado. Procuró orinar, cepillarse los dientes y recortar un poco el vello facial, porque al verse al espejo comprobó que no le quedaba nada mal. También se fijó que no llevaba su collar de entrenamiento.

Salió de allí, envuelto en un mar de dudas; sin embargo, no tuvo tiempo de seguir increpándose sobre lo que sucedía, porque al volver a la habitación, se encontró con una escena peculiar.

Shae estaba maniatada en una pose familiar para él: brazos unidos por las muñecas con grilletes de cuero, elevados sobre su cabeza con una cuerda que pasaba sobre una anilla de acero en el techo. La cuerda que las aferraba estaba sostenida por Lawrence, que la obligaba a mantenerse de puntillas, tambaleándose sobre sus pies. La mucama estaba completamente desnuda, mostrando un cuerpo bien conservado, pero que era obvio que pasaba de los treinta y tantos. En los pezones llevaba unas pinzas unidas con una cadena, en su trasero un plug con una cola peluda de color fucsia; su boca estaba amordazada con una pelota de goma de color morado, pero un hilillo de saliva empezaba a correr por el borde de su labio.  Gemini observaba complacida el tono rosado fuerte de su piel lastimada; pechos, abdomen y muslos evidenciaban las marcas de una reciente tortura.

―Bienvenido de nuevo, Hank ―llamó la atención La Ama. En ese momento solo llevaba una bata de seda de color blanco, anudada a la cintura―. Vamos a probar si tienes madera de Dominante.

Henry tragó saliva cuando Gemini le tendió una paleta similar a las de ping pong, solo que esta tenía forma de corazón. La morena acarició las nalgas blancas, único lugar libre de marcas, y le sonrió de forma lasciva.

―Azótala, Hank.

Él miró la paleta en su mano, lleno de sorpresa y estupor, no imaginó que iba a suceder eso. En realidad, en su cabeza no lograba conectar bien aquella solicitud.

―No entiendo, Ama ―musitó, observando el instrumento de tortura en sus manos, como si se tratara de un veneno y ella le estuviese pidiendo asesinar a la mujer.

―Solo dale un azote ―susurró ella―. Debes probarlo y ella está necesitada, Hank… ha fallado, y sabe que merece un castigo.

La mucama bufó e intentó moverse, procurando levantar sus glúteos.

¡Paf!

Una nalgada sonó contra la carnosidad de uno de esos cachetes y una mano rojiza empezaba a marcarse.

―Te dije que te estuvieras quieta, zorra ―ordenó Gemini con crueldad―. Solo por eso, no tienes permiso de correrte.

Los ojos cafés de Gemini se posaron en él, Henry sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo, olvidó que tenía hambre o cansancio, su piel se erizó ante la expectativa. ¿Si no cumplía el mandato de La Ama esta lo castigaría?

Su cuerpo magullado chilló ante esa posibilidad, tenía nudos y agallones por todos lados, incluso sentía la piel caliente en esos lugares donde la Señora Venus lo había azotado con especial intensidad. Pero al mismo tiempo, como si fuese un puto que no controlara sus propios instintos, se empalmó de forma notoria ante la posibilidad de que Gemini lo castigara.

Titubeó.

Solo un instante.

La paleta aterrizó sobre el trasero de Shae, que echó la cabeza hacia atrás y jadeó ante el contacto, arqueando su espalda y su cuerpo.

Henry sintió el momento en que se generó la dicotomía en él. Una parte de él rehuía de eso, pero el sonido de la sumisa al recibir el golpe fue casi tan adictivo como sentir en su propia piel los azotes de la paleta… solo casi.

―Uno más, Hank ―indicó Gemini, sonriendo como si fuese un súcubo―. Lo harás hasta que yo te diga que te detengas ―susurró con voz densa, colocándose frente a Shae.

Con una mano sostuvo la cabeza de la rubia por la nuca, obligándola a mirarla a los ojos; la otra bajó a su sexo, que comenzó a estimular, a media que la paleta aterrizaba en su trasero.

Gemini parecía una diosa sexual, aunque si era justo, Hank la consideraba más un demonio, alguien que te hacía tentar y caer en tus más profundos instintos. Perdió la cuenta cuando iba por la sexta nalgada, estaba desconectado de todo, en ese instante, solo era un brazo que sostenía una paleta y torturaba a alguien que lo disfrutaba realmente, su pene rezumaba, su brazo se acalambraba, pero los sonidos que escapaban de la garganta de Shae eran como choques eléctricos directos a su cerebro, que lo obligaban a continuar, a pesar de que él jamás pensó en hacer daño a una mujer.

Lo siguiente sucedió en fracción de segundos, para Henry marcó un antes y un después en todo eso. En ese milisegundo comprendió que podía perderse a sí mismo en las manos equivocadas en el BDSM.

Shae llegó a su orgasmo, todo producto de la estimulación inquebrantable de Gemini.

La orden de La Ama, indicándole que parara.

Henry soltando la paleta justo en el instante que bajaba para darle el siguiente azote.

Fue todo por instinto, no obstante, el impulso de su brazo se frenó en seco e hicieron que sus rodillas flaquearan, desplomándose en el suelo.

Su polla se desbordó, escuchando los sonidos de la sumisa, que se debatía temblorosa procurando mantenerse sobre la punta de sus dedos.

Horas después, cuando estaba disfrutando de un masaje en la misma casa ―que extrañamente había pasado a ser una especie de spa para todos ellos― reflexionó que la vez anterior se había corrido sin siquiera tocarse fue cuando Gemini lo estaba asfixiando. Sin embargo, esta vez, ni siquiera era él el destinatario de sus caricias o castigos.

Todo había sido tan intenso que su cuerpo se sincronizó con el de la rubia, que tras la sesión, cuando Lawrence la soltó, se desplomó en el suelo, besando los pies desnudos de Gemini.

Ahora estaban allí, disfrutando de ese lugar, como si fuese simplemente un hotel. Todos llevaban trajes de baño, comían, bebía y actuaban de forma normal…

Como si nada hubiese pasado.

Almorzaron entre risas, incluso él participó de la conversación, tocaron temas sin trascendencia, como la temporada de futbol americano, o el nuevo celular de Ove que estaba ganando popularidad de forma sorprendente.

Ya no eran Shae y Lawrence, Gemini dejó de ser La Ama en cierto modo, porque había un vínculo que no podían romper; no obstante, ella no los llamaba por sus nombres de sumisos, sino eran Lars y Sharon.

Cuando salió de la sala de masajes, donde aliviaron sus músculos doloridos, se dirigió a la piscina; aún quedaban unas cuatro horas para disfrutar de ese lugar y Rivers fue bastante clara con él, era el momento de volver a la realidad. Uno de los hombres que lo mantuvo cautivo en sus primeras horas en la isla le abrió la puerta de la piscina al verlo llegar, le saludó como si no hubiese insinuado que podría violarlo porque Gemini no se iba a dar cuenta.

Se sentó al lado de Gem, que se estiraba al sol primaveral, sosteniendo entre sus dedos un cigarrillo.

―No sabía que fumaras. ―Fue lo que dijo Hank al sentarse.

―No lo hago tan seguido ―respondió ella.

Se quedaron en silencio, observando la vívida tarde azul que se cernía sobre ellos. El tiempo fue pasando, Henry miró a Sharon dando largas brazadas en la piscina, disfrutándola solo para sí, porque nadie más se bañaba. Había visto a Lars jugando billar en uno de los salones de recreación junto a uno de los Dominantes, actuaba natural y relajado.

Pero él se sentía fuera de lugar.

Volvía al lado de La Ama como si fuese un cachorrito asustado de todo lo que veía. Sin embargo, no quería hablar, no deseaba exteriorizar lo que sentía y darle forma, porque desde su perspectiva parecía un monstruo que lo iba a llenar de dudas. En ese instante no quería eso, enfrentaría las dudas cuando volviera a Manhattan y tuviese que vivir su día a día, donde tendría la visión real de todo lo que era Henry Webber.

―Todo saldrá bien, Henry ―musitó Gem desde su poltrona. Él se giró en su dirección a verla, detalló la curvatura de sus muslos, la flexión de sus rodillas, los graciosos y delicados dedos de sus pies, que ostentaban unas lindas uñas pintadas con motivos de pandas.

Él se había reído al ver a Sharon y otras dos mujeres pintándole las uñas, como si fuesen unas adolescentes en una tarde de chicas.

―¿Eso crees? ―preguntó Henry sintiendo florecer todas sus dudas.

―Claro ―aseguró ella―. Pero no lo vas a decidir hoy, ni siquiera mañana… ―se rio con burla―. ¡Joder! Señor Webber, es posible que ni lo decida la semana que viene…

»Las batallas más duras de un hombre son contra su propia naturaleza…

»Hay cosas que descubriste en esta experiencia que ni siquiera has conseguido vislumbrar.

»Estás cagado del susto… pero está bien, Henry… porque si tú lo deseas, todos vamos a estar aquí.

«Todos vamos a estar aquí» repitió en su cabeza. Sonrió con cierta ironía, porque dudaba que Lars fuese amable con él, sentía tal devoción por Gemini que casi palpaba la amenaza contra su persona.

Luego recordó otros detalles, una vez que la bruma de todo lo vivido se asentaba en su cabeza, podía vislumbrar ciertas cosas, como que a pesar de saber quién era él, el detective Hall jamás intentó nada para boicotear el caso de Summer, por el contrario, fue excepcionalmente profesional, incluso días después, cuando lo llamó para cerciorarse de que todo estaba bien con la niña.

Henry miró la situación en perspectiva y no pudo hacer menos que reírse de todo aquello. Era evidente que Lawrence sintiera celos de él, porque durante mucho tiempo fue el sumiso de Gemini destinatario de toda su atención; y ahora entraba Hank en la ecuación.

El retorno en el bote fue casi como si estuviese volviendo de un crucero, el domingo a las ocho de la noche entró a su departamento, cansado pero extrañamente liviano; su cabeza no daba para pensar las cosas demasiado; no obstante, estaba bien, como le había dicho Gem Rivers:

Todo iba a salir bien.

Y, a pesar de que su cabeza en reposo pronto iba a estallar en un hervidero de prejuicios y preguntas, había aprendido algo.

Confiaba en Gemini.

Eso no había cambiado.

En lo más profundo de su corazón, allí donde reposaban las caras oscuras de su propio ser, esa zona que solo ella conocía y donde se movía a gusto, sabía con plena seguridad que podía confiar en ella. Tanto como si se iba, o se quedaba.

La Ama era el centro del universo, donde todo nacía y moría.

Si ella decía que todo iba a salir bien, Henry le creía con los ojos cerrados, porque indistintamente si la mañana siguiente se despertaba con la determinación de abandonarlo todo y volver a su vida normal, sabía que Gemini no lo iba a abandonar, o a rechazar, por esa decisión.

Estaba a sus pies.

Que mal que el horizonte se pintara de oscuridad para todos ellos.







CAPÍTULO 49






Los siguientes días discurrieron entre sus largas disertaciones internas sobre si continuar como sumiso de Gemini o no, y los últimos detalles del lanzamiento de Ove para el primero de abril. Como si eso no fuese suficiente, también estaban atentos a la Primera Gala de Primavera que Nok-Tok iba a organizar ese año, con la finalidad de agasajar a todos los clientes de la agencia por su preferencia ―y también por los millones de dólares que les estaban haciendo ganar―.

No por nada, Nok-Tok iba conquistando posición y autoridad en el mercado de la publicidad; desde la nominación de Gem a los premios publicitarios y sus posteriores galardones ganados, la agencia estaba en boga y con la nominación de ese año a Helen, el futuro se mostraba bastante satisfactorio para la agencia. El departamento creativo estaba indetenible, esperando llevarse premios dos años consecutivos, lo que implicaba que ellos tenían uno de los mejores equipos del país.

Hank pasaba sus días entre su nuevo hogar ―al que se había mudado casi al volver de su internamiento y donde meditó a solas por largas horas mucho de su conflicto emocional―, la oficina, las peleas con Melinda que había vuelto a las andadas al no permitirle ver a sus hijas más que unas pocas horas el fin de semana en su antigua casa ―a pesar de que la misma psicóloga les había sugerido que Summer pasara más tiempo con su padre― y los debates internos sobre su futuro inmediato.

Los primeros días después del retorno Gem había sido más que amable, como jefa fue excepcional, permitiéndole un espacio seguro y confiable donde desempeñarse, accediendo a responder algunas de sus “preguntas” fuera del horario que previamente habían estipulado. En ese entonces, Henry aprovechaba para descargar todas sus dudas, volcando sobre ella las inseguridades que lo carcomían, sin detenerse a respirar muchas veces. Gemini era supremamente paciente, escuchándole y respondiendo sus incógnitas; sin embargo, ella le aclaró que no habría más sesiones hasta que él tomara una decisión.

―No importa si te tardas un mes ―le dijo, acariciando sus cabellos, mientras reposaba la cabeza sobre sus muslos, cuando un ataque de jaqueca lo aquejó tras una larga perorata sobre si era o no un hombre decente―. Incluso un año… si decides quedarte, te aceptaré. Si decides dejarlo, no te detendré. Si decides que yo no soy la adecuada, te sugeriré una Dómina que se adapte a ti… no estarás solo Hank. ¿Comprendes? Nos tenemos mutuamente.

»Si no es como Ama y sumiso… es como amigos, Henry… ¿entiendes eso?

Y eran esas palabras las que le permitían respirar profundo y volver a su centro. No podía negar que Gemini ―la jefa y La Ama― lo reconstruía desde esa parte que él creía oscura y se hallaba dentro de su ser, haciéndole sentir normal.

La experiencia del internamiento había sido, cuando menos, diferente… A ratos se pillaba a sí mismo pensando en lo sucedido. Todo fue intenso y rápido, agotador y paralizante. En las noches, mientras intentaba dormir, pensaba en cada episodio por separado; a pesar de que tuvo momentos en esa isla donde especuló que todo lo vivido era real, que temió por su vida de forma sincera, cada vez que creyó estar al borde, apareció La Ama y lo solucionó todo, haciéndole sentir a salvo, como un ancla a tierra.

No había presión, podía tomarse el tiempo que quisiera; pero al igual que como un adicto, a ratos sentía la necesidad de volver a estar entre las garras de La Ama, gimiendo y corriéndose sin poder evitarlo. Solo que, tras lo sucedido en la pequeña isla donde vivió el internamiento, todo se le antojaba mejor, pero al mismo tiempo más peligroso.

Más intenso.

Deliciosamente oscuro y perverso.

Había yacido con Gemini, en las noches soñaba con ese encuentro, él enterrándose profundamente en las entrañas de La Ama, haciéndola gemir de placer. Esos sueños siempre culminaban igual, con él alcanzando orgasmos vivos, haciéndole sentir un adolescente de nuevo, que se despertaba con las sábanas húmedas por sus eyaculaciones.

El Día de los Tontos llegó y una campaña innovadora surgida de la mente retorcida de Gemini, invitaba a los usuarios a ir a las tiendas oficiales de la marca ―y solo las tiendas oficiales― para recibir un celular gratis a cambio de sus celulares viejos de cualquier marca, desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche. Extrañamente, la viralización de la publicidad se logró de forma “negativa” ese primero de abril, porque todo mundo señalaba que había que ser tonto para caer en semejante estafa. Los días subsiguientes, tras haber regalado media docena de teléfonos nuevos, se supo que la campaña era real y habían perdido la oportunidad de reemplazar su equipo celular viejo por uno de los novedosos y súper modernos móviles de Ove.

Casi una semana después continuaba la etiqueta en las redes sociales; los testimonios de los que sí habían recibido el celular se reproducían en todos los medios e, incluso, la historia de un joven con discapacidad visual que usaba Ove como móvil porque tenía un excelente sistema de procesamiento de voz a texto y que había sido el primer cliente en recibir un equipo de lujo el primero de abril, fue entrevistado en el programa de Ellen Degeneres.

Así que todos en la agencia parecían andar en las nubes, incluido Hank, que tras el lanzamiento de la campaña de Casa Messina un par de días después dejó en evidencia de lo que era capaz.

Todos esperaban con bastante entusiasmo la iniciativa de la agencia publicitaria para agasajar a todos los clientes. Una gala de primavera, donde los clientes de Nok-Tok iban a departir con los miembros de la misma, disfrutando de la presentación de varios artistas invitados, tanto actores y modelos famosos, como cantantes que presentarían sus espectáculos a todos ellos; era una excelente oportunidad de estrechar lazos y demostrar a la competencia de lo que podían ser capaces.

Ese viernes diez de abril, llegaron al salón donde se realizaba la gala, lleno de periodistas, una alfombra roja y el desfile de modelos, artistas y músicos.

Hank había decidido ir con su hermano, en especial ahora que Harriet estaba oficialmente comprometida con Pedro y todos en la agencia se preguntaban quién era la misteriosa dama que había logrado conquistar a uno de los más cotizados ―y mujeriego― vendedores de Nok-Tok. De ese modo, no se preocupaba de buscar una cita que tuviese la aprobación de Gemini y definitivamente que no deseara algún tipo de actividad sexual posterior, porque, a pesar de que estaban en tiempo fuera para que tomara la decisión correcta ―porque primero debía pensar en sus hijas y en él, luego en La Ama como le recalcó y le recalcaba siempre Gemini― estaba cumpliendo con sus rutinas de sumiso como de costumbre. En ese momento era lo único que le quedaba que le daba firmeza a su realidad.

Hal parecía bastante nervioso, en especial cuando Henry le avisó que iba a presentarle a Gem Rivers y que, por ende, debía comportarse apropiadamente. Sin embargo, las horas transcurrían entre cocteles, presentaciones en vivo y flashes de cámaras que iban cazando imágenes divertidas de famosos, y su jefa no se aparecía.

Helen presentó a su pareja, una bellísima mujer asiática, ligeramente mayor que ella. También conoció a la esposa de Harold y al resto de las parejas de sus compañeros de trabajo. Disfrutaron de la primera presentación, incluso aceptó bailar con Merry que bromeaba sobre su corazón roto al ver que Pedro Cruz estaba exhibiendo con mucho orgullo a su futura esposa.

Un revuelo llamó la atención de la mesa donde estaban sentados, en la puerta del salón se podía ver a una Gemini vestida con un vaporoso y elegante vestido plateado que caía por completo hasta sus pies; era de tiros y el escote bastante pronunciado dejaba entrever la voluptuosidad que se escondía detrás de las camisetas, chaquetas, suéteres y vestidos de corte juvenil. El cabello lo llevaba suelto y rebelde, enmarcando sus rasgos, resaltando los labios de un rojo intenso.

―Que zorra ―musitó Helen en la mesa que habían destinado para los creativos, escondiendo una risita detrás de su mano―. Quiso evitar toda la parafernalia de la prensa.

―Es Gem ―la excusó Cameron, riendo también―. Entre menos la fotografíen más feliz es… al menos vino… ―comentó―. Pensé que no lo haría.

―La amenacé de muerte ―soltó Harold, mientras se servía vino en su copa―. Le advertí que, si no venía a esto, iba a buscar su criptonita y a dejárselo en su escritorio sin que se diera cuenta.

―Buenas noches, señores ―saludó Gem, llegando a la mesa.

Exclamaciones por parte de todos los miembros del equipo se hicieron escuchar, incluso algunas de las mesas posteriores los observaron con curiosidad, Hank comprobó una vez más, lo unido que eran todos dentro del grupo creativo, se sintió contento de pertenecer a él; había camaradería, compañerismo y lealtad.

En el instante en que ella llegó, Henry entró en modo asistente, de forma discreta, mientras le tendía una copa de vino para que se pusiera a tono con el resto, le recordó las rondas que debía hacer, indicándole en qué mesa estaban los respectivos clientes.

Decir que se sorprendió es redundar. Los creativos principales fueron desplazándose con ella a lo largo y ancho del salón; Gemini participó activamente de las conversaciones con todos, incluido Martini Carvalho que tenía en su mesa a Bettany Lane ―que le obsequió una mirada desdeñosa a Hank― y a Adam Fox, que con todo el descaro del mundo devoró con los ojos a Gem.

―Está deslumbrante, Señora Rivers ―dijo en voz alta el moreno, frente a todos los concurridos.

―Gracias, señor Fox ―respondió ella con frialdad. Luego se alejaron a la siguiente mesa, donde se sentaron a departir con la gente de Casa Messina.

―Gem, tienes un excelente equipo ―dijo Aaron Messina, el hermano mayor de su nueva cliente―, es increíble el trabajo que han hecho con la empresa de Tessa.

―Gracias, Aaron ―correspondió ella―, pero el crédito es de Henry Webber, quien ha manejado toda la campaña, bajo supervisión de Helen y mía. Aunque, si sigue por el camino que va, pronto no necesitará la supervisión de nadie. ―Gemini sonrió.

El entusiasmo de las personas que se acercaban a la pequeña tarima los distrajo, Gem Rivers se excusó con los miembros de la mesa y decidió desandar el camino de regreso al sitio donde se hallaba el equipo. Algunos estaban entre el cúmulo de personas, que aplaudían y silbaban al recibir al cantante que iba a actuar su espectáculo en ese momento. La morena se sentó en una silla vacía, justo al lado de Harold, integrándose a la conversación de los que estaban en la mesa.

Henry buscó a su hermano con la vista, estaba atento a introducirlo con Gem, en parte para cuidar que no dijera ninguna burrada que lo avergonzara. Desde que su jefa le ayudó con el asunto de Summer, su familia estaba más que agradecida con ella, su madre le enviaba saludos continuamente, e incluso empezó a hornear galletas un par de veces a la semana y se las hacía llegar a la oficina; era evidente que la morena disfrutaba del agasajo, tanto que le preguntó si la señora Webber no le gustaría lanzar el producto al mercado porque sus galletas eran adictivas. Hal, por otro lado, apenas cruzó palabra con ella durante el episodio, en cierta medida, porque Gem se mantuvo apartada, moviendo sus hilos tras bastidores, como comprendió al momento de reconocer que el detective Hall era nada más y nada menos que Lawrence.

Merry y Harry regresaron después de que el show culminó, acompañados de algunos otros compañeros que no se quedaron bailando en la pista.

―Señora ―dijo Hal en tono solemne, tomando su mano con delicadeza, solo para depositar un corto beso en el dorso de la mano―. Es un gusto saludarla.

―Igualmente, señor Webber ―respondió Gem con tranquilidad, ante la mirada perpleja de todos en la mesa.

«Voy a patearle el culo» pensó Hank al oírlo.

Pero tras el saludo inicial, todo se mantuvo tranquilo, su hermano menor se comportó de forma educada y no soltó ni un solo comentario que dejara en evidencia a Gem Rivers.

Parecía que todo estaba bien, que la noche iba a culminar de maravilla, inclusive Hal invitó a bailar a la morena, que graciosamente dijo que sí y se desplazaron por la pista de forma bastante armónica. Ni siquiera la llegada de Bettany Lane les agrió la noche, porque cuando la rubia se acercó a ‘saludar’ con su despampanante vestido de color piel ―lo que hacía parecer que estaba desnuda― y su cabello lacio y peinado hacia atrás; a los pocos minutos llegó Silvana Américo, con su vestido de corte clásico y un estilo sobrio y elegante, que opacó a la otra mujer, porque demostró mucho entusiasmo al saludarlos, atrayendo consigo la prensa.

Tuvieron que ir Henry y Gem junto a ella, para posar para las fotos que se publicarían en todos los medios, en el stand de la marca Messina que colocaron en las periferias del lugar.

Previamente Helen había ‘padecido’ lo mismo con Martini, aunque cabía destacar que Adam Fox tenía un comportamiento intachable y servía para contener a la diva platinada.

El evento continuó como la seda, algunos actores que en determinado momento del pasado trabajaron con Nok-Tok se detuvieron a tomarse fotos con Gem y algunos de los creativos. Su jefa se retiró por una media hora y se sentó en la mesa de la junta directiva, donde departió con los dueños de la agencia, Henry se sorprendió de verla tan cómoda en ese papel, un contraste notable entre la persona que dirigía las campañas como si fuese un campus universitario y la mujer de corsé que lo azotaba algunas noches de la semana.

Henry se encontraba contento y distraído, atendiendo a su hermano, aguantando las burlas de sus compañeros ante la melosidad de Pedro Cruz y Harriet, que parecían adolescentes exhibiendo su amor.

Giró la cabeza porque por la periferia vio algo extraño, cuando enfocó bien, vio a Fox arrinconando a Gem contra un adorno.

Furia y desesperación se adueñaron de él, Gem detestaba estar cerca de ese hombre y Henry podía solo imaginar lo horrible que era para ella tener que interactuar con Adam; recordó a Summer, llorando escondida en un armario de su casa, sintiéndose indefensa; apretó los dientes casi hasta hacerse daño y colocó una mano pesada sobre el hombro de aquel bastardo.

―¿Está todo bien? ―preguntó con un tono de voz más grueso e intimidatorio que de costumbre. Gem dejó traslucir un leve alivio en sus ojos, cuando Adam se giró hacia él para encararlo con una expresión de profunda molestia.

―Todo está bien ―respondió el hombre con firmeza, dando un paso hacia atrás para alejarse de él.

Henry se giró sobre sus pies, colocando su cuerpo entre Adam y Gemini.

―Creo que es buena idea que te retires ―insinuó Hank―, soy especialmente sensible a los hombres abusadores y tengo unas ganas añejas de desquitarme de uno que lastimó a una de mis hijas ―casi gruñó.

Fox entornó los ojos un poco, un relámpago de maliciosa inteligencia se reflejó en su expresión y una sonrisa desdeñosa apareció en sus labios.

―Me retiro, Ama ―expresó el moreno, mirando por encima del hombro de Henry, eran casi de la misma estatura, y los años en que no lo vio, Adam se dedicó a mejorar su aspecto físico de forma bastante notoria―. No olvide que estoy siempre a sus pies.

Gem Rivers no dijo nada, no denotó nada, ni siquiera estaba respirando; inhaló con fuerza cuando Adam estuvo lo suficientemente lejos de ella, fue entonces que se giró para darle la espalda, cerró los ojos y comenzó a respirar para acompasar su corazón. Cada vez el maldito infeliz iba un paso más cerca, recortando distancias, invadiendo su espacio. Ella lo único que hacía era repasar una y otra vez todos los pasos que debía dar para neutralizarlo, repitiéndose mentalmente que las clases de defensa personal que tomó durante tanto tiempo y los entrenamientos que llevaba de forma rigurosa, iban a permitirle defenderse de Fox.

―¿Ama? ―llamó Hank en voz baja, acercándose un poco a ella. Gem se estremeció.

―Estoy bien, Henry. ―Dio media vuelta y lo encaró, estaba algo pálida pero sonriente―. Gracias por venir.

―Lamento que hayas tenido que vivir eso ―masculló, mirando en dirección a la mesa de Carvalho donde el moreno se encontraba sentado entre dos modelos que se mostraban nauseabundamente cariñosas con él.

El resto de la velada sucedió como si nada, en un abrir y cerrar de ojos eran casi las dos de la mañana y la última presentación se hizo, justo después del corto discurso que uno de los socios dio. Agradeció a todos: los clientes que confiaban, los empleados comprometidos y a los CEOs que trabajaban incansablemente para ser cada día mejores.

―A la salida todos recibirán una linda bolsa de regalo por parte de Nok-Tok, son los mejores. ―Levantó su copa en un brindis al público, bebió y finalizó invitando al último artista de la noche.

Henry sentía que había sobrevivido, más cuando su hermana tuvo la brillante idea de acercarse a la mesa a preguntar si ella era la jefa insufrible que le hacía la vida a cuadritos. Todos lanzaron carcajadas divertidas, en especial cuando Hank se atragantó con la bebida que se llevaba a los labios.

―Sí, soy yo ―aseguró Gem estirando su mano para estrechar la de Harriet―. Pero no es personal, aunque creo que desde entonces le caigo un poco mejor. ¿cierto, Henry?

Tras toser y asentir a la par, respondió que sí.

Antes de retirarse, Harriet se inclinó a susurrarle algo al oído a lo que la morena solo sonrió.

Así que cuando fue momento de marcharse, se sintió aliviado de que la fiesta acabara.

Se subieron al nuevo auto de Hal, rememorando y elogiando los performances que algunos cantantes hicieron. Henry saludó a Gem al pasar frente a ella, que le devolvió el gesto mientras revisaba su móvil; no estaba seguro de lo que había visto, pero le pareció que su jefa estaba preocupada.

Su hermano lo dejó en la entrada de su departamento, se cruzó con la vecina de enfrente que volvía de una noche de chicas y celebró su traje de diseño ―uno de su época de recién casado, antes de perder la figura que había recuperado con el divorcio―. Cerró la puerta con cuidado, se despojó del saco y se dispuso a beberse un vaso de agua antes de ir a la cama, se sentó en la sala a revisar un rato su teléfono, para ver los mensajes que sus hijas le pasaron antes de quedarse dormidas, y así, sonriendo ante la emoción de las sorpresas que les tenía guardadas a cada una, se fue deslizando en el sueño, sin irse a la cama.

Cuando despertó, lo hizo de forma abrupta, el sonido estridente de una alarma lo sacó del descanso, haciendo que su corazón se acelerara de forma alarmante; el sonido continuaba, alterando la paz de la noche, manoteó entre el sofá y los cojines con algo de desesperación y contestó.

Una voz algo robotizada sonó en el auricular:

“Es usted un contacto de emergencia de Gem Rivers.

Una alerta de seguridad ha sido activada.

La policía y los organismos correspondientes han sido avisados.

El mensaje que escuchará a continuación corresponde a la activación de la emergencia por agresión:

Por favor… por favor… no me hagas daño.”


















CAPÍTULO 50






Había bromeado con Cameron de que no iba a ir a esa fiesta, que la gala de primavera no le llamaba la atención, pero todo era un chiste, Gem Rivers sabía que no podía actuar de forma infantil con el nido de buitres que empezaba a ser la cúpula directiva, ahora que Eric Price estaba ‘suspendido’.

Sin embargo, tenía un compromiso previo con Lawrence, ese viernes pautaron una sesión y ella no iba a quitarle el espacio de tiempo que tanto anhelaba, en especial cuando conocía el trabajo que hacía el detective y lo mucho que necesitaba eso.

Su relación había tenido comienzos peculiares ―por decir lo poco―, no obstante, se llevaban extremadamente bien. No importaba lo que saliera de la boca de Lars Hall, Gem siempre tenía una palabra adecuada o un silencio apacible para hacerle sentir mejor; los juegos de rol con ella le permitían desconectar de todo y del mundo, adoraba ser el gato Lawrence, también amaba acariciar sus pies, incluso pintar sus uñas, para que luego ella lo masturbara con los pies y correrse ronroneando como un gato de verdad.

Tras el cuidado posterior, Gem se arregló para salir a la gala, se sorprendió mucho al percatarse de que Lars continuaba allí, esperando por ella para llevarla al edificio donde se realizaba. Conversaron un rato durante el camino, ese viernes Manhattan estaba más atribulada que de costumbre.

―¿Crees que Henry Webber decida ser tu sumiso? ―preguntó él, deteniéndose en un semáforo.

―No lo sé ―contestó ella―. Lo veo muy consternado, tiene un debate muy profundo sobre lo sucedido en el internamiento. ―El carro comenzó a avanzar―. Se ganó su collar, sin embargo, no es como tú o Sharon, que tuvieron una aproximación previa a este mundo, que cuando llegaron a mí, sabían lo que querían experimentar, estaban perdidos y vieron un camino…

―Él estaba perdido y tú lo encausaste ―razonó Lars, deteniéndose frente al edificio donde se llevaba a cabo la gala.

―Sí, y en el fondo, Henry siente que lo obligué de algún modo ―explicó Gem, soltando el cinturón de seguridad―. Eventualmente ese monstruo va a crecer, si no encuentra la manera de darse cuenta que esto le sirve y esto es lo que quiere.

―O no ―acotó el detective.

―O no. ―Asintió ella.

Depositó un beso en la mejilla de Lars, este se despidió con un ‘buenas noches, Ama’ y puso en marcha su auto en cuanto vio que ella traspasaba la entrada y estaba dentro del edificio.

El resto de la velada sucedió tal cual lo había previsto, bailó, comió, bebió; inclusive el comentario de la hermana de Henry al oído, donde le agradecía por haber ayudado a su hermano en más de una forma, no la tomó por sorpresa. No supo sí él le había contado algo sobre lo que hacían, aunque no era algo oculto el cambio de personalidad de Webber desde la noche de Navidad.

Lo único desagradable de la velada fue encontrarse con Adam Fox, pero incluso eso fue rápidamente detenido por Henry.

―Gemini ―la llamó Adam cuando ella se disponía a volver a su mesa tras haber acudido al llamado de los clientes Tía Mary-Lee. Cuando se giró, él estaba demasiado cerca, valiéndose de las personas que se amontonaban a su alrededor―. ¿Podemos hablar?

El moreno estaba un tanto bebido, la lengua le pesaba un poco o eso parecía, Gem desconfiaba de él porque tenía dotes histriónicas bastante buenas; a veces le provocaba decirle que se había equivocado de carrera y que debió ser actor.

―No, no podemos ―contestó, tal vez con demasiada rapidez y dio un paso hacia atrás.

Él sonrió con malicia, la imitó, solo que hacia adelante, arrinconándola contra uno de los pilares decorativos.

―Gemini, por favor ―siseó, mirándola de pies a cabeza, deteniéndose en especial en su escote―. No puedes ignorarme para siempre, ni evitarme tampoco ―insistió él, acercándose otro poco―. Sé que no has vivido algo tan intenso con nadie, no como lo viviste conmigo… estamos hechos el uno para el otro… No lo niegues…

―Claro que no he vivido con nadie algo como lo que vivimos, Adam ―aceptó ella, mirándolo con frialdad―. Fue la relación más insana que he experimentado y te garantizo que no deseo volver a vivir algo así.

Por un instante el viejo Adam Fox apareció, la miró con ira y frustración, con las mandíbulas apretadas y el ceño fruncido.

―¿Está todo bien?

Henry apareció de repente, colocando una mano sobre el hombro de Fox con bastante fuerza. Al momento en que el moreno se giró para encararse con su subordinado, Gem sintió tal alivio que estaba segura que se le notó en la cara.

―Todo está bien ―respondió el hombre con firmeza, poniendo distancia entre ambos. Henry lo encaró, protegiéndola con su cuerpo, procurando mantenerla a su espalda.

―Creo que es buena idea que te retires ―insinuó Hank de forma amenazadora―, soy especialmente sensible a los hombres abusadores y tengo unas ganas añejas de desquitarme de uno que lastimó a una de mis hijas ―escupió con enojo. Gem se fijó en cómo volvió puños sus manos, al igual que Adam.

Este entrecerró los ojos un poco, Rivers supo en ese instante que él se había dado cuenta de que entre ellos dos existía una relación más profunda que la de un empleado podía tener con su jefe. Sonrío de forma desdeñosa, como si él fuese el único consciente de un chiste particular.

―Me retiro, Ama ―dijo con soltura y malicia, mirando por encima del hombro de Henry―. No olvide que estoy siempre a sus pies.

Cuando se alejó fue que volvió a respirar, por más que se repetía que podía defenderse de él, era obvio que había cambiado, era más controlado, más inteligente y eso lo hacía más peligroso; sin contar que había duplicado su masa muscular desde la última vez que lo vio, cinco años atrás.

―¿Ama? ―llamó Hank en un susurro, acercándose lo suficiente para que solo ella lo escuchara, sin embargo, su sola presencia en ese instante también le causaba algo de aprensión. Se estremeció.

―Estoy bien, Henry. ―Dio media vuelta y lo encaró, haciendo acopio de sus fuerzas para sonreír y restarle importancia a lo sucedido―. Gracias por venir.

―Lamento que hayas tenido que vivir eso ―musitó mientras observaba la mesa donde se sentaba Martini Carvalho, en la que el moreno se encontraba envuelto en un tórrido beso con una de las modelos de la marca, a la par que otra se dedicaba a sobarlo de forma libidinosa sin ninguna discreción.

Luego de ese incidente, la fiesta siguió como si nada, aunque ella no se sentía cómoda y deseaba marcharse de allí a un lugar que sintiera seguro. Respiró con alivio cuando anunciaron el último show de la noche, porque coincidió justo con la marcha de Fox y sus nuevas amigas, que pasaron bastante cerca entre un corro de risitas lujuriosas.

Una vez que estuvieron afuera, todos se dispersaron hacia sus vehículos, Gem estaba esperando al Uber que había contratado cuando un mensaje de texto del jefe de seguridad de Nok-Tok llegó a su móvil.

“Acaban de irrumpir en su oficina, ya llamamos a la policía, pero sería mejor que estuviera aquí para recibirlos y verificar que no se llevaron nada.”

Frunció el ceño, frustrada porque la noche terminara de aquella manera, masculló una maldición y cuando se subió al auto, le cambió la dirección, asegurándole que no debía esperarla.

Las puertas del edificio donde se encontraba Nok-Tok estaban abiertas y nadie de seguridad se hallaba en el vestíbulo; pensó que se encontraban en la planta cincuenta y tres, escoltando a los oficiales. Suspiró de cansancio, acomodándose el chal sobre los hombros, y esperó con paciencia a que las puertas del elevador se abrieran a su piso.

Todo estaba especialmente silencioso, las luces bajas indicaban que no estaba nadie trabajando. Un leve presentimiento la embargó, pero aun así se adentró en el pasillo que la llevaría hacia su oficina. En el piso, frente a la puerta, se encontraban unas carpetas desperdigadas. Continuaba sin escuchar las voces de los guardias de seguridad, haciendo que se preguntase dónde se hayaban. Asomó la cabeza dentro de la oscuridad del despacho, solo veía formas convencionales, ni una sola que insinuara que había alguien escondido dentro; tragó saliva y respiró profundo para calmarse porque sentía el corazón latiéndole en el cuello.

El presentimiento de que algo malo estaba por pasarle era más acuciante. Sentía que algo iba a saltar sobre ella en cualquier instante.

Sacó su teléfono móvil y lo sostuvo en su mano, dio un paso vacilante dentro de la oficina y posó los dedos en la perilla de la luz para accionarla, el bombillo no se encendió y Gemini sintió que el botón estaba recubierto por una sustancia extraña que le impregnó los dedos, los latidos de su corazón se trasladaron a la cabeza, donde martilleaban de forma ensordecedora; se restregaba la yema de los dedos, procurando pensar de forma coherente lo que podía ser ese polvillo que sentía en los dedos.

Caminó de forma errática, aterrorizada ante la idea de que tuviese algún veneno en las manos, todos los horrores imaginados se manifestaron en ese momento mientras se lanzaba contra su escritorio para sacar toallitas de papel y limpiarse los dedos. Tropezó con la pata de la mesa y trastabilló hasta dar contra el mullido sofá.

«Cálmate, cálmate» se repetía en la cabeza, pero no conseguía que todo volviese a la normalidad. No pudo haber actuado tan rápido, si había tocado una droga debía haber sido algo en grandes dosis para que hiciera efecto tan rápido; sin embargo, los latidos desaforados empezaron a suceder apenas recibió el mensaje en su teléfono celular. «La bebida.»

Había tomado una última copa ofrecida por uno de los meseros, a los diez o quince minutos se dio por finalizada la gala y luego salieron del lugar, fue entonces cuando el mensaje llegó.

El sonido de un silbido tétrico inundó el recinto, Itsy Bitsy se replicaba en su cabeza de forma estridente; en las sombras deformadas y bamboleantes de la oficina, alcanzó a ver una figura encapuchada que se detenía en la puerta, bloqueando su única vía de escape.

―Por favooooor ―musitó con voz pastosa.

Se puso en pie, si iba a pasarle algo como mínimo iba a dar pelea suficiente para que supieran que algo había sucedido. La cabeza de Gem parecía un pozo sin fondo, umbrío, donde hacía eco la maldita melodía de esa canción infantil insulsa.

Estaba frente a la persona que la había estado acosando en los últimos meses, que le enviaba los nefastos sobres y quería hacerle la vida imposible. Dio un par de pasos tambaleantes, al menos deseaba ver el rostro del hijo de puta que la torturaba.

Cuando la ligera luz del pasillo le permitió percibir mejor a su agresor, no solo se sorprendió, sino que casi quiso echarse a reír.

¡Aquello era una jodida broma!

Y en ese rapto de breve claridad, recordó algo importante.

―Por favor… por favor… ―musitó con la voz más clara que pudo, antes de sentir que se iba a desmayar―. No me hagas daño.
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Las siguientes horas de esa madrugada del once de abril fueron un infierno.

A Hank le duró la parálisis solo un par de segundos, de inmediato se comunicó con el detective Hall.

―Ya la recibí ―fue la contestación al otro lado de la línea―. Su última geolocación indica que estuvo en la oficina.

―Voy saliendo para allá ―anunció con un hilo de voz.

Mil cosas pasaron por su cabeza, la primera fue la culpa por haberla dejado sola a la salida de fiesta; lo siguiente le encogió el corazón, porque la única persona en que podía pensar que le había hecho algo a Gem Rivers era Adam Fox.

Detuvo un taxi y hecho un manojo de nervios se subió a este, se comunicó con Helen, Harold y Cameron, luego con los dueños de la agencia para avisarles lo que estaba pasando. Según la funcionalidad del teléfono, este reaccionaba de inmediato ante la activación, la pregunta que lo carcomía era: ¿cuánto tiempo le llevaría al detective Lars llegar a Nok-Tok y si podría detener lo que fuese que estuviese sucediendo?

Gem sangrante, Gem asfixiada, Gem muerta…

Jadeó ante esa imagen, apremió al taxista para que acelerara porque se trataba de una emergencia; cuando vislumbró la entrada del edificio pocos minutos después, lleno de autos policiales con sus sirenas brillando en medio de la calle, perdiendo vistosidad entre tanta luz de Time Square, le lanzó un par de billetes al asiento de adelante y se bajó del auto, incluso antes de que este se parara.

La policía intentó detenerlo, pero justo detrás de él llegaban sus compañeros de trabajo y por la puerta principal aparecía el detective Hall y le hacía señas al agente para permitirle acercarse a él.

La expresión adusta del hombre fue como una patada en la boca del estómago, había pasado algo serio, algo horrible, lo presentía.

―No está ―anunció con voz controlada. Se giraron a la calle al ver que un auto elegante se detenía a un par de metros de ellos y una rubia se bajaba con cara llena de consternación. Se encaminaron en dirección a ella y Lars se repitió―. No está, parece que estuvo aquí, pero ya no se encuentra.

―¿Qué hay en las cámaras de seguridad? ―preguntó la abogada.

―Nada, parece ser que borraron la grabación o las detuvieron, no hay nada a partir de la media noche ―indicó Hall―. Encontramos a los dos guardias de seguridad inconscientes, por los síntomas creemos que fueron drogados con escopolamina. ―Soltó un profundo suspiro―. Ya nos estamos movilizando a buscarla, voy camino a su departamento a ver si consigo algo. ¿Viste algo inusual en la fiesta, Henry?

―No, excepto que Adam Fox la abordó ―respondió, la mirada furibunda de Lars fue suficiente para sentirse miserable―. Yo intervine antes de que él hiciera algo, lo vi marcharse mucho antes de que terminara la fiesta.

»Cuando me fui, ella estaba en la entrada esperando un Uber, tenía el teléfono en la mano… se veía preocupada ―completó con voz dubitativa.

―¿Qué? ¿Qué? ―increpó Hall―. ¡Habla, de una vez, maldición!

Algunos rostros se volvieron en su dirección, mirándolos con interés.

―Cálmate, Lars ―pidió Sharon con una tranquilidad que no sentía―. ¿Sabes si tiene consigo su teléfono celular? ―El policía asintió―. Bien… Dices que se veía preocupada, Henry, ¿crees que haya recibido alguna llamada o mensaje?

―Es posible, porque no hay razón para que viniera a la oficina a estas horas ―contestó él.

―Llamaré a la compañía telefónica ―indicó el detective―. Voy a su departamento, el dispositivo de Gem se activará de nuevo en diez minutos.

―La oficina tiene cámaras de seguridad ―informó Hank, evitando que se fueran de inmediato―. Gem colocó cámaras a escondidas de la gente de Nok-Tok… y yo sé cómo activarlas.

Hall lo tomó por el codo y lo hizo avanzar, mientras vociferaba que enviaran patrullas al domicilio de Rivers.

―Y alguien debe buscar a Adam Fox ―culminó―. Es nuestro principal sospechoso, tiene antecedentes y estuvo acosando a la víctima hace unos años.

El viaje en ascensor fue amargo y delirante. Los tres procuraban mantenerse impasibles, pero Henry solo atinaba a imaginarse cómo podían sentirse ellos dos. Él tenía miedo, mucho, Gemini Rivers era extremadamente importante para todos, y tanto Lars como Sharon tenían una relación de larga data con ella. La sola idea de que La Ama pudiese desaparecer de su vida lo estaba carcomiendo, no se creía capaz de lidiar con las emociones que pudiera sentir si a Gem le sucedía algo peor.

Pasaron al grupo de policías científicos que examinaban la escena, la oficina tenía unas potentes lámparas porque la luz del recinto estaba cortada.

―Pusieron un polvo en la perilla de luz ―explicó uno de los oficiales, acercándose a Hall―. No sabemos qué es, pero dio negativo para algunas drogas.

―Quizá solo quieren despistarnos ―repuso el detective.

Hank se sentó en su escritorio y rebuscó entre los programas ocultos en su computadora desde donde Gem había ingresado la vez anterior y dónde él vio el castigo de Price. Las imágenes cargaron, él se desplazó por la barra de horas y seleccionó las dos de la madrugada.

Gem apareció en la ventana, estaba de pie en el umbral de la puerta, miraba hacia los lados, como si intuyera que alguien la estaba vigilando; dio un par de pasos titubeantes dentro de la oficina, tocó la perilla de la luz y luego revisó sus dedos.

Todos se habían detenido a mirar lo que sucedía, la forma errática en que se movía, sus traspiés y las caídas que tuvo.

Luego apareció la imagen encapuchada en la pantalla, que la observaba desde la entrada, a pesar de la luz del pasillo, el ángulo no permitía que se discerniera el rostro, sin embargo, fue muy evidente que Gem reconoció a su atacante.

Lo más perturbador vino después.

Rivers parecía caer al suelo desmayada, pero solo quedó de rodillas y a gatas, respirando de forma acelerada; el criminal la ayudó a levantarse de forma brusca, recogió lo que había en el pasillo y lo dejó sobre el escritorio, luego la tomó del brazo y salieron caminando los dos.

Gem se había ido de forma dócil, sin pelear y sin oponer resistencia.

―Por la estatura y la contextura pareciera mujer ―dijo uno de los oficiales científicos―. Me llevaré las grabaciones para analizarlas mejor.

―Está bien ―accedió Hall. Henry se levantó de su silla para permitir que el policía copiara todas las grabaciones que había en la memoria del programa.

―¿Por qué Gem se iría así? ―preguntó Sharon―. Nadie activa una alerta de seguridad y luego se va con su agresor, como si lo conociera.

―Seguro fue drogada, como los guardias ―respondió Hall―. La escopolamina puede inhibir la voluntad de la persona.

―¿Y dónde pudo recibir esa droga? ―inquirió la abogada―. Es inverosímil, ¿crees que haya sido el Uber?

Hall hizo una larga inhalación.

―La escopolamina no hace efecto tan rápido ―explicó él―, debió ser antes de salir de la fiesta. Una bebida tal vez, con algún camarero.

Henry se sentía cada vez más inútil, escuchaba al detective y a la abogada tratar de dilucidar lo que sucedía, pero no estaba seguro de poder aportar.

Una llamada al teléfono de Lars los detuvo, este se apresuró a responder, alejándose de ellos dos.

―Me siento culpable ―confesó Henry, apoyándose en la pared, cabizbajo―. Debí ofrecerme a llevarla, o quedarme con ella a esperar que se marchase… yo…

―No es tu culpa, Henry ―aseguró Sharon, mirando en dirección a Hall, que venía de regreso―. Gem es una mujer independiente, no se pone en riesgos innecesarios ―suspiró―, solo debemos tener calma, se supone que la tecnología de Ove sirve precisamente para reducir el tiempo de acción de los policías, aumentando las posibilidades de rescate de las víctimas. Pronto aparecerá.

―Detuvieron a Leonid ―explicó Lars―, estaba intentando entrar en casa de Gem.

―¿Crees que tenga que ver? ―inquirió Henry, obviando la mirada desagradada del otro hombre.

―No, la verdad es que es posible que sea otro de los contactos de seguridad de Gem ―comentó―. Igual voy a ir a hablar con él. La compañía de teléfono todavía va a tardar en enviarnos un respaldo de las llamadas y mensajes del teléfono, para saber si sucedió algo que cambiara sus planes.

Se movieron al elevador, ingresaron en silencio los tres, uno denso y desconcertante.

―Deben irse a casa ―anunció Lars Hall―. No hacen nada aquí. Te avisaré cuando tenga información, Sharon.

―Por favor, avísame a mí también ―pidió Henry en voz baja.

Lars se dio media vuelta, justo después de detener el elevador. Lo miró con desprecio, tanto que Henry se cuadró de forma instintiva para una pelea.

―¿Para qué quieres saber? ―le sonsacó con sorna―, ni siquiera eres su sumiso.

Hank se quedó sin aliento ante esa afirmación, Lars esbozó una sonrisa amarga.

―Ella me lo dijo esta noche, que te iba a decir que debías dejar todo esto ―espetó con frialdad―. Tú no tienes madera de sumiso, Webber, dudo mucho que te importe…

―Aunque eso sea cierto, eso no quita que Gem sea mi amiga ―contratacó él, acercándose peligrosamente al policía―. Esto no es cuestión de si Rivers es una Ama o no, es cuestión de que mi amiga está desparecida y tengo interés en saber lo que pueda sucederle.

―¿Ves a lo que me refiero? ―preguntó a Sharon con voz triunfal―. Yo tengo razón, a ti no te importa nuestra Ama ―insistió―. Por eso ella te iba a otorgar tu libertad para que escogieras a otra Domme… pero yo sé que eres inadecuado, indigno.

―¿Pero qué mierda te sucede? ―escrutó Henry, completamente confundido.

―Nunca has dicho, ni una sola vez, que Gemini es tu Ama ―siseó desafiante Lars―. Crees que no nos hemos dado cuenta, nunca te refieres a ella como ‘Mi Ama’… simplemente porque no confías en ella, no la idolatras con el alma, como lo hacemos nosotros.

―¡Lawrence! ―llamó la abogada con un tono de amonestación. El hombre de inmediato se detuvo, dejo de hablar, pero no perdió la pose altiva―. Esto es ridículo y poco productivo… lo que pase en la intimidad de cada uno con Nuestra Ama es solo nuestro… Y no importa si la llama ‘mi’ o ‘la’, eso es lo de menos… en este momento solo nos tenemos los tres y lo más apremiante es traerla de vuelta. ¿Entendido?

Ambos asintieron ante el llamado de atención, Lars activó de nuevo el aparato y llegaron abajo a los pocos minutos.

―Vayan a casa ―repitió el detective Hall con más calma―. Nos mantendremos en contacto.

Se marchó sin decir nada más y sin despedirse. Sharon se giró en dirección a Henry, que observaba la espalda de Lars con mirada adusta, analizando lo que acababa de soltarle. Pero antes de poder indagar sobre ello, la rubia le señaló al grupo de compañeros de trabajo que esperaban en la entrada, en medio de la noche, echándole vistazos llenos de preocupación.

―Diles que está desaparecida ―indicó la abogada―. Que su última ubicación es aquí y que la policía está haciendo todo por encontrarla.

Henry hizo un solo asentimiento, se acercó al grupo y ante las miradas atónitas de todos ellos, expresiones de miedo y algunos ojos nublados que intentaban contener las lágrimas, les explicó la situación lo mejor que pudo.

―No tenemos nada que hacer por ahora ―asumió Harold, adoptando un actitud más ecuánime―. Te pido que nos avises apenas tengas conocimiento de cualquier cosa que te diga la policía ―pidió con seriedad―. Yo hablaré con los jefes, chicos, los demás, vayan a casa.

Henry asintió en agradecimiento, mientras todos se dispersaban, él se pasó las manos por el rostro y se frotó los ojos.

―Vamos, Hank ―le dijo Sharon―. Te llevo a tu casa.

―Gracias ―consintió él, siguiéndola con docilidad. Se subieron al auto con chofer y se dirigieron a la dirección de Henry.

―Debes tener paciencia con Lars ―rompió el silencio la rubia―. Él tiene una relación muy particular con Nuestra Ama ―explicó―. Gemini ha sido un ancla a la realidad para Lars, debido a su trabajo, ha visto cosas horribles, cometidas a hombres, mujeres, niños en especial… Así que es muy receloso de todos los que se acercan a ella, más después de lo que Adam Fox le hizo en ese entonces, cuando se conocieron.

Henry se limitó a escuchar, pensando en todo lo que ella estaba explicando y lo que el mismo sumiso le había dicho. En cierto modo, solo en su pensamiento concebía a Gemini como Su Ama, se sentía peligroso y le daba mucho miedo expresarlo en voz alta. Si mantenía las distancias, tratándola respetuosamente como La Ama, se le hacía más fácil manejar todas las emociones que a veces lo agobiaban.

―Gem tiene historias peculiares con todos, por lo que veo ―soltó él, girando el rostro para ver a la mujer; el ceño fruncido delataba su preocupación. Ella asintió.

―Sí, cada uno de nosotros siente devoción hacia Gemini por una razón en especial ―contó con voz suave―. Mi esposo tuvo un accidente y está en cama, paralizado del cuello hacia abajo. Cuando conocí a Gem Rivers, estaba en la disyuntiva de seguir con él, era joven, con una vida por delante y mi esposo ni siquiera me permitía ocuparme de él. A pesar de lo mucho que lo amo ―sonrió con tristeza―, aún no me lo permite como tal, se niega a que pierda mi carrera, así que su familia paga a enfermeras que lo atienden a toda hora, todos los días… Ella me ayudó a lidiar con eso, incluso a lidiar mejor con mi esposo… ―soltó una risita―. Dudo que un consejero matrimonial haya hecho mejor trabajo.

Henry sonrió también, con tristeza y algo de melancolía.

―Tengo miedo ―confesó en voz baja. Justo en ese momento el auto se detuvo en el frente de su edificio.

―Lo sé, Hank ―aseguró ella con calidez―. Pero si es verdad lo que dijo Lars, puedo asegurarte que Gemini solo lo haría por tu bien. Te otorgaría tu libertad solo para que puedas buscar lo que de verdad necesitas.

»Los buenos Dominantes jamás se aferrarán a un sumiso si esto puede perjudicarlos… es la forma en que nos demuestran su amor, su lealtad, dejándonos libres para que podamos decidir qué queremos hacer, incluso si eso es, escogerlos a ellos o no.
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―¿Qué fue lo que le pasó a Gemini? ―demandó Leonid apenas vio a Lars.

―Activó una alerta de seguridad de su móvil ―respondió con frialdad.

―Eso lo sé, me llegó a mi teléfono ―replicó el otro elevando el tono de su voz―. Vine a su casa a ver si le había sucedido algo.

―¿A qué hora fue eso? ―preguntó el detective.

Estaban en la sala del departamento, todo se veía normal, exactamente como lo dejaron antes de que él mismo la llevara a la gala. Leonid estaba pálido y desesperado, se manoteaba el cabello continuamente.

La policía estaba revisando, aunque se notaba que nada se encontraba fuera de lugar, era evidente que la desaparición de Gem no sucedió allí, ni tampoco habían ido a ese lugar después de la abducción.

Lars comenzaba a impacientarse, todos los años de entrenamiento y experiencia perdían sentido cuando se trataba de alguien cercano a ti. Las primeras horas eran cruciales, en especial en casos como ese. Aún no podían decir que se trataba de un secuestro, no hasta que llamaran para pedir un rescate; sin embargo, algo le decía que no sucedería, que no iban a solicitar nada a cambio de su retorno.

Solo tenía que sumar dos más dos para alcanzar a esa conclusión. Los malditos sobres que llegaban a su oficina con amenazas veladas y que la evidencia no condujera a ningún lado, ni siquiera a Adam Fox, convertía todo ese caso en algo más que frustrante. Aunque desconfiara del antiguo Switch de Gem, no podía acusarlo en verdad; solo le quedaba como el principal sospechoso y ya se había encargado de que dieran con él, para interrogarlo en la comisaría.

Ya había pasado más de una hora y ni un solo indicio de la morena.

―¿Tú eres hacker, cierto? ―inquirió a media voz, observando que sus compañeros siguieran ocupados en sus cosas.

―Sí ―respondió el otro, entornando un poco los ojos.

Lars sabía que estaba traspasando los límites, sin embargo, ya se estaba saltando las reglas al dirigir aquella operación; engañó a su jefe y a sus compañeros, alegando que la relación con Gem Rivers era de amigos y nada más, que su juicio no estaba nublado ni sus emociones comprometidas en ese caso, cuando la verdad era que estaba muerto de miedo ante la posibilidad de no llegar a tiempo a salvarla.

―La compañía telefónica se está tardando más de la cuenta en enviarnos los registros de llamadas y mensajes del celular de Gem ―explicó, bajó mucho más la voz―. También dicen que no pueden acceder a aplicaciones como WhatsApp, solo a algunos respaldos si es que ella los ha hecho, sin embargo…

―Puedo ayudarte ―cortó Leo, cruzándose de brazos―. Pero primero quiero saber qué le pasó a Gemini.

―Está desparecida ―contestó el otro con voz templada, sobre todas las cosas no debía perder la compostura―. Gemini activó la opción de seguridad en casos de asaltos o violencia, envió la última locación en su oficina y fuimos para allá, solo que… solo… ―suspiró―. Se supone que no debió ir para allá, yo mismo la llevé a una fiesta de su empresa y los testigos que la vieron, dicen que ella estaba esperando un auto para venir a casa.

Una notificación llegó al teléfono de Lars, frunció el ceño y chasqueó la lengua.

―¡¿Qué?! ―inquirió Leonid con susto en su voz.

―Hablaron con el chofer de Uber, dice que le cambió la dirección a la oficina y le dijo que no la esperara ―informó―, dijo que parecía un poco mareada, pero no incoherente. Se bajó del auto sin tambalearse y caminó en línea recta sin problema. ―Otro largo suspiro escapó de su garganta―. Posiblemente empezaba a hacer efecto la droga.

―¿Droga? ―sonaba incrédulo―. Gemini no consume drogas.

―Lo sé, pero según las grabaciones de su oficina, parecía errática, y se marchó con alguien sin oponer resistencia ―respondió el detective―. Creo que pudieron usar escopolamina con ella.

―¿Qué mierda está pasando, Lars? ―insistió Leo, apretándose la cabeza con un gesto notorio de desesperación creciente.

―¿Te dijo lo de los sobres? ―indagó Lars. El otro asintió.

―Inclusive la ayudamos a rastrear el remitente de un intento de chantaje, con un montaje bastante bueno de ella en sesiones de BDSM ―contó, sentándose en el sofá de la sala―. Es ridículo, pudimos desmontar las imágenes, demostrar que ella no era la de las fotos y pusimos mejores sistemas de seguridad en su entorno informático.

―¿Pusimos? ―Elevó una ceja con suspicacia. Leonid asintió.

―Una de mis sumisas es hacker como yo, trabaja conmigo en la misma empresa ―explicó―. Ella me ayudó a blindar mejor la seguridad electrónica de Gem.

―¿Crees que puedas pedirle ayuda? ―solicitó el detective―. Puede que todo esto se trate de un robo, de que quieran quitarle todo el dinero que tiene, pero también puede ser otra cosa… esas cartas, Leonid… ―Negó con desasosiego―. Y lo que pasó en su cumpleaños… sea quién sea que está detrás, ha sabido jugar con paciencia, siendo errático con sus envíos, despistándonos con cosas que no podemos rastrear… Por ahora necesito saber qué la motivó a ir a Nok-Tok, quizás entonces tengamos un indicio de lo que pueda estar sucediendo.

―Dame unas horas ―pidió Leo poniéndose de pie y sacando su móvil―. Llamaré a Loto y nos pondremos a ello, te enviaré lo que pueda conseguir del celular de Gem ―aseveró, Lars asintió ante su seguridad.

Una nueva notificación sonó en el teléfono del detective cuando se subía al elevador, su compañero asignado le avisaba que habían encontrado a Adam Fox y estaban trasladándolo a la comisaría.

El viaje en el auto fue una agonía, procuraba mantenerse tranquilo repitiéndose que ella estaba bien, que no la habían asesinado, que la iban a encontrar con vida, que pronto sabrían el paradero…

Entró en la comisaría, tras tomarse unos minutos para respirar y calmarse, porque en ese momento sus manos temblaban como gelatinas debido a la creciente ira que se iba instalando dentro de su cuerpo. ¿Qué iba a ser de él si su Ama no volvía? Ella era la única persona que lograba comprenderle, que no le juzgaba cuando abría su corazón y le explicaba las cosas que deseaba hacerle a los degenerados que arrestaba. Incluso Shae se estremecía en silencio, oyendo su monólogo cuando estaba de rodillas o colgado del techo, sintiendo dolor en su cuerpo solo para mitigar la rabia. En cambio, Gemini, lo recibía sin prejuicios; cuando se rompía por sentirse un monstruo le ayudaba a canalizar todo eso, lo que le permitía ir a las evaluaciones psicológicas reglamentarias con una perspectiva mejor.

Gem era su amiga, su ancla, Su Ama.

No podía perderla, porque ya habían experimentado dejarlo con otra Domme y todo fue un desastre.

Ella no le tenía miedo, era capaz de llamarlo a capítulo, de recibir su oscuridad y disipar esas tinieblas para reconocerse a sí mismo como una persona normal.

Practicó un par de respiraciones.

«No pierdas el control.»

Se apeó de su auto y se marchó a la entrada, zigzagueando entre los autos estacionados frente al recinto. La comisaría seguía el ritmo normal de una noche típica neoyorkina. Un par de ebrios, adictos, algunas prostitutas; nada fuera de la rutina. Subió por las escaleras al piso que le correspondía, pensando que la actividad física de tensar sus piernas y rodillas le serviría para matizar todo dentro de su mente, dejar que el sumiso devoto se sumergiera en el fondo de su cabeza y que la persona del mundo normal, emergiera y tomara el control.

―¡Detective! ―exclamó Adam al verlo. Iba vestido con la misma ropa que llevaba en la gala, solo que la corbata de pajarita iba suelta a cada lado de su cuello y la camisa estaba desabotonada, dejando ver parte de su pecho―. Ha pasado tanto tiempo.

―Señor Fox ―reconoció Lars, sentándose en la silla frente a él, al lado de su compañero.

―No sé qué ha sucedido ―empezó a decir Adam con mucha confianza y burla―, pero espero que sea muy importante, pues me sacaron de una situación muy divertida.

Lars elevó una ceja de forma suspicaz.

―Hall, este… ―el otro hombre miró a Adam― caballero, estaba con dos señoritas, en plena faena, cuando dimos con él, en su departamento.

―¿Las dos mujeres están bien? ―inquirió Lars.

―No lo creo ―canturreó el moreno―. Nos interrumpieron justo antes de un potente orgasmo… ―soltó una carcajada.

―Esto es serio, Fox ―gruñó Hall, apoyando la mitad de su cuerpo sobre la mesa, inclinándose hacia adelante para intimidarlo―. ¿Desde qué hora estuviste con esas mujeres?

―¿Por qué quieres saber? ―inquirió el otro con chanza―. ¿Necesito un abogado? ―sonrió con malicia―. ¿Acaso tener sexo con dos mujeres al tiempo es un delito?

―Gem Rivers está desaparecida ―respondió el compañero de Lars―. Tú eres nuestro principal sospechoso.

La cara de Adam cambió de inmediato, pasó de la burla a la preocupación genuina en fracciones de segundos.

―¿Qué Gem qué? ―preguntó con agobio, enderezándose en su asiento y poniéndose alerta―. ¿Qué le pasó a Gem?

Lars lo estudió por unos minutos, había estado frente a varios mentirosos patológicos pero siempre terminaba detectando señales que indicaban que no decía la verdad. Sin embargo, para su frustración, no veía eso en él.

―Su teléfono tiene una aplicación de seguridad, ella la activó antes de su desaparición ―explicó el detective con voz cansada―. Desapareció justo después de salir de la gala de la agencia en la que trabaja.

Adam Fox frunció el ceño.

―Yo intenté conversar con ella, pero su asistente, creo que se llama Henry, me lo impidió ―respondió frunciendo el ceño―. He tenido poco contacto con ella, solo en eventos de Nok-Tok, sin embargo, me fui de allí antes de que acabara la fiesta… Salí de ese lugar con las dos mujeres que estaban en mi departamento.

―¿Sabías que Gem Rivers estaba recibiendo amenazas? ―sondeó el otro policía, sacando una bolsa de evidencias donde se encontraba uno de los sobres morados.

El moreno puso cara de perplejidad.

―¿Amenazas? ―repitió, luego la realización lo golpeó―. No he sido yo, lo juro, de hecho, no la había visto desde hacía años, me fui de la ciudad, me asenté en Lancaster, en la comunidad amish, por mucho tiempo, decidí volver hace unos diez meses, tal vez menos, era profesor allí, pueden verificarlo.

―Eso haremos ―le aseguró Lars.

Los dos policías salieron de la sala de interrogatorios, el detective Hall apoyó la cabeza contra la pared y resopló.

―Podremos retenerlo máximo veinticuatro horas ―le dijo su compañero―. Buscaremos una razón cualquiera, pero… Hall ―lo llamó―. Tiene coartada.

Asintió ante la mención de lo evidente. La desesperación comenzaba a ganarle, y las horas pasaban indetenibles sin saber de Gem. En especial, porque los anuncios del móvil de Su Ama parecían erráticos, lo que le hizo pensar en que el celular había sido desechado en algún vehículo, tal vez un taxi o un camión de basura, que iba recorriendo la ciudad de un lado a otro, porque los audios captaban el sonido típico de las llantas y las bocinas. Incluso pensaron que podía estar en un automóvil, siendo llevaba de cajero en cajero para sacar dinero, pero las cuentas estaban intactas y solo una de las paradas que hizo tuvo un cajero cerca.

Tenían que esperar a que se detuviera para verificar qué clase de vehículo era.

Se sentó en su escritorio y empezó a escribirle un mensaje a Shae, sintiéndose inútil, miserable, no tenía absolutamente nada.

Lo peor fue que en ese plan pasaron los días. Las pocas pistas conducían a callejones sin salida.

A las seis de la mañana Leonid hizo su aparición, enviándole los últimos mensajes y lista de llamadas de Gem. Confirmaron que recibió un mensaje desde el celular de uno de los miembros de seguridad, sin embargo, ninguno de ellos recordaba nada de lo ocurrido, solo que habían ordenado comida rápida y poco después de comer se sintieron mal. El repartidor estaba limpio, pero mencionó que al salir había entrado una persona a pedir indicaciones, nada más; no pudo decirles nada al respecto, porque iba con capucha y una chaqueta enorme que ocultaba cualquier forma en su cuerpo.

Y las cámaras de seguridad fueron desactivadas justo minutos antes de que el repartidor entrara.

No tenían nada.

Solo una creciente desesperación.

Que amenazaba con desbordarse de todos ellos, más cuando confirmaron toda la información que dio Adam Fox.

―Eso explica porque no tiene huella digital en los últimos cinco años ―le dijo Leonid por teléfono―. Pero aún no confío en él.

―Yo tampoco ―aseguró Lars, revisando una de las carpetas de sus tantos casos―. La cuestión es que incluso ofreció su ayuda, nos proveyó con una lista detallada de cualquier persona del pasado de Gem que pudiera ser sospechosa.

Un profundo suspiro al otro lado de la línea denotó que Leonid no la estaba pasando bien.

―Sin importar cuánto me tome ―musitó en voz baja―. Sigo buscando en la dark web, si está allí, la voy a encontrar.

Quizá lo más triste de todo eso era ver cómo la vida continuaba, incluso Henry Webber se afanaba por actuar como si ella fuese a aparecerse en cualquier momento, para reanudar su vida normal. No obstante, cada minuto que pasaba, sentía que en su pecho se instalaba un desagradable presentimiento, y sus peores temores lo asaltaban de noche, mientras dormía, con horrorosas pesadillas que lo hacían saltar de la cama, sudoroso y aterrorizado.

Y no era el único, porque al quinto día de la desaparición, cuando uno de sus sueños lo sacó del parco descanso, salió de su departamento rumbo a Turtle Bay.

En el suelo, sentado al estilo indio, se encontró a Hank, apoyando la cabeza contra la puerta y con media docena de latas de cerveza en el hoyo que se formaba entre sus piernas. Su rostro estaba marcado por profundas ojeras, la angustia deformaba su boca en una mueca triste. Se vio a sí mismo, perdido y desamparado, como un perro abandonado que no comprende porqué su dueño lo ha dejado atrás.

Se sentó a su lado, Henry le tendió una lata cerrada, Lawrence la recibió en silencio, destapándola con rapidez, sorbiendo el líquido amargo como si fuese un chorro de agua cristalina y él estuviese sediento.

Nadie dijo nada, estuvieron allí, hasta que salió el sol.
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Moría de sed.

Lo primero que pensó fue que tenía arena seca en la boca, inundando su lengua y su paladar. Intentó escupir para liberarse de la desagradable sensación, sin embargo nada salió, casi no tenía saliva y los labios se sentían agrietados y resecos.

No recordaba gran cosa, lo más reciente en su mente fue la gala de Nok-Tok, intentó hacer cabeza para ver si había bebido demasiado, algo inusual en ella, porque una máxima de su vida era jamás perder el control ni quedar en vergüenza. Tenía demasiado arraigados los prejuicios de su gente, así que ella procuró ser todo lo contrario a lo que se esperaría de una chica gitana. Se removió para buscar agua en la cocina, también para tomarse una pastilla para mitigar el dolor de cabeza que le taladraba las sienes y hacía martillear su corazón de forma desesperada.

No pudo moverse.

Abrió los ojos de inmediato, el martilleo de su pecho pasó de diez a cien en segundos. Aquel sitio no era su casa, definitivamente no estaba en su cama y fuertes ataduras la mantenían restringida contra una estructura de madera. Brazos, muñecas, tobillos, cintura, piernas, inclusive su cabeza estaba sostenida por una correa que le rodeaba la frente.

«Mierda». Jadeó, sintiendo su cuerpo entumecido, haciéndose daño con las cuerdas que se apretaban alrededor de sus carnes. «Mierda-mierda-mierda» repitió, procurando sacudirse el letargo que sentía, esperando recordar qué había pasado, porque no tenía registro de haber llegado a eso con nadie, para terminar desnuda y maniatada.

―Tal vez me emborraché ―musitó en voz baja― y decidí cumplirle la fantasía a Leo ―se dijo para calmarse. Sin embargo, retazos de imágenes empezaron a llegar a ella.

La salida de la gala.

El mensaje pidiéndole que fuese a Nok-Tok.

La mujer en la entrada de su oficina.

―Quisieras que fuese eso ―dijo una voz femenina en tono burlón―. Desearías que fuese Mi Señor.

Loto apareció en su rango de visión, la observaba con marcado desdén. Debajo del cuello de su camisa podía verse el collar de cuero delgado y delicado con el distintivo colgante de Libra. Gemini la miró con detenimiento, pensando cuál debía ser la frase correcta a usar para comprender qué estaba sucediendo.

―Seguro te preguntas qué está ocurriendo ―se adelantó la mujer, tomando uno de los bancos de madera que tenía a la mano; se sentó con parsimonia, con una sonrisita de triunfo y autosuficiencia que le pareció en extremo pedante―. Lo que pasó es que no hiciste caso.

Gem decidió que lo mejor era no hablar, esperó a que la sumisa de Leonid continuara hablando.

―Te dejé muchas advertencias ―aseguró, recogiendo un mechón de cabello que se había deslizado por su mejilla, colocándolo detrás de su oreja―. Te dije que te alejaras, que desaparecieras, pero no me hiciste caso.

―Pues no eres demasiado inteligente ―respondió ella de forma pausada―. Nunca especificaste de quién tenía que alejarme.

―Era obvio ―insistió con fiereza―. ¿Con cuántas personas mantienes una relación, Gem Rivers? ¿Acaso engañas a Mi Señor con más hombres que tus insulsos sumisos?

Gem soltó una risita que hizo que la otra la mirara confundida.

―No fue obvio, Loto ―aseguró ella―. Esperabas que lo dedujera ¿cómo exactamente? ―Intentó negar con su cabeza, pero estaba fuertemente restringida, así que decidió chasquear la lengua―. Ni siquiera tenemos una relación demasiado formal… aunque es evidente que no especificaste quién, solo para poder tapar tus intenciones… tal vez no seas tan estúpida como pareces. ―Le sonrió con desprecio―. Me bajarás de aquí, ahora ―ordenó con el tono que siempre empleaba con sus sumisos cuando quería que hicieran algo; sin embargo, Loto no se movió.

―No eres mi Ama ―le recordó de mal talante―. Solo le pertenezco al Señor Libra, y cuando tú desaparezcas, él solo me verá a mí, solo existiré yo.

Se puso de pie para marcharse, pero la carcajada de Gem la detuvo.

―No tienes madera de asesina, Loto ―le replicó sonando muy segura de sí misma aunque por dentro estaba aterrorizada―. La pregunta es… ¿cómo esperas continuar con él cuando se entere lo que has hecho? He visto cómo te quiebras bajo su dominio, sé que Leonid puede hacer contigo lo que quiera… te desterrará, te marcará como peligrosa, ni siquiera podrás pasar a otro Señor del Círculo… ―le amenazó.

―Tienes razón, no tengo madera de asesina, por eso no te mataré ―le concedió la mujer―; sin embargo, no puedo garantizar que Fox no te mate cuando te tenga a su merced… Pero sí tengo garantía que desaparecerás del panorama, y cuando Mi Señor esté triste y desolado, yo curaré sus heridas, le haré sonreír, solo me verá a mí.

―Sí eres estúpida en verdad ―soltó Gem contrariada―. No has entendido ¿cierto?

―¿Qué cosa? ―inquirió la mujer, volviéndose en su dirección por completo.

―A tu Señor no le interesa una relación romántica con una sumisa ―explicó la morena, mirando a los ojos a Loto―. No importa lo que hagas, nunca serás ambas cosas para él.

―Eso no lo sabes…

―Claro que sí ―insistió Gem―. Libra no dejará jamás El Círculo ―le dijo, viendo como la sonrisa de suficiencia se iba borrando de la boca de la otra―. Zodío y todos acordamos: jamás te enamorarás de tus sumisos o esclavos, si lo haces, estás fuera, serás expulsado… ¿Crees que Leonid dejará eso por ti? ―se rio de forma hilarante―. Ilusa… ―siguió riendo como si fuese el chiste más gracioso del mundo―. No eres más importante que nuestro Círculo, ¡ni siquiera yo!

Gem se fijó que había un leve entendimiento en los ojos de Loto, como si hubiese caído en cuenta de la profunda verdad que guardaban sus aseveraciones.

―Sin embargo ―dijo poniéndose seria de inmediato―. Si me liberas, me aseguraré de que Leonid no te abandone ―propuso con un leve desdén―. Eso sí, te castigará, te hará sufrir, pagarás por esto con tu sangre…

Loto dejó escapar un largo suspiro, como si estuviese sopesando sus opciones, parecía profundamente contrariada. Gem esperaba haber tocado algún punto sensato dentro de la cabeza de aquella demente. Anduvo de un lado a otro, caminando despacio, analizando la situación, mientras ella hacía un esfuerzo enorme por no jadear en busca de aire, ni removerse para aliviar su cuerpo maltratado.

―No ―dijo al fin, sonriéndole con diversión―. No importa si no se da cuenta de inmediato que soy lo mejor para él, lo que de verdad importa es que yo esté allí, sirviéndole a Mi Señor como la mejor sumisa, y poco a poco notará que soy la mujer de su vida, la que se quedará a su lado, a sus pies, sirviéndole como sumisa, esclava, esposa... Llevaré a sus hijos, seré la luz de sus ojos… tomará tiempo, lo único que necesito es que tú no estés en el panorama, perra.

Gem quiso gritar de forma histérica, pero sabía que eso no funcionaría.

―Entonces, al menos desátame y dame agua ―ordenó de nuevo en el tono que empleaba una Dominatriz―. Tengo sed y me están lastimando las cuerdas.

―No has entendido, estúpida ―insistió la mujer―. No me das órdenes. ―Se dio la vuelta para marcharse.

―Yo no, pero sin embargo… ―llamó su atención―. Cuando venga Adam y me vea maltratada, sedienta e inconsciente, seguro te castigará… ―le amenazó―. Y tú y yo sabemos que él no empleará métodos de dominación, no usará palabras de seguridad… Te atará en este mismo sitio, desnuda, indefensa y te zurrará hasta ponerte la piel en carne viva ―ilustró al detalle, con malignidad―. Me pregunto cómo le explicarás a tu Señor Libra eso…

Gem fue ampliando su sonrisa a medida que el horror aparecía en la cara de Loto. La historia de Adam era de dominio público en El Círculo, tenía fama de ser una Dominante que no solía respetar los límites, y que dejó a más de una sumisa con severos problemas de salud, tanto físicos como mentales.

―¡Bien! ―exclamó la mujer con un grito. Se alejó hasta su bolso, sacó un aerosol y sin decirle nada se lo roció en la cara.

Empezó a sentirse un poco aletargada, la imagen de Loto se distorsionaba a ratos y de un momento a otro, sintió el impacto de su cuerpo contra el piso, a pesar de que el dolor no se registró de forma concreta.

Cuando volvió a despertar, se encontraba en un rincón en el suelo, tenía grilletes de metal alrededor de los tobillos, unidos a una cadena de gruesos eslabones pesados que salía de la pared; y unos de cuero en las muñecas, estos últimos estaban tan juntos que no podía separar las manos. A su lado vio una jarra plástica llena de agua, que a duras penas alcanzaba a rozar el asa con el borde de sus dedos debido a la longitud de la cadena que limitaba sus movimientos, tenía miedo de tirarla, pero la desesperación por la sed la estaba orillando a perder la compostura.

La jarra cayó al suelo, no obstante, no perdió mucho de su contenido; ahogando una maldición, la atrajo cerca de su cuerpo, retiró la tapa y bebió sin pensar cuándo sería la siguiente vez que podría hacerlo.
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Suaves toques cariñosos la despertaron. Gem se encontraba acurrucada en el suelo, muy cerca de la pared, para que la cadena atada al collar que portaba en el cuello no la estrangulara. Una de las veces que se quedó dormida, despertó con el nuevo implemento puesto, ahora no solo se encontraba encadenada por los pies, sino también por la nuca.

De hecho no quiso abrir los ojos, nadie más que una persona se atrevería a tocarla con tanto cariño y le daba asco y pánico; por suerte hacía frío y ella estaba desnuda, podía atribuirle sus temblores a eso, esperando que su voz no delatara que estaba aterrada.

No sabía cuánto tiempo llevaba cautiva; puesto que había sido drogada, sentía una severa distorsión del tiempo. A ratos la luz eléctrica le fastidiaba los ojos generándole jaquecas; más o menos podía deducir que era de día o de noche porque había padecido un terrible sofoco por la humedad del lugar. Al menos ya no estaba recibiendo dosis de drogas, sin embargo, el agotamiento y las secuelas de las dos dosis recibidas nublaban sus habilidades mentales.

Tuvo fiebre una vez, bastante alta, y por suerte ―o por desgracia―, Loto había llegado a darle su habitual dosis de agua. La encontró tiritando de frío en el suelo, desvariando producto de la alta temperatura. Eso no inspiró ni un solo gesto compasivo; no obstante, la sumisa decidió que lo mejor era echarle encima un baldazo de agua que sintió como miles de hojillas de hielo enterrándose en su cuerpo y le sacó un chillido desgarrador.

La mujer no hablaba, y entre un delirio y otro ―tuvo un par de eventos psicóticos, lo que le hizo pensar que le había dado escopolamina o algo similar― Gem creía que estuvo allí, al menos, unas seis veces. Con algo de suerte tenía cuatro días en el sitio, o poco más de una semana.

―Mi hermosa Gemini ―susurró la voz de Adam, mientras retiraba un mechón de cabello―. No sabes lo preciosa que te ves, así de vulnerable.

Pensó en la posibilidad de seguir fingiendo inconsciencia, pero no era buena idea demostrar debilidad, a pesar de que no tuviera ni un ápice de fuerza.

―¿Cuánto tiempo llevo aquí? ―preguntó, irguiéndose en el suelo, sentándose con las rodillas recogidas contra el pecho, para cubrir su desnudez.

―¿Qué importancia tiene eso? ―inquirió él a su vez―. La pregunta correcta es si te he venido a rescatar de esa demente.

Gem lo miró a los ojos con los párpados entornados, sonrió de medio lado de forma cansada.

―¿Cuánto tiempo llevo aquí? ―insistió.

Sabía que no llevaba demasiado tiempo, puesto que no había perdido peso de forma notoria; a veces, Loto se acordaba que podía morir de inanición y le dejaba pan. Agua y pan, el alimento que le daban a los sumisos en los internamientos de esclavitud.

―Aproximadamente una semana ―respondió él con un leve tono divertido. Estaba acuclillado frente a ella, las yemas de sus dedos se deslizaban por la piel que tenía más al alcance. Gem no reaccionaba, por más miedo o asco que sintiera, no iba a demostrarle ni una sola emoción.

―¿Qué vas a hacer conmigo? ―indagó con voz plana.

―¿No es obvio? ―Adam sonrió de forma perversa―. Someterte a mí.

Gem parpadeó con lentitud, como si todavía estuviera drogada o al menos bajo algún efecto leve.

―Si quieres que haga lo que desees, busca más escopolamina o lo que sea que me esté dando la lunática de Loto ―escupió con fastidio. Se acomodó de nuevo en el suelo, dándole la espalda a Fox.

―¿Cómo sabes qué te está dando? ―inquirió con curiosidad.

―El detective Lars Hall ―respondió Gem sin dudarlo―. He hecho cuanto seminario de defensa personal existe. Aunque fui una estúpida…

―¿Por qué dices eso, mi amor? ―Acarició su cabeza con dulzura.

―Porque bajé la guardia ―respondió sin darse por aludida con sus gestos de cariño.

La mano bajó más allá del hombro, la cintura y los muslos, masajeó las nalgas, acarició con delicadeza los músculos. Gem sabía lo que estaba haciendo, quería aliviarla para que se sintiera agradecida, creía que porque estaba allí, sola y abandonada, se aferraría a él como su única esperanza de vida.

―Gemini ―susurró con voz ronca―, mi hermosa, hermosa Gemini ―recitó con adoración―. No te imaginas lo mucho que he soñado con este instante.

Se levantó de su sitio y se alejó del cuerpo en el suelo, Adam se masajeó la erección que se marcaba en su pantalón, solo para aliviar un poco el dolor pulsante que le atenazaba; era algo encantador y adictivo. Más cuando el objeto de sus delirios estaba allí, en ese lugar tan pintoresco que ocupaban algunos de sus amigos cuando querían jugar rudo con alguna sumisa especialmente masoquista o con mujeres que querían probar lo que era el sexo duro de verdad.

La mazmorra privada se hallaba en el sótano de un viejo edificio de oficinas, el dueño del lugar era un asiduo practicante de las cosas realmente duras, un antiguo amigo de la época en que perdió el norte con Gem. Suspiró mientras se sacaba la camisa y el resto de la ropa, quedándose solo con el pantalón de cuero.

El lugar apestaba un poco porque Loto no se había tomado la molestia de ir al menos dos veces al día, para darle agua y lavar el lugar de las micciones que Gemini pudiese hacer en su estado de encadenamiento, donde no podía moverse. Ni siquiera había dejado un cubo para que aliviase sus necesidades más sólidas, sin embargo, por lo que podía notar, a duras penas había logrado hidratarse con cierta regularidad. Loto no se preocupaba de lo que le pasara a esa mujer, inclusive, había pasado treinta y seis horas con Leonid fingiendo rastrearla, buscando en la web oscura, a la caza de algún enfermo que la tuviese cautiva y torturándola para el deleite de aquellos que pagaran por el espectáculo.

Pero no él, porque Gem era la clase de placer que se degustaba a solas.

Ya le haría pagar a Loto la osadía de maltratarla de ese modo. Solo él podía someterla, torturarla y conquistarla.

Cuando acabara con ella, Gemini Rivers vería por Adam con devoción ciega.

Liberó los pies de la pesada cadena que la mantenía sujeta a la pared, luego soltó el seguro que unía el collar a la cadena del cuello. La alzó en el aire con bastante facilidad, entre sus años de entrenamiento viviendo entre los amish acarreando sacos de vegetales y arando la tierra, más los que dedicó a pulirse físicamente, su contextura había cambiado de forma notoria; además, ella estaba débil y decaída, incapaz de oponer demasiada resistencia.

La tendió sobre una de las plataformas en las que inmovilizaban a las sumisas para exponerlas de forma humillante y proceder a torturarlas con azotes o pinzas. Adam vibraba de excitación ante lo que se avecinaba, soñó muchas veces con ese momento, donde haría con ella todo lo que siempre había deseado.

La faena comenzó, Gem pugnaba en apretar las mandíbulas hasta el punto de hacerse daño; de su boca no brotó ni un solo quejido que le diera satisfacción, al cabo de una hora, la piel le ardía y los músculos otrora adoloridos entraron en una fase de entumecimiento que al menos aliviaba el dolor de sus articulaciones contorsionadas. Adam se debatía entre el gusto y la frustración, porque aunque en alguna ocasión se percató de que los ojos de ella se inundaban de lágrimas, ni una sola rodó por sus sienes. Cuando palpó su interior, esperando hallarlo rebosante de humedad por la excitación, se encontró con que sus carnes estaban resecas.

Bufó de decepción.

―¡¡Vamos, Gem!! ―le apremió, dándole una palmada en la vulva―. Yo sé que te gustará, solo entrégate.

―Vete a la mierda, Fox ―masculló de forma desafiante, entre dientes.

Y aunque esa vez la frustración evitó que él fuese a más, los siguientes días escalaron las cosas.

Gemini calculaba que Adam iba en las noches, era apenas lógico que solo se apareciera por allí cuando no era sospechoso o podía pasar desapercibido. Justo esa vez, arremetió contra ella, golpeándola hasta que sus nalgas quedaron rojas e hinchadas; luego la soltó y lanzó contra el rincón de siempre, atándola solo con la cadena del cuello.

A la noche siguiente apareció con comida, igual de cariñoso que de costumbre, aplicó algunas pomadas para el dolor, la obligó a comer algo de sopa ―ella pretendió que no quería, pero necesitaba engañarlo para que no la manipulara con la comida― dándole él mismo el contenido con la cuchara de plástico, mientras la mantenía sentada sobre su regazo. Luego le hizo bañarse en el diminuto baño que se escondía detrás de un muro falso, y muy solícito le preguntó si necesitaba usar el excusado.

Humillada, hizo sus escasas necesidades frente a él, dejó que él la lavara porque estaba limitada por las esposas de manos y pies, más una cadena que unía el collar que llevaba a las muñecas; solo para terminar en uno de los tantos muebles del lugar, una vez más, estirada hasta límites dolorosos e incluso ridículos, para que él se aplicara a torturarla con golpes y pinzas. En esa sesión horrorosa, cuando notó que una vez más Gem no estaba excitada y no daba muestras de ceder a él, arremetió contra ella de forma brutal, sodomizándola sin contemplaciones.

Aguantó los sollozos con fuerza, hizo el máximo esfuerzo de desconectar su mente de su cuerpo, y se dejó ir de allí, mientras él se afanaba violándola.

Después de esa primera vez, todas las siguientes veces fueron igual.

Al cabo de diez días, Gem se rompió. Inmovilizada, dolorida y sintiendo como su sexo escocía por la violencia de sus acciones, pidió que se detuviera, le rogó que la dejara en paz, forcejeó a pesar de haberse prometido que no iba a darle el gusto. Y verla así, débil y desamparada, detonó un potente orgasmo que lo hizo rugir como una bestia.

Adam parecía pletórico, como si hubiese conseguido el mejor de los premios, una reacción por parte de ella hacia lo que él le estaba haciendo. Cuando se marchó de allí, tras lavarla con especial dedicación para que ‘estuviese bien limpia para él’ Gemini contempló la posibilidad de suicidarse, de acabar con su vida, encontraría el medio y lo haría, lo único que iba a lamentar era que no podría ver la cara de horror de ese psicópata de mierda

Pero si iba a hacer eso, la última vez que estuvieran juntos, demostraría que no la había dominado, que sin importar las asquerosidades y perversiones que le hiciera, jamás iba a someterse a Adam Fox.







CAPÍTULO 55






El último día de abril se cernió sobre Nueva York, vibrante y despampanante. Henry a ratos sentía que no respiraba, agobiado por mantener todo al día, a pesar de la ayuda que otros creativos podían darle. Una rotunda negativa había salido de parte de todos ante la idea de que el puesto de Rivers fuese tomado por Helen o Harold, mucho menos que trajesen a un desconocido para que los dirigiese. Así que todos trabajaban de forma incansable, esperando la llegada de su jefa y se restableciera el orden normal del universo.

Cuando no estaba agobiado por el trabajo ―que continuaba como siempre, lleno de sesiones fotográficas, futuros comerciales de televisión y todo lo demás― era la eterna pelea con Melinda.

Ese otro frente era igual de absorbente que Nok-Tok, sin embargo, Sharon Payne había demostrado que era más que competente. Casi de forma despiadada orilló a la trabajadora social, Anais Heinz, a confesar que había recibido dinero por parte de los Long para hacerse de la vista gorda ante los intentos de su ex mujer de boicotear la relación con sus hijas.

Poco después de eso, la abogada le notificó que la orden para un nuevo juicio había sido introducida en la corte familiar, y explícitamente solicitó que una determinada lista de jueces quedase fuera del alcance de los Long, reduciendo así las opciones de sobornar al mismo para burlar al sistema.

Con la asignación de una nueva trabajadora social, con excelente expediente, pudo recibir a sus hijas por primera vez en su departamento, no solo por un fin de semana, sino que exigió que mientras la señora Long no se sometiese a una verdadera evaluación psiquiátrica, las niñas permanecieran en custodia preventiva de su padre.

Exultante por esa decisión, que la nueva jueza del caso aceptó sin miramientos luego de todas las irregularidades previas; casi no se percató de que su ex suegro no tomaba cartas en el asunto, y Hank dudaba mucho que se debiese a que no tuviese contactos.

Melinda reaccionó de forma violenta ante el fallo del tribunal, lo que le ganó veinticuatro horas de detención y una obligatoria evaluación por parte del psiquiatra de la Corte. Al menos sentía que Dios estaba de su lado, permitiéndole proteger a sus hijas de todo lo malo que la inestabilidad de su madre les causaba.

Los primeros días de mayo, Martini Carvalho solicitó una reunión con Helen y el equipo de trabajo; a pesar de la situación, parecía que Gem continuaba rondando la agencia con su silenciosa presencia, haciendo que todos hicieran sus labores sin fallar. Cuando el cliente entró, acompañado de Bettany Lane, todos en la sala de juntas se tensaron un poco, demostrando el disgusto que le causaba la presencia de la modelo. La reunión iba bien, con sus respectivas preguntas sobre las proyecciones de la campaña, el cliente se mostraba satisfecho ante los resultados, inclusive la campaña en redes sociales que estaba siendo impulsada por el uso de prendas MC por parte de una presentadora de televisión local y de Oprah.

―¿Han sabido algo de Gem? ―indagó Martini con verdadera preocupación una vez que culminó la junta. Helen miró a Henry, que se mantenía impasible observando cómo el equipo se iba levantando para volver a sus puestos de trabajo. Sin embargo, ante la pregunta del cliente, se detuvieron a esperar la respuesta.

Todos sabían que él se mantenía en contacto con el detective Hall, a la expectativa del menor avance del caso de Gem. No obstante, nuevos casos llegaban a su escritorio y a pesar de que él se esforzaba de que este no pasara al olvido, se habían dado de bruces con la enorme verdad: sin nuevas pistas, no había avance.

―Todo sigue igual, lamentablemente ―respondió Henry―. Sin embargo, no perdemos las esperanzas, nosotros conocemos a nuestra jefa, su fortaleza… donde quiera que esté, seguro está bien, y volverá pronto.

Los miembros de Nok-Tok asintieron con sonrisas tristes, pero procuraban no decaerse y continuar con el estándar de calidad. No había pasado un mes de la desaparición de Gem, todavía tenían esperanzas sólidas de que apareciera.

―Gem está en mis oraciones ―asintió Martini―. Espero que pronto regrese.

―¿Para qué? ―preguntó Bettany Lane en un murmullo casi inaudible, su tono fue de aburrimiento y la expresión de su cara era de fastidio―. Desde que no está, las cosas son más divertidas.

Henry la escuchó y bulló de ira. La modelo no pensó que la estuviesen oyendo, pues básicamente todo lo dijo entre dientes mientras se levantaban. Sin embargo, el ruido de las sillas arrastrándose por el suelo, no amortiguaron lo suficiente. Antes de que él pudiese reaccionar, Helen se movió en dirección a la rubia, la tomó por el codo bruscamente y la zarandeó.

―Repite eso de nuevo, hija de puta ―la retó.

Todos se quedaron estupefactos, Martini no sabía cómo actuar ante el arrebato de Helen, en particular porque no había modo de excusar el comentario de la modelo. Bettany frunció el ceño, se soltó de la otra mujer con un movimiento soberbio, enderezándose en toda su estatura, buscando intimidar a la creativa que echaba chispas por los ojos.

―Suéltame ―ordenó con desprecio―. Esta camisa vale todo un año de tu salario, estúpida.

―¿Y cuánto pagaste por la cirugía de nariz? ―inquirió Helen con sarcasmo.

―¡¡Disculpa!! ―chilló la rubia, seguido de un grito de dolor, que la hizo doblarse, aferrándose el rostro.

Helen había disparado su puño contra la cara de Lane, los dedos apretados impactaron justo en la nariz. Todo fue muy rápido, ella comenzó a sacudirse la mano dolorida, mientras el equipo saltaba a separarla de la modelo aunque no fue necesario porque se alejó por cuenta propia. Martini Carvalho, recuperado de la sorpresa inicial, corrió a socorrer a Bettany, que chillaba y clamaba, sosteniéndose la nariz, tratando de detener la hemorragia.

―Señor Carvalho ―llamó Helen, estaba de pie en la puerta de la sala de juntas, con porte digno y mirada severa―. Dé por terminados nuestros servicios si usted se niega a prescindir de esa mujercita, ¡y ni se inmute en quejarse con nuestros jefes! No nos obligarán a trabajar con esa arpía, menos cuando les diga que Bettany Lane expresó regocijo por la desaparición de Gem Rivers.

Todos salieron en tropel, dejando al hombre con el rostro contraído de vergüenza, apretándole un pañuelo de tela en la cara a la modelo, que lloraba y se quejaba de dolor.

Los cuchicheos no se hicieron esperar, Henry esperó en el vestíbulo, atento a la salida de los dos individuos, estaba deseoso de que todos vieran el desfile de derrota de Lane; en ese momento sentía asco de sí mismo por haberse enredado con ella. Como los minutos pasaban y no aparecían, decidió verificar la situación, porque algo le decía que Bett estaba armando un drama enorme, manipulando al monigote de Carvalho.

A medida que se acercaba escuchaba los gritos histéricos de Lane y los insulsos intentos de Martini para para calmarla.

―¡¡Espero que esté haciéndola sufrir!! ―chilló―, esa zorra se merece todo lo que él le esté haciendo ―vociferó, fuera de sí.

―¿De qué hablas, Bett? ―inquirió el hombre―. No sé de qué hablas, pero suena horrible, deberías callarte.

―No seas pusilánime, Martini ―dijo despectiva―. ¡Demandaré a esa mujer! La haré pagar por romperme la nariz, ¡la haré pagar como está pagando Gemini! ―soltó una risita malvada.

―Te desconozco, Bett ¿qué te sucede? ―indagó el hombre con voz espantada―. No es posible que de verdad te guste la idea de que Gem esté sufriendo en manos de algún lunático. ¡O peor! Que te dé gusto que pueda estar muerta.

Henry no se quedó allí, el corazón le palpitaba con fuerza, porque él sí sabía a qué se refería ella; sin embargo, tenía que pensar con cabeza fría, de nada iba servir entrar allí a exigirle que le dijera todo, Bettany Lane era una manipuladora de primera, con gente como esa, no se iba de frente, tenía que jugar a su propio nivel.

Se alejó a la oficina y se encerró allí, le pasó un mensaje por el servicio interno a Merry, indicándole que buscara a seguridad en caso de que no salieran de la sala de juntas en los próximos minutos. Le marcó a Lars con manos temblorosas, le costaba mantenerse ecuánime ante lo que acababa de escuchar, porque algo le decía que era la pista que necesitaban para encontrarla.

Tuvo que intentarlo un par de veces antes de que Hall respondiera con un bufido.

―No es buen momento, Webber ―gruñó al auricular.

―Tengo una pista de Gem ―susurró como si tuviese miedo de que alguien lo escuchara.

―¿Qué? ―inquirió el otro con desconfianza―. Explícate.

―Acabo de escuchar a Bettany Lane decir que esperaba que hicieran sufrir a Gem ―aclaró con nerviosismo―. Es un tanto complicado, Lars. Bett insinuó que estábamos mejor sin ella, Helen la agredió y en su rabia, soltó frente a uno de nuestros clientes que iba a hacer pagar a mi compañera del mismo modo que estaba pagando Gem ¿comprendes? ―las palabras salían de forma atropellada de su boca―. ¿Quién más podría mantenerla cautiva y que esa zorra lo supiese? Nadie habla con tanta seguridad si no sabe a lo que se refiere.

Una profunda respiración frustrada se escuchó al otro lado de la línea, casi podía sentir la diatriba del detective.

―¿Estás seguro de lo que oíste? ―insistió el hombre.

―Te lo juro por mis hijas ―soltó Hank.

Un silencio ansioso se instaló en la línea, Henry esperaba más entusiasmo por parte de Lars, pero le parecía que este no le creía.

―Tenemos un problema, Henry ―explicó finalmente el detective―. Seguimos a Fox desde la misma noche de la desaparición de Gem, y no encontramos nada. Ni una sola conducta extraña o sospechosa…

―¿Me estás diciendo que no hay nada que hacer? ―indagó él en voz más alta de la que pretendía.

―No he dicho eso, el detalle es que necesito un motivo para interrogar a Bett ―le dijo con cansancio―, luego de eso, puede decir que son calumnias porque es de dominio público que ellas no se llevaban bien. Comprende, debo irme con tiento, llamar a Bettany Lane para interrogarla puede llevarme al menos un día o dos… tal vez más.

La puerta sonó y Hank se volvió asustado, como si hubiese sido sorprendido conspirando. Se levantó para abrir la puerta, esperando despachar a cualquiera que estuviera allí para continuar hablando con Lars.

―Bueno, al fin que un par de días es mejor que nada ―concedió resignado.

Sharon Payne estaba allí, con su impecable atuendo ejecutivo y un maletín en la mano; su expresión profesional se demudó de inmediato al ver su cara de aflicción.

―¿Qué está pasando? ―preguntó demandante.

―Es Sharon ―le anunció a Lars―. Voy a ponerlo en alta voz.

―Buen día, abogada ―dijo el detective de manera formal.

―Saludos, detective ―correspondió ella de la misma forma―. ¿Hay algo nuevo sobre Gem? ―indagó con preocupación, intuyendo que la actitud de Hank se debía a una mala noticia.

―Descubrí… ―empezó a contar Henry.

―Oíste ―corrigió Lars. Bufó ante la interrupción.

―Bettany Lane hizo una insinuación sobre que Gem está con Fox ―soltó frustrado―. Que esperaba que él la estuviese haciendo pagar.

―No es tan descabellado ―dijo la rubia, depositando el maletín en el escritorio de Gem―. Es nuestro principal sospechoso.

―Pero no hemos encontrado nada ―le recordó Lars.

―Eso no significa obligatoriamente que sea inocente ―especificó la abogado―. Ese infeliz es muy inteligente, ya se evadió de la cárcel una vez, Lars, lo máximo que consiguió Nuestra Ama fue obtener una orden de alejamiento. Bien puede estar recibiendo ayuda, pagándole a alguien para que cubra su rastro.

El silencio del detective demostró que estaba pensando. Henry no conocía todos los detalles, pero Gem Rivers había colaborado con la policía en un caso de abuso y Adam Fox se había desligado de forma casi mágica de todo el asunto; sin embargo, la evidencia demostraba que era una persona violenta, que se excedía en el uso de la fuerza en las prácticas, y denigraba a las sumisas con las que solía relacionarse.

―¿Qué propones que hagamos, Shae? ―inquirió Hall con tono solícito―. Puedo decir que Henry escuchó esos comentarios, y que no pierdo nada con ir a hacerle un par de preguntas, alegando que Lane quería quitarla del medio porque amenazaba su trabajo. Pero eso no significa que ella vaya a confesar algo, y sin evidencia más sólida, volveré a lo mismo.

―Leonid Serkin ―dijo Sharon con seguridad―. Como abogada de Gem, puedo contratar los servicios privados que considere necesarios. Hablaré con él, le explicaré la situación y que espíe a Fox. Ya no está en una comunidad amish, está de vuelta en la ciudad, debe tener al menos un equipo móvil, podemos hacer algo para rastrear sus movimientos, lo que sea para verificar si lo que insinuó la bruja de Lane es cierto.

―Es un plan, al menos ―accedió el detective con más seguridad―. Si se consigue evidencia en contra de ese maldito, cobraré favores en la estación y juro que le sacaré la verdad a golpes, de ser necesario.

Henry sintió alivio, aunque fue desplazado en el momento en que ellos dos se pusieron a hablar, al menos vio que pensaban hacer algo, tomar acciones que pudiesen servir para dar con el paradero de La Ama.

Tras colgar, Sharon soltó un largo suspiro de agotamiento, él pudo notar los vestigios del cansancio en sus ojos, las ojeras disimuladas con el maquillaje, las líneas de expresión endureciendo su rostro.

―¿Está todo bien, Sharon? ―preguntó verdaderamente preocupado. Ella hizo un gesto ambiguo.

―Vine a anunciarte que concedieron fecha para tu juicio ―anunció con una débil sonrisa―. Insinué que podrías entablar una demanda contra la ciudad, debido a la negligencia y las fallas del sistema que llevaron a poner la vida de tus hijas en peligro; así que, ante esa posibilidad, se están moviendo de forma expedita.

―Eso es fantástico, Shae ―aseguró él, sonriendo. Dio un paso en su dirección y posó una mano confortable en su hombro―. Pero no me refería a eso.

La rubia bajó la cabeza, hizo una profunda inspiración y con la voz quebrada, confesó:

―Mi esposo no está muy bien. ―Sorbió por la nariz―. Los médicos no le dan más que unas semanas de vida…

―Lamento tanto oír eso, Shae. ―Henry la estrechó entre sus brazos, apretándola contra su pecho; la mujer dejó escapar un sollozo corto, envolvió su cuerpo también, buscando un poco de consuelo.

―No podré soportarlo ―confesó ella en voz baja―, Mi Ama y ahora él… no sé qué hacer con mi vida.

―Todo saldrá bien ―le infundió ánimos―. Encontraremos a Nuestra Ama ―dijo con seguridad, sintiendo que su corazón se aceleraba―. Volverá, lo sé, no puedo explicarlo, pero sé que volverá.

Permanecieron unos minutos así, confortándose el uno al otro. Luego ella se enderezó, aceptó el pañuelo de Henry para secarse las lágrimas y volvió a ser la abogada determinada que él conocía.

Sacó su móvil y realizó una video llamada, Leonid Serkin apareció en la pantalla y ella hizo una leve inclinación de cabeza. Henry se mantuvo fuera de su campo de visión, volvió a su escritorio para continuar trabajando.

―Señor ―saludó Payne con especial cortesía―. Tengo una pista nueva ―le dijo―. Necesitamos su ayuda, porque está relacionado a Adam Fox.

A Sharon le tomó pocos minutos explicar la situación, Leo escuchó con atención y en silencio, sin interrumpirla ni una sola vez.

―Está bien ―respondió con un deje de altivez―. Le pediré a Laura que me ayude, si Fox está involucrado, lo descubriré ―acotó con tono sombrío.

Henry sintió alivio, creía con cada célula de su cuerpo que tenía razón; Adam Fox se había evadido con demasiada facilidad, y definitivamente no confiaba en él, mucho menos en Lane. Sharon lo miró con fijeza por un rato, como si estuviese meditando decirle algo más; Hank le sostuvo la mirada, esperando a lo que tuviese que decirle.

Asintió una sola vez, retomó su celular y marcó a una nueva persona. Recibió respuesta casi de inmediato, Sharon resumió la situación, esta vez de manera impersonal, como si todo eso fuese el caso de un cliente cualquiera y ella no tuviese relación directa con el mismo. Cuando culminó la llamada, tras recibir seguridad de que esa misma noche empezarían con la vigilancia de Fox, se levantó del sofá, tomó su maletín, se detuvo frente a su escritorio y lo miró.

―En este momento, no confío en nadie que no seas tú y Lars ―explicó―. Además, si contratamos a alguien más, tenemos el doble de posibilidades de conseguir algo.

Obtuvieron los primeros resultados setenta y dos horas después.

Se reunieron en el departamento de Gemini en Turtle Bay, era triste y extraño estar allí en esas circunstancias, pero era el único lugar que sabían que era seguro.

Leonid Serkin sacó su laptop, les mostró algunos videos de la calle frente a la vivienda de Adam, habían sido sacados de una cámara de seguridad cercana; en ellos se veía claramente el ingreso de este a una hora y todos los movimientos que realizaba. Nada fuera de lo común, solo era un hombre más sacando la basura, entrando y saliendo de forma normal.

―He pinchado su móvil, en ningún momento se mueve de su casa en las noches ―explicó Leonid sin poder ocultar su frustración―. Revisé sus correos electrónicos, puse programas espías en todos los dispositivos que usa, no hay nada.

―Fox se presenta continuamente en la estación ―contó Hall―. Pregunta cómo va la investigación sobre la desaparición de Gem, incluso ha puesto volantes pidiendo información si la ven.

―¡¡Cretino!! ―masculló Henry, sintiéndose profundamente derrotado.

―Seguiré con el proceso ―indicó Leo―, cualquier novedad se las haré saber… sin embargo, Loto y yo hemos pasado estos días en vela, rastreando el más leve indicio. Tres días no es gran cosa, ciertamente, pero quería que tuvieran un avance.

Los tres asintieron con evidente derrota; el moreno recogió sus cosas y las guardó metódicamente en su bolso. Se alejó rumbo a la salida, se detuvo un instante, como dudando si debía decirles o no algo.

―Gemini estaría orgullosa de ustedes ―soltó con suavidad, una sonrisa triste se formó en sus labios―. Siempre lo estuvo.

Aquellas palabras solo sirvieron para hacer más pesada la carga que los tres llevaban. Cuando cerró la puerta, Lars se deslizó por la silla, dejando que la sensación de derrota se apoderara de él.

Sharon, por el contrario, se puso de pie, sacó la portátil de su bolso, la depositó sobre la mesa a la que estaban sentados, y la encendió. A los pocos minutos una video llamada entró, ella se apresuró a responderla.

―¿Qué conseguiste? ―inquirió.

―Pues, Sharon… te vas a sorprender con lo que te voy a decir.
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Desde que había tomado la determinación de acabar con su tormento, Gem pensó que lo mejor sería hacerlo a lo grande, y si podía llevarse a ese bastardo con ella, lo haría. De ese modo, sacaría un hijo de puta del mundo. La ola de violencia de Fox acabaría con su persona.

Solo que, por cada día que pasaba, se sentía más débil. Adam le daba la dosis justa de alimento para que no se muriera de hambre, pero no la suficiente como para que ella recuperara fuerzas. También, cada centímetro de su piel era una sinfonía de dolor, su cuerpo había dejado de quejarse por ello, más no significaba que no la atenazara día y noche. En especial, porque tenía pocas opciones para estirarse y podía pasar hasta catorce horas en la misma posición, pues las cadenas no le daban casi nada de campo de acción.

Sin embargo, no se doblegaba, sin importar la humillación a la que la sometiera o a los intentos de seducción que utilizaba para quebrarla, Gemini continuaba impertérrita, demostrándole que sin importar lo que hiciera, jamás se sometería a él.

Sus promesas de liberación no la convencían, no creía ni una sola de sus palabras, las repetía todo el tiempo: cuando la violaba ―atada a alguna de las plataformas― se las susurraba al oído de forma maligna; en la ducha, después de dejarla en el suelo bajo el chorro de agua helada; acariciándola de forma mimosa al darle de comer, con voz especialmente dulce.

En cada ocasión, ella aprovechaba para hacerle un desaire. Como escupirle la comida en la cara, por ejemplo.

Tras cada desaire recibía una paliza, y Fox no escatimaba su fuerza al propinarle los golpes; la cuestión era que Gem sentía tanto dolor todo el tiempo, que tras los primeros estímulos era como si su mente se separara de ella y procesara el dolor de una forma muy impersonal. Era simple: no podía causarle más dolor.

Estaba segura que ese dolor al respirar era alguna costilla rota, o quizás varias; sospechaba que la ausencia de sensaciones en la vieja pierna donde él la había lastimado años atrás se debía a que tenía atrofiados los nervios, porque no sentía nada allí; y su espalda llena de costras era un mapa detallado de todo lo que él la había azotado con las varas, látigos y correas.

A pesar de que ese estado perpetuo de dolor que la sumía en una especie de limbo, había calculado que llevaba alrededor de un mes allí. Se lamentó mucho de sí misma, solo se permitía llorar cuando sabía que él no iba a aparecerse, recordaba a sus amigos, pero en especial, a las tres personas en quien confiaba ciegamente.

La puerta se abrió, como lo hacía todas las noches, con un chirrido metálico amenazante que solo presagiaba pesares. El sonido de la suela de los zapatos de Fox le generó escalofríos, pero consiguió contener los temblores de miedo que su presencia le ocasionaba. Algo fue depositado con rudeza sobre una mesa, la reverberación de metal contra metal le hizo pensar en tubos o barras. Como siempre, se acercó con suavidad, procurando acariciar sus cabellos y su cabeza.

―Aún no aprendes, mi adorada Gem ―le amonestó con dulzura―. Cuando yo entre, debes presentarme tus respetos.

Ella no respondió, de hecho, sus ojos continuaron vacíos, carentes de expresión, fijados en un punto cualquiera de la habitación.

En un parpadeo, Fox pasó de la ternura a la ira, se puso de pie, la tomó del cabello y la arrastró por el suelo, tirándola como un muñeco viejo contra uno de los muebles duros. Ni siquiera se preocupó por atarla, se abrió la bragueta y la embistió con brutalidad.

―¡Dime que pare, Gem! ―vociferó―. ¡Ruégame que me detenga!

Pero a pesar de eso, del ardor de sus entrañas, del evidente olor metálico y el líquido caliente que corría por sus muslos, no hizo amago de quejarse.

―¡¡GEM!! ―gritó desesperado. Empezó a besarla, sin importarle si volvía a abrir la herida del labio. Era casi un cadáver viviente, incluso su cuerpo estaba frío y algo mortecino.

Adam se retiró de encima de ella, examinándola con atención, la sangre manchaba su cuerpo y él se sintió asqueado, furioso, frustrado.

La tomó por un brazo y la arrastró sin miramientos en dirección al baño, la dejó en el piso asqueroso de la ducha y abrió la llave de agua, dejando que el líquido helado cayera sobre ella. No hubo reacción, ni un quejido, ni un hálito de vida en sus ojos marrones. Lo único que demostraba que seguía viviendo, eran los espasmos de su cuerpo, producto del frío.

Fox salió del baño, se sacó la camiseta y limpió su pene con ella; la arrojó en una esquina, mascullando maldiciones en contra de la mujer que yacía en el suelo de la ducha. Eso no era lo que él quería, pero Gem siempre sacaba lo peor de su ser. ¿Por qué no lo deseaba? ¿Por qué no podía amarlo? ¿Por qué no anhelaba servirle con devoción como lo hacían las otras?

Esas preguntas siempre lo agobiaron cuando se fue a Lancaster, incluso allá, las jóvenes amish sirvieron para calmar sus ansias; mujeres y adolescentes que se sentían fascinadas y horrorizadas al mismo tiempo, de lo que él les hacía sentir. Pudo tener su propio harén en ese sitio, una fila de féminas dispuestas a hacer lo que Adam ordenara.

Pero ninguna era Gem.

Porque lo que le hacía latir el corazón en el pecho, era la idea de que ella pudiese dominarlo, hacerle disfrutar con sus juegos, solo para cambiar al final, y fuese Gemini la que se postrase a sus pies, agradecida y amorosa, por todo lo que él podía hacerle sentir.

Regresó al baño, encontrándola en la misma posición en que la había dejado.

¿Acaso Gem ya no estaba allí?

La alzó en vilo, definitivamente había perdido peso, su cabeza se recostaba sobre su pecho y se tambaleaba con cada paso que él daba. Dejó a la morena en el suelo con cuidado, una idea oscura y más peligrosa se fue implantando en su cabeza, necesitaba verificar si todavía quedaba algo de ella allí, la vieja chispa de Gemini que tanto adoraba; sin embargo, era evidente que las prácticas habituales no funcionaban con esa mujer, así que debía ir un poco más allá.

Tenía que marcarla de forma permanente. Si eso no la traía de vuelta, entonces era una cascara vacía, y no le interesaba eso.

No le costó nada amarrarla, pasó las cuerdas por la cintura, debajo de los pechos, ató sus brazos en cruz, los muslos y tobillos, inclusive anudó el collar que llevaba en el cuello a una cadena, para mantenerla lo más erguida posible.

Se alejó de ella, rumbo a la mesa donde había depositado de mala manera las cosas que había llevado: una vara de hierro con la que se marcaba al ganado, en su punta tenía la silueta de un zorro; un soplete portátil, y un cuchillo de caza.

Tomó la afilada herramienta, empuñándola con fuerza; se encaminó hasta donde se encontraba Gemini, y le mostró el arma.

―Reacciona, Gem ―le ordenó de forma tajante―. Hazlo, o si no… ―Apuntó a uno de sus globos oculares.

Lo que vio en los ojos de la mujer no fue lo que esperaba, mucho menos la sonrisa maliciosa que se pintó en sus labios.

―Hazlo ―musitó la morena con voz algo ronca, pero clara―. Acaba con esto de una vez.

―¿Eso es lo que quieres? ―gruñó Adam―. Que te mate… pero no lo haré, mi amor… no lo haré… ―musitó de forma macabra―. Solo te marcaré como mía, justo aquí. ―Apoyó la punta del cuchillo en su pómulo y lo deslizó hacia abajo, dejando una clara línea sanguinolenta.

Sin embargo, el grito que tanto deseaba oír, no llegó. El ruego para que se detuviera no salió de su boca; terminó de marcar la efe en su mejilla, pero Gem no hizo nada de lo que Adam esperaba, solo se echó a reír, cada vez más alto y de forma más histérica.

―¿Crees de verdad que por rajarme la cara voy a ser tuya? ―se burló, Fox reconoció el brillo de la locura en los ojos de la morena―. No me importa, hijo de puta… ―lo insultó entre carcajada y carcajada―. Eres un jodido perdedor, Adam… ¡Nunca me doblegaré a ti! No importa lo que me hagas, ni cuántos huesos me rompas, o cuantas veces traces tu nombre en mi piel… ―Más carcajadas dementes―. NO SOY TU SUMISA, PERDEDOR DE MIERDA.

―¡¡CALLATE!! ―gritó él, tapando su boca con una mano que se manchó de sangre―. Nunca saldrás de aquí, Gemini… no hasta que digas que eres mía… si no… si no… ¡te mataré! ―amenazó con voz densa.

Ella lo miró a los ojos, entornándolos ligeramente, no había miedo allí.

―Sé que no saldré viva de aquí ―sentenció ella debajo de su palma―. Tú eres el iluso que cree que me dominará.

Adam sintió que se rompía en miles de pedazos, nunca nadie se había negado a él, ni a sus encantos o inteligencia. Quería a Gemini porque eran lo mismo, eran iguales, se complementaban… no obstante, no lograba comprender por qué ella no lo quería.

Nunca había pensado matarla, en su cabeza desquiciada y enferma no se contemplaba la muerte de la mujer que amaba con locura; Adam se enfrentó a esa oscura resignación que manaba de Gem, atropellándole con determinación absoluta, demostrando que sin importar las circunstancias, jamás sería de él.

Dolor, desesperación, decepción; todo se mezcló dentro de él, haciendo que su insana obsesión se desbordara por todos lados.

Se alejó de vuelta a la mesa; cegado por la furia que lo embargaba, de sentirse burlado y menospreciado, tomó la vara y el soplete, decidido a hacerle pagar por semejante insulto; si ella no esperaba salir de allí, si su propia vida no le era suficiente para orillarla a amarlo, entonces la marcaría de forma que no pudiese olvidarlo jamás. Y claro que viviría, no iba a dejar que Gem descansara de él, porque Adam sentía que no tenía motivos para vivir si no era al lado de ella; así que, desquiciado como estaba, había trazado un plan delirante, que haría el resto de la vida de Gemini Rivers un infierno.

Nadie la amaría más.

Todos sentirían asco de ella.

El hierro ardió al rojo vivo, Gem previó su futuro y supo que había llegado el final.

Gritó con todas sus fuerzas cuando él apretó contra su piel adolorida la marca, incluso escuchó como chisporroteaba su dermis, inundando sus fosas nasales con el olor de la carne quemada. Adam tuvo que contenerse de apretar más y atravesarle el corazón, le parecía muy poética la idea de rompérselo cómo ella lo había hecho con el suyo; sin embargo, se aferraba a su venganza más cruel, cuando los zorros marcaran cada centímetro de su cuerpo, la abandonaría en medio de la calle y se marcharía a acabar con su vida.

Porque no tenía sentido existir si ella no lo aceptaba como su Señor, del mismo modo que él la veía como Su Ama.

El sonido de la puerta estallando lo hizo volverse presa del miedo y la sorpresa, en cuestión de segundos, se vio rodeado de un contingente de oficiales de la policía de Nueva York que le apuntaban con sus armas; Adam continuaba apretando la vara contra el pecho de Gem, esta tenía la cabeza caída, sumergida en la inconsciencia del insoportable dolor de la quemadura. No alcanzaba a entender lo que le decían, podía ver sus bocas moviéndose, sus gestos de rabia, en especial en la cara de Lars Hall.

Sonrió y dejó caer la barra, llevándose las manos en la cabeza.

Él vería a Gem, y entonces se horrorizaría de cómo había quedado.

Al menos le quedaba la satisfacción de que Gemini no volvería a ser La Ama de nadie más.
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Lars perdió el temple por unos segundos, corrió hasta donde se encontraba el cuerpo inerte de Gemini y comenzó a desamarrar todas las cuerdas que lo sostenían. Primero se enfocó en quitarle ese horrendo collar del cuello, lo lanzó lejos de ella como si fuese una cosa inmunda; luego fue sacando poco a poco todo lo demás, procurando cubrir la magullada desnudez de Su Ama con su propio cuerpo.

―Gem ―susurró procurando evitar que su voz se quebrara por el llanto―. Gem-Gem-Gem-Gem-Gem. ―Recibió el peso de su anatomía inconsciente y descendió hasta el suelo inmundo, donde pudo recostarla con delicadeza―. Ama ―musitó sintiendo el nudo de su garganta apretándose con fuerza. No podía ser que hubiesen llegado tarde, no se perdonaría jamás el perderla de ese modo.

«Lo mataré» pensó de manera implacable. «Acabaré con él.»

―Detective, aquí tiene ―dijo alguien, tendiéndole una de las gruesas mantas que llevaban siempre en el maletero de las patrullas. Él se apresuró a envolverla con delicadeza, sintiendo en carne propia la agonía de cada marca que encontró en su camino―. Ya vienen los paramédicos.

Con suma delicadeza pasó el pañuelo contra la herida de la mejilla, limpiando la sangre que manchaba su piel. Gemini se removió ante el contacto, parpadeó ligeramente y pareció reconocerlo. Le sonrió con tristeza.

―Lawrence… ―lo llamó con tal debilidad que casi pensó que lo había imaginado.

Las lágrimas corrieron por sus mejillas, una voz le ordenó que se apartara, un par de manos se aferraron a sus hombros y lo jalaron para dar paso a los médicos. Lars Hall sentía que el mundo se desmoronaba a su alrededor, todos los miedos a los que no le había dado cabida mientras la buscaba, se cernieron sobre su humanidad, haciendo que todo se desbordara de él.

―Vamos hombre, está viva ―le comentó uno de sus compañeros mientras palmeaba su espalda de forma confortable―. Es una luchadora, amigo… Una luchadora.

Aquellas palabras lo despertaron de su trance, se levantó del suelo, miró sus manos manchadas de rojo y presa de una furia infinita, salió del lugar a grandes zancadas. En la calle, en medio de un montón de fisgones, carros de policía y las luces rojas y azules, divisó la patrulla donde estaba Fox; se encaminó hacia ese lugar, cegado por el deseo de acabar con el bastardo infeliz. Abrió la puerta de forma imprevista, vociferando que lo iba a pagar, sin embargo, sus propios compañeros lo detuvieron, evitando que cometiera una locura.

―Lo pagarás, Fox ―amenazó―. Me aseguraré que lo pagues.

―Cállate, Hall ―amonestó uno de los oficiales―. No sabes lo que dices…

Eso fue un llamado a la cordura, no obstante, todos los oficiales ―hombres y mujeres― que se encontraban allí, se fijaron en la sonrisa de pérfida satisfacción que surcaba los labios de Adam.

Lars se apartó del vehículo, atravesó la calle despejada gracias a la cinta amarilla que habían tendido en ambas direcciones y se dirigió a las dos personas que lo esperaban allí. Sharon y Henry miraron la escena de forma expectante. La rubia se llevó las manos a la boca para ahogar un sollozo al ver la reacción de su amigo. Henry sentía que el corazón se le había detenido, junto a sus pulmones y todas las funciones corporales; ambos esperaban lo peor, solo eso podría explicar la reacción de Lars.

―Está viva ―anunció con voz ronca―. Apenas, pero está viva.

En ese momento apareció la camilla, Gem Rivers atravesó la puerta de ese edificio rodeada de paramédicos que iban a toda velocidad, rumbo a la ambulancia.

―¡¡LARS!! ―demandó Sharon, lanzándose del otro lado de la cinta amarilla. Él asintió al oficial que pretendía detenerlos, pero Henry y ella volaron en dirección a la ambulancia―. ¡Gem! ¡Gem! ―llamó la rubia con desesperación. Jadeó de horror al ver su cara.

―Shhhaa ―musitó la morena, debatiéndose entre una profunda oscuridad y las voces del recuerdo que creyó estaban allí para hacer su transición al otro mundo de forma más amena.

―Geeeemm ―sollozó la abogada, luego se desplomó en el suelo, de rodillas, llorando desconsolada.

Los médicos la subieron a la ambulancia, Henry se encontraba paralizado de miedo y horror.

―Sharon… ―llamó con desesperación. Ella solo asintió, mientras se agarraba el rostro con las manos―. Por favor, déjenme ir con ella.

―¿Es usted familia? ―inquirió uno de los hombres.

―Algo así, Gem no tiene familia ―mintió un poco, sin embargo, su madre no estaba allí―. Solo nos tiene a nosotros.

―Yo debo quedarme ―musitó Lars―, debo rendir un informe, me quedaré con Sharon ―le aseguró.

―Bueno, suba, ¡pero de inmediato! ―azuzó la mujer que en ese instante ceñía unas correas en torno al cuerpo de Gem, para que se mantuviera firme en la camilla.

Hank subió de un brinco y se hizo a un costado, colocándose donde el paramédico le indicó. Salieron de allí a toda velocidad, zigzagueando por las calles de la ciudad con la sirena sonando implacable para poder llegar lo más rápido posible al hospital.

―¿Cómo está? ―indagó tras un rato. Estaba impresionado por la estampa de la morena. Su mejilla tenía una horrorosa efe marcada, que había podido ver antes de que le taparan con una gasa. Estaba en los huesos, con profundas bolsas debajo de sus ojos, la nariz estaba rota, al igual que uno de sus labios. No quería imaginarse cómo se encontraba el resto de su cuerpo.

―Estable ―respondió la mujer de forma expedita. Cuando vio la expresión de Henry, se apiadó de él y suavizó el tono―. Vivirá. Es una luchadora. Le hemos puesto un sedante para que descanse del dolor, pero puedes hablarle, ella te escuchará.

Henry asintió temeroso, se adelantó un poco y deslizó con delicadeza la yema de sus dedos entre las hebras de cabello húmedo; un gesto que le rompió el corazón e hizo que los ojos se le anegaran en lágrimas, porque era el mismo que ella hacía cuando quería demostrarle que estaba atenta a él.

―Gem ―susurró con voz cariñosa―. Gemini ―llamó―. Todo estará bien, ya estás a salvo.

―Haaa ―la voz de la morena se desvaneció del mismo modo que había empezado, Henry se inclinó hacia ella, arrullándola con especial cuidado―. Haaaank ―moduló con algo de esfuerzo―. Cuida… a… tus… niñas…

El sonido característico que indicaba que su corazón había dejado de latir inundó la pequeña estancia, una mano potente lo apartó, mientras él se desvanecía en un estado de estupefacción; alcanzaba a oír las voces que indicaban cosas por hacer, sin embargo, Henry no era nada en ese instante, solo una masa inerte del cuál manaban dos cascadas saladas.

«No te mueras, Gem.»

―¡La tenemos! ―exclamó el paramédico.

Justo en ese momento entraron al hospital, las puertas de la ambulancia se abrieron, un pandemónium se desató; doctores y enfermeras pululaban alrededor de la camilla, a la par que corrían a toda velocidad para introducirla en la sala de emergencias.

Él se quedó allí, estático, sin saber qué decir o hacer. Fue el amable chofer paramédico quien se volvió en el asiento y con gentileza lo hizo volver a la realidad.

―Vamos, amigo ―le dijo―. Ella está luchando, necesita saber que ustedes están luchando también.

Las horas pasaron indetenibles, mientras Gem Rivers era trasladada de un lado a otro para ser revisada, él se encargó de recibir llamadas y anunciar que la habían encontrado; no se sorprendió de saber la cantidad de personas que de un modo u otro estaban al pendiente de su jefa, inclusive, en un punto apareció Aries por allí y de forma discreta se hizo con información para tranquilizarlo.

Hasta sus hijas llamaron a mitad de la noche para saber sobre Gem, sin importar que en pocas horas tenían escuela; su madre sollozó al saber que estaba bien y le preguntó si necesitaba algo.

―¿Qué le llevamos? ―insistió―. Esa pobre chica que tiene a su mamá lejos.

Hank le aseguró que por ahora no podían hacer nada más que esperar.

Sharon y Lars aparecieron poco antes de las seis de la mañana; se notaba que se movían por pura inercia y el agotamiento les estaba ganando la partida.

―¿Qué han dicho los doctores? ―demandó la rubia, sentándose a su lado en la sala de espera.

―Que se pondrá bien ―contestó con un hilo de voz―. La tienen sedada por todo el daño recibido, pero que mejorará poco a poco.

El alivio de ellos fue el mismo que Henry experimentó cuando el doctor le dio el resumen, ahora tocaba el horror.

―Tiene dos costillas fracturadas, dicen que tuvo suerte de que no perforaran el pulmón ―contó entre susurros―. Fue violada repetidas veces, tanto por el recto como por la vagina. ―Rememoró la sensación de desesperación que lo embargó cuando el doctor fue enumerando―. La piel de su espalda está muy lastimada, hay evidencia de repetidas palizas. Su garganta también está lastimada, tiene una quemadura grave, de tercer grado, en el pecho, sobre el busto del lado izquierdo… la piel está chamuscada.

»Todo indica que Fox la torturó por largo tiempo, está desnutrida… y… su corazón falló dos veces, una en la ambulancia y otra aquí.

»El doctor dice que el cirujano plástico la verá cuando amanezca, para examinar si la herida del rostro requiere cirugía. ―Soltó un largo suspiro―. Del resto, dicen que la mantendrán en observación, recibiendo nutrientes vía endovenosa y sedada.

Cada uno estaba asimilando el horror de sus palabras, Lars en particular recordó la visión de Gem al encontrarla, incluso el olor de la carne quemada volvió a él en ese instante.

―Juró que lo mataré ―masculló entre dientes, y propinó un puñetazo contra la pared, que hizo que las enfermeras se giraran a verlo, con una mezcla de pena y reprobación.

Dos días le tomó a Gem despertarse, los médicos estaban de acuerdo en que lo mejor era que estuviera sedada; sin embargo, ella en medio de su letargo, pidió que no le dieran más drogas. Fue Sharon quien estaba allí cuando eso sucedió, se habían turnado para pasar un par de horas en su habitación privada ―cortesía de uno de los miembros del Círculo― y que cuando ella volviera a estar lúcida no es encontrara sola.

Los dos hombres se aparecieron casi al mismo tiempo, ambos eran un manojo de nervios y excitación; irrumpieron en la habitación como un huracán, la rubia les amonestó exigiendo silencio.

―Volvió a quedarse dormida ―explicó ella en voz baja―. No hablamos gran cosa, pero estaba lúcida.

―Bueno, solo puedo decirles que tengo orden de arresto contra Bettany Lane ―contó Lars, acercándose hasta el borde de la cama a observarla dormir. Era un alivio verla respirar de forma acompasada.

―¿Comprobaron que estaba implicada? ―indagó Henry. El detective asintió―. Gracias al asesor informático que contrató Sharon, que encontró una serie de mensajes entre los dos.

Cuarenta minutos después, la morena se removió en la cama, todos se levantaron de sus sillas y la rodearon de forma expedita. Gemini abrió los ojos, parpadeó lentamente, procurando espantar el letargo de su cerebro. Vio la habitación llena de luz, las tres siluetas que la rodeaban.

―Hola, chicos ―musitó con voz soñolienta. Jadeó al procurar sentarse en la cama, su cabeza daba vueltas, pero quería despertarse, agradecerles que estuvieran allí. Sin embargo, no tenía fuerzas, así que unas manos pequeñas y delicadas se apresuraron a ayudarle, mientras otras procuraban acomodarle las almohadas para que estuviera más cómoda―. Gracias ―susurró con debilidad.

A pesar de que le costaba mantener los ojos abiertos, hizo su mejor esfuerzo; el cuerpo estaba adormecido pero empezaba a pinchar en algunas zonas. Sonrió un tanto grogui.

Los tres sumisos se postraron de rodillas frente a su cama, con expresión solemne y la mirada gacha como era la costumbre. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Gem, que no tenía palabras para expresar lo que ese gesto representaba para ella. Deseaba decirles que no era necesario hacer eso, pero la voz no le daba y la fuerza no era suficiente; cuando sorbió por la nariz, todos levantaron la vista para mirarla, se apresuraron a alzarse y rodearla, cada uno de los hombres tomó una mano, la rubia se apresuró a la cabecera para acunar su cabeza.

―Gracias-gracias-gracias ―murmuró Gem de forma sincera―. Gracias por ir por mí.

―Lo haríamos siempre, Ama ―aseguró Lars―. Sin dudarlo.

El momento emotivo fue roto por la llegada intempestiva de Leonid, que presa de una furia desmedida irrumpió en la habitación exigiendo saber por qué nadie le había informado que Gemini estaba allí, que había sido rescatada.

―¡Fuera de aquí! ―ordenó de manera tajante, con el tono usual que usaría con sus sumisas. Se acercó a la cama de la morena y aferró ambas manos con delicadeza, demostrando una profunda contradicción en su rostro al verla así―. He dicho que se marchen ―gruñó con desagrado.

No obstante, ninguno se movió.

―No eres nuestro Señor ―le recordó Lars con severidad―. No dejaremos sola a Nuestra Ama contigo.

―No confiamos en ti ―explicó Sharon con altivez―. Eres un cretino, o un mediocre, Leonid Serkin.

―O ambos ―acotó Henry, con seriedad.

―¿De qué mierda hablan? ―preguntó con rabia y confusión.

―Que estoy haciendo hasta lo indecible para confirmar que eras cómplice del maldito hijo de perra de Fox ―respondió Lars de forma amenazante.

―¡¡Cómo te atreves a decir eso!! ―demandó furioso, levantándose de la cama para encararse con los tres sumisos.

―Que no encontraste nada sobre Fox ―explicó Henry con voz calmada, pero sus ojos delataban el profundo desprecio que sentía por el Dominante frente a ellos―. Mientras otro hacker nos dio todos los movimientos de Adam.

Leonid estaba notablemente confundido. Gem fruncía el ceño, concentrada en algo que no alcanzaba a recordar del todo.

La realización vino al escuchar la explicación de Leo, asegurando que él y Loto estuvieron rastreando a Adam a profundidad.

―Fue ella ―musitó Gem. Todos se volvieron a mirarla, la morena enfocó toda su atención en el castaño, que la observaba contrariado por sus palabras―. Siempre ha sido Loto, ella fue quien me secuestró.

»Quería sacarme del camino… porque está enamorada de ti.
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Leonid ingresó a su oficina hecho una furia, lanzó su bolso contra la silla de forma violenta, llamando la atención de todos sus compañeros de trabajo que se volvieron a mirarlo con curiosidad y mucha pena, pues algo sabían sobre que ‘su novia’ estaba desaparecida. Laura lo vio todo desde su escritorio, atenta a cada detalle y expresión de Su Señor, preguntándose qué habría pasado.

Hacía días que no sabía nada de Adam Fox, y aunque podría parecerle un tanto sospechoso, era necesario mantener las distancias hasta que ya no se viesen más; el destino de La Ama Gemini le traía sin cuidado, sin embargo, la frustración iba ganándole la partida a Libra, que con cada día que pasaba se distanciaba más y más de ella.

Incapaz de mantenerse en su puesto por más tiempo, se encaminó a la oficina de Leonid con la finalidad de confortarlo. Sabía que él tenía fuertes sentimientos hacia Gemini Rivers, pero jamás pensó que fuesen así de profundos, como para perder los estribos o caer en la apatía ―ambas cosas había hecho en esas semanas― y que no encontrara alivio siquiera en las manos de sus sumisas… en sus propias manos.

Cuando Libra le otorgó su nombre y le dijo que quería crear un jardín a ella le pareció poético, en ese entonces buscaba experimentar nuevas emociones, ser parte de algo que llenara el vacío que sentía en su ser repleto de insatisfactorias relaciones amorosas y sexuales; nunca imaginó que se volvería arcilla entre sus manos para ser modelada al gusto de Su Señor, mucho menos que terminaría entregada a ese hombre que la había llevado a descubrir aspectos de sí misma que jamás pensó en conocer.

Al principio aceptó que el amor que sentía por Libra era recíproco dentro de los parámetros de las prácticas que marcaron. Libra tenía su jardín de flores exóticas, sin embargo, siempre fue Loto la que mandaba sobre las demás, la que marcaba la pauta y el ejemplo a seguir; porque ella fue la primera, la mejor. Y eso era suficiente.

No obstante, apareció Gemini y todo cambió.

El funcionamiento interno del Círculo del Zodiaco era algo que muy pocos conocían. Zodío tenía especial predilección por la jovencita Domme desde que la había visto en un antro de BDSM, observando con detalle las prácticas, como si estuviera comparándose con otras Dóminas. Así que casi todos sabían de Gem Rivers al momento de ingresar, más ella no sabía de todos, porque en ese tiempo no estaba completa la rueda zodiacal. Evidentemente, cuando Libra vio que el Switch Fox que ocupaba el puesto de géminis se había encaprichado con la morena, perdió el poco interés que le suscitó su adición; pero luego, Gem demostró carácter, entereza y un sentido estricto de la moral y la ética dentro de la práctica, ayudando a la policía a atrapar a la red de abusadores que estaba violando mujeres bajo el velo del BDSM, convirtiéndose en una especie de modelo a seguir, incluso para el propio Libra que de vez en cuando, se saltaba los límites con ella y con sus otras sumisas.

Mientras La Ama lo mantuvo a raya todo estuvo bien, Loto no sintió que su estilo de vida peligraba; tampoco que sus emociones fuesen un problema, puesto que Su Señor sentía un claro favoritismo hacia ella lo que la hacía enteramente feliz.

Pero sucedió, era apenas lógico que Gem Rivers terminara fijándose en Leonid Serkin.

Entonces sintió que su alma se rompía en dos.

No había el mismo fuego, ni la misma intensidad; Loto empezó a echar de menos a Su Señor, porque se convirtió solo en eso, un Dominante que mantenía las distancias necesarias con sus sumisas. Muchas se fueron, claudicaron, solo ella y Candy Kane quedaron con él. Esta última porque siempre mantuvo una relación de esa índole con Libra, no hubo entre ellos más que una franca amistad y los juegos BDSM. En cambio, Loto se quedó, porque era fiel, porque quería, porque lo amaba.

Estaba segura que la relación no iba a prosperar, a Libra le gustaba someter, su naturaleza era dominar, y Gemini no iba a ceder ante sus juegos. Esa era la premisa que le ayudaba a no darle importancia a lo que germinaba entre ellos. No obstante, los años pasaban y en vez de alejarse, de cansarse, el reto que le suponía Rivers a Leo solo lo mantenía más interesado.

Fue espectadora de las miradas cómplices, de los roces discretos, de las caricias a escondidas. Así como atestiguó lo que sucedía fuera del Círculo: las salidas a cenar, las invitaciones al cine, las noches que se quedaron en casa del otro, amaneciendo juntos en la misma cama… abrazados.

Libra nunca hizo eso con Laura.

¿Acaso su amor no era suficiente para él? ¿No se daba cuenta que ella estaba dispuesta a someterse en esclavitud para él?

Todos los días de la semana, por el resto de su existencia.

Llevaba su marca en todos lados, portaba su collar de sumisa siempre, debajo de su ropa; se había tatuado su nombre de Señor, no tenía pareja, no estuvo con ningún otro hombre por cuenta propia en todos esos años, dispuesta solo para Él, para que la usara y la disfrutara a su antojo, durmiendo en el suelo a los pies de su cama, recibiendo todo lo que quisiera darle, sintiéndose afortunada incluso ante la más humillante de las vejaciones a la que él la sometiera.

Eyaculó sobre su cuerpo, orinó sobre ella, hizo que lo lamiera como una perra, dejó que otros hombres la poseyeran solo para su placer.

No había una parte de ella en la que Su Señor no hubiese estado, e incluso, cuando mencionó la posibilidad de ser padre, se sintió dichosa al expresarle que llevaría en su vientre todos los hijos que él quisiera.

Y sonrió… ese solo gesto le hizo sentir pletórica, porque Su Señor le quería en verdad, porque no hubo castigo por su osada sugerencia, sino una plácida alegría por su capacidad de entrega.

Pero Gem Rivers continuaba en el panorama, eclipsándola ante los ojos de su dueño y Señor.

―¿Puedo hablarle, Mi Señor? ―preguntó con los ojos bajos y la cabeza gacha desde la puerta de la oficina.

―Sí, puedes pasar ―respondió él con un tono de derrota.

―¿Estás bien? ―inquirió ella, manteniéndose de pie cerca de la esquina del escritorio, esperando que él le indicara si podía sentarse o no. Porque la oficina tenía paredes de vidrio y las persianas no estaban dispuestas para hacer un espacio íntimo que le permitiera postrarse a sus pies.

―No, no lo estoy, Loto ―contestó tomándose la cabeza con ambas manos y apoyando los codos sobre la mesa―. Me acabo de enterar de que Gem apareció ―explicó con voz angustiada―. Está sedada porque la encontraron muy mal herida, estuvo al borde de la muerte, el maldito de Adam Fox la secuestró… ―se calló, enterró la cabeza entre sus brazos, ahogando una maldición. Se puso en pie de forma intempestiva y lanzó su silla hacia atrás―. Piensan que soy cómplice de ese hijo de puta ―masculló hirviendo de ira―, porque nos burló la vigilancia y no pudimos desenmascararlo.

»Apareció hace dos días y yo apenas me enteré, como si no fuese su pareja…

Loto sintió que el piso cedía debajo de ella, se preguntó por qué no había salido nada en las noticias, aunque eso explicaba el silencio de Adam. Mantuvo el semblante lo más impasible que pudo, esperando que su malestar pasara por empatía y no por miedo.

―Lo lamento mucho, Mi Señor ―dijo ella en un susurro―. Sé lo mucho que te importa La Ama… Y también sé que no eres cómplice, hicimos todo lo posible para seguirlo.

―Lo sé, Loto ―aceptó él, derrotado por la circunstancia―. Ya esta noche retiran los medicamentos que la mantienen dormida, mañana sabremos toda la verdad, Gem les dirá que yo no tengo nada que ver ―sentenció con gravedad.

―Gracias a Dios apareció y se va a poner bien ―acotó Laura, fingiendo que le infundía coraje―. ¿Sabes dónde está? ¿Sería… inapropiado si la voy a visitar mañana?, con tu permiso, claro.

Libra le sonrió con calidez, aunque aún podía ver la profunda tristeza en sus ojos.

―Sí, sería un lindo gesto de tu parte, Loto ―le dijo―. Me complace que seas tan dedicada.

―Siempre a tus pies, Mi Señor ―correspondió ella.

―Ahora retírate ―ordenó con algo de cansancio―. Debo verificar que no tenga algún programa espía o que controle lo que veo y hago desde mis computadoras ―explicó, levantando la silla del suelo―. Tengo que probar que soy inocente, que no soy cómplice de las atrocidades que ese hijo de puta le hizo a Gemini.

Loto asintió, retirándose lentamente de la oficina, todo lo contrario a lo que sentía en su interior.

Estaba viva, sedada pero viva, y lo peor de todo era que existía una enorme posibilidad de que recordara que ella fue quien la secuestró. También se sumaba el hecho de que dudaran de Libra, algo que no tenía sentido, sin embargo, a la policía no le iba a importar demasiado si era o no inocente, porque la maldita de Gem Rivers tenía contactos poderosos dentro del sistema.

¡La maldita zorra estaba viva!

Respiró profundamente al sentarse en la silla, necesitaba serenarse y pensar con cabeza fría.

Podría emboscarse a sí misma, descubriendo algunos programas corruptos instalados en las computadoras de Libra y ella con la finalidad de alterar la vigilancia de Fox; por suerte, ser sumisa le había dotado de una increíble habilidad para despegarse de su ego, por lo tanto, no había firmado nada, no podrían rastrearla como el pirata informático original. Del mismo modo que no encontrarían nada en las computadoras de Leo, porque todo fue instalado remotamente.

Con eso podría comprar una coartada sólida para cada uno, enviando a la policía informática a una caza infructuosa.

Sonrió ante su propia astucia.

Sin embargo, el cabo que faltaba por atar para librarse de ese futuro oscuro que le esperaba, era Gemini Rivers.

Laura sopesaba lo que debía hacer, contaba con que la inestabilidad de Adam Fox hiciera el trabajo, que todo terminara en un homicidio-suicidio cuando La Ama no aguantara más los juegos del Switch, sin embargo, lo que no contó ella fue que los sumisos de Gemini podrían ser tan devotos de su Dominante al punto de no confiar en el Señor Libra para lo que estaba haciendo.

Aunque si lo miraba todo objetivamente, no le sorprendía que lo hubiesen hecho, Bett tenía razón en el hecho de que Gem Rivers era una trepadora supremamente inteligente y sigilosa, que iba tendiendo redes y más redes de contactos que se sentían nublados por su sagacidad y conocimiento de la conducta humana. A ratos le parecía que la maldita era, de hecho, una bruja, una hechicera diabólica, un súcubo que se implantaba en las mentes de todos los que la rodeaban.

Nadie podía ser tan querido y respetado como era esa infame mujer.

No le tomó demasiado rato hackear los servidores de la policía de Nueva York, en cuestión de segundos ―una vez que pasó los corta fuegos y todas las barreras de seguridad― sabía en qué hospital estaba Gem y su médico tratante. Mucho menos tiempo le llevó saber la habitación en la que estaba, las enfermeras de guardia y entrar en el sistema de seguridad monitorizada del edificio.

Tampoco le costó nada controlar la cámara de la habitación de Rivers, solo para verla tendida en la cama, casi casi como si ya estuviera muerta.

El archivo médico le dejó saber todo lo que Adam Fox le había hecho, debió sentir algo de pena por la mujer que estaba frente a ella en el monitor; sin embargo, todo lo que podía experimentar en ese momento era frustración, rabia y decepción.

«¿Por qué demonios no te moriste maldita hija de perra?»

Todo sería mejor si no viviese Gem Rivers, eso era evidente; el problema se presentaba en cómo iba a lograr eso.

«Aún me queda suficiente atropina» pensó con una sonrisa en los labios. «Menos mal no me deshice de ella tan rápido.»

Laura Watkins pensó en las palabras de su abuela cuando a las cinco de la tarde se levantó de su silla y se asomó a la oficina de Leonid: si querías algo bien hecho, debías hacerlo tú mismo.

―Encontré un par de programas espías ―le informó―. Noté que tu computadora y la mía están infectadas. He dejado corriendo un programa para detectar la presencia de otros programas, creo que de ese modo podremos probar tu inocencia.

Leonid estaba sentado frente a su computador, mirando la pantalla con el ceño fruncido; trasladó la misma mirada a ella, por un momento pareció que él la miraba con reprobación; sin embargo, la expresión trasmutó a una de agradecimiento rápidamente.

―Gracias, Loto ―musitó él―. Siempre has sido mi sumisa más entregada… Sé que puedo confiar en ti.

Fuegos artificiales, eso fue lo que sintió explotando en su interior; bajó los ojos y sonrió con premura.

―Mi única resolución es servirte, Mi Señor ―le dijo con alegría―. Me hace feliz complacerte.

Salió de la oficina y cumplió sus rutinas normales. Se detuvo en el puesto callejero de todos los martes, compró su ración regular, bajó caminando hasta la estación del metro y tarareó una melodía con bastante júbilo. Incluso le dejó propina al chico que tocaba el violín en los torniquetes de la estación y se encaminó a su casa en perfecta calma como si no estuviese planeando un asesinato

Salió de su departamento a tiempo para llegar al hospital justo en el cambio de turno; previamente había pirateado todo el sistema, controlando así la vigilancia de las cámaras de seguridad, colocando la reproducción de la habitación de Gemini Rivers en un bucle continuo que duraría un par de minutos, el tiempo suficiente como para que ella pudiese colarse dentro de la habitación de suministros, birlar un uniforme de enfermera y adentrarse en la habitación de Gem con la dosis letal de atropina, que la llevaría a una muerte segura en pocas horas, haciendo que todo pareciera simplemente una falla de su sistema.

Nadie sospecharía que había sido asesinada, más tras leer que tuvo dos paros cardiacos; inyectarle la dosis letal se percibiría como si hubiese tenido una falla, más si se contaba todas las atrocidades que había padecido. Era normal… una pena, pero normal.

Se adentró en los pasillos del hospital con la confianza de aquellos que creen que no serán descubiertos. Para cubrir mejor sus pasos, tomó una jeringa del mismo hospital y la rellenó con su contenido mortal; procuró colarse en medio del cambio de turno, justo cuando no quedaba casi nadie en el piso donde estaba ubicada Gem, y se adentró en la habitación oscura donde yacía Rivers.

Laura se preguntó en lo profundo de su cabeza si era normal no sentir remordimiento por lo que estaba a punto de hacer, sin embargo, en los días consecuentes, cuando siguieran el curso normal de investigación se iban a encontrar con que ella y Leonid tenían sus computadoras infestadas de programas que controlaban lo que veían y por ende toda la culpa recaería en Fox. Incluso era hilarante pensar en lo sencillo que iba a ser deshacerse de Gem Rivers y culpar a Adam, porque él era un desequilibrado mental, obsesionado con La Ama, esperando que lo amara, solo por mantenerla cautiva.

Sonrió en la oscuridad de aquella habitación, en especial al ver el cuerpo de Gem tendido en la cama, conectado a la máquina que medía su ritmo cardiaco.

No tomaría demasiado tiempo, inyectaría la dosis letal en su vena, directamente por la vía que las enfermeras le habían tomado y en cuestión de minutos, máximo una hora, Gemini Rivers dejaría de existir.

Y ella se encargaría de consolar a Su Señor, suplir el vacío que la muerte de La Ama iba a dejar en su corazón.

Se acercó a la cama, sacó la jeringa que escondía a buen recaudo en el bolsillo del pijama médico, y cerró sus dedos envueltos en látex alrededor de la inyectadora que acabaría con todo eso. Al final, todo iba a salirle bien, porque Gem jamás iba a despertar de su sueño y únicamente ella quedaría atrás para Su Señor.

Un clic sonó detrás de ella, metálico y reverberante en la oscuridad. Su corazón latió de prisa, esperando que lo oído solo fuese producto de su imaginación; no obstante, cuando se giró, sintió el cañón del arma afincándose contra su cráneo.

―Arriba las manos ―ladraron en la oscuridad.

Laura hizo lo que le ordenaron, en fracciones de segundos, la luz se encendió, revelando que en la oscuridad que creía vacía, se encontraban al menos tres personas más: el detective Lars Hall, una mujer detective que le apuntaba a la cabeza en ese momento y Leonid Serkin, sentado en la esquina más oscura del recinto, mirándola con aversión.

―Veamos qué tiene allí, señorita Watkins ―dijo Lars, retirándole la jeringa de la mano―. Apuesto a que la policía científica encontrará una dosis muy alta de atropina o escopolamina.

―Tiene derecho a guardar silencio ―empezó a recitar la detective, que en ese instante colocaba las esposas alrededor de sus muñecas. Mientras ella veía cómo Gem Rivers abría los ojos, observándola con… ¿pena?, a la par que se sentaba en la cama. Eran notorios los lugares en los que había recibido lesiones, incluso sus movimientos eran lentos, comedidos.

Quizás lo peor de todo fue ver a Leonid posicionándose al lado de la morena, acomodando sus almohadas para que pudiera sentarse con más facilidad.

Decepción, indiferencia, desprecio…

Su Señor la miraba con tal ultraje que no podía creerlo. Las palabras no salían de su boca, su garganta estaba cerrada ante lo obvio, la forma en que Leo se afanaba en proteger y cuidar a Gem.

Las siguientes horas fueron un suplicio interno, esperando en la sala de interrogatorios durante horas antes de que se aparecieran los dos detectives para interrogarla.

La satisfacción del detective Hall fue tan obvia que casi le produjo nauseas.

―¿Sabes que estás hundida? ―preguntó él.

―Quiero hablar con Mi Señor ―pidió ella con estoicismo―. Ni siquiera quiero un abogado… solo deseo hablar con Mi Señor, Libra… Solo a él le explicaré el porqué, del resto no me importa… ―explicó. Luego se sumió en un profundo mutismo de la cual nadie la pudo sacar.
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La detención de Laura Watkins solo fue el detonante para lo siguiente. Durante la sesión de fotos de Martini Carvalho para la temporada de verano, la policía llegó a detener a Bettany Lane.

Henry le había pedido a Helen que estuviera presente durante el proceso, en especial, porque ese miércoles en la mañana no había salido a la luz la detención de Loto, por ende, el escandalo no había explotado.

Fue especialmente satisfactorio ver a los oficiales de policía colocarle las esposas a la rubia platinada, que entre quejas y chillidos pedía un abogado y alegaba brutalidad policiaca. Lo mejor de todo era que, la modelo no solo iba a ir detenida como cómplice de Adam Fox, sino también por lo sucedido con Eric Price, siendo acusada de extorsión y reproducción de pornografía; todo gracias a Leonid Serkin, que a petición de Gem Rivers y dado el rumbo especifico de la investigación, pudo descubrir que las fotos tomadas a Eric fueron hechas por un dron que sobrevolaba la propiedad de Lane y fue contratado por Laura Watkins, que no tuvo reparo en confesar que lo hizo a solicitud de Fox.

A Hank le hubiese encantado ver la escena, el Señor Libra entrando a la sala de interrogación, solo para que su sumisa Loto confesara toda la verdad. Lars y él conversaron del hecho días después, con la única finalidad de tener perspectiva ante el futuro.

Ninguno de los dos quería perderse a sí mismo dentro del mundo del BDSM, hasta el punto de convertirse en asesino.

Helen sonrió durante todo el proceso, luego supo decirle al cliente una verdad ineludible:

―Gem te lo advirtió ―se regodeó con malicia―. ¿Cómo te sientes ahora? Te dejaste embaucar por una criminal, Martini… ―sonrió―. Espera la visita de nuestros abogados, te garantizo que Nok-Tok no se quedará con esta.

Y no lo hizo.

Las semanas pasaron, Gemini Rivers fue recuperándose poco a poco, el cirujano hizo milagros con su rostro, eliminado casi por completo la marca de la efe sobre su mejilla. El tratamiento para curar la piel quemada iba rindiendo sus frutos, el cirujano plástico le dio más que un buen pronóstico al respecto: en unos meses, con el tratamiento de células madre, la zona quemada de su cuerpo quedaría por completo curada, sin casi indicios de lo que había sucedido allí.

Hank, Lars y Shae iban a diario al hospital para seguir sus avances, incluso las hijas de Henry, que se mostraron especialmente deseosas de ir a saludar a su jefa para desearle una pronta recuperación. A él no le cabía la menor duda que Gemini Rivers era el ser humano más fuerte que había conocido en toda su vida. Summer le dejó de regalo a su conejito de peluche, asegurándole que él siempre la protegería de las pesadillas.

―Prometo devolvértelo algún día ―le dijo Gem, sentada en la cama de hospital, donde día a día iba recuperando peso y un mejor estado físico. No así, uno mental.

El psicólogo del hospital les aseguró que era muy pronto para mostrar mejoría, más si tomaban en cuenta que no había transcurrido ni un mes de su rescate. Tampoco ayudaba el hecho de que Gem se negaba a tomar analgésicos fuertes para soportar el infame dolor que recorría su cuerpo. Aunque era elogiada por el personal médico por su estoicismo y su negativa; ella era la que repetía que eventualmente iba a dejar de sentir dolor.

Y tuvo razón, con el transcurso de las semanas las costillas se soldaron, las heridas cicatrizaron, y gracias a la dedicación de Sharon Payne, quedaron pocos vestigios de las mismas en su espalda, piernas y nalgas, porque esta se aplicaba a humectar la piel con aceites y cualquier producto que prometiera borrar cicatrices. Adicionalmente, el cirujano plástico le aseguró que ninguna de esas heridas ―o al menos la mayoría― dejaría marcas permanentes, que si tenía paciencia, el tiempo las borraría.

Mientras tanto, la noticia de que estaba viva, consciente y recuperándose ayudó mucho a la agencia, que no dudó en expresar su apoyo a la empleada y romper cualquier vínculo con Martini Carvalho.

Todo parecía volver poco a poco a la normalidad.

Hank iba de a poco con el proceso de Melinda; para nadie fue sorpresa que el psiquiatra de La Corte determinara que su esposa padecía un desequilibrio emocional severo, por lo cual no era recomendable que las niñas quedaran bajo la custodia de la madre. Sorpresivamente, fue el propio Víctor Long quien optó por no ir a tribunales, pidiendo él mismo la custodia para Henry, mientras su hija se recuperaba, recibiendo la ayuda psicológica necesaria.

Así que su vida también se estaba adaptando a una saludable rutina, en la que sus hijas iban a la escuela, sus abuelos paternos las buscaban al finalizar la jornada y las acompañaban hasta el departamento cercano al colegio o las llevaban a sus actividades extracurriculares. Summer hacía artes marciales y Violett iba a música.

Gem Rivers se incorporó de forma paulatina al entorno laboral; fue recibida por todos los miembros del departamento creativo de forma efusiva, haciéndole sentir que era irremplazable. La morena estuvo todo el día con una sonrisa en el rostro y Hank se encargó de hacerla sentir bien todo el tiempo, demostrándole que era querida y necesitada en ese lugar.

Todo parecía ir mejorando un día a la vez.

Hasta que Gemini Rivers fue citada a la Corte para declarar en contra de Adam Fox.

Era finales de junio, faltaba poco para que Henry cumpliese treinta y seis años, recibió la carta dentro de la correspondencia de la oficina, justo cuando estaba revisando los avances de la campaña de verano de Casa Messina. Por medio de Shae, Hank supo que su jefa estaba asistiendo regularmente a terapia, debido en gran parte a su obstinación por no dejarle ganar a Fox; sin embargo, era recurrente que se despertara en medio de la noche ―cuando lograba dormirse sin problemas― alterada y desorientada. Sharon y Lars se alternaban para quedarse con ella, para ayudarla.

―Sabemos que estás con tus niñas y no puedes hacerlo, Hank ―le dijo Lawrence; se habían vuelto amigos, más cercanos de lo que esperaba―. No te imaginas la ayuda que eres para ella en la oficina.

La primera semana de julio fue la audiencia; Gem entró en la sala con altivez, vestida como una ejecutiva de alto rango, con el cabello planchado y una actitud que recordaba a los viejos tiempos.

Sharon y Lars habían movido todas sus influencias para adelantar esa audiencia, aunque después de eso no sabían cuánto tiempo podría tomar que llevaran a juicio a Adam Fox. Eso sí, los tres estuvieron presentes durante todo el proceso, y Henry solo pudo sentir admiración por esa mujer.

Incluso cuando intentaron alegar que lo sucedido entraba dentro de las prácticas del BDSM.

―Yo no soy sumisa ―respondió ella―. En esa primera instancia hay un problema, porque nunca accedí a ello, sin importar lo que pueda esgrimir el abogado defensor, nunca hubo consenso, si no existe eso, entonces es un abuso, Adam Fox es un criminal peligroso.

El abogado defensor intentó hacerle trastabillar, incluso alegar demencia temporal, cualquier cosa era buena; sin embargo, Gemini se mantuvo impasible y cuando el letrado insinuó que ella estaba muy tranquila para haber sido víctima, Rivers se limitó a contestar:

―No le daré el gusto de verme mal. ―Miró directamente a Adam a los ojos, de forma intensa―. No me romperás, el ciclo de abuso se acaba conmigo, no temo hacerte frente, Fox… no permitiré que le hagas daño a otras mujeres, eres un delincuente y no podrás ocultarlo detrás de un intento de enfermedad mental…

Tras salir de la Corte, Gem se quebró por el peso de todo lo que estaba sucediendo, fue Sharon la que acudió al llamado del fiscal, así que Lars y él se quedaron con ella, que hiperventilaba sentada en el suelo. Hank se dio cuenta que algunos miembros del jurado que salían escoltados por una de las puertas posteriores de la sala, se percataron de la situación.

Marcharon de allí sin rumbo fijo, Sharon les explicó que esos casos podían tomar hasta dos años antes de ir a un juicio.

―Haremos todo lo posible para que sea rápido ―le dijo la abogada cuando se sentaron en la barra de un bar cercano a Nok-Tok―. El fiscal pedirá pena máxima para Fox, y con todo lo que tienen, incluso intento de asesinato, haremos que se pudra en la cárcel.

Gem observaba su vaso de cerveza en silencio, con el ceño ligeramente fruncido.

―Necesito ir al baño ―anunció, levantándose de inmediato, llevándose consigo su bolso.

El suspiro de pena de Shae no se hizo esperar, se apretó el tabique nasal con fuerza y musitó que no podía tolerar ver a Gem de ese modo.

―Hay noches que se despierta asustada, incluso creo que mi presencia la aterra ―dijo Lars con tristeza―. Cada vez que la veo sobresaltarse cuando me mira, me provoca asesinar a Fox.

Era triste saber que Gemini había quedado marcada de manera tan profunda por Adam, sin embargo, era apenas lógico que se repusiera despacio a todo lo sucedido. En apariencia, parecía que era la misma persona, aunque en más de una ocasión Hank la pilló mirando las galletas de siempre como si no las reconociera.

Una vez Rivers le dijo que iba a estar para él como amigos, si no era como Ama, al menos sería así; en ese instante, Henry sentía que Gem no necesitaba la devoción incondicional de todos ellos, incluso no necesitaba a los sumisos que solo desearan complacerla, la morena necesitaba era una red de seguridad.

Los minutos pasaron inexorables y su jefa no regresaba de los servicios; Shae se dispuso a buscarla, pero fue él quien se ofreció a hacerlo.

A esa hora de la tarde no había gran afluencia de personas en el bar, aún no era la hora normal como para que se desbandaran los ejecutivos de las empresas que estaban asentadas en Time Square; así que cuando tocó la puerta de los lavados, no le extrañó no recibir contestación; abrió un poco y asomó la cabeza, allí estaba Gem Rivers, sentada en el suelo, con las piernas encogidas contra el pecho y la frente apoyada en las rodillas.

―¿Gem? ―la llamó con suavidad. Ella levantó la cabeza y lo miró, sus ojos marrones estaban nublados, parecía molesta consigo misma.

―Hola, Henry ―saludó en voz baja.

Se aventuró a entrar al servicio de damas, se sentó al lado de ella, dejando que sus cuerpos se rozaran levemente. Recordó la infinidad de veces que su jefa estuvo a su lado sosteniéndole. Extrañaba todo de ella, a rabiar, no obstante, comprendía la situación, y estaba agradecido con el simple hecho de que Rivers fuese su amiga.

―Me alegra que tengas la custodia de tus hijas ―musitó. Luego apoyó la cabeza sobre el hombro de él. Henry la imitó, descansando a su vez, la cabeza sobre ella.

―Y no tienes ni idea lo agradecido que estoy yo por toda tu ayuda ―le informó en un susurro―. No sé qué habría sido de mi vida sin ti.

Gemini soltó una risita. Se quedaron en silencio por largos minutos, él esperando, ella contemplando la nada.

―No sé cuándo pueda volver a ser Ama ―cuchicheó Gem.

―No importa ―aseguró él―. Siempre estaré para ti, todos nosotros.

―Gracias.

El silencio se implantó de nuevo, Hank estaba seguro de que la morena no se percataba de los suspiros cansados que soltaba de vez en cuando.

―No dejaré que gane ―informó Gem, con voz grave y decidida―. No me romperá, no lo permitiré.

―Lo sé ―asintió Hank―. Eres la persona más fuerte que conozco.

Un largo suspiro escapó de la boca de la mujer.

―Hank ―lo llamó, él se estremeció―. Debo hacer algo, con todos ustedes, sin embargo, sé que con Shae y Lawrence será más difícil… pero… ―se detuvo―. El día de la gala, le dije a Lawrence que no me veía en tu futuro como tu Ama ―explicó entre susurros―. Que todo lo sucedido había sido demasiado para ti, pero la verdad es que yo siempre supe que era porque necesitabas estar con tus hijas, enfocarte solo en eso… eres un buen padre, Hank… ya te lo he dicho antes.

Henry no pudo evitar el nudo que se cerraba alrededor de su garganta, el tono de voz de Gem presagiaba algo triste.

―Sin embargó ―prosiguió ella―, guardaba la esperanza y el deseo de que te quedaras, por eso mandé a hacer algo para ti ―le contó, soltó una risita traviesa; ese sonido le recordó tiempos más sencillos entre los dos. Gem rebuscó entre su bolso, sin despegar la cabeza de su hombro; extrajo una bolsa de papel de color blanco con cordones de tela de un subido tono de azul rey, se lo tendió con lentitud―. Al menos quiero que lo tengas, aunque ya no sea la persona que solía ser… ten un recuerdo de quien era.

Henry recibió la bolsa, observando la blancura del papel con un terrible y triste presagio; su corazón latía de forma ensordecedora, sentía frío y desasosiego, sentado en ese sucio piso de baño de un bar cualquiera de Time Square.

Gem se separó de él y la sensación se tornó gélida, desamparo, soledad, todo junto mezclándose de forma violenta en su interior. Ella se levantó del suelo lentamente, luego le tendió la mano para ayudarlo a izarse sobre sus pies.

Cuando estaban frente a frente, ella soltó su sentencia, con un tono de voz triste:

―Te doy tu libertad, Hank.

Salieron de ese lugar en silencio, la morena en uno apacible; el castaño lleno de aflicción. Justo antes de entrar en la sala principal, Gemini se detuvo, como si tuviera miedo de dar el paso hacia la realidad; por unos minutos solo fueron ellos dos, como sucedía en su departamento, donde se sustraían del mundo y nada podía alcanzarlos. Se volvió sobre él, lo miró a los ojos y por un instante, un minúsculo momento, esos iris cafés se tornaron en los que Hank conocía muy bien.

Su jefa lo tomó por las mejillas, obligándole a bajar la cabeza, solo para rozar de forma leve sus labios.

―Gracias ―musitó contra su boca. Luego se alejó de regreso a la barra.

A Henry le tomó unos minutos comprender lo que había sucedido, entre los dos nunca se produjo un acercamiento tan íntimo; la caricia tenue de sus labios desencadenó un motón de sensaciones en su cuerpo. Quiso llorar, porque sin dudarlo, todo eso tenía sabor a despedida.

Cuando se apresuró a la parte de la barra donde estaban sentados los otros dos sumisos, se encontró con que Leonid estaba allí; sonrió ante la estampa de la morena contra él, sus manos estaban entrelazadas y el castaño miraba a su jefa con un cariño palpable. Se despidieron de todos ellos, marchándose del bar entre risas.

Se sentó de nuevo en su banco, pidió una cerveza y colocó la bolsa sobre la barra frente a él; los otros dos sumisos lo miraron de reojo.

―Ella sigue allí ―les dijo en voz baja―. Algún día va a volver.

―Eso lo sabemos nosotros ―aceptó Shae.

―La pregunta real es ―intervino Lawrence―. ¿Lo harás tú?
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Contemplaba el contrato del nuevo cliente una vez más, había quedado de encontrarse con ellos el cinco de enero para la firma; en secreto, esperaba con ansias el momento de trabajar codo a codo con Gem Rivers de nuevo.

Su vida había cambiado notoriamente, cuatro meses atrás fue propuesto por su ex jefa para una promoción en el departamento de publicidad, lo que le ganó un increíble aumento y un mejor puesto de trabajo; ahora se equiparaba con su cuñado Pedro Cruz, con quien mantenía una saludable competencia al respecto de conseguir nuevas campañas.

Esa noche se encontraba en Nok-Tok porque había quedado de asistir a la fiesta de Año Nuevo que iban a celebrar, todos estaban de acuerdo que había mucho que festejar: nuevos y mejores clientes, el galardón de Helen, la nominación de Gem para el año siguiente; pero en especial, todos en el departamento cretivo estaban celebrando el retorno de su jefa.

Mientras el reloj marcaba su marcha indetenible, pensó en lo mucho que podía suceder en un año. En la persona que era en ese instante y quién había sido un año atrás.

Como si se tratara de una especie de guiño del destino, su ex jefa pasó frente a su oficina, caminando al lado de su mejor amigo. Ella levantó la vista y lo miró, sonrió ante su escrutinio y le saludó con la mano. Luego desapareció por el pasillo, conversando con Pedro, posiblemente sobre el último cliente que se había adicionado a la lista de la agencia.

Era obvio que no debían estar allí, sin embargo, Henry había ido hasta su oficina para conversar con sus hijas, que estaban pasando esa noche con su madre en casa de sus abuelos. Luego no pudo evitarlo, echarle un ojo al contrato para verificar que todo estaba bien, que las pautas eran correctas, que todos iban a salir beneficiados; mientras que un piso más arriba se llevaba a cabo la fiesta de la oficina.

Abrió la gaveta de su escritorio para depositar la tableta en su sitio; observó de reojo la bolsa de papel que había permanecido cerca de él en los último seis meses. Desde que aquel día en que La Ama le había otorgado su libertad.

De vez en cuando se reunía con Lars Hall para beber unas cervezas, era la única persona con la que se sentía cómodo de hablar sobre sus nuevas necesidades, el detective también comprendía su situación particular: padre soltero, con dos niñas y una ex inestable; no era sencillo. También almorzaba con Sharon, no solo como su abogada ―quien terminó demandando al sistema de forma exitosa― sino como su amiga; era ella quien le comentaba sobre los progresos de Gem, como poco a poco comenzaba a volver a ser mejor de lo que era antes.

―Se hizo un tatuaje ―le comentó la rubia un día―, la piel donde ese infeliz le hizo la quemadura sanó muy bien, así que para disimular la cicatriz que quedó, se tatuó unas lindas libélulas.

Henry no hacía preguntas sobre los juegos, no quería saber si había vuelto a la práctica o no; pero ciertos gestos y actitudes de la morena le dejaban creer que sí. En esos meses su seguridad había retornado, la energía densa y hechizante que manaba de ella, se hacía sentir una vez más.

No es que no tuviera contacto con Gem Rivers, de hecho, la semana anterior aceptó la invitación para la boda de Harriet y Pedro; también fueron juntos a un concierto ―aunque estaban los otros creativos de Nok-Tok― y almorzaron en un restaurante cercano a la agencia, solo dos días atrás. Gemini le había prometido que seguirían siendo amigos y lo había cumplido a cabalidad.

Solo que él extrañaba a la otra parte, la que era verdadera.

Recordó una de las últimas conversaciones con Lars, cuando él se mofó de manera despectiva al llamarlo cobarde.

―Ella es tu Ama ―le dijo, tras llevarse la botella a los labios y beber―. No te das cuenta, pero la razón por la cual no vas siquiera a un club por una sesión es porque le perteneces a ella. Cuando comprendas que no es La Ama, sino Tu Ama, entonces todo volverá a tener sentido en tu vida.

―Mi vida tiene sentido, Hall ―replicó él, tomando maní del platillo que le habían colocado en frente―. Tengo a mis hijas, a mi familia, a mi trabajo…

―Pero no a ella, Hank ―insistió el detective.

Mirando la bolsa, comprendió a lo que se refería, tenía razón en cuanto a que no buscó a nadie más; con Gemini experimentó todo y no deseaba vivir lo mismo con alguien más, además de que dudaba de poder conectar al mismo nivel que lo hizo con la morena.

Tomó la bolsa de papel, ya le era excesivamente familiar su peso y textura, la había sostenido infinidad de veces, preguntándose qué había allí dentro; tenía una idea, sin embargo, no quería mirar, porque sentía una melancolía terrible que se adueñaba de su alma desencadenando una profunda nostalgia.

Como la de ese momento, cuando un año atrás había decidido dar el paso.

Saco el contenido con delicadeza, era una caja cuadrada de grandes dimensiones. Deslizó sus dedos alrededor de la tapa gamuzada, recordando el gesto leve de la yema de los dedos de Gemini entre sus cabellos. Sonrió, porque ante aquellas memorias no le quedaba más que sonreír, estaba profundamente agradecido con ella.

Levantó la tapa y descubrió su contenido, con un nudo en la garganta más apretado de lo que llegó a pensar, acarició los objetos que había dentro. El corazón se le aceleró, faltó aire en sus pulmones.

Tomó el trozo de papel doblado, en su frente tenía el símbolo de Gemini grabado en dorado.

Hubiese deseado hacer una hermosa ceremonia para entregarte tu collar, sin embargo, siento que lo ideal es que seas libre; al menos te queda esto de recuerdo…

Con amor, Gemini.

Levantó el reloj, lo examinó con deleite, era una pieza hermosa y elaborada; que extrañamente marcaba la hora correcta. En la parte interna de la mica de color violeta, se podía percibir el símbolo de los gemelos en un tono ligeramente más brillante; recordó que Lars siempre llevaba el mismo reloj a todos lados, uno similar a ese: la marca visible de que Gemini era su dueña.

Se percató de que faltaban pocos minutos para que se acabara el año.

Recogió el otro accesorio de la caja y salió de la oficina con paso rápido; le marcó a Pedro para preguntarle si Gem estaba con él, pero le aseguró que no.

―Se excusó con todos, que necesitaba tiempo a solas.

―¿Se fue? ―preguntó derrotado.

―No, dijo que iba a recostarse un rato en su oficina.

Mientras se acercaba a la antigua oficina que compartieron, hizo algo que nunca pensó que haría; miró el collar con su nombre de sumiso grabado en letras cursivas, el colgante plateado con el símbolo de La Ama, y lo cerró alrededor de su cuello, sintiendo cómo una parte de él emergía, lleno de júbilo y felicidad.

Cuando se adentró en la oficina sin tocar, Gemini observaba por la ventana la lluvia de confeti y la algarabía de Time Square. El año se había acabado y una vez más Hank estaba allí, postrándose de rodillas, con el corazón en un puño.

―Mi Ama ―llamó en un susurro, a escasos centímetros de su cuerpo, la morena se volvió solo un poco, mirándolo sobre el hombro. Le sonrió de medio lado, con una malicia que Henry comenzaba a extrañar, una que creyó perdida.

Gem extendió la mano, una invitación silenciosa para que se colocara a su lado. Se apresuró a posicionarse debajo de la yema de sus dedos, que se desplazaron con cariñoso cuidado entre las hebras de su cabello castaño.

Miles de sensaciones se irradiaron por todo su cuerpo: calidez, ternura, excitación, anticipación.

Lars tenía razón… Gemini no era La Ama…

«Es Mi Ama.»

―Bienvenido de vuelta, mi querido Hank.

Y con solo escuchar el nombre de sus labios, él supo que había vuelto a casa.
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Ría Luxuria es el seudónimo de la escritora Johana Calderon con el cual presenta sus novelas de corte erótico o romántico-erótico. Venezolana, diseñadora gráfica editorial y emprendedora en línea desde el año 2015.

La pasión por las letras estuvo siempre allí, sus mejores escuelas han sido los clásicos y las novelas más contemporáneas. Oficialmente comenzó a escribir de manera más formal en el 2013. Entre sus novelas se encuentran: lasayona.com ganadora del primer lugar en narrativa del concurso Por una Venezuela Literaria 2014, de la fundación editorial Negro Sobre Blanco. Esta novela corta forma parte de un seriado de novelas que se basan en las leyendas venezolanas, y han sido publicadas bajo el seudónimo Joha Calzer.

Lectora ávida del género gótico, la fantasía oscura y la ciencia ficción, fanática de los vampiros de la vieja escuela y de Stephen King, le gustan los helados, los tatuajes y desde los veintiocho años está dedicada de lleno a trabajar en pro de su sueño que es escribir.
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Un Arreglo Entre Tres




Connor y Aaron solían ser heterosexuales, pero después de una experiencia peculiar y las fallidas relaciones románticas en sus vidas, descubren que se sienten atraídos el uno por el otro, lo que los lleva a proponerse mantener una relación romántica gay escondida detrás de una sólida pantalla de “mejores amigos”.

Unidos por el deseo de experimentar cosas nuevas y comprobar si de verdad son homosexuales o esa atracción que sienten es exclusiva entre ellos, deciden aceptar una cita de un portal en internet para cumplir fantasías sexuales.

Hay una muy específica, una mujer con el nickname de Luxuria quiere una pareja de hombres versátiles, obligatoriamente bisexuales, que deseen ser observados mientras tienen sexo. Ella se encarga de todos los gastos y la condición es que, si se da el caso, pueda no solo ver, si no también, tocar.

Así que deciden responder a la solicitud y un viernes en la noche llegan a un lujoso hotel en su ciudad para conocer a su cita y descubrir si deciden salir del closet o no.

Solo que la tal Luxuria resulta un descubrimiento inesperado, y en vez de aclarar las cosas, todo se vuelve más complicado.

El destino insiste en que Ría entre en sus vidas, y lo que era una situación de una noche, promete convertirse en un Ménage à Trois, y a ella, la tercera en discordia.

Consíguelo en formato Kindle o Tapa Blanda:

 

https://www.amazon.com/dp/B07TT68PSZ







Bilogía: Los $ocios




Libro I: La Socia




La familia Ward es una de las más prominentes de San Francisco. Con una amplia trayectoria de más de cincuenta años, son las pioneras en el ámbito del desarrollo inmobiliario de la ciudad y del país. Pero la burbuja inmobiliaria que explotó en el 2008 ha hecho que el negocio vaya en declive, por lo tanto, los tres socios de la empresa Ward Walls deciden vender el 21% de las acciones para financiar la conclusión de un increíble proyecto de construcción de un centro comercial que se convertirá en el más grande de toda la ciudad.

Lo sorprendente es que una sola persona decide adquirir las acciones y convertirse así en el socio minoritario de W.W. Amparado detrás de una firma de abogados de California, este nuevo desconocido no solo adquiere las acciones sino que también está dispuesto a inyectar el capital necesario para que los demás proyectos de la compañía puedan finalizarse: uno en Canadá y el otro en España.

Pero cuando el día de la gran reunión sucede, donde se supone que conocerán al famoso y misterioso J.M, descubren con gran estupor que quien les ha salvado el trasero es una joven mujer de treinta años que deja caer una bomba en medio de la familia.

Jessica Medina es la nueva socia, vino a hacer negocios y a poner el mundo de los hombres del famoso Clan Ward de cabeza.

Consíguelo en formato Kindle o Tapa Blanda:

 

relinks.me/B087ZKHKLG
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Revueltas de Sangre Vol. 1




Miscegenación  




Un horrible crimen es descubierto en Sheva, los agentes de las Fuerzas Especiales, la vampira Fira Volk y el humano Aston Dagger, son asignados a su investigación discreta. Cuatro cadáveres de híbridos han aparecido con signos de tortura en ellos y mientras todos se empeñan en tratarlo como un suceso aislado, a la agente Volk le parece demasiado obvia la vinculación con las Revueltas de Sangre que azotaron a la sociedad con sus consignas divisionistas sobre la pureza de la especie y la preservación del linaje, que tanto humanos como vampiros se empeñan en sostener.

 

Una enmarañada red de conspiraciones y engaños va apareciendo a medida que la investigación avanza: Los Arcanos y los humanos más poderosos del mundo tienen intereses en juego, y están dispuestos a hacer lo necesario para que no se descubra la verdad. En medio de todo eso se encuentran ellos dos, Fira y Aston empiezan a cuestionarse sus emociones, sin notarlo cruzan una línea que va más allá del placer físico.

 

El agente Dagger se da cuenta de sus verdaderos sentimientos al encontrarse a su compañera al borde de la muerte, y Volk se repite a sí misma que no se enamorará de un humano; sexo todo el que sea, pero jamás amor, porque los humanos mueren.

 

¿Qué pesará más para ellos?

 

¿El amor o el deber?

 

Consíguelo en formato Kindle o Tapa Blanda:

 

https://www.amazon.com/dp/1081206993
 































 



 

[1] Ame Awards: Los premios Ame se celebran en Nueva York. El galardón consiste en premiar a las estrategias de marketing más efectivas y creativas. La campaña se considerará exitosa porque genera un desafío en el mercado, circula los elementos creativos, y está integrada por un plan de marketing completo. Se divide en diferentes categorías: Productos y Servicios, Responsabilidad Social, Branding, y Medios.

Festival Clio: Se celebra en la lujosa ciudad de Miami y fue fundada en 1959. Clio Awards es un reconocimiento internacional para las mejores creaciones de televisión, gráfica, publicidad exterior, radio, medios y plataformas digitales.





[2] Palabra de origen griego, que se refiere al ciclo zodiacal.

[3] FinDom: del término en inglés que se refiere a Dominante Financiero. Se trata de práctica que hacen los hombres en los que encuentran placer en la humillación y el abuso de su dinero. Está práctica usualmente no termina en un encuentro sexual entre ambos porque sus encuentros suelen pautarse en línea o por teléfono, de hecho, lo común es que la Dominante aparezca solo para pedir dinero.

[4] Denominación con la que se refieren a los hombres que llevan a cabo la práctica como sumisos.

[5] Persona no gitana.

[6] Forma de llamar al Dominante. Bottom es el contrario, una forma de dirigirse al sumiso.

[7] Los dos primeros son clubes reales en la ciudad de Nueva York, los otros dos son inventados para dar más sentido a la historia.

[8] Se trata de un plato de pollo, anacardos, pimienta, cebolla, champiñones, bañado con una salsa hecha de salsa de ostras y soja.

[9] Es un deporte de paddleball que combina elementos de tenis, bádminton y tenis de mesa. Dos o cuatro jugadores usan paletas sólidas hechas de madera o materiales compuestos para golpear una bola de polímero perforada, similar a una Bola Wiffle, sobre una red.

[10] Golpear los testículos para producir placer similar al orgasmo. Esta práctica es peligrosa y puede causar daño permanente a los mismos si no se hace de forma adecuada.

[11] En EE.UU el Día de los Inocentes se celebra el 1 de Abril, se llama April’s Fool, algo así como “Abril de los Tontos”.

[12] Consolador de goma con arnés.

[13] Un tentetieso, tentempié, siempretieso, porfiado, mono porfiado o muñeco porfiado: es un muñeco con una base semiesférica que actúa de contrapeso, de modo que tras golpearlo siempre vuelve a su posición inicial.

[14] Cerdito. Esta expresión es propia de Gem para referirse a su sumiso financiero.

[15] Juego de Roles en el BDSM donde el sumiso asume el rol de un animal y adopta conductas propias del animal seleccionado.

[16] Una pequeña isla del East River, situada entre el Bronx y Rikers Island, en Nueva York. En la actualidad se encuentra deshabitada y considerada como santuario de pájaros, aunque llegó a albergar un hospital. Mide aproximadamente 400 por 250 metros. A 500 m al sur se encuentra su homónima, South Brother Island, junto con la que suma una superficie de 81.400 m². Estuvo habitada desde 1885 hasta la década de 1960, actualmente se encuentra abandonada y está cerrada al público. Los edificios de los hospitales siguen de pie dentro del denso bosque que ha seguido creciendo a su alrededor, aunque estos se encuentran muy deteriorados, algunos incluso se encuentran en peligro de derrumbamiento. Es un sitio de la vida real que tomo como escenario imaginario de los sucesos narrados en este capítulo.

[17] Tipo de sumiso que quiere ser feminizado y juega el rol de mucama. Cumple tareas domésticas, asistiendo a las Domme en su proceso durante las sesiones, también antes y después. De igual forma se encarga de sus necesidades como comida, ropa, maquillaje, etcétera.
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